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    Sinopsis


    


    


    Mientras intentaba salvar a una mujer de los traficantes de blancas, Sam lo jodió todo. Soberanamente. Ahora Linda no quiere tener nada que ver con él. Ni con el BDSM. Ni siquiera quiere admitir que es una masoquista. Como dominante y sádico, él puede darle lo que ella necesita, y cuando se le presenta una oportunidad, se entromete en su vida, con la intención de hacer las paces. Ella es todo lo que él sabía que sería... a excepción de su empecinada determinación por ser "normal".


    Ahora que el mal rato ha pasado, Linda sólo quiere volver a su pequeño pueblo conservador, retomar su vida apacible y ser normal. ¿Pero cómo puede alguien a quien le gusta el dolor ser "normal"? Para su indignación, cuando alguien le pinta la casa con obscenidades, Sam aparece para rescatarla. Una vez más. ¿Es que no entiende que lo último que necesita en su vida es a un sádico? Él se divierte con sus objeciones. Pero su agudo sentido del humor no puede ocultar que es duro como una roca, dominante y obstinado. No va a permitirle dejarlo afuera de su vida esta vez. Demasiado pronto, Linda se da cuenta de que desea que él se quede.


    Cuando la lleva a Shadowlands, ella encuentra un nuevo hogar... hasta que escucha la voz salida de sus pesadillas.


    Nota: Este libro contiene elementos sádicos fuertes pero consensuados, que puede resultarle incómodos a algunos lectores.

  


  
    



    Dedicatoria


    


    


    Dedicado a todas esas almas valientes que han abandonado el camino convencional para encontrar su propio camino. Tu coraje le facilitará el camino a los que vengan detrás.
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    Capítulo 1


    


    Linda se aferró al brazo de la silla en el estrado de los testigos, luchando por respirar. Debajo de su blusa de seda, el sudor le humedecía la espalda, y veía puntos negros moviéndose en el borde de su visión. Cuando sus rodillas amenazaron con fondearse, apretó el agarre sobre la curva de la madera. Testificar. No. Exposición. Debilidad. Otro aliento. Fingió mirar alrededor, poniéndose de pie y esperando poder caminar.


    Los susurros se extendieron por toda la sala del tribunal, pero los miembros del jurado guardaron silencio, observándola con inquietud. La expresión de la canosa señora de la tienda de comestibles era de indignación… por ella. La menudita ama de casa se enjugó las lágrimas de su cara.


    El fiscal dio un paso al frente para ayudar, pero la calidez del jurado había renovado las fuerzas en el cuerpo de Linda. Se enderezó, bajó los escalones, y sus piernas la sostuvieron. Gracias, Dios mío. Seguramente podría caminar hacia la puerta.


    Miró al abogado defensor y a su cliente… el calvo hombre mayor con su traje de corte europeo y reloj con diamantes incrustados… quien estaba siendo juzgado por el asesinato de una estudiante universitaria de diecinueve años.


    Holly había sido secuestrada. Esclavizada, al igual que Linda.


    Linda tragó saliva. Ella había abrazado a la dulce chica cuando había llorado por su madre. Le había dicho que todo saldría bien. Le había mentido. Cuando el FBI allanó una subasta, liberando a las esclavas, había sido demasiado tarde para Holly.


    El hijo de puta sentado allí con aires de suficiencia, la había azotado hasta la muerte.


    Cuando Linda pasó a su lado, su mirada condescendiente se deslizó bajando por su cuerpo, haciéndola estremecerse y recordar sus propios gritos. Incapaz de escapar, de luchar. Golpeada. Violada. Ya se sentía sucia hasta el fondo de su alma, y esa mirada le agregó otra capa más de mugre. Ignorando la bilis que le quemaba la garganta, se obligó a devolverle una mirada despectiva. Testificar había requerido de toda su fuerza, pero había hecho lo que había venido a hacer aquí. Levantando la barbilla, con la cabeza bien alta, se dirigió decididamente hacia la salida.


    El agente del FBI de cabello color arena, Vance Buchanan, la esperaba allí.


    —Bien hecho, —le dijo en voz baja—. Sólo algunos pasos más. —Extendió la mano para ayudarla. Ella respingó.


    Cuando su mano cayó y le abrió la puerta, Linda se maldijo a sí misma por mostrar debilidad. Pero había sido una esclava. No quería que la tocaran.


    Después de la superpoblada sala de tribunales, el aire fresco del corredor se sintió vigorizante, y entonces repentinamente demasiado frío. Sus piernas se volvieron de gelatina, y se dejó caer con un golpe desagradable sobre el banco de madera. Empujó las manos entre sus rodillas para ocultar el temblor, lo que hizo que el estremecimiento fuera más obvio. Los movedizos puntos negros habían regresado. Maravilloso.


    —Lo hiciste muy bien, Linda. —La voz de Vance estaba amortiguada por el aporreo de sus pulsaciones, y ella…


    —Maldito idiota, ella está conmocionada. —Una voz salida de sus sueños arañó a través de sus nervios, sacudiéndola bruscamente en el presente. El banco chirrió una queja cuando alguien se sentó a su lado. Los brazos se cerraron a su alrededor, atrapándola.


    ¡No! Se apartó de un empujón de esos anchos hombros, el pánico levantándose como una marea creciente.


    —No te muevas, chica. Necesitas ser sostenida. Abofetéame más tarde. —El rudo gruñido de la voz de Sam fue como el estruendo de un remolque llevando un camión cargado de seguridad.


    Atrapada, no. Protegida. Él estaba caliente… tan, tan caliente. Se combó en su contra. Te odio.


    —Esa es mi chica. Tómate un respiro por un segundo. Te lo mereces.


    Su pecho era una pared del ladrillo, sus brazos barras de hierro, nada cómodo en lo más mínimo. A su cuerpo no le importaba, era lo más seguro que se sintió durante larguísimos meses desde que había sido liberada de los secuestradores. Con los brazos de Sam a su alrededor, nada podría lastimarla.


    A excepción de él.


    —¿ Qué estás haciendo aquí, Davies? —le preguntó Vance.


    —Kim me dijo que el hijo de puta que mató a su amiga estaba siendo procesado. Me imaginé que ella brindaría testimonio. —El silencio que siguió sonó acusador.


    Vance suspiró.


    —Linda no quiere verte.


    —Síp. Puedo notar eso. —La sequedad de la voz grave se escuchó alto y claro.


    ¿Cuándo ella había puesto los brazos alrededor de su cintura? Estaba aferrada a él como si fuera una tabla de salvamento al borde de un abismo. Sus brazos se aflojaron. Los de él se apretaron.


    —Un minuto más, bonita. Es una pena no poder reponer tu fuerza antes de que me hagas trabajar como una mula.


    Otro minuto pasó… exactamente. Cuando ella apoyó la mejilla en contra de su pecho, el perezoso ritmo cardíaco de su corazón intentó instarla a tranquilizarse. El suave algodón de su camisa tenía olor a aire libre, a heno, cuero y sol. Tan diferente del hedor a miedo y a sexo. A dolor. Se le revolvió el estómago.


    Él hizo un silbido de fastidio y Linda levantó la mirada.


    En un rostro bronceado del color del cuero envejecido, sus ojos eran de un celeste sorprendente. Su cabello plateado necesitaba un corte.


    —Cualquier cosa que estés pensando, detenlo ahí. —Curvó una mano alrededor de su nuca y le empujó la cabeza hacia atrás por debajo de su barbilla.


    De acuerdo. Por algunos pocos segundos más, ella haría… ¿Qué carajo estaba haciendo? Odio a este hombre. Cuando su mente se aclaró, Linda intentó alejarlo de un empujón.


    —No me toques.


    Él gruñó como si ella lo hubiera golpeado, y la liberó instantáneamente.


    Esperando ver diversión en su mirada, sólo vio preocupación. No tenía importancia. Se puso de pie, irritada cuando él hizo lo mismo. Pero era del tipo de hombre que conservaría esa cortesía pasada de moda. Un caballero sádico. Su aura de confianza… y de intimidación… era desconcertante. Dio un paso más lejos de él.


    La distancia no ayudó. Sam la atrapaba fácilmente con el poder de su mirada, de su postura, de su voz.


    —Quiero que me llames.


    —No,  —susurró, incapaz de impartirle a su negativa la fuerza que merecía—. No quiero verte. —La única vez que lo había visto fue suficiente para ella. Él la había leído hasta la médula, y ella había aprendido cuán profundamente podría llegar la humillación.


    La dura boca de Sam se apretó, pero él apenas le tocó la barbilla con un dedo.


    —Las sumisas no obtienen lo que quieren. Obtienen lo que necesitan. —Él bien podría haber dicho el resto de lo que estaba pensando: Y tú me necesitas.


    Pero no lo necesitaba. En absoluto.


    * * * *


    Sam dejó su estropeada camioneta en el estacionamiento y cruzó apresuradamente la calle hacia el pequeño parque de la ciudad. Más allá de las palmeras que bordeaban la entrada, enormes árboles de roble generaban oscuros remansos de sombra. El aire era frío, apenas vivificante. Entrando febrero, Tampa todavía tenía por delante algunos meses antes de que las lluvias diarias expidieran la humedad a niveles de un sauna.


    Divisó a Nolan King en un banco para picnic a través de la franja verde de pasto. Sam miró su reloj. Tarde. El testimonio de Linda había durado más tiempo de lo que él había planificado.


    Cuando Sam esquivó a un niño corriendo una pelota playera, su madre sentada en uno de los bancos del parque le dirigió una mirada cortante. Él aprobó su cuidado. El mundo tenía demasiados monstruos. Pero Sam no era alguien por quien ella necesitara preocuparse. Podía ser un sádico, pero sólo jugaba juegos consensuados.


    A excepción de una única vez.


    La escena que había hecho en la subasta de esclavas con Linda no había sido algo que él llamaría consensuado. Para conducir al FBI a la subasta, había convencido a los traficantes que era un comprador y conseguido una invitación. Pero los policías habían necesitado tiempo para bloquear los caminos, dejando a Raoul, a su sumisa y a Sam dentro de una pesadilla. Los compradores adinerados habían vagado por el salón principal, probando la “mercancía”… las esclavas encadenadas a las paredes.


    Linda había estado disponible para la venta. Dado que la sumisa de Raoul la conocía, le había pedido a Sam que cuidara de ella. Pero no había ningún cuidado que pudiera tenerse en un lugar como ese. Fingiendo ser un comprador, la única esperanza de Sam era comprarla antes de que lo hiciera otro. Para azotarla por sí mismo. No podía arriesgarse a decirle que era un buen tipo y que la ayuda estaba en camino.


    Al ver a Kim inclinando la cabeza en aprobación, Linda había sabido que Sam no era un completo bastardo. ¿Pero la escena había sido consensuada? Difícilmente. No cuando su única elección habría sido entre él u otro secuestrador.


    Pasó la mano por su cabello. Estaba demasiado condenadamente viejo para jugar a ser James Bond. Era un ranchero, no un espía. Había hecho lo mejor que pudo por ella, y ella había sido la más dulce y más receptiva sumisa masoquista que alguna vez había conocido. La química entre ellos había sido una hoguera. Linda había confiado en él, le había dado lo que le pidió, y a cambio, él había transformado lo que podría haber sido una pesadilla de dolor en algo maravilloso para ella.


    Pero había cometido un error. Hasta el día de hoy, no estaba exactamente seguro de cuál era. Tenía alguna idea, pero maldición, podría estar completamente fuera de foco.


    Sam suspiró. Durante los meses pasados, Linda había vivido en las afueras del estado con una hermana, y esta mañana, la había tenido en sus brazos otra vez. Había confiado en él para sostenerla. El sonido de su voz baja, su aroma cítrico a lavanda, su cuerpo maleable, había sido incluso mejor que en sus recuerdos. Hasta que lo apartó de un empujón.


    Cuando Sam se acercó a la mesa de picnic, Nolan miró hacia arriba. De una pequeña nevera portátil, el Dom de rostro duro sacó un Mountain Dew[1] y se lo entregó.


    —Pensé que necesitarías algo para sacarte el sabor de la boca. ¿Cómo estuvo el juicio?


    —El abogado defensor del malnacido formuló sus preguntas dando golpes bajos, intentando sacudirla. Ya es suficientemente malo haber sido violada por los secuestradores. ¿Ser violada otra vez por una sórdida interrogación? —Sam desenroscó la tapa mientras se sentaba. La bebida helada lavó la amargura de su garganta—. Quise empujar una bota dentro de su boca apestosa.


    Y después cortar en pedacitos al secuestrador calvo que había matado a la más jovencita. Holly sólo había tenido diecinueve años… la misma edad de su hijita.


    —Soy una adulta ahora, Papá, —su preciosa Nicole le recordaba a menudo. Gruñó por lo bajo. No importa lo que la ley dijera, la vida de su hija apenas había comenzado. Y por culpa de los secuestradores, una joven nunca llegaría a ser más grande. La policía había encontrado el cuerpo de Holly en una barranca donde el asesino la había arrojado como basura.


    Pero tras el testimonio de Linda, Sam había visto la condena del hijo de puta en las caras de los miembros del jurado. Y él no viviría por mucho tiempo… no una vez que los otros prisioneros vieran fotografías de la dulce estudiante universitaria.


    —Linda se mantuvo firme como un soldado.


    —Tal vez tienen menos músculos, pero las mujeres tienen más agallas que la mayoría de los hombres.


    —Es cierto. —Ellas aguantaban cuando un hombre se daría por vencido y moriría.


    Al levantarse una ligera brisa en el parque arrastrando con ella el aroma del mar, Sam escuchó a los niños en las hamacas.


    —Empújame.


    —Mira cuán alto puedo ir.


    Se relajó. Había necesitado recordar la felicidad.


    —¿Por qué el parque?


    Nolan sacudió la barbilla hacia la izquierda.


    —Lindo paisaje.


    Sam siguió su mirada. Beth, la sumisa de Nolan, estaba arrodillada cerca, plantando brillantes flores amarillas en el jardín recién labrado. El destello de su rojo cabello le recordó cómo la gruesa melena de Linda le había cepillado los dedos al sujetarla por los hombros. Su pelo había crecido.


    La satisfecha y posesiva sonrisa de Nolan le provocó envidia a Sam. Él nunca había tenido esa clase de felicidad con una mujer. Probablemente nunca lo haría dado que el solo pensamiento de su ex mujer le llenaba el estómago de fragmentos de hielo. Pero llevaba una buena vida ahora. Querer más sería estúpido.


    —¿Beth está ignorándote?


    —No. Le traje su almuerzo y le dije que se tomara un descanso. Ella sencillamente regresó al trabajo. —Nolan miró a Sam—. ¿Estás yendo detrás de esa sumisa? ¿Linda, verdad?


    —Ella no está interesada. —Pero maldita sea, la forma en que se había aferrado a él decía otra cosa.


    —¿Quieres contarme por qué no?


    La sumi de Nolan había sido abusada. Él podría aconsejarlo. Pero eso no importaba.


    —No.


    —Y dicen que el reservado soy yo.


    Sam se encogió de hombros. A Nolan no le gustaba hablar. Punto. Sam simplemente no hablaba de mierdas personales. Demasiado riesgoso. Cuando estuvo en Vietnam, los senderos a menudo contenían alambres explosivos y minas. Había visto amigos volando en pedacitos. Luego cuando se casó, había aprendido de las trampas explosivas que podría encontrar al contar confidencias. Podrían matar al espíritu.


    ¿Y no era él un tonto amargado en un día soleado? Señaló con la cabeza en dirección al fajo de papel enrollado ubicado sobre la mesa.


    —¿Los planos?


    —Síp. Si se ajustan a lo que deseas, puedo tener a los tipos de la construcción comenzando la próxima semana. —Nolan desplegó los planos sobre la madera rugosa—. Creo que te gustarán las sugerencias que hizo el arquitecto.


    Sam se levantó para poder apreciarlo mejor. Buen momento para esto. La construcción de un nuevo establo lo mantendría ocupado por un tiempo. Dándole a Linda la oportunidad de reacomodar su vida.


    Entonces él vería cómo continuar.


    * * * *


    Mientras la brisa del Golfo jugaba con su pelo, Linda movía los dedos en la arena y oía el siseo de las olas en la costa. Comparado con el energético Océano Pacífico, el Golfo de México era admirablemente tranquilo. Sin embargo, se sentía distante, como si estuviera observando la vida a través de una helada ventana dentro de un frío castillo alpino.


    —Bonito lugar.


    Kim se acomodó en una envejecida silla Adirondack con su pastor alemán espatarrado a sus pies.


    —Lo es. Me encanta la casa de Raoul, pero su playa es lo que preservó mi cordura. —Su pelo negro cayó hacia abajo, sobre su espalda, al levantar la cara hacia el sol—. Entooooncesss, ¿Sam estuvo en el edificio de tribunales?


    Era extraño cómo hasta su enojo se sentía contenido.


    —Debería darte una paliza por decirle. —¿Pero cómo podría estar disgustada? Ella y Kim habían sido esclavas juntas, y luego Kim había arriesgado la vida para liberarla—. Sí, estuvo en el edificio de tribunales.


    Y había sido más devastador que lo que ella recordaba. Dios, ya que había tenido que verlo otra vez, ¿no podría él haber estado… menos favorecido? Menos intenso, menos autoritario. Durante los meses pasados, ¿no podría haberse puesto barrigón con un pecho fláccido? ¿O al menos convertirse en un idiota? En lugar de eso, simplemente la había abrazado. Había aparecido meramente para estar allí para ella, ¿y cómo se suponía que ella debería manejarse con eso?


    —Estoy sorprendida por lo que hizo. Durante el invierno, estuvo gruñón. —Kim metió los dedos dentro de la arena y golpeó algunos en contra de los de Linda—. Bueno, más gruñón que lo habitual. Raoul dice que él apenas sale de sus tierras salvo por el negocio.


    —¿Tierras?


    —Un puñado de hectáreas. Un rancho o granja, o algo por el estilo.


    Un ranchero. Ella podría haberlo adivinado. Cuando varias gaviotas comenzaron a reñir dando fuertes chillidos sobre un pez arrastrado por la corriente, el perro levantó la cabeza, paró las orejas y todo su cuerpo se tensó. La miró a Kim con una mirada suplicante.


    —Oh, bien. Ve a perseguir las aves. —Cuando el perro se lanzó a la acción, Kim le sonrió a Linda—. No permitimos a Ari perseguir a las otras aves de la costa, pero las gaviotas son un blanco legítimo.


    Cuando el perro se acercó corriendo a la playa, las gaviotas se agitaron en el aire con graznidos molestos, y Linda se relajó. Gracias, Ari, por cambiar de tema. Aún con alguien tan comprensiva como Kim, ella no quería discutir sobre Sam. Suspiró. Si él solamente la hubiera azotado en la subasta de esclavas, ella no tendría problemas en compartirlo con Kim, pero el daño que le había causado no había sido por el azote. No había sido físico.


    Esa noche, cuando Sam se había aproximado a ella, Linda había confiado en la aprobatoria inclinación de cabeza de Kim. Él le había dicho que podría optar entre él u otro comprador. Si lo escogía, él la flagelaría, y sabría que era una masoquista.


    Sam había dejado su mente completamente en blanco a excepción de él, de las sensaciones que le provocaba, y del sonido de su gruñidora voz.


    El Supervisor la había llamado puta y zorra. Sam la había hecho sentirse como una a través de una violación emocional mucho peor que las físicas.


    Esta mañana… a pesar de los meses que habían pasado… su cuerpo todavía había reaccionado a su voz, anhelando la seguridad que él le ofrecía. El resto de ella había querido esconderse dentro de una cueva.


    Con un ladrido feliz, Ari volvió corriendo y se sacudió, salpicándolas de agua y arena. Kim hizo un gesto como muestra de disgusto.


    —Perro estúpido.


    Jadeando, Ari se desplomó a sus pies. El meneo de su cola golpeando en contra del tobillo de Linda como un metrónomo.


    Después de acariciar el pelaje del perro, Kim le dirigió a Linda una sonrisa incontenible.


    —Entonces, sobre el Maestro Sam. ¿Crees que él se puso tan hábil con un látigo porque es un ranchero, o el sádico llegó primero?


    Linda se atragantó. Recordaba demasiado bien lo competente que había sido el hombre.


    —Fíjate, unos meses atrás, nunca habrías hecho un chiste acerca de un látigo.


    —Estoy mejor. No curada del todo, pero mejor. Raoul hizo una enorme diferencia. —Tiró de la oreja de su pastor—. Ari ayudó también.


    —Es maravilloso tener a un protector de cuatro patas. —Kim había sido secuestrada en la calle, y luego de eso entraba en pánico al estar a solas afuera. Raoul le había comprado un perro escolta.


    Kim le disparó un ceño fruncido de preocupación.


    —Me imaginé que regresarías toda bronceada y feliz después de estar en casa de tu hermana en California, pero te ves exhausta. ¿No duermes?


    —No mucho, no. —Linda logró sonreír—. Tal vez debería comprarme un perro. Por lo menos tendría algo para mantener la cama caliente. —Pero ninguna mascota resolvería sus  problemas.


    —Bueno, tal vez a ese tipo con el que estuviste viéndote el otoño pasado le gustaría calentar tus sábanas.


    El pensamiento le provocó carne de gallina.


    —Eso no va a suceder.


    —Sí, no me sorprende. Me sentí así también. ¿Recibiste asesoramiento en California?


    —Um-hmm. Ayudó. —Al menos al principio. Pero ahora el hielo la recubría un poco más cada día, sin importar lo que ella hiciera. Estas últimas semanas, había intentado llevando un diario, hablando. Gritando.


    Necesitando hacer algo con sus manos, arrancó algunos pastos, trenzándolos en patrones que había aprendido de adolescente. La cestería la había ayudado a escapar de padres rígidos y fanáticos, le había ofrecido un mundo que ella podría controlar y una forma de crear belleza. Más tarde, en la universidad, había descubierto la maratón y cómo los latidos de los músculos exhaustos podrían abrirse paso a través de su estrés y ayudarla a reconectarse con sus sentimientos.


    Ella había necesitado esa ayuda entonces. Y ocasionalmente desde entonces.


    Porque soy una masoquista. Qué denominación tan fea, sin embargo, con su implicación de perversión. El otoño pasado, cuando se había dado cuenta de que necesitaba algo más en su vida, había querido experimentar. ¿Por qué no? Era viuda. Sus hijos estaban criados. No tenía ningún compañero estable.


    Pero nunca debería haber dado ese primer paso, nunca tendría que haber asistido a un pervertido club del centro de la ciudad para saber si sus fantasías y necesidades tenían alguna base en la realidad. Las tenían, las tenían. Bajó la mirada sobre sus manos, recordando lo asombroso de ese descubrimiento. Aún mientras una parte de ella estaba horrorizada porque en verdad había pedido ser azotada, había aceptado el dolor. Había volado con él, y por un breve momento se había sentido… entera. Viva.


    Se le oprimió la garganta. Luego había salido caminando del club. El aire nocturno, tan limpio y salado, tan silencioso después de los sonidos del club. En el estacionamiento, un grito bajo. Corriendo a toda velocidad. Una mujer, inconsciente, siendo arrojada dentro de una furgoneta. Linda había corrido, gritando, y todo se había vuelto negro.


    Había sido secuestrada también. Directamente dentro de la esclavitud, la violación, y el abuso.


    Ahora quería sentirse entera otra vez. Sentirse viva. Conocía una forma para lograr eso, pero no importaba cuán maravillosa hubiera sido esa breve experiencia de dolor en el club BDSM, ¿cómo podría dejar a alguien azotarla otra vez? Entraría en pánico… ¿o no?


    Sin embargo ¿cómo podría volver a casa así? Tan diferente de quién era en realidad, con tanta emoción en ella como un poste de madera. Sus hijos estarían horrorizados. ¿Y Lee, el hombre con quien se citaba de vez en cuando? ¿Qué pensaría él?


    Cada día se volvía peor. Últimamente, hasta le costaba reírse. No podía continuar de esta manera. Tomando un trémulo aliento, se frotó las manos sobre la cara. Sabía lo que tenía que hacer.


    Esa noche en la subasta de esclavas, había estado más abstraída que ahora, pero Sam había derribado sus paredes, como si su cruel látigo hubiera cortado fisuras para aliviar la presión.


    Tal vez si yo… si pudiera conseguir ayuda una vez más, entonces estaría bien. De regreso en casa, con mi vida volviendo a la normalidad, nunca lo necesitaría otra vez.


    No podría permitirse necesitarlo otra vez. Cuando regresara a Foggy Shores, necesitaría volver a ser normal. Retomar su vida y sus hábitos, y mantener todo en orden. Racional.


    Pero ella todavía no estaba en casa.


    Si sólo pudiera encontrar a alguien para… flagelarla. Sólo una vez. Si pudiera resistirlo. Se le revolvió el estómago cuando pensó en regresar al club de Tampa, donde  había sido secuestrada.


    Se dio cuenta de que había apretado las manos formando puños. Dedo por dedo, los abrió. Más temprano, Kim había mencionado que ella y Raoul pertenecían a un club de BDSM. A uno privado.


    Nadie la conocería allí. Y no estaría sola. Si Kim estuviera allí… y Raoul… tal vez ella se sentiría lo suficientemente segura como para… hacer algo.


    Lentamente se volvió para enfrentar a Kim. Para encontrarse con sus compasivos ojos. Para obligarse a realizar la petición.


    —¿Tú y Raoul, me llevarían a Shadowlands?

  


  
    



    Capítulo 2


    


    Flanqueada por Raoul y Kim, Linda entró en el exclusivo Club de BDSM conocido como Shadowlands. Las luces de los apliques de hierro parpadeaban ominosamente sobre el equipamiento de la mazmorra que recubría las paredes. Los abrumadores olores a cuero, sudor, y sexo la abofetearon y le quitaron el aliento. Los sonidos del dolor eran como una patada en el estómago. Hasta la música contaba con un dejo de salvajismo.


    Al menos nadie veía sus reacciones… ni quién era ella. La máscara negra que llevaba puesta le cubría el rostro, dejando sólo sus labios y ojos al descubierto. Ahora, si sólo pudiera conseguir que sus pies se movieran. Su pequeña voz interior gritándole sácame de aquí se oía cada vez más fuerte.


    Cuando Raoul apoyó la mano sobre su hombro, ella respingó.


    —Chiquita.[2] —Sus oscuros ojos marrones estaban preocupados—. Estarías a salvo en Shadowlands, de cualquier modo. Pero además estás conmigo.


    —Gracias. —Considerando que el hombre tenía más músculos que arena tiene la playa, era una presencia reconfortante.


    —Linda, vámonos a casa, —dijo Kim—. No tenemos que quedarnos. —Su corsé azul hacía juego con sus ojos, y su collar negro sujetaba un grabado de plata: Gatita del Maestro Raoul. De todas las mujeres en cautiverio, Kim había parecido la que menos probabilidades tenía de desear ser una esclava. Pero el amor entre ella y Raoul era tan fuerte que casi brillaba. De alguna manera, Kim había seguido adelante y encontrado la felicidad.


    Linda no. Aún peor, se estaba desmoronando a medida que las emociones la arrasaban. Se encogió al oír el sonido de una pala sobre la carne. Los gritos de una mujer hicieron que sus manos se enfriaran y entumecieran. Cuando el estremecimiento en su estómago se exteriorizó, sus rodillas comenzaron a sacudirse. No podía escapar de los recuerdos de las atrocidades. Ésta era la cosa más estúpida que ella había hecho jamás.


    —Raoul. —Un hombre de ojos grises les bloqueó el camino, y la mirada masculina vagó sobre su cara, sus hombros y manos—. ¿Qué estás haciendo? Ella está aterrada.


    Bien, joder. Podría haber jurado que había escondido su temor medianamente bien.


    —Ella quiso venir, —protestó Kim, entonces cerró la boca cuándo Raoul tiró de su collar.


    El desconocido era delgado y elegante, vistiendo todo de negro como lo haría un Dom… sólo que él no tenía necesidad de usar el color negro para establecer su autoridad. El poder lo rodeaba como el olor de la loción para después de afeitarse.


    —Debes ser Linda. Pequeña, deberías ir a casa.


    Raoul le apretó el hombro.


    —Linda, él es el Maestro Z. Estuvo de acuerdo en darte una membresía temporal, y él es la razón por la que estás segura aquí.


    —Es un placer conocerlo, Maestro Z. —Entonces este era el famoso Maestro Z, dueño de Shadowlands. Tragó. Kim no había estado ni cerca al describir lo intimidante que era el hombre—. Lo que dijo Kim es cierto. Yo quise venir.


    Él levantó una ceja ordenándole tácitamente que continuara. En una sola noche en otro club, ella había descubierto cómo un Dom en modo completamente controlador podría convertir su columna vertebral en gelatina.


    —Yo quería… —¿Por qué había sido más fácil explicarle a Raoul, aunque no le hubiera explicado todo?— Quería recordarme a mí misma que la gente hace esto por diversión. Consensualmente.


    —Quieres reemplazar las imágenes en tu cabeza con otras mejores, —le dijo suavemente.


    —Así es. —Y tal vez encontrar a alguien para flagelarme. Dios, eso sonaba tan enfermo.


    Él le tendió la mano, y sus dedos estuvieron en su agarre antes de que ella se diera cuenta de que se había movido. La estudió durante un minuto, entonces asintió con la cabeza.


    —Está bien, Linda. Creo que tienes la fuerza, pero no te empujas a ti misma dentro de un ataque de pánico. —Le arqueó una ceja a Kim—. Tu compañera está realmente familiarizada con los síntomas.


    Kim soltó una verdadera risita. El bello sonido le demostró que la curación podría ocurrir, incluso después de los horrores.


    —Seré precavida, —dijo Linda.


    —Muy bien. —Le soltó la mano y se alejó con la gracia letal de un enorme felino.


    Linda soltó la respiración y miró a Kim.


    —Bien. Intentaste advertirme. —Por lo menos, el Maestro Z había interrumpido su pesadilla y la había puesto en marcha otra vez.


    Kim sonrió abiertamente.


    —Y no me creíste.


    Linda se rió y miró alrededor. El lugar era realmente diferente del que había estado en el pasado. Es cierto, su única visita a un club BDSM difícilmente la convirtiera en una autoridad, pero había pasado horas allí antes de hacer alguna cosa. Este lugar era más dispendioso. El equipamiento estaba acolchado con cuero, los lustrosos pisos de madera reflejaban el centelleo de los apliques de hierro. La concurrencia en general era de mayor edad y más tranquila, aunque… disfrutó de la vista de una mujer vestida con un catsuit seguida por un sumiso desnudo… los trajes eran igual de escandalosos.


    —¿Te gustaría dar una vuelta o acomodarte en alguna parte? —Kim miró más allá del hombro de Linda, y sus ojos se agrandaron—. Mmm, vayamos hacia la barra.


    Linda se dio vuelta. En la escena más cercana había un hombre en la cruz de San Andrés con un Ama poniendo pinzas en sus pezones. La siguiente consistía en una telaraña que sostenía a una sumisa restringida, forcejeando para evadir el golpecito de una fusta. A continuación una escena de spanking[3]. Luego varias personas observando a un Dom con un flogger.


    Cuando el Dom se volvió ligeramente, los pulmones de Linda se sintieron como si estuvieran siendo apresados con pinzas perversamente ceñidas. Sam. Sam estaba aquí. Había olvidado la peligrosa vibración que emitía él en modo dominante. Casi quince centímetros más alto que su metro setenta, estaba vestido con jeans negros, botas negras, cinturón negro, y una camisa negra de franela con las mangas remangadas. Su cabello plateado no lo hacía verse viejo… sino absolutamente real, realmente experimentado.


    Estaba utilizando un enorme y pesado flogger con tiras de cuero marrón. Nada de colores llamativos para él. La mujer en la cruz estaba llorando, su espalda enrojecida. Mientras Sam flagelaba a la rubia con un ritmo suave, Linda deseaba odiarlo por infligir semejante dolor.


    Sin embargo, cuando la mujer se puso en puntitas de pie, empujó el trasero hacia atrás para obtener más. Su rostro brillaba por el sudor y las lágrimas, pero su expresión medio-angustiada, medio-feliz era la de una masoquista consiguiendo lo que deseaba.


    Quiero eso también. Linda se sentía como una gaseosa siendo sacudida con la tapa enroscada, con demasiada presión como para dejarla salir. El dolor podría darle una forma para abrirse y sacar todo afuera. Necesito eso.


    No con Sam sin embargo. No, no, no. No obstante… Se estremeció y envolvió los brazos alrededor de sí misma sobre su camisa de seda. Observarlo con una mujer la hizo sentirse extraña. Necesitada, enojada e inquieta. Después de un minuto, se obligó a alejarse de allí. Gracias a Dios que había llevado puesta una máscara.


    Raoul la estaba observando, sus ojos oscuros se estrecharon.


    —¿Debería encontrarte un Dom con quién jugar?


    ¿Cómo había encontrado Kim a alguien tan dulcemente protector? Pero ella no dejaría… no podría… dejar que otra persona hiciera esas elecciones por ella otra vez.


    —Gracias, pero mejor escojo por mí misma si decido hacer… algo.


    Y tendría mucho cuidado. Escogería a un sádico, pero no uno que también fuera un Dominante. Aquélla noche en el club, el Dom con el que había hablado le había dicho que ella era sumisa, así como masoquista. Como si una perversión no fuera suficiente, yo tengo dos.


    Pero había sido Sam quién le había demostrado cómo un poderoso Dom podría empujar sus límites… y aún podría ir más allá de ellos. En la subasta, ella podría haber manejado el hecho de ser azotada, pero él le había hecho… algo más. Maldito sea.


    —Como quieras. Entonces busquemos algo para beber mientras te decides. —Después de jalar a Kim hacia su lado, Raoul los condujo a la barra.


    Linda miró anhelosamente las botellas de tequila, whisky, y ron.


    Raoul sacudió la cabeza.


    —Puedes conseguir agua o refrescos. —Se volvió a Kim y la ubicó en uno de los taburetes de la barra, besándole ligeramente el cabello.


    Pero quiero un trago. Linda suspiró pero tenía que admitir que él tenía razón. El alcohol, en este lugar, podría hacer tanto mal como bien. Ella necesitaba estar al tanto de las cosas. Tener el control.


    La asistente del barman se acercó para tomarles el pedido. Mientras Kim hablaba con ella, Linda miró por encima de su hombro en dirección a Sam. Otra vez.


    Él había terminado la escena. La rubia con todo el cabello de punta que había parecido inquebrantable un momento antes, estaba tratando de enterrarse en su pecho. Cuando él le frotó la espalda indudablemente sensible, y ella lloró más fuerte, Sam sonrió. Definitivamente un sádico. Pero uno compasivo. Y fuerte. Ella recordaba la sensación fuerte como el acero de sus brazos. Podría estar alrededor de sus cincuenta años, pero él era todo huesos y músculos.


    Un escalofrío subió por la espalda de Linda. No mires.


    Dándose la vuelta, se permitió embeberse de los sonidos del lugar. El azote de las palas, los floggers y las varas. Gemidos y gruñidos. Un chillido. Murmullos de conversaciones. Oyó a medias la risa de un hombre… un sonido familiar y horrible… los recuerdos rezumaron en ella. Enjaulada en un bote. Hombres hablando sobre…


    Sacudió la cabeza alejándolos, sintiendo un sudor frío bajarle por la espalda. Soy libre. Estoy en Shadowlands. Y a medida que escuchaba, se dio cuenta que el ruido era diferente al de las subastas de esclavas. El llanto era el de una liberación, el grito tenía emoción acompañando al dolor. No había ningún grito desesperanzado, suplicante, ni de dolor interminable. Se estremeció.


    —Linda. Mírame. —La mirada de Raoul era observadora. Reflexiva.


    —Estoy bien. —Y no estaba mintiendo. Su voz y sus ojos firmes la habían tranquilizado. Le ofreció una sonrisa temblorosa—. Gracias. —Respirar profundamente la calmó aún más cuando cuidadosamente catalogó otras diferencias. Había pensado que el club BDSM del centro de la ciudad olía a cuero, sexo, dolor, y miedo. Ahora sabía que el miedo estaba contaminado con pis, sangre y sudor agrio. Ni de lejos como aquí.


    Shadowlands contenía risas, y no sólo de los Doms. Había mujeres riéndose. A un lado, algunas sumisas se estaban riendo mientras una negociaba con un Dom. Linda hizo un rápido estudio del lugar antes de volverse hacia Kim.


    —El porcentaje de Doms y sumisas parece bastante parejo.


    La sumisa del barman le sonrió.


    —Buena apreciación. Soy Andrea, a propósito. —Echó un vistazo alrededor del cuarto y respondió a las preguntas tácitas de Linda—. El Maestro Z mantiene las membresías balanceadas, sin tener en cuenta cuánto tiempo tome la lista de espera. Eso es bueno. Yo he visitado clubes donde me sentía como un cordero rodeado por una manada de lobos.


    —Es verdad, —acordó Linda—. No tiene sentido ser acosada. —De hecho, las sumis solas pasaban un buen rato entre sí. Se le cayó otro peso de encima. Estaría a salvo aquí, si… ¿Podría realmente hacer esto? ¿Permitirle a un sádico flagelarla? Sus miedos y necesidades parecían entrelazarse, creando un macramé de autoaversión. ¿Por qué no podía ser normal?


    Su mirada cayó sobre un hombre junto a la cruz de San Andrés. Alto. Delgado. Estaba recogiendo su bolsa de juguetes después de usar una vara sobre una mujer más joven que rápidamente se había acobardado. Pero él no había intentado dominar a la mujer. Cuando recogió su bolsa, se encontró con la mirada de Linda y asintió con la cabeza amablemente.


    Ella continuó mirándolo, y él inclinó la cabeza, reconsiderándola.


    La mano de Raoul cubrió la suya.


    —¿Estás segura, chiquita? Edward es sádico pero no es Dominante. Sam podría ser…


    —Sam no. —Cuando él levantó las cejas, ella respingó por su brusquedad—. Lo siento.


    —No te disculpes por ser honesta. —La mirada masculina permaneció sobre su rostro—. Continúa.


    —Sólo… No quiero un Dom. Ni a Sam.


    Su mandíbula se apretó.


    —¿Sam hizo algo que…?


    —No. No, no es nada. Simplemente me gustaría hacer mis propias elecciones. —Para librarse de más preguntas, le besó la mejilla en una apresurada disculpa, entonces fue a reunirse con el sádico a medio camino.


    * * * *


    Mientras Sam limpiaba el equipamiento y mantenía un ojo sobre Dara, escuchaba a medias los sonidos de la escena vecina. Holt estaba usando una vara en una sumisa, empujando sus límites y aumentando su excitación. Por los sonidos que la morena estaba haciendo, el Dom estaba haciendo un excelente trabajo.


    Después de dejar todo el instrumental limpio en el lugar, Sam se arrodilló al lado de Dara. Con una manta alrededor de sus hombros, la aprendiz godo había comido sus mordiscos de chocolate y estaba sorbiendo la bebida isotónica que él le había dado.


    —¿Cómo estás? —le preguntó Sam, pasándole los nudillos sobre su mejilla.


    —Bien. —Sus ojos estaban diáfanos, su piel caliente, con un discurso coherente. Él ya sabía que a Dara no le gustaba mucho el aftercare[4], que no quería ser sostenida. A ella le gustaba vagar por allí y disfrutar del cuchicheo. Dara le sonrió—. Eso estuvo realmente divertido, Maestro Sam. Gracias.


    —Muy bien entonces. —Se paró y la ayudó a ponerse de pie. Después de darle un rápido abrazo, ella se fue trotando hacia los cuartos de baño… indudablemente para admirar las franjas que él había puesto sobre su culo y sus muslos.


    Sintiéndose un poco marginado, se encaminó hacia la barra. ¿Y qué carajo hacía un Dom cuando disfrutaba del aftercare más que la sumisa?


    —Ey, Davis.


    Sam miró a su alrededor.


    El agente especial Vance Buchanan y su compañero, Galen Kouros, estaban sentados en la barra. Sam apoyó un codo sobre ésta y saludó al agente del tamaño de un defensor de fútbol,


    —Buchanan, —entonces asintió con la cabeza hacia el otro, más delgado y moreno—. Kouros. —Ambos vestidos con jeans y camisas blancas abotonadas hasta el cuello—. ¿Están aquí por asuntos federales?


    —No esta vez, —dijo Kouros—. Recibimos nuestro traslado a Tampa, por lo que vinimos a hablar con Z acerca de nuestra membresía para este lugar.


    —Serán bienvenidos. —Sam los había visto jugar una vez o dos. Aunque no fuera común que dos Doms se acoplaran de forma permanente, ellos habían conseguido que el hecho de dominar juntos fuera un arte. Y Kouros tenía alguna seria habilidad en manipular mentes—. ¿La Asociación Harvest se fue a pique? —A pesar de que los federales habían arrestado a los bastardos que secuestraron a Linda y Kim, el alcance de la asociación de tráfico de esclavas se extendía a lo largo de todo Estados Unidos.


    —No del todo. En el noreste todavía siguen fuertes. —Buchanan frunció el ceño—. Creemos que el área tiene algunos contactos de alto rango.


    —Mala noticia.


    —Un mal crimen. —Durante los meses pasados, las líneas en el rostro de Kouros se habían profundizado.


    La Asociación Harvest negociaba con la trata de personas con una peculiaridad. Secuestraban sumisas inteligentes, de clase intermedia o alta, algunas ya en el estilo de vida, y se las vendían a compradores adinerados que quisieran entrenar esclavas o — incluso peor — que quisieran usarlas como juguetes hasta quebrarlas. Linda y Kim habían sido esclavas. Otras sumisas de Shadowlands habían sido elegidas como blanco. Como Jessica, la sumisa de Z, y una aprendiz respondona llamada Sally.


    Sally era muy bonita. La divisó, las manos en jarras, aparentemente dándole a un nuevo Dom una lección sobre algo. Sam se rió por lo bajo. Aunque él escogiera a masoquistas para hacer una escena, había dominado a la pequeña morena algunas pocas veces. Ella daba un poquito de trabajo, pero luego se sometía adorablemente.


    Todos los Maestros de Shadowlands trabajaban con las aprendices, colmando sus necesidades, instruyéndolas y evaluándolas. El objetivo era lograr emparejarlas con el Dom adecuado, pero Sally también era malditamente lista e independiente para su propio bien. Necesitaba a un Dom poderoso, y hasta ahora Z no había encontrado a uno que se adaptara a sus necesidades.


    La mirada de Buchanan siguió a la de Sam, y el agente del FBI le dio un codazo a su compañero, señalando a la aprendiz. A la chica le encantaban los juegos de rol y hoy se había vestido de chica motera… probablemente deseando que alguien hiciera el papel del policía.


    —¿Quieres darle el gusto? —preguntó Buchanan.


    Kouros sonrió lentamente antes de negar con la cabeza.


    —Los miembros tienen más privilegios que los invitados,  —le recordó a Buchanan—. Esperaremos.


    —¡Ey! —Vistiendo sus ropas de cuero soy-un-Dom-y-no-necesito-vestirme-de-negro-para-demostrarlo color marrón, Cullen levantó la cabeza para entregarle una cerveza a alguien—. ¿Los agentes están tramando algo?


    —No esta noche, —respondió Buchanan.


    Después de impartirles una evaluación de barman a los tragos de los federales, Cullen le sonrió a Sam.


    —Ya era hora de que nos honraras con tu presencia, amigo. ¿Qué puedo servirte?


    Sam lo consideró. ¿Quería beber algo? ¿Había terminado por esta noche? Su brazo estaba cansado, su necesidad de hacer gritar a una mujer había quedado satisfecha. No deseaba hacer una escena más intensa… no lo había deseado durante meses. Maldita sea la pelirroja.


    —¿Qué tal una cerveza?


    —¿Por qué no? —Cullen apoyó un enorme brazo sobre la parte superior de la barra—. Raoul está aquí con Kim y una amiga de ella. Una pelirroja de mediana edad. ¿Ella sería la Linda de la que he oído hablar?


    ¿Su Linda? Sam se enderezó.


    —¿Dónde?


    —Está haciendo una escena con Edward. —Cullen sacudió la barbilla hacia la derecha.


    Sam la divisó fácilmente. Oscuro cabello rojo. Piel blanca. A pesar de su máscara, era fácilmente reconocible… al menos para un Dom que había pasado sus manos a lo largo y ancho de todo su cuerpo preciosamente curvilíneo. ¿Qué diablos estaba haciendo ella? Un sádico duro, Edward tenía una buena técnica con el látigo de una sola cola, pero…


    —Él no es Dom, y ella es sumisa.


    —¿Sí? Le dijo a Raoul que no quería a un Dom… ni a ti.


    Las palabras tajaron a través de su carne como un cuchillo de filetear.


    —¿Entonces por qué carajo me la señalaste?


    —¿Todo su fuego se encendió al simplemente oír tu nombre? Tienes asuntos que no están resueltos allí, amigo.


    No era ninguna revelación, al menos para el lado de Sam. Pero ella no iba a permitirle acercarse lo suficiente como para hacer algo en relación a eso.


    Cullen estaba riéndose.


    —¿Qué es tan malditamente divertido?


    —Échale un vistazo a la escena. —Cullen asintió con la cabeza hacia la cruz—. Esa es una sumi frustrada.


    Sam miró otra vez. Linda estaba de espaldas al salón mientras Edward usaba una vara en su culo cubierto con jeans. Maravilloso cuerpo. Tal vez no para los tontos que deseaban a sus mujeres jóvenes, turgentes e insulsas. No, el cuerpo de Linda había pasado su florecimiento. Suave. Las mechas que resaltaban en su cabello probablemente estaban allí para tapar las canas. Sam recordaba que ella tenía finas arrugas al lado de su boca y en su cuello. Y él la deseaba con cada célula de su cuerpo.


    Con un gruñido de fastidio, desestimó a su polla y estudió a la mujer. El comentario de Cullen era cierto. Ella estaba respingando por los golpes. No disfrutándolos. De la misma manera en que una mujer podría ser incapaz de tener un orgasmo, la dulce masoquista no estaba consiguiendo lo que le permitiría disfrutar del dolor. ¿Por qué? Sam observó durante un buen rato más, y su mandíbula se apretó.


    —No confía en él lo suficiente como para dejarse ir. Y él no es lo suficientemente dominante como para abrirse paso hasta ella.


    —Eso es lo que creo.


    Sam vio a Z acercándose a la escena. El dueño de Shadowlands raras veces interrumpía una sesión… a menos que sintiera que el juego estaba perjudicando a la sumisa. Y esa escena realmente no le estaba haciendo ningún favor a Linda.


    Sam se levantó de la barra y se encaminó para interceptarlo.


    Z le disparó una mirada nivelada.


    —Samuel.


    No necesitó oír a Z decir lo que él ya sabía.


    —No, ella no quiere verme. Pero yo soy a quien ella necesita en este momento.


    —Hay una historia entre ustedes. He oído que no es una muy feliz.


    Las sumisas adoraban los chismes, y la Jessica de Z pondría todo su corazón en eso.


    —Lo jodí, pero hubo una conexión entre nosotros. Que todavía está allí.


    El ceño fruncido de Z se profundizó, y cruzó los brazos sobre su pecho mientras lo consideraba.


    —Puedes ofrecérselo. Si ella acepta, insistirás en que tiene una palabra de seguridad. Y tengo la intención de observar.


    —Teniendo en cuenta lo que ha pasado, me sentiré bien con un respaldo. —Sam se volvió. Interrumpir la escena de otro Dom no estaba bien, pero… ella lo necesitaba. Sus instintos protectores lo instaron a acercarse.


    Edward no estaba metido en la escena para nada, o no habría notado a Sam parado a un metro demasiado cerca de la zona acordonada. Él se acercó.


    —¿Es tu amiga?


    Hubiera dado su huevo izquierdo para poder decir que sí.


    —No exactamente. Pero podría ser capaz de llegar a ella. Es sumisa.


    —De ninguna jodida manera. Dijo que no lo era.


    —Te mintió.


    —Tienes que estar bromeando. —Edward lo miró molesto—. Debería haberlo visto. Pero ella fue tan insistente.


    —La verdad no siempre es cómoda. ¿Puedo intentarlo?


    —Hazlo. Estoy condenadamente cansado de ser engañado. —Edward lanzó la vara dentro de su bolsa, la recogió, y se alejó.


    Bien, eso fue fácil. Sam avanzaba lentamente como si se estuviera aproximando a una yegua salvaje. Tenían una conexión de antes, y ella necesitaba lo que él tenía para dar. ¿Eso era suficiente para superar su furia? ¿Para que pudiera confiar en él? Los músculos del hombro se anudaron cuando se acercó al lado donde ella podría verlo. Si abriera los  ojos.


    Se tomó un minuto para disfrutar de su vista. Todavía llevaba puestos sus jeans y una horrible máscara negra pero se había quitado la camisa y el sostén, dejando su ligeramente pecosa espalda desnuda. En el edificio de tribunales, ella había estado mortalmente blanca, pero ahora notó que tenía un leve bronceado. Kim había mencionado que Linda estuvo en California para recuperarse y para escapar de los imbéciles de los reporteros. Bienvenida a casa, chica. Su boca se apretó cuando vio las débiles líneas blancas… cicatrices… en su espalda, que quedaron de su traumática experiencia.


    Le tomó la barbilla suavemente pero lo suficientemente firme como para que reconocería el toque de un Amo.


    —Linda. Mírame.


    Sus ojos se abrieron de golpe, y su cuerpo se volvió rígido.


    —No. Tú no.


    Maldita sea, él había tenido sumisas que le habían temido, especialmente las que no eran masoquistas, pero en la subasta, le había dado a Linda justo la cantidad de dolor que ella había necesitado. El enojo podría estar garantizado, pero el miedo, no.


    —Joder, nunca flagelé a nadie que no me lo haya pedido.


    Ella cerró los ojos como si no pudiera soportar verlo, pero restringida en la cruz, no tenía otra alternativa más que oír sus disculpas.


    —No estoy seguro de qué fue lo que hice. —¿Dónde estaban todos los argumentos que él había pensado durante los meses anteriores?— Pero hice algo malo. Lo siento, chica.


    Su cuerpo se estremeció como si intentara sacudirse a sus palabras. Sus ojos se abrieron.


    —Está bien. No importa.


    La furia y la vergüenza en su mirada eran mucho más honestas que sus palabras. Su perdón no estaba ni siquiera cerca.


    —Sí, importa. Espero que me perdones. Pero ahora mismo… —ahuecándole la barbilla, acarició con el pulgar sobre la línea de su barbilla por debajo de la máscara—  …necesitas sentir dolor. Y necesitas a alguien que te empuje lo suficientemente duro como para que puedas relajarte con eso.


    Ella refrenó una obvia negativa, y juntó las cejas.


    Él se mantuvo inmóvil, sin tocar las deslumbrantes hebras de cabello que se movían sobre sus hombros, sin delinearle la columna vertebral con sus dedos. Sólo se permitió un toque, ella necesitaba el dominio de su mano controlándole la cara. Nada más. Por ahora.


    —Dime si estoy equivocado, chica.


    Los pequeños hálitos de aire golpeaban en contra de su palma cuando la respiración de Linda se volvió errática. Y entonces… ella negó con la cabeza.


    Él no estaba equivocado. La ráfaga de satisfacción lo dejó congelado durante otro momento.


    —Bien entonces. Así es cómo será. Tu palabra de seguridad es rojo. Dila.


    Ella tragó y entonces susurró,


    —Rojo.


    —Bien. —Esta vez pasó el pulgar sobre sus labios hinchados, viendo a sus pupilas dilatarse hasta que sus ojos fueron tan oscuros como la cruz en la cual estaba atada—. Voy a tocarte, pero te dejarás puestos los jeans. Tu coño estará fuera del juego. —Por esta vez—. Te dejaré la máscara. —A pesar de que lo jodía como el infierno—. No intentaré llevarte a un orgasmo. ¿De acuerdo?


    —¿Y qué pasa con mis… pechos?


    —Son míos para jugar. —Se inclinó más cerca hasta que todo lo que ella podía ver era su cara—. Para flagelarlos.


    Un rubor subió por todo su pecho hasta su rostro. Estaba excitada.


    El conocimiento le produjo una satisfacción más exquisita que la de antes de correrse después de una larga follada. La conexión que habían tenido antes estaba intacta. Trabajar con ella esta vez era como deslizar una nueva agarradera de nogal dentro del ojo del hierro de un hacha. Sabiendo que era un acoplamiento perfecto. Y clavando la cuña para evitar que su unión pudiera romperse otra vez. Esto era lo que le había faltado con Edward. Necesitaba del dominio tanto como necesitaba del dolor. Le daría ambas cosas antes que terminara aquí.


    —Tu boca es mía también, —gruñó antes de tomarle los labios. Suaves y regordetes labios, y no iba a disfrutar de ellos para ninguna otra cosa más que un beso. Aunque esta noche fuera todo lo que ella le diera, no iba a traicionar su confianza.


    Después de un momento, los labios de Linda se movieron debajo de los suyos. Él le devolvió el beso pero se apartó antes de que ella quedara satisfecha. La próxima vez que la besara, ella le ofrecería más, y sería en breve. Tenía que mantenerla fuera de equilibrio y lentamente reunir cada pedacito de ella hasta tenerlo todo. Y luego, con las riendas en la mano, usaría las espuelas.


    * * * *


    Con la mente dándole vueltas mientras una desconcertante excitación se expandía en su interior, Linda intentó mirar a Sam, pero él se había movido detrás de ella. Cuando le recogió el pelo, rozándole los hombros, su agarre fue firme, tirándolo con la fuerza suficiente como para que ella sintiera cada folículo capilar despertarse y protestar. Dios, ¿a qué había accedido?


    Había accedido a más. Cuando Edward la azotó con la vara, el dolor no le había producido nada. Ella no podía entender porqué. Y de alguna manera Sam sabía qué estaba mal. Él alcanzaba a ver justo hasta donde su alma se escondía del mundo exterior. Con sólo su voz y la manera en que le había agarrado la cara, había derretido el piso debajo de ella, dejándola hundirse dentro de arenas movedizas.


    —Sam.


    —Sí. Ese es mi nombre. —Su profunda voz sonó en armonía con los graves de la música tecno. Le empujó el pelo hacia delante de manera que los mechones le hicieran cosquillas sobre la clavícula con cada aliento. Cuando Edward había hecho lo mismo, ella no había sentido nada. Ahora tenía la piel en un estado de estremecida anticipación, sintiendo la frialdad del aire y el roce de su brazo.


    Cuando bajó la caricia de sus callosos dedos por su columna vertebral, la abrasiva sensación comenzó a derretir el hielo de su interior. Cuando el toque se movió sobre sus jeans hacia donde la vara había dejado zonas sensibles, el calor se agrupó en la parte baja de su vientre. ¿Cómo le hacía esto? Sacudió la cabeza y estiró el cuello, intentando ver por encima de su hombro.


    Él obviamente había estado esperando que ella hiciera justamente eso, y chocar con su intensa mirada fue como un golpe en el pecho.


    —Esos grandes ojos no te ayudarán, bonita. Estás donde te quiero. Ambos sabemos que estarás gritando antes que yo haya acabado.


    Sus severas palabras le prensaron las costillas hasta que tuvo que esforzarse para tomar su siguiente aliento.


    —Voy a echarte un vistazo primero, sin embargo. —Cuando deslizó las manos sobre sus anchas caderas, el deleite le iluminó la mirada como la luz del sol a través de un vitral—. Tienes un maravilloso cuerpo, bonita.


    El cumplido la descolocó, como si hubiera perdido un paso.


    Apretó el agarre sobre sus caderas, inmovilizándola, y la fuerza de sus dedos era aterrante. Excitante. Podría mantenerla… sujeta. Había estado aterrada al pensar en eso cuando estuviera aquí, ¿y ahora lo deseaba? No era lógico. Sacudió la cabeza, queriendo…


    El sonido del golpe fue simultáneo con el espantoso aguijón en su trasero. Le había dado una dura palmada.


    —No pienses a menos que te diga que puedes pensar, —gruñó antes de palmear la otra mejilla del culo.


    El ardor se propagó por todo su trasero. Su cerebro quedó en blanco como si él hubiera cerrado un interruptor. Antes de que ella pudiera reordenar sus pensamientos, lo oyó decir,


    —Buena chica. —Apoyándose contra ella desde atrás, se restregó el pecho sobre las franjas de piel caliente en su espalda, enviando intermitentes chispas de dolor a través de ella como un chispero descompuesto. El suelo se hundió otro metro.


    Se estiró a su alrededor para ahuecarle los pechos dentro de sus grandes manos, y la caricia sacudió áreas profundas de su interior, lugares que se habían secado y muerto.


    —Sam. —Sonó como a una protesta, pero ella oyó la súplica por debajo.


    Cerró los dientes en su hombro, mordiendo el músculo, sujetándola mientras movía las manos en un patrón de exploración, aumentando el flujo sanguíneo hacia sus pezones. Cuando los dedos se cerraron alrededor de los inflamados picos, la exquisita sensación le fondeó las rodillas. Él se rió con ganas.


    —Soñé con tus pechos. —Su voz era baja y el aliento caliente en su oreja. Pellizcó duro, continuando la presión hasta que cada molécula dentro de ella se licuó. Linda gimió, perdiéndose a sí misma a medida que la quemadura se envolvía alrededor de sus nervios.


    Él gruñó de deleite, entonces se alejó, dejando a sus pechos palpitantes. Después de sacar un flogger de su bolsa… uno más pesado que el que había usado con la otra mujer… lo rozó provocando cosquillas sobre su espalda. El aroma del cuero la rodeó, el olor recordándole el otro club BDSM. Donde el dolor había sido bueno. Cerró los ojos tomando un aliento muy profundo.


    Cuando le dio un par de golpecitos experimentales sobre los hombros y el culo, el sonido sordo fue maravilloso.


    —Edward te calentó bien. Vamos a poner algo de rojo sobre estos hombros.


    Su marido había tenido ese tono pragmático. “Parece que va a llover”. Pero Frederick nunca habría estado de acuerdo con flagelarla. “Eso no es algo que haga la gente buena, Linda”. Ella no era una buena persona. Era pervertida y…


    El cruel golpe sobre su trasero la hizo jadear y fragmentó sus pensamientos.


    —¿No escuchas bien, verdad, pequeña? —dijo Sam. Retiró la mano, y otros tres manotazos más siguieron.


    Las lágrimas quemaron en los ojos de Linda, y a medida que el mordaz escozor se distorsionaba en un intenso placer, la sensación que barría a través de ella era gloriosa. Sus nervios sorbían el dolor como flores en una sequía, y su cuerpo comenzó a estremecerse. Esto no estaba bien. Ella no podía tomar esto. Se quebraría. Pero Sam… Sam la mantendría segura cuando se derrumbara.


    Una dura mano le atrapó la barbilla para examinar su rostro.


    —Allá vamos. Estás lista para gritar ahora.


    Bajó la mano por su espalda, y sintió un momento de pánico cuándo nada la tocó, y entonces el flogger golpeó brutalmente en su trasero. Donde las hebras golpeaban los lugares que él había spankeado, su piel parecía inhalar el impacto, respirando la sensación como si fuera aire.


    Izquierda-derecha, izquierda-derecha. El flogger se movía estableciendo un ritmo fácil subiendo por su trasero, pasando por alto el área debajo de sus costillas para evitar los riñones, alcanzando entonces la parte superior de su espalda… con más fuerza, aumentando lentamente el aporreo a algo más impactante. Cada golpe dolía lo suficiente como para que ella se tensara antes de sentir el mordisco. Cada abrasión de dolor se expandía más profundamente hacia el interior estableciéndose en su útero. Y entonces sus músculos se apretaban otra vez por la anticipación. Algunos golpes rápidos eliminaron su habilidad para tensarse entre ellos.


    El sonido del flogger sobre la carne se volvió más intenso cuando golpeó sobre sus jeans. La música de la pista de baile había cambiado, los bajos se incrementaron para reverberar en contra de sus huesos. Las hebras se movieron bajando hasta su culo, profundizando la agudeza del golpe como si el sádico se regocijara al ver el movimiento de sus caderas. Zas, dolor, placer. Zas, dolor, placer .Ella comenzó a reacomodarse con el ritmo. Sentía la cabeza liviana y el cuerpo pesado.


    —Tienes el más bonito culo redondeado. Veámoslo bailar, chica.


    Los azotes llegaban más duro a medida que él la sacaba de su zona de comodidad, y aún más duros hasta que sus caderas estuvieron intentado evadirse incluso mientras se inclinaban por un poco más de esa mordaz dulzura. Las lágrimas caían por sus mejillas como un enorme glaciar de agonía cavando profundamente, empujando todo delante de sí al abrirse paso. Se le escapó un gemido de dolor.


    Él se rió.


    —Precioso. Dame más.


    Las hebras se movieron más abajo, enviando fuego a través de la parte baja y los lados de sus muslos. Un maravilloso dolor. Linda oía llorar por lo bajo, y notó que era su propio llanto. Entonces se atragantó con los sollozos cuando todo dentro de ella burbujeó hacia arriba y explotó. Sam no se detuvo, mantuvo un ritmo constante del que pudo sujetarse mientras todo el resto de ella se disolvía.


    En algún momento más tarde, Linda se dio cuenta de que el flogger sólo estaba acariciándola ligeramente con un dejo de apacible dolor, el suficiente como para mantenerla conectada. Levantó la cabeza, asombrada por lo dificultoso que le resultó. Las lágrimas todavía caían de sus ojos cuando se hundió dentro de la sensación, del calor. Podía sentir a su cuerpo, a cada centímetro de su piel despierta y sensible de una forma en que no se había sentido durante muchísimo tiempo. Lentamente recobró sus sentidos para deslizarse dentro de la realidad.


    Tan, tan maravillosamente relajada.


    El flogger cayó al piso con un ruido sordo, y Sam se apoyó contra ella otra vez. El calor de su cuerpo y la abrasión de su camisa le provocaron a su espalda un feliz escozor incluso mientras la apretaba más cerca. La erección presionaba en contra de su trasero, pero él no la frotó contra ella, ni siquiera parecía notarla mientras jugaba con sus pezones convirtiéndolos en puntas duras. Una mano abierta, se aplanó en su cintura, justo por encima de sus jeans.


    —Eres maravillosa con ropa, —le gruñó en el oído.


    Su cuerpo se estremeció, apremiante por la excitación. Su clítoris palpitaba, necesitando que la mano de Sam se moviera más abajo. Todo su cuerpo recordaba exactamente cómo se habían sentido sus experimentados dedos cuándo la llevaron al orgasmo. Delante de un cuarto lleno de traficantes.


    No. Cuando ella se rigidizó, la mano masculina se inmovilizó. Ella quería más. No, no quiero. No. Jamás otra vez. ¿Qué estaba incluso haciendo aquí? Esto era mórbido. Antinatural.


    —Déjame ir, Sam, —le susurró, deseando, queriendo.


    Él le agarró el pelo dentro de su puño y le inclinó la cara para estudiarla. La firmeza de su agarre hablaba de él sabiendo que ella estaba huyendo de sí misma. El calor líquido dentro de Linda hablaba de que él podría detenerla. Complacerla. Su mirada celeste barrió sobre ella.


    —De acuerdo.


    Linda notó que la horrible sensación de su interior había desaparecido. La presión y las sombras se habían esfumado de su espíritu, arrastrados por la corriente de sus lágrimas y del dolor.


    ¿Qué clase de pervertida era que necesitaba del dolor para poder vaciar sus emociones?


    La mano de Sam se apretó en su mandíbula.


    —No pienses. No ahora. Mañana llegará muy pronto. —Se estiró hacia arriba y desabrochó sus puños, entonces la ayudó a salir de la cruz. Su espalda ardió donde el brazo de Sam le rodeó la cintura frotando la piel sensible. Sus piernas se sacudían como si hubiera estado enferma por un año, y se combó en contra de él. La guió hasta el borde del área de la escena—. Arrodíllate aquí.


    Su cuerpo entero se puso rígido junto con el surgimiento de las náuseas. El Supervisor la había hecho arrodillarse para todo. Siempre. O gatear.  Él…


    —No soy tu esclava, —siseó.


    Él le disparó una mirada, y su tono fue firme pero suave.


    —No necesito ni quiero a una esclava.


    Esclava. El solo sonido la sacó de quicio hasta que registró sus palabras. “No necesito ni quiero a una esclava”. Su columna vertebral encontró la fuerza, y sus hombros se enderezaron.


    —¿Entonces por qué me haces arrodillarme? —Su boca estaba tan seca que su voz salió en un susurro.


    —No puedes mantenerte de pie, cariño. Necesitas estar cerca del piso. —Su áspera voz contenía una extraña ternura—. Y te quiero donde pueda tener un ojo sobre ti mientras limpio esto.


    Oh.


    —Lo siento. —Lo dejó ayudarla a arrodillarse, su rodilla derecha, como siempre, más rígida que la otra. Para su sorpresa, cuando él regresó con una botella de agua y una manta, se puso de cuclillas para envolver la suave tela a su alrededor. Caliente. Estupendamente camuflada—. Gracias.


    —Bien. —Dejó la mano sobre su hombro, sujetándola firmemente. Ella frunció el ceño y miró hacia arriba—. Estás arrodillada por una razón más, chica, y bien podrías aprender a tratar con eso. Eres sumisa. Esto es algo de lo que necesitas… y arrodillarte es una aceptación de eso. La sumisión no es esclavitud.


    Su barbilla se apretó. Sí, lo es.


    Él soltó el aire, entonces abrió el agua y le envolvió los dedos alrededor de la botella.


    —Hablaremos más tarde.


    Mientras limpiaba el equipamiento, Linda lo observaba. No era tan joven, era más grande que ella. Pero se movía con la destreza de un ranchero y la confianza de un hombre fuerte. Ella no tenía esa clase de confianza. Ya no. Era difícil creer que había tenido bajo su mando un grupo familiar y a un negocio. Ahora estaba en un club BDSM. Pidiendo que la flagelaran. Realmente era una pervertida como la había llamado un amante. O una puta sucia como la llamaban los secuestradores.


    Sus manos comenzaron a temblar. Había hecho lo que se había propuesto hacer. Derrumbado todas las paredes. Podía sentir otra vez. Pero ahora necesitaba irse. Esto no era lo que ella quería para su vida. Con un gran esfuerzo, miró alrededor en busca de Kim y Raoul.


    Estaban parados justo detrás de la soga al lado del Maestro Z. Todos habían estado observando.


    Un rubor calentó el rostro de Linda. Kim podría ser sumisa, pero ella no era una… masoquista. Una puta del dolor. La humillación barrió con todo a través de ella mientras apoyaba la botella de agua y luchaba por ponerse de pie.


    —Raoul, por favor. ¿Podemos irnos a casa ahora?


    El rostro de Raoul mostró un momento de confusión, y entonces asintió con la cabeza.


    —Si es lo que quieres. —La agarró del brazo, estabilizándola, mientras Kim recogía su camisa y sostén. Sam los vio y regresó.


    —Raoul. —La furia en la voz de Sam estaba contenida, pero presente.


    La manera en que Raoul se tensó demostraba que ni siquiera un levantador de pesas quería enfrentarse a un Sam enojado.


    La culpa cayó sobre sus hombros. Estaba causando un problema entre dos amigos.


    —No es su culpa, Sam. Les pedí que me llevaran a casa.


    Cuando trató de tocarla, ella respingó, y su brazo cayó.


    —No estás en condiciones de irte. Apenas puedes caminar… y necesitamos hablar.


    —Lo… siento. —Se puso el sostén, sintiendo la adorable sensibilidad de su espalda. Queriendo más—. Lo que hiciste ayudó, —admitió. Se había ganado su agradecimiento. De alguna manera, de alguna despreciable manera, ella lo había usado. Pero… él disfrutó de lo que hizo, ¿verdad? ¿Habría él recibido tanto placer por ver su dolor como ella al recibirlo?— P-pero yo no hago estas… cosas. Estaba aquí sólo para aprender a dejarlo atrás.


    —¿Dejarlo atrás?


    —Sí. Esto no es lo que soy. —Se obligó a subir la barbilla y a enderezar la espalda, incluso aunque se había sentido mucho, mucho mejor sobre sus rodillas—. Gracias por…  —por provocarme dolor. Por hacerme llorar, por hacerme sentir—, … por tu tiempo.


    Él levantó la barbilla en reconocimiento. ¿Pero fue dolor lo que ella vio en su cara por un momento? Seguramente no viniendo de este hombre rudo que la había llamado “cariño” y envuelto una manta a su alrededor. Sentía que sus ojos quemaban. ¿Por qué incluso había querido sentir? Le dolía el corazón, palpitando como si hubiera sido quien recibió la paliza en lugar de su espalda.


    Él le disparó a Raoul una mirada ilegible.


    —Cuídala.


    La posición defensiva de Raoul se relajó.


    —Como si fuera mía.


    No soy de nadie. La comprensión no la hizo sentirse independiente… únicamente solitaria. Linda se puso la camisa y se encaminó hacia la salida para demostrarle a Sam que no necesitaba ayuda. Cuando sintió a su mirada quemarle la espalda, se obligó a no mirar por encima de su hombro, para no volver corriendo y arrodillarse a sus pies. ¿Por qué ella no podría haber sido sencillamente una… persona normal y él otra persona normal? Entonces, quizás…


    * * * *


    Cerca de la pared más alejada de Shadowlands, el mirón observaba a Adrienne limpiar el caballete. Las lágrimas todavía caían por su cara. Muy hermoso. Incluso más hermoso que los verdugones en su culo y muslos. Las marcas rojas sobre sus caderas mostraban los lugares donde sus dedos se habían clavado cuando se la folló. Usada y abusada, justo como le gustaban ellas.


    No había sido una mala follada, considerando su juventud. Y correrse lo puso de un excelente estado de ánimo, a pesar de tener que conformarse con una mujer tan delgada que sus tetas eran casi inexistentes. Pero las mujeres más rellenitas ya habían sido escogidas. Quizá debería hablar con Z acerca de conseguir una mayor variedad de sumisas.


    O quizás no.


    Prefería evitar al dueño del club, dado que el psicólogo parecía ser desconcertantemente competente en leer a las personas. De hecho, era bueno que Aarón se hubiera asociado al poco tiempo de que Shadowlands había abierto. A través de los años, la membresía del club y el proceso de entrevistas se habían vuelto más rigurosos de lo que él estaría dispuesto a arriesgarse.


    Después de todo, un hombre que selecciona sumisas para ser vendidas en esclavitud debe mantener un mínimo de precaución.


    Adrienne acomodó los suministros limpios en el puesto y entonces se arrodilló a sus pies.


    —Muy bien, —le dijo.


    Mordiéndose su estremecido labio inferior, ella levantó la vista para mirarlo. Probablemente esperando que él la abrazara y mimara. ¿Se parecía a un patético Dom sin carácter?


    —Te dije antes de que empezáramos que no hago aftercare. Vete. —Dado que él había sido claro en cuanto a sus tendencias, ella no podía quejarse por una falta. Z no podía culparlo si la sumi conocía el trato.


    Sin hablar, ella recogió su ropa y se escabulló, probablemente para lamentarse de sus sentimientos heridos. O de los verdugones. Dada su elección, ella estaría sangrando en vez de tener sólo unos verdugones, y dado que había estado a punto de usar su palabra de seguridad, había tenido que estrangularla. Porque Shadowlands tenía reglas.


    Sonrió, recordando a la última puta que había comprado. Pagar por su diversión le molestaba, pero al menos no se veía obligado a detenerse. Ni por follar a la puta, ni por lastimarla.


    Mientras limpiaba sus juguetes, echó un vistazo alrededor del cuarto y divisó a la ex esclava yéndose con Raoul. Síp, tal vez su próxima puta debería ser una pelirroja. Suave. Más grande.


    Interesante que ella estuviera aquí. Y llevando puesta una máscara, nada menos. Se rió. ¿Pensaba que esconder la cara encubriría su identidad? Difícilmente. Su pelo y sus tetas eran inolvidables. Pasó los dedos sobre la vara que sujetaba. Lisa. Flexible. Marcaría esa piel pálida adorablemente.


    Ahora ¿dónde la había visto? Se frotó el labio superior. En el bote de los traficantes. Le parecía como si hubiera sido secuestrada un par de semanas atrás, y la asociación había permitido que los compradores selectos exhibieran previamente la mercancía. La pelirroja había estado en una de las perreras, su cabeza dada vuelta y los ojos cerrados para no mirar a los compradores lascivos.


    Una mujer fuerte. Le había gustado eso.


    Nadie la había comprado en la primera subasta… la mayoría de los compradores prefirieron a las más jovencitas… por lo que él había esperado su momento oportuno, esperando a que ella sea devaluada y entonces usada como recompensa para los mirones y los guardias. Pero el Supervisor había insistido en ponerla a la venta otra vez, y los federales habían allanado la subasta.


    Jodidos federales. Su fuente de esclavas baratas y disponibles había desaparecido esa noche. Con un gruñido de fastidio, arrojó la delgada vara dentro de su bolsa.


    Mientras se dirigía hacia la barra, consideró preguntarle a Cullen el nombre de la esclava. No, demostrar interés en ella sería imprudente, al menos hasta que la Asociación Harvest dejara de ser noticia.


    Tendría que conformarse con putas. Por ahora.


     

  


  
    



    Capítulo 3


    


    Las lágrimas picaban en los ojos de Linda mientras conducía por el callejón y tomaba el camino de acceso a su casa. Por fin en casa. Y afortunadamente sola. No tendría testigos si estallara en lágrimas.


    Al principio había pensado que tendría que gastar una fortuna en un taxi para llegar a Foggy Shores, pero Raoul había arreglado para que alguien le llevara el coche hasta su casa. Dom obstinado y sobreprotector. Bendito sea.


    Linda salió del coche y apreció la bonita casa de una planta donde ella y Frederick habían criado a sus hijos. Profundamente, había albergado el temor de que pudiera haber sido destruida… como su vida. Inhalando lentamente, se envolvió como una manta en la paz del pequeño pueblo costero y del tranquilo barrio a su alrededor. Tan familiar. Al lado, las muñecas y los autitos estaban dispersos sobre la acera como una explosión de juguetes. Al otro lado de la calle, el impecablemente cuidado patio de los Smiths hacía que el de los Brendans pareciera aun más desarreglado. La música llegaba desde la casa de Adele donde ella daba lecciones de piano.


    No todo permanecía igual sin embargo. Había un cartel de SE VENDE en el patio delantero de Myrtle. Brenna había mencionado que la anciana había fallecido.


    Veinte años atrás, la ceremoniosa mujer había sido la primera en darles la bienvenida al barrio a Linda y Frederick. No pude despedirme. Reprimió las lágrimas. Había estado en cautiverio dos meses y pasado otros tres meses en California. Casi medio año. Ella había cambiado… oh, absolutamente… pero había contado con que Foggy Shores permaneciera igual.


    Pero independientemente, estaba en casa ahora, lista para reconstruir su vida. Para ser la madre respetable de Brenna y Charles, la dueña de Tesoros Foggy, una buena vecina, una integrante del coro Metodista. Una mujer normal que salía con agradables hombres normales.


    No con un pervertido.


    Tomando su maleta, entró en su casa. Aquí, todo estaba igual. Brenna y Charles habían examinado el lugar cada semana.


    —Estoy en casa. —Tomó un trémulo aliento cuando su voz hizo eco en el silencio. Debería sentirse agradecida de que su dulce terrier hubiera muerto un tiempo antes de su secuestro, pero ahora no había excitados ladridos para darle la bienvenida a casa. No había nadie. Tal vez debería haber dejado a sus hijos venir hoy, pero insegura del tiempo que iba a tomar esta prueba, les había dicho que lo pospusieran. Ambos tenían clases en la universidad, después de todo. Estarían de visita el próximo fin de semana. No había razones para sentirse así… dejada de lado. Ignorando el vacío en su pecho, se dirigió al dormitorio para desempacar. Ya era hora de regresar a las rutinas. Se había revolcado en sus emociones demasiado tiempo.


    La luz del sol se filtraba a través de las cortinas color arena de su dormitorio, bailando sobre el cubrecama con encajes en colores blancos y cremas. Colores pacíficos y alegres. Tan diferente a los de Shadowlands de anoche. Se mordió los labios, tratando de no recordar la voz de Sam. Sus manos. El dolor que le había propinado con esa mezcla de cuidados y rudeza sin dejarle ninguna otra opción más que someterse. Cerró los  ojos, odiándose a sí misma por desear más. Por desear a un sádico. Por no ser normal.


    El ring del teléfono la sobresaltó. Miró la pantallita. Número desconocido.


    —Aló.


    La chillona voz de un hombre dijo,


    —Es La Pizza de Italia, llamamos para confirmar su orden.


    Linda se rió del juego familiar.


    —Eso estuvo bueno, Charles. Sí, estoy en casa.


    —Ay, mamá. ¿Por qué puedo engañar a todos los demás?


    —Tus amigos no son cantantes, cariño.


    —Supongo que no. Me alegro que estés de regreso, mamá. Te extrañé.


    Ella sonrió. Desde que recuperó la libertad, había hablado con él cada pocos días, y él y Brenna se habían reunido con ella en California para el Día de Acción de Gracias y la Navidad.


    —Te extrañé también. —Más de lo que puedo decir.


    —¿Vas a regresar a tu trabajo ahora?


    —Voy a tomarme el día de hoy para poner las cosas en orden y reabastecer el refrigerador, y el lunes comenzaré.


    —Oh bien. Estaba esperando que tus vacaciones se terminaran.


    Sus dedos se apretaron alrededor del teléfono. ¿Vacaciones? Una depresión tan profunda que se había quedado mirando el techo, incapaz de encontrar una razón para levantarse de la cama. Arrebatos de llantos impredecibles, vómitos, ataques de pánico. Difícilmente estuvo divirtiéndose. Charles sabía que se había ido de su hermana para recobrarse del secuestro. Bien, él tenía sólo veinte años, y ella había intentado muy duro ocultar su destrozado estado mental a los niños. Él no tenía porqué saber que había necesitado todo este tiempo para reunir los pedazos de sí misma y recomponerse.


    —No había demasiada elección, me temo. Mis fondos están bastante agotados.


    —¿Eso significa que no tienes dinero para gastar? —Un largo suspiro llegó a través del teléfono—. Joder.


    Linda cerró los ojos. Estaba empezando a sentir el agotamiento, y se combó en contra del tocador.


    —Cuida el lenguaje, hijo.


    —Lo siento. Pero… estoy sin un centavo.


    —Transferí dinero a tu cuenta el primer día del mes. Se supone que te alcanzará para todo el mes.


    Silencio.


    —Bien, no alcanza. Las cosas cuestan más ahora. Necesito algo de dinero, mamá.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Para qué?


    —Para comer, maldita sea.


    —Tu trabajo en la cafetería te paga las comidas.


    —Me fui, ¿de acuerdo? Estaba demandándome mucho tiempo y… —se interrumpió.


    Y sus amigos no trabajaban. Linda frunció el ceño. El seguro de vida de Frederick pagaba la educación de sus hijos y los libros, y ella se encargaba del alquiler y de darles pequeños gustos. Él no estaba siendo víctima de un abuso, a pesar de sus lamentos.


    —Lo siento, Charles. Va a ser mejor que recuperes el trabajo. No tengo dinero de sobra.


    —Yo… Bueno. —El silencio se extendió. Entonces él masculló—, de acuerdo.


    Ella parpadeó para contener las lágrimas, incapaz de hablar, y después de un segundo oyó al muchacho volver a ser el hijo que ella había criado.


    —Lo siento, mamá. En realidad me alegro de que estés de regreso. Te veré el próximo fin de semana.


    —Adiós, —susurró sobre el tono de marcar. Escuchó el zumbido durante un rato, demasiado cansada para apoyar el auricular. Demasiado asustada de empezar a llorar. Normalmente ella habría tomado su comportamiento con calma. Era lo mejor… ahora… todo eso parecía excoriar sus sentimientos.


    Decir que no era lo que debía hacer. Aunque hubiera sido rica, lo haría trabajar para pagar parte de sus gastos de la universidad. La gente no apreciaba nada a menos que ellos mismos pusieran algún esfuerzo en recibirlo. Lo que significaba que si ella le diera todo el dinero, él probablemente sería más propenso a dejar los estudios.


    La lógica no ayudó. Había decepcionado a su hijo. Bienvenida a casa, Linda.


    * * * *


    Al final de esa semana, Linda estaba detrás del mostrador en su tienda junto a la playa, facturando la venta de un bolso de playa artesanal de lona. Sus pies estaban pegando alaridos por ser obligados a regresar a sus favoritas sandalias de tacón alto, le dolían las piernas por estar tanto tiempo de pie, y sentía los hombros anudados por haber pasado tardes poniendo al día la contabilidad. Pero era maravilloso estar en casa. Su vida estaba volviendo a la normalidad.


    —Tienes una tienda preciosa. —El cliente firmó el recibo.


    —Gracias. —Linda sonrió al entregarle el recibo—. Que pases un día maravilloso en la playa.


    Después de crecer en un pequeño pueblo de Florida, había pensado que sería simplemente una maestra. O tal vez la esposa de un pastor como había sido su madre. ¿Quién podría haber sabido que amaría llevar adelante su propio negocio y las interacciones con los clientes? Y después de que los traficantes habían intentado convencerla de que no era más que una puta, necesitaba la reafirmación de que era buena en lo que hacía.


    La puerta de la tienda permanecía abierta, permitiendo que el flujo de clientes del paseo marítimo entrara y saliera. Adentro, una joven pareja, tomados de la mano, apreciaban las tazas de café grabadas. Un trío de mujeres mayores estudiaban la pared con los cuadros de la costa de Florida. A la derecha, su empleada estaba reabasteciendo la vitrina que contenía las joyas artesanales.


    Linda inhaló, disfrutando de cómo los olores de las velas de arena se mezclaban con el aire salado del Golfo. Su pequeña tienda se especializaba en artículos artesanales para turistas. No vendía vasos de chupito ni camisetas confeccionadas en el extranjero al por mayor. En lugar de eso, todo era creado por artesanos de Florida. Incluso fabricaba algunos de los artículos más populares. Para su deleite, las canastas que hacía ella misma también se vendían muy bien. Nunca haría una fortuna pero sí lo suficiente para pagar las facturas y ayudar a los chicos con sus gastos… aunque no trabajar durante cinco meses había estado a punto de dejarla en la ruina. Menos mal que después de la muerte de Frederick, ella había organizado sus asuntos de manera que sus hijos y su negocio pudieran seguir adelante en caso de su muerte o incapacidad.


    Pero si bien la empresa contable se había encargado de las cuentas y los sueldos, todo lo demás estaba retrasado. De hecho, había podido reunirse con Lee para almorzar sólo una vez. Ver al tipo con quien había estado saliendo de vez en cuando antes de su secuestro había sido… embarazoso. Pero Lee era un buen hombre. No la había empujado y había llevado la conversación a los asuntos locales, dejándola contarle cuando ella quisiera. Aunque él la había invitado a salir, ella lo había pospuesto durante otra semana. Realmente había tenido demasiado para hacer.


    De hecho… se miró ceñudamente en el escaparate, necesitaba renovarse también.


    Desde la puerta abierta, dos lugareños se detuvieron para mirar hacia dentro. Cuando sus voces se volvieron susurros, Linda se rigidizó.


    Sus cuatro empleados de medio tiempo habían saltado de alegría por su regreso. Ella había necesitado esa demostración ya que su secuestro y su regreso habían creado rumores por todo el pueblo. Los dueños y empleados de las tiendas playeras formaban una pequeña comunidad propia, y su aceptación allí y en algunos otros lugares había cambiado. Oía desagradables cuchicheos por todas partes, incluso entre los clientes de su tienda, y el sonido la estaba agotando.


    Había comenzado a sentirse como la puta de Mujer Bonita… la que se había dado cuenta de que una apariencia respetable no significaba que alguna vez pudiera pertenecer a un sitio.


    —Listo. —Maribelle se enderezó delante de la vidriera de las joyas, palmeando para acomodar su corto cabello canoso en su lugar—. Tendría que comprarle a mi nieta esos bonitos pendientes de conchas. ¿Qué quieres hacer ahora?


    Repentinamente sintió que la tienda la confinaba, y tuvo ganas de irse.


    —Si cuidas la tienda, voy a buscar un café. ¿Quieres uno?


    —No. Ya consumí demasiada cafeína. —Maribelle tomó posición detrás del mostrador cuando Linda entró en la parte trasera para tomar algunos dólares de su cartera.


    La pequeña cafetería estaba a algunas tiendas de distancia, y Linda siempre había disfrutado de la pequeña caminata. Incluso ya entrado enero, los sonidos de la playa eran estimulantes. Los chillidos de alegría de los niños cuando las gaviotas se sumergían en busca de comida, el estridente ladrido de un perrito, los golpes y gritos de los jóvenes jugando voleibol. Debajo de todo, el acallado sonido de las olas. Se detuvo sólo para apreciar el despejado cielo azul sobre el océano gris azulado y la arena blanca engalanada con las brillantes vestimentas de los turistas.


    ¿Podría alguien que no había estado prisionero apreciar verdaderamente la gloria de estar en el exterior?


    Cuando entró en la cafetería, el aroma del café recién hecho abrumó sus sentidos.


    Esperando por su orden dentro de la camioneta de reparto, la gerente de la tienda de juguetes la saludó con la cabeza.


    —Es lindo tenerte de vuelta, cariño.


    Linda sonrió. No le gustó el recordatorio de su dura experiencia, pero la calidez de la amistad siempre era bienvenida.


    —Gracias, Sandy.


    Detrás del mostrador, la dueña de la cafetería le entregó a Sandy su bebida antes de mirarla por encima.


    —Linda, ¿qué puedo servirte? Hoy están en oferta las bebidas de menta.


    —Mmm. —¿Ser virtuosa o apostar por la indulgencia? Lo consideró. Le dolía el cuerpo y no de la forma feliz en que Sam lo había provocado. No pienses en eso—. Moca de chocolate blanco con menta. —Cafeína, grasas, azúcar, y chocolate… todos los esenciales grupos básicos de alimentos menos la sal—. Gracias, Betty.


    —Enseguida sale.


    Mientras vacilaba sobre comprar un scon, oyó susurros de un trío sentados en una mesa. Lawrence, quien manejaba la lujosa galería de arte, una mujer mayor, y una mujer de la iglesia de Linda.


    Un oído afinado a veces era una maldición, pensó. Y odiándose por la debilidad, escuchó de todos modos.


    —Así es. La mantuvieron como a una esclava, —dijo la mujer mayor.


    La feligresa agregó,


    —Una esclava sexual.


    Linda sintió como si sus piernas se rindieran.


    —¿En serio? —Lawrence se inclinó hacia adelante—. ¿Crees que ella…?


    Las lágrimas picaban en sus ojos cuando Linda luchó contra el deseo de salir corriendo. Para alejarse decididamente de la cafetería, de su tienda, de todo. Para esconderse dentro de su casa y nunca más salir. ¿Pero qué lograría eso más allá de perder su negocio? Los chismorreos seguramente continuarían. Resiste, chica. Eventualmente, algún nuevo y apasionante escándalo reemplazaría al de ella.


    Aflojó las manos y se movió hasta el otro extremo del mostrador, cerca de la mesa de ellos, para esperar su bebida.


    La mesa se volvió silenciosa cuando las dos mujeres se concentraron en sus donas. Lawrence la miró examinándola lentamente lo que le provocó carne de gallina.


    —Hola, Linda. ¿Tomando un descanso?


    —Sólo en busca de un café. —Forzó a sus labios a esbozar una sonrisa, entonces aceptó su taza de Betty. Dándole la espalda al cuarto para esconder sus manos temblorosas, le puso un poco más de azúcar y vacilantemente logró conseguir que la tapa plástica encajara.


    Cuando se volvió, las dos mujeres la miraron estúpidamente como si hubiera llevado puestas pinzas en los pezones y una tanga en lugar de su camisa color crema y los pantalones canela. Cuando les devolvió la mirada, volvieron la atención a la comida. Se encaminó hacia la puerta.


    —Es lindo verte otra vez, —dijo Lawrence.


    Ella miró por encima y asintió con la cabeza.


    —Y a ti.


    —Deberíamos reunirnos en algún momento. —Su mirada cayó sobre sus pechos, y se relamió los labios.


    La furia de Linda enardeció. No soy una puta. No. Bebiendo un sorbo de café, dejó que su mirada bajara por el cuerpo del hombre. Después, deliberadamente, apreció la zona de su entrepierna, liberando una despectiva exhalación… demasiado pequeña… y salió del cuarto.


    Bien, linda forma de hacerse un enemigo. No le importaba. En el pasado, podría haber ignorado la sórdida mirada de Lawrence. Pero el constante abuso verbal que había sufrido cuando era una esclava había acabado con su tolerancia.


    —Puta, eso es todo lo que eres. Nada más. —La voz del Supervisor, como aceite podrido, todavía se filtraba a través de sus recuerdos—. Sólo un conveniente agujero para usar. —Se estremeció.


    Entonces recordó una voz diferente.


    —Linda, no te veo como a una esclava. —El recuerdo de las profundas palabras de Sam fue como una lluvia por la tarde, limpiando completamente de basura a las cunetas de la calle. Sus intensos ojos azules habían estado calientes, pero había demostrado respeto también. Le había dado una palabra de seguridad, detallado lo que haría y hasta dónde llegaría.


    La necesidad de tener sus brazos a su alrededor y escuchar la áspera voz en sus oídos, la sacudió con tanta fuerza que se detuvo en la pasarela. Respira. Cálmate. Bebió su café, dejando que el calor de la bebida la estabilizara. Cuán fastidioso para la voz de ese sádico estar tan condenadamente calmada. Lo que Sam buscaba de ella podría no ser esclavitud, pero no era lo que ella quería. Su vida era normal ahora. Tenía que mantenerla de este modo.


    El confort de su tienda la envolvió cuando entró. Dado que Maribelle estaba atendiendo a los clientes, Linda recogió una canasta grande y se dirigió hacia el escaparate. Invierno de Florida. ¿Qué se vería apropiado para esta temporada?


    —¿Linda? ¡Hola, Linda! —El hombre que entró vestía pantalones negros y una camisa de manga larga con chillonas rayas rojas y moradas. Su pelo café necesitaba un corte.


    —Hola, Dwayne. —Antes de que conociera a Lee, habían salido algunas pocas veces hasta que su única vez en la cama le había demostrado que no se acoplaban bien. Él hacía el amor tan mal como reportaba las noticias.


    —No has devuelto mis llamadas telefónicas. —Se detuvo a un paso demasiado cerca.


    Linda dio un paso atrás.


    —Estuve ocupada. ¿Cómo estás?


    —Vi tu testimonio acerca de tu esclavitud sexual. —Su mente quedó en blanco. Esclava sexual. Ella jamás, nunca, se había llamado a sí misma de esa manera—. Quiero hacerte una entrevista. Me cuentas cómo fue, lo que te hicieron, y te haré famosa.


    Sorprendida por su tono insinuante y su morboso interés, se quedó sin habla. ¿Él de verdad pensaba que ella le daría un informe digno de Penthouse sobre los horrores que había sufrido?


    —No doy entrevistas.


    —¿Y la otra esclava… la universitaria rubia? ¿Estuviste cerca de Holly?


    El nombre fue como un golpe con un martillo en su corazón. Su incapacidad para proteger a la chica había sido mucho más devastadora que su impotencia para protegerse a sí misma. Holly había estado tan aterrada, le había suplicado al Supervisor para que la dejara irse a casa. La habían vendido y matado bajo un látigo en lugar de eso.


    Linda pestañeó repetidas veces.


    —Estoy ocupada. Por favor, vete. —Cuando los clientes empezaron a mirar, ella colocó sobre su cara una máscara inexpresiva.


    Dwayne movió la mirada hacia abajo de su cuerpo. Su voz cayó.


    —Te di lo mejor, ¿por qué me dejaste?  ¿Porque te hubiese gustado que te atara mientras te follaba? ¿Lo pasaste mejor con ellos que conmigo?


    Se le revolvió el estómago.


    —¡Sal de mi tienda!


    —¿Hiciste…?


    Tragando para reprimir las náuseas, sacó bruscamente su teléfono celular, marcó dos números, y lo dio vuelta para que él pudiera ver la pantallita. Nueve. Uno.


    Prorrumpió un feo sonido y se marchó, volviéndose en la puerta para gruñir,


    —Bienvenida otra vez, esclava.


    Bastardo. Su piel se había vuelto fría y húmeda, y mientras llenaba la canasta con el contenido del escaparate, su pecho se oprimía más, y más, dificultándole la respiración. Dejando de fingir, corrió hacia la parte trasera de la tienda. Cuando pasó, los dos clientes canosos la miraron como si estuvieran oliendo basura vieja de una semana.


    En el mostrador, Maribelle estaba ajena a todo mientras bromeaba con dos niños.


    La trastienda estaba fría. Oscura. No ayudaba. Oh Dios, oh Dios, oh Dios. Las lágrimas comenzaron. Entonces su estómago se revolvió, y corrió hacia el cuarto de baño.


    Llorando. Sacudiéndose. Vomitando.


    Finalmente apoyó la cara en contra de la pared. Levántate, Linda. Su cuerpo no se movía. Observó a una pequeña araña en el rincón. Trabajando tan duramente sobre su tela. La mujer de la limpieza probablemente destruiría todo su trabajo.


    Eso la hizo llorar otra vez.


     

  


  
    



    Capítulo 4


    


    El domingo finalmente llegó. Linda se había tomado todo el día para disfrutarlo. Un día para andar descalza, con jeans gastados, y una camiseta de Queen Latifah. No había estado lista para enfrentar a la iglesia, por lo que ella y los chicos habían reprogramado su tradicional cena post-misa para la tardecita. Mientras tanto, pensaba ignorar el mundo exterior y simplemente… estabilizarse.


    Cuando terminó de meter los platos del almuerzo en el lavavajillas, se dio cuenta que estaba cantando por encima de una vieja canción de Carpenters en la radio, “Necesito enamorarme”. Bufó. ¿Eso no sería sencillamente un desastre, considerando todo lo que le había ocurrido? Sumado a su pasado, ella también tenía sus extraños deseos…


    Apretó la mandíbula. Ese despreciable Dwayne. Al menos Lee había sido educado, a pesar de que el recuerdo todavía fuera incómodo. El último otoño, después de un par de tragos, se habían ido a la cama, y ella le había pedido… más… intentando obligarlo a ser más picante, a spankearla. Él se había alarmado.


    Su boca hizo una mueca de tristeza. La mortificación que había sentido con él había sido el estímulo que la había enviado a un club BDSM. Como las cuentas en un collar, cada acontecimiento la había conducido al siguiente y al siguiente, hasta que aquí estaba ella. Después de su secuestro. En una especie de desastre. Intentando ser normal.


    Bufó una risa, recordando el aguijón de la mano de Sam golpeándole el trasero. No exactamente normal. Bueno, al menos estaba viva para quejarse de todos sus extraños problemas. Y estaba en casa, al fin.


    La luz del sol entraba a raudales a través de la enorme ventana de la cocina, haciendo que las motas de polvo bailaran. Levantando el espíritu otra vez, entonó la última estrofa de la canción con un micrófono ficticio y terminó con un rápido giro antes de dejar caer la espátula en el cajón. Ayer en el trabajo le había ido bien. Sus pesadillas habían menguado. Tenía un gran emparedado de tocino, tomate, y lechuga para el almuerzo. Mmmm. La esclavitud le había enseñado la importancia de las pequeñas cosas de la vida. Una sonrisa en lugar de un ceño fruncido. Reconfortarse con las comidas en lugar de sensiblería. Las palabras amables. Un afectuoso abrazo podía ser más satisfactorio que el más intenso de los orgasmos… no es que ella hubiera tenido uno recientemente.


    No desde la noche de la subasta con Sam. Un rubor le calentó las mejillas. Maldito sea el hombre. No obstante, tal vez debería agradecerle. Si no hubiera sucedido eso esa noche, ella habría pensado que nada lograría excitarla otra vez.


    Sacudió la cabeza. En cierta forma él claramente la había abrumado hasta que todo lo que había podido ver o escuchar era a él. Su voz. Su toque. El dolor. Y la había llevado directamente hacia donde él la quería. Entonces la humilló provocándole un orgasmo. Se le oprimió el estómago cuando recordó a los roñosos compradores mirándola de manera lasciva. La esclava que estaba a su lado se había quedado mirando, su rostro volviéndose duro con una expresión de “¿cómo pudiste?”.


    Y Sam… ella no había podido leerlo en absoluto. Suspiró. Todavía no podía. Considerando la manera en que había reaccionado con él en Shadowlands, él no había perdido su habilidad.


    Le gustaría poder decir que respondía sexualmente a cualquier Dom, pero eso no sería cierto. Sam había dicho que había química entre ellos. Por otra parte, tal vez era sencillamente su delgado y musculoso cuerpo, sus sagaces ojos azules, y su aura de poder lo que desencadenaba su sinapsis a toda marcha.


    O la manera en que él hablaba… Apoyó la mano sobre el revoloteo en su estómago. El hombre debería tener una licencia para matar con esa voz. Tan profunda y áspera, como un camión de grava derramándose al pie de un abismo, con un borde escabroso que indicaba que no toleraba mierdas de nadie, especialmente de una sumisa.


    Bufó. Normalmente tendría un ataque si algún tipo la llamaba “chica”, pero cuando lo dijo Sam, cada molécula de su cuerpo se volvió en estado líquido. Maldito sea.


    Enjugándose las manos en una toalla, intentó considerar lo que debería hacer a continuación. No podía permitir que sus pensamientos cayeran rutinariamente en Sam. No podía permitir nada que… distorsionara… su vida. Las vidas de sus hijos.


    Brenna y Charles le habían contado los momentos horribles que habían sufrido después de que fuera secuestrada. Cómo habían entrado en pánico cuando nadie podía encontrarla. Habían estado aterrados por ella. Y luego los reporteros los habían acosado, aprovechándose de sus miedos, sacando a relucir los peores panoramas.


    ¿Cuánto peor sería si los vecinos —o sus hijos— supieran que ella había ido a un club pervertido?


    Pero todo estaba volviendo a la normalidad. Las declaraciones sobre los traficantes casi habían terminado. Sus compañeros de trabajo olvidarían su pasado. Sus hijos podrían relajarse. Ella nunca, jamás haría nada que causara sensación otra vez.


    Había sido Miss Aburrida y Respetable toda su vida, y siendo diferente realmente no le había ido bien.


    Después de lanzar la toalla en el cesto de la ropa sucia, se asomó por la puerta principal hacia el aire fresco. Hacía mucho eso… simplemente para probar que podía salir cuándo quisiera. Típico comportamiento de ex prisionero.


    En su patio delantero, lentamente tomó aire. Nada olía tan bien como la brisa del océano. El cielo era de un azul oscuro con las suficientes blancas nubes prominentes como para un anuncio publicitario de blanqueador. La primavera se estaba acercando, pero éste era el momento más bonito del año. La hierba de San Agustín era fresca y vívida. Con un deslumbrante destello lleno de colores, una bandada de pericos salvajes se instaló sobre el césped del patio vecino. Ella les sonrió.


    La psicóloga le había dicho que sus emociones iban a estar inestables, pero chocolate por la noticia… eso no era precisamente una novedad para alguien de más de veinte años. En un momento, una persona celebra un embarazo, y en el siguiente, un padre muere. Una ganancia inesperada de dinero podría ser seguida por la quebradura de un brazo. Aprender a levantarse. Aprender a caer. Las lecciones de la vida no se detenían, continuaban hasta el día de la muerte.


    Y estoy viva. Eso era lo importante. Viva, libre y… Se quedó mirando a su casa. A la derecha de la puerta, unas palabras negras habían sido pintadas con aerosol sobre la pared azul claro: QUÉMATE EN EL INFIERNO PUTA DE SATANÁS.


    No. No, no, no. Se le revolvió el estómago. Con la mano sobre la boca, corrió hacia la casa.


    * * * *


    Casi dos horas más tarde, había cantado cada canción de guerra que conocía mientras restregaba el graffiti. Cuando terminó, miró ceñudamente las áreas azules más claras. ¿Por qué carajo alguien le haría algo así? Puta de Satanás. ¿Perdón?


    Ahora que las palabras ya no estaban, casi podía tomarlas con humor. Sonaba como a lo que su padre… que descanse en paz… rugiría durante sus sermones para reprender a los fieles.


    —Y si no te arrepientes de tus malas obras, entonces tendrás…


    Él consideraba que la vía para la salvación era sumamente estrecha. Una buena persona necesitaba tener fe, hacer obras de caridad, vestirse de forma modesta, usar un lenguaje respetuoso, y comportarse apropiadamente. Su hermana, Wendy, había sido lo suficientemente cínica como para ignorar los sermones de sus padres, pero Linda nunca había dejado de intentar complacerlos.


    Su marido se había parecido mucho a su padre, pero a pesar de su naturaleza conservadora, al menos Frederick había tenido sentido del humor.


    La puerta de un coche se cerró de un golpe, y cuando Linda se dio vuelta, escuchó,


    —Mamá.


    Su hija llegó temprano. Se pegó una sonrisa en la cara y dejó caer el cepillo detrás de los arbustos. Gracias a Dios que había terminado de borrar las palabras de la pared.


    —¡Brenna!


    Con una falda de jeans y una camiseta blanca, Brenna corrió a través del césped para darle a Linda un largo abrazo.


    —Oh, mamá, te extrañé tanto.


    —Yo también te extrañé, cariño. —Necesitando permanecer fuerte para su hija, Linda parpadeó para contener las lágrimas y curvó un brazo alrededor de la chica—. Vamos que tengo preparado el té. Hice galletas para ti y para Charles.


    Brenna hizo una mueca.


    —Mami. Como si no estuviera ya bastante gorda.


    —Realmente no lo estás. Estás preciosa.


    —¡Ojalá! —Haciendo gestos con las manos en el aire, Brenna se encaminó hacia la cocina—. Mi culo es demasiado grande, mis tetas parecen sandías, y…


    Linda sacudió la cabeza. Aunque unos centímetros más baja que el metro setenta de Linda, Brenna tenía por lo menos trece kilos menos y en ninguna parte estaba ni cerca de la figura rellena de Linda. Pero a través de los años, Linda había aprendido a disfrutar de tener un cuerpo curvilíneo. Brenna aún no.


    —Dulzura, tienes una figura hermosa, pero nunca vas a ser alta y delgada. No está en nuestros genes.


    —Sí, lo sé. —Apartando su cabello castaño claro detrás de sus orejas, frunció el ceño—. ¿Por qué no podía heredar los genes altos y delgados de papá como hizo Charles?


    —Lo siento. No tuve elecciones en eso. —Dijo Linda ligeramente, ignorando la sensación de rechazo—. ¿Has visto a Charles últimamente?


    —No desde que vinimos para asegurarnos que la casa estaba bien.


    —Aprecio que hicieran eso.


    Brenna se encogió de hombros desestimando el agradecimiento de su madre.


    —Te ves bien. Bronceada y como si te hubieras dado la gran vida en lo de la Tía Wendy.


    ¿Había un indicio de acusación en sus palabras? La culpa tensó los músculos del pecho de Linda.


    —Pasé mucho tiempo en el jardín de Wendy. —Arrancando la obstinada hierba mala con ferocidad como si estuviera matando a los monstruos que habían destruido su vida. Llorando cuando el aroma de las rosas en flor le recordaron a su madre. Estremeciéndose y vomitando. La afectaban las cosas más extrañas, como cuando su pala había cortado un gusano por la mitad. Se había puesto histérica por el resto del día—. Pero no fue la gran vida.


    —Lo siento, mamá. —Las lágrimas cayeron de los ojos de su hija—. Me alegro tanto de que estés de regreso, pero a veces yo sólo… no sé por qué dije eso.


    —Oh, cariño. —Linda abrazó a su hija, intentando dejar que el dolor pasara. Brenna no era cruel—. ¿Recuerdas cuándo te escapaste porque no te dejaba ir a una fiesta de pijamas? Llenaste tu vagón con todas tus muñecas.


    Brenna se atragantó con la risa.


    —¿Cuándo estaba en jardín de infantes?


    —Sí. Te buscamos durante horas. Apareciste en lo de Myrtle, jugando con sus nietos. Nos sentimos tan aliviados. Te abrazamos y te besamos. Pero luego…


    Brenna se apartó.


    —Papá me gritó. Tú también. Ustedes, chicos, nunca gritaban, pero…


    —Así es. Pero cuando te has asustado tanto, a veces reaccionas en contra de la persona que te produjo el susto.


    —Oh. —Luego de un momento de silencio, asintió con la cabeza—. Bueno. Lo tengo. Trataré de no agarrármelas contigo. —Brenna se enjugó las lágrimas y fingió un ceño fruncido—. Pero si te veo empacando tus muñecas en el coche, voy a gritar.


    —Bastante justo. —Caramba, ¿cómo hicimos unos hijos tan hermosos, Frederick?— ¿Quieres ayudarme a preparar la comida para la cena? Charles debería estar aquí en un par de horas, y tengo todo listo para hacer una carne asada.


    —Bueno, obviooo. ¿No es al ped…? —Comprendió la mirada de advertencia de su madre y hábilmente reemplazó—, ¿…al divino botón preguntar eso? ¿Podemos agregar estas pequeñas patatas?


    —Bueno, obviooo.


     

  


  
    



    Capítulo 5


    


    Sentando en la sala principal de su amigo, Sam sorbió un largo trago de cerveza. La casa de Raoul era una cálida combinación entre mediterránea y playera. Las puertas que daban al patio estaban abiertas para dejar entrar la brisa del mar. Con un poco de suerte, el aire fresco aclararía su cerebro.


    Había pasado más de una semana desde la noche en Shadowlands en donde Linda se había derretido en contra de él, le dio todo lo que ella pidió, y luego se había marchado. No quería tener nada que ver con él.


    Lo entendía… un poco. Eso no ayudaba a su estado emocional. Había limpiado el interior del viejo establo y luego se puso a trabajar en el gallinero. Palear mierda había sintonizado perfectamente con su estado de ánimo.


    Ayer las alertas de internet que él había configurado con el nombre de Linda lo compensaron con un artículo periodístico. Después de leerlo… y tener un ataque de furia… les hizo una visita a Raoul y Kim. Tal vez Raoul sabría cómo manejar la situación. Maldita pelirroja por ser tan testaruda, y maldito Sam por ser un idiota. Maldito él otra vez por querer a una mujer que odiaba verlo. Sólo que eso no era cierto. No por la forma en que había respondido en Shadowlands.


    —¿Sam?


    Levantó la vista de su lata de cerveza para ver a la hermosa esclava de Raoul sonriéndole de dónde estaba arrodillada al lado de su Amo. Con su negro cabello y sus espectaculares ojos azules, ella era lo suficientemente bonita, pero su naturaleza fogosa y solidaria fue lo que había atrapado a su amigo. ¿Cómo alguien tan dulce había sobrevivido a los traficantes…? Bueno, él conocía a otra dulce mujer que también había sobrevivido.


    —¿Sí, Kim? —Las dos mujeres eran muy diferentes. Kim creaba chispas y luces dondequiera que estuviera… y había animado la vida de Raoul. La personalidad de Linda era un fuego estable, tenía una irresistible y fascinante fortaleza en el alma donde apoyarse, y era tan terca como una mula.


    —¿Te gustaría algo de postre? —Le preguntó Kim—. Hice pastel de chocolate.


    —En un rato. ¿Hablaste con Linda recientemente?


    —No desde que se fue. Por decisión de ella. No deseaba recordar el pasado, al menos hasta que se estabilizara.


    Sí, eso es lo que él había temido. Miró a Raoul, quien estaba acariciando el pelo de Kim.


    —Me gustaría pedirte un favor.


    —Por supuesto, —contestó Raoul instantáneamente. A pesar de que el hombre tenía el cínico sentido práctico de un ingeniero que había construido a una compañía internacional de la nada, su lealtad era incondicional.


    —El periódico de Foggy Shores informó que pintaron algo horrible con aerosol en la casa de Linda. —Aunque el tono del artículo fuera pseudo-risueño, había desencadenado los cotilleos. Cabreando completamente a Sam, y si el reportero hubiera estado a su alcance, el bastardo estaría escupiendo sus dientes. Tal vez sus lectores disfrutarían de esa noticia también.


    Los oscuros ojos marrones de Raoul se llenaron de furia.


    —¿Ella ya no tuvo suficiente? —Cuando Kim se apoyó en contra de su muslo, él envolvió el brazo alrededor de ella, empujándola más cerca—. Todas ellas sufrieron.


    —Aparentemente alguien no piensa lo mismo. —Sam se frotó la barbilla, un mal presentimiento creciendo en su interior. Él sabía lo malo que podían ser los regresos a casa. No, ella no era una veterana de Vietnam, una novata en una guerra imposible de ganar, pero la muerte y la crueldad no quedaban confinadas a los campos de batalla—. Me hizo pensar, sin embargo. Kim tuvo problemas cuando regresó a casa, aún con la ayuda de su madre. No creo que Linda tenga mucho apoyo.


    —Quizás no. —Raoul pasó los dedos sobre el collar de cuero que llevaba puesto Kim—. ¿La llamarías ahora, gatita? Así Sam puede saber si preocuparse. Si Dios quiere, averiguamos que ella está bien.


    Sam se encontró con su mirada. Cualquier Dom estaría preocupado por una sumisa que había estado a su cargo. Sin embargo, no le importaba un carajo si Raoul llegara a la conclusión de que Sam se preocupaba por Linda más allá de eso.


    —Te lo agradezco.


    Kim volvió con el teléfono del otro cuarto y marcó el número. Algunos segundos después, dijo,


    —Linda, soy Kim. Llamé para ver cómo te está yendo.


    La respuesta que obtuvo formó una línea entre sus cejas.


    —¿Estás bien? Cariño, no suenas nada bien.


    Sam frunció el ceño. Obviamente Linda no estaba malditamente bien en absoluto.


    —¿Y cómo te llevas con eso de estar en casa?


    Todo lo que Sam podía oír era un leve zumbido. La boca de Kim se tensó.


    —Eso es mentira. No tienes nada que hacer en este momento, y no vas a cortar el teléfono tan fácilmente. Estuviste llorando, ¿verdad? ¿Qué te pasa?


    Sam gruñó, y Raoul se inclinó hacia adelante.


    La pequeña esclava puso los ojos en blanco mirándolos, pero su ceño fruncido era real.


    —Sí, estuve rodeada de Doms demasiado tiempo, y sí, soy testaruda. Así que dime qué pasa.


    Sam se obligó a reclinarse y no sacarle el teléfono. Al menos Kim reflexivamente estaba repitiendo pedacitos de lo que Linda decía.


    Kim escuchó durante un minuto.


    —¿Pintaron tu casa con aerosol? ¿Qué decía?


    La respuesta hizo que sus ojos parpadearan.


    —¿El domingo, el martes, y anoche también? Linda, eso es más que  un poco persistente. ¿La policía está haciendo algo?


    La furia se apoderó de Sam tan ferozmente que aplastó la lata en su mano. El hijo de puta había atacado tres veces en una semana. ¿Y si decidiera ir más allá?


    Raoul parecía preocupado. Él indudablemente quería ayudar. Pero su empresa de ingeniería estaba agobiada de trabajo, y todavía estaba retrasado del último otoño cuando Kim había ocupado todo su tiempo.


    —No me importa lo que digas. Voy a enviarte algo de ayuda, de una u otra manera. —La boca de Kim se aplastó en una línea recta.


    Cuando terminó la llamada telefónica, Sam lo consideró. Foggy Shores no estaba muy lejos de su casa. Tenía que estar en casa por las mañanas para abrir el portón de seguridad cuando el personal de Nolan llegaba, pero el hijo del vecino podría ocuparse de las tareas de la noche y resetear la alarma. Todo lo demás podía esperar. No sonaba como si Linda pudiera.


    —Iré mañana, —le dijo a Raoul.


    * * * *


    Un ruido a golpes despertó a Linda. Se tensó, esperando que la bota del Supervisor se estrellara en contra de sus costillas.


    Nada la tocó.


    Con el corazón aporreando, cautelosamente abrió los ojos y vio su sala de estar. Casa. Estoy en casa. Bien. Había trabajado toda la mañana en la tienda y se permitió una siesta de media tarde.


    Respingó cuando el sonido llegó otra vez. Alguien estaba golpeando la puerta principal. Alguien que la había asustado a muerte. Frunció la boca para calmar su respiración. ¿Dónde había una bonita pistola cuando ella necesita una?


    Pero cuando arqueó su pulgar y apuntó con el dedo hacia la puerta, su mano-pistola se sacudió incontrolablemente. Supuso que tener un arma real no funcionaría. Además, su anciano cartero tendría un ataque al corazón si las balas acribillaran al pórtico. Probablemente era él quien estaba en la puerta ahora.


    El golpe reverberó a través de su cuarto, sonando un poco molesto. El viejito tenía realmente un puño en él.


    Limpiándose el sudor de la cara, Linda se levantó.


    —Ya voy. —Su voz no llegó más allá del extremo del sofá—. ¡Ya voy! —Después de algunos pasos, sus rodillas se afirmaron. Alisó sus capris y su camiseta, esforzó una sonrisa, y abrió la puerta.


    No había nadie allí.


    Dio un paso afuera para ver a un hombre delante de su casa.


    —¿Sam?


    Realmente era él, en persona, como si sus sueños lo hubieran invocado por arte de magia. La luz del sol destellaba sobre las hebras grises de su pelo largo hasta el cuello. Cuando la miró, sus ojos claros brillaban como la luz a través de los cristales celestes.


    Él dirigió su atención al grafiti más reciente. PERRA DE SATANÁS.


    —Al menos las palabras están bien escritas. Un cambio agradable a la mayoría, —dijo suavemente y le guiñó un ojo.


    El pseudo chiste no fue gracioso, pero alivió la tensión aterrante que había tenido desde que descubrió las horribles palabras. De hecho, su sola presencia arrastraba una sensación de seguridad con ella. ¿Cómo él hacía eso?


    Cuando se acercó, su perspicaz mirada la evaluó.


    —Te ves como el infierno, chica. Vamos a hablar.


    —Pero…


    —No negocio en un umbral. —La agarró por la parte superior de sus brazos, moviéndola para poder entrar, y cerrar la puerta detrás de él—. ¿Tienes algo para beber? ¿Agua o té o refrescos?


    —Por supuesto. —Estaba a mitad de camino hacia la cocina cuando se detuvo. Hombre, hablando de obediencia automática—. Disculpa, pero no recuerdo haberte invitado a venir aquí. ¿Cómo conseguiste mi dirección? —Sus manos intentaron frotar el escalofrío de sus brazos. ¿Había encontrado a otra clase de acosador?


    —Busqué por internet. —La incomodidad de Linda se sintió aliviada cuándo él se sentó en un sillón y extendió sus largas piernas como si estuviera en su propia casa. Obviamente no pensaba saltar sobre ella—. Raoul no podía venir. Yo estaba disponible.


    —Le dije a Kim que no necesitaba ayuda.


    —Y ella te dijo que estaba enviando ayuda. —Le disparó una mirada directa a los ojos—. Chica, ya has sufrido lo suficiente. Déjame ayudarte.


    —Pero… —Lo miró pensativa. Si las cosas hubieran sido al revés, ella habría enviado a alguien para ayudar a Kim. Y por la inclinación de la mandíbula de Sam, discutir no la llevaría a ningún lado—. Bien. ¿Cola diet, Mountain Dew, o cerveza sin alcohol?


    —Dew, gracias.


    Cuando regresó con su bebida y una cerveza sin alcohol para sí misma, él estaba estudiando su sala de estar con la misma intensidad con la que normalmente la observaba a ella. Con jeans, gastadas botas marrones, y una camisa de trabajo de manga corta, no tenía aspecto como si fuese alguien a quien la decoración interior pudiera interesarle.


    Linda inclinó la cabeza.


    —¿Qué es tan fascinante?


    —Los colores. Marrón, beige, manteca. Como tú… cálido pero atenuado. —Tomó su bebida de ella y gesticuló hacia los grandes ventanales—. Con las persianas levantadas hay mucha luz. Nada oculto. —Señaló los coloridos almohadones florales y pasó un dedo sobre el cobertor de seda caído a sus pies, entonces palmeó la silla—. Te gusta la belleza pero quieres comodidad con ella.


    —Bien. —Él fue desconcertantemente preciso.


    Las dos guitarras acústicas del rincón recibieron una mirada interesada.


    —¿Hay alguna posibilidad de que te guste la música country?


    —Entre otras cosas.


    —Tendremos que intentar hacer algunas melodías.


    Desde que Charles se había mudado, ella no había tenido a alguien en casa con quien compartir música. Dio un paso hacia las guitarras y se frenó. No seas demente. Él no había conducido hasta Foggy Shores para tocar una guitarra.


    —¿Entonces estás aquí para ayudarme?


    —Un grafiti es una broma. Más de uno son un problema. Necesitas algún respaldo.


    Sólo la palabra… respaldo… provocó que un alivio fluyera por su interior. Cuando las lágrimas picaron en sus ojos, se ocupó abriendo su cerveza. Cuando finalmente levantó la vista, sus duros ojos azules se habían suavizado. Ella no había escondido nada. Extraño cómo incluso los clientes más sucios nunca se daban cuenta de lo que ella pensaba acerca de su comportamiento. Pero este hombre la leía tan exactamente como si tuviera un manual de instrucciones titulado “Cómo entender a Linda”.


    Y había conducido hasta aquí para ayudarla.


    —Tú… no tienes que hacer esto. Ni siquiera somos… —Linda se detuvo, dándose cuenta de lo grosera que sonaba. Él terminó por ella.


    —Amigos. Lo sé. Cometí un error en la subasta e hice que las cosas fueran más difíciles para ti. Discúlpame. —Directo. Duro. Devastadoramente honesto.


    Sin embargo, el pasado no era algo que él pudiera arreglar. No de esta manera. Ella buscó una respuesta amable. Decidida,


    —Estabas tratando de ayudar. —Y era cierto, lo había hecho. De otra manera, un comprador de verdad la habría vapuleado. Lastimado. Si sólo él se hubiera detenido antes de… tocarla. Su rostro se ruborizó, y Linda sorbió para contrarrestar los incómodos retortijones en su estómago. El suave toque del carbonato la ancló.


    Sam parecía como si quisiera decir algo más. En lugar de eso, bebió, trago tras trago, su nuez de Adán moviéndose de arriba para abajo, atrayendo la atención de ella hacia su cuello bronceado con prominentes tendones. El pequeño hueco en la base estaba rodeado de músculos. Recordó la presión de su cuerpo, una sólida pared de carne caliente, y el cuarto se puso tan caluroso que igualaba a su rostro. ¿Qué diablos estaba mal con ella?


    —¿Cuándo ocurre esto? ¿Por la noche?


    Ella casi pudo sentir una cama debajo de sí antes de darse cuenta de que él estaba refiriéndose al grafiti. Exhaló un bufido involuntario. ¿Cómo podía tener pensamientos lascivos sobre este hombre intimidante?


    —Ajá.


    —¿Está sucediendo algo más? —Dirigió la mirada al montón de periódicos sobre el extremo de una mesa—. ¿Hubo una nota otra vez hoy?


    —No tiene importancia.


    —Tonterías. Muéstrame, Linda.


    —Bien. —¿Por qué se sentía como si fuera a llorar? Atravesó el cuarto hacia donde había puesto la página rasgada en un estante de libros junto a la primera, incapaz de destruirlas, incapaz de mirarlas—. Aquí.


    Él tomó el periódico. Cuando sacó un par de anteojos de leer del bolsillo de la camisa, ella pestañeó. Los anteojos lo hacían verse… diferente. Como si los jeans y el rudo comportamiento fueran una cubierta para la persona inteligente que estaba por debajo. Después de leer el artículo, dejó a un lado el periódico, y un pequeño temblor la recorrió al ver la fría cólera en la cara de Sam.


    —El reportero debería ser flagelado a latigazos.


    Linda tomó el escrito de su regazo y lo lanzó en la papelera.


    —Realmente no tiene importancia. No puedes hacer nada al respecto. Creo que es mejor que te vayas a casa.


    Él sorbió su bebida y la observó caminar de un lado a otro por la habitación. Ella se detuvo.


    —¿Oíste lo que dije?


    —Oí. —No se estaba moviendo.


    —Vete a casa, Sam.


    Cuando Linda le disparó una mirada furiosa, él realmente se vio complacido.


    —No es mucho lo que puedo hacer acerca del reportero. Legalmente. Pero tal vez tu pintor de grafitis aparezca esta noche. —Miró por encima de su hombro hacia el corredor—. ¿Tienes un lugar donde yo pueda dormir?


    Linda tuvo que preguntarse si él criaba ganado, porque, carajo, su expresión era definitivamente la de un toro empecinado.


    * * * *


    Media hora más tarde, mientras Sam fregaba y raspaba la pintura negra de la casa de Linda, la furia arremetía en sus entrañas como una lluvia de granizos. ¿Qué tipo de hijo de puta fastidiaba a una mujer… a cualquier mujer… y mucho menos a una que ya había sufrido tanto? No podía esperar para poner sus manos sobre el tipo. Iba a ser un placer dispensar una breve y dura lección de modales.


    —Sam. —Vestida con pantalones a media pantorrilla… como sea que se llamaran… y sandalias. Sus pechos llenos tensos en contra de su camiseta verde mientras se recogía el pesado cabello rojo en una pequeña cola. Si su pelo estuviera un poco más largo, él lo podría envolver alrededor de su puño. Menos ropa sería mejor también. Pero de cualquier forma que ella se vistiera, probablemente todavía le calentaría la sangre.


    Espátula en mano, se unió a él.


    —De verdad, no tienes que hacer esto.


    —Claro que sí. —Los lugares donde la madera estaba despintada ponía de manifiesto dónde obviamente habían escrito antes.


    —Bueno, te lo agradezco. —Linda restregaba vigorosamente la pintura negra, y él notó que sus brazos pecosos se veían bien tonificados.


    Comprobando, pasó la mano sobre la parte superior de su brazo y sintió músculos debajo del suave relleno.


    Ella se congeló, mirándolo.


    —¿Qué estás haciendo?


    ¿Por qué sentía una atracción magnética cada vez que bajaba la mirada a esos grandes ojos marrones?


    —Lograste hacer algo de músculos. ¿Estuviste trabajándolos? —Mantuvo la mano sobre ella, sintiendo el pequeño estremecimiento. Viendo el nerviosismo reemplazar al miedo.


    —Y-yo estuve en casa de mi hermana. En California. —Se soltó de su agarre y se autoexaminó el brazo como si no lo hubiera visto antes—. Ella tiene un jardín enorme.


    —Los jardines son buenos para reponerse.


    Le dirigió una ladeada mirada de incredulidad.


    —¿Tuviste alguna vez alguna cosa de la cual reponerte?


    La boca de Sam se apretó. Pero él finalmente había conseguido conversar con ella. Retroceder la haría callar otra vez.


    —Vietnam.


    —Pero… —Lo estudió—. ¿Tenías suficiente edad para estar en Vietnam?


    —Mi primo reclutador retocó los papeles para mí. —Porque su primo había sabido de la mano pesada de su padrastro. Su papá había sido un buen hombre, pero su mamá no había escogido tan bien la segunda vez.


    —Bendito Dios. —Lo miraba como si estuviera viendo al niño alto y larguirucho que él había sido. Viéndolo con los ojos de una madre—. Eso no estuvo bien.


    —Pasó mucho tiempo. —Al menos había llegado a cumplir los dieciséis años antes de que su unidad fuera movilizada. No obstante, había pasado los siguientes dos años en el infierno—. Estados Unidos se rindió cuando llegué a los dieciocho.


    —Sólo eras un bebé. —Las lágrimas inundaban sus ojos, fusionándose con sus recuerdos.


    —Nah. No llaman Sargento a los bebés. —Había permanecido en las Fuerzas Armadas hasta que su madre y su padrastro habían muerto en un accidente de botes.


    Para borrar las lágrimas de Linda, le ahuecó la barbilla. Sus labios eran suaves. Dulces. Y temblaban ligeramente debajo de su toque. Cuando la mano de ella le empujó el pecho, la soltó inmediatamente. Habría otras veces.


    —¿Dónde tienes tu jardín? —Ella sonaba jadeante, y él sofocó una sonrisa.


    —Tengo algunas hectáreas. —Pese a que su padrastro había vendido parte de la granja de su padre y destruido lo que quedaba en el suelo, Sam lo había construido nuevamente. Había vuelto a comprar todas las partes y las había expandido, además—. Y una huerta. —Ella tenía un sutil hoyuelo en la mejilla derecha. No lo había notado antes.


    —Kim dijo que tienes tierras, pero no sabía si era un rancho o una granja.


    Así que ella había estado hablando sobre él con otra gente. Cuando sus labios se ladearon hacia arriba, el rostro de Linda se enrojeció.


    —No hay mucho de un rancho con sólo algunos caballos y un poco de ganado. —Frunció el ceño cuando vio otro pedazo de madera marrón expuesta por la rascadura. Se veía como el demonio. Después de sacar su celular, marcó el número de Nolan King.


    —King.


    —Davies. La casa de una amiga fue pintada con grafitis. ¿Tienes un poco de esa pintura especial? Sólo la necesaria para cubrir el frente.


    —No tengo nada en este momento. Esa porquería se acaba rápido. Pero tengo encargada más para un trabajo en el centro. Te puedo dar un poco cuando llegue.


    —Eso servirá. —Sam cerró el teléfono y notó la expresión confusa de Linda—. ¿Qué?


    —¿Por qué no comprarla en la tienda de pinturas?


    —Sólo tienen recubrimientos de acabado brillante. Con las cosas industriales de King, la pintura en aerosol se limpiará inmediatamente… ni siquiera se adherirá.


    —Oh. —Sus ojos se iluminaron, y ella le sonrió—. Me encantaría verle la cara al cabrón si eso ocurriera.


    Él se rió, feliz de haberle levantado su estado de ánimo. De hecho, eran desconcertantes las cosas que haría para mantener esa luz en sus ojos.


    Pero cuando devolvió su atención a la última letra en la pared, su furia comenzó a arder otra vez. Probablemente esto no acabaría hasta que tuviera un encuentro cercano y personal con el bastardo del artista.


    * * * *


    Linda recorrió con la mirada la mesa de la cocina donde Sam estaba sentado. El enorme y rudo sádico había terminado su misión y troceado meticulosamente las verduras en cubitos. ¿Debería preocuparse acerca de cómo se volvió tan experto con un cuchillo?


    —Muy bien. —Después de introducirlas en un tazón, vertió el contenido dentro de la salsa de carne que estaba cocinando sobre la hornalla.


    Sam levantó las cejas.


    —Sí, ya sé que la mayoría de la gente no mezcla vegetales dentro de su salsa para espaguetis, pero mis hijos eran quisquillosos. Lo llamo guerrilla nutricional.


    —Tramposa. —Su sonrisa fue tan lenta como sus palabras. Él no tenía exactamente una voz arrastrada… sólo se tomaba su tiempo. Y la sonrisa no duró mucho, pero por un momento le transformó completamente la cara.


    No era justo que él se viera tan atractivo y cómodo en su cocina. Se volvió de regreso a la hornalla. Después de escurrir los fideos en el colador, comenzó a armar la lasaña. Era un plato que llevaba su tiempo, pero ella había querido mantener sus manos y su mente ocupadas. Tener a Sam en su casa era como invitar a entrar a un oso pardo para un bocadillo.


    Y por otra parte tenerlo aquí era increíblemente reconfortante. Él sabía quién era ella, por lo que había pasado, e igualmente… le gustaba. O tal vez no. Tal vez sólo se sentía culpable.


    —Hermosa cocina, —comentó. Su mirada se movió de los armarios de pino color crema a las paredes azul profundo, hasta las encimeras de mármol dorado. Se quedó pensando mientras estudiaba la canasta artesanal que contenía naranjas, una alta canasta enroscada llena de cucharas de madera, y las hierbas aromáticas dentro de coloridas canastas trenzadas. Cuándo divisó la caja de juntos en los estantes de la cocina, le preguntó,


    —¿Haces tú las canastas?


    —La mayoría. —Después de colocar una bandeja de queso y galletas saladas sobre la mesa, Linda señaló una canasta trenzada del tamaño de una mano que contenía una variada colección de piedras. La forma tenía extrañas protuberancias, y el trenzado se veía como si ella hubiera estado borracha—.Esa la empecé cuando estaba en la escuela secundaria.


    —Mejoraste.


    —Bueno, gracias. —Sonrió—. Sabes, tienes un talento para ser contundente sin ser realmente grosero. —Él le disparó una contemplativa mirada como si nunca hubiera tenido a una mujer que le hiciera bromas. No obstante, ¿quién en su sano juicio bromearía con un sádico?


    —Requiere demasiado trabajo ser grosero. —Asintió con la cabeza hacia una pila de canastas en un rincón—. ¿Tienes planeado algo para esas?


    Ella comenzó con las alternantes capas de fideos, ricotta, mozzarella, y salsa.


    —Las vendo en mi tienda. De lo contrario estaría enterrada debajo de ellas. Los pasatiempos son como los zuccinis… tus amigos y tu familia sólo pueden absorber hasta cierto punto.


    Él bufó dando su acuerdo antes de untar una galleta salada con queso.


    —Nicole hace trabajos con acolchados. Hay uno en cada cama de la casa. Y un par colgando de las paredes.


    Sus manos se detuvieron cuando una punzada la apuñaló. No… en realidad… un dolor.


    —¿Nicole?


    —Mi hija.


    Ella ni siquiera había considerado que él tuviera una familia. Parecía ser solitario, como un acantilado encima del océano. Pero, ¿qué mujer no lo querría? Bajó la mirada a la gran cazuela de pan.


    —¿Eres casado? —¿Engañaba a su mujer?


    Con un chirrido de la silla, él se levantó para pararse detrás de ella. Ignorando la manera en que se había quedado congelada, rodeó con un brazo su cintura, sujetándola firmemente en su contra.


    —Estoy divorciado. —Resopló una risa—. Soy sádico, chica, no infiel.


    Incluso mientras el alivio fluía por toda ella, tuvo que preguntarse cómo podía él decir eso tanto fácilmente.


    —Soy sádico.

  


  
    



    Capítulo 6


    


    ¿Qué fue eso? Sam abrió los ojos, mirando confusamente dentro de la oscuridad en la sala de estar de Linda. Había dormido en su sofá durante las tres noches anteriores. Aunque ella le había ofrecido un cuarto de huéspedes, él lo había rehusado. En un dormitorio ubicado en la parte de atrás, no oiría nada. Estaba aquí para atrapar al bastardo que le pintaba las paredes, no para sentirse cómodo.


    Se quedó escuchando pero sólo oía el zumbido del refrigerador y el ligero susurro del ventilador de techo. El ambiente de la casa era acogedor, limpio sin ser obsesivo, agradable sin ser formal.


    La primera noche, Linda finalmente se había relajado después de que pudo convencerla para que tocara la guitarra con él. Como Tanya Tucker, ella tenía una voz baja y sonora que le aportaba un toque fascinante a cada canción. Él se había olvidado de seguir tocando para poder escucharla.


    La tarde siguiente, ella lo había dejado abrazarla mientras miraban una película de espionaje. Su cuerpo caliente. Sus hombros y caderas suaves. Se había ajustado en contra de él como si perteneciera allí.


    Cuando había descubierto que a él le gustaba el pastel, Sam había comido pastel casero cada noche junto con las comidas que ella elaboraba. La mujer era tan agradecida que él corría el riesgo de cargarse unos diez kilos.


    No te aferres a esto, Davies. Se restregó la barbilla, sabiendo que ya era demasiado tarde. Ella lo había cautivado desde el momento en que la había visto, lo que le parecía un tanto extraño. Él no era ningún adolescente para enamorarse de una chica a primera vista, pero lo había hecho. ¿Tal vez era una señal de que se estaba volviendo senil?


    Susurros. Un golpe. Sam se levantó. Los sonidos no provenían de afuera. Siguió el rastro del ruido hasta el dormitorio de Linda y se detuvo afuera, sonriendo. ¿Ella estaba usando algunos juguetes y pasando un buen rato?


    Entonces la oyó lloriquear, su voz afinada por el miedo.


    —No, no, por favor. No lo hagas.


    ¿Qué diablos? Preparado para atacar a un intruso, Sam abrió la puerta de un empujón. Una dorada luz nocturna reveló un cuarto vacío a excepción de Linda retorciéndose en la cama en medio de una pesadilla. Mierda, después de lo que había soportado, probablemente tuviera un montón de ellas. Su pálido rostro brillaba por el sudor. Cuando clavó las uñas en el cobertor, el corazón de Sam se oprimió de pena.


    Dio un paso hacia adelante y se detuvo. ¿Qué cosa encontraría más aterradora: una pesadilla o a Sam en su dormitorio?


    Probablemente a él.


    Pero estaba apretando los dientes mientras escuchaba su temor. Irritado, ubicó una silla de madera a algunos centímetros de la cama, se sentó y apoyó los codos sobre sus rodillas. Una profunda respiración le permitió calmar su expresión. La pequeña sumi no necesitaba ver a un hombre enojado al lado de su cama.


    —Linda. Linda, es hora de despertarse.


    Sus movimientos se aquietaron y entonces comenzaron de nuevo. Él profundizó su voz para añadir un dejo de imposición.


    —Linda. Despiértate ahora.


    Ella se congeló, y sus ojos se abrieron inmediatamente. Por un minuto permaneció tan inmóvil como un ratón petrificado. Luego volteó la cabeza lentamente y miró alrededor del cuarto. Sus músculos se relajaron. Su mirada finalmente se detuvo sobre él.


    —¿Sam?


    —Buen cálculo. —No había entrado en pánico al verlo. El regalo más exquisito que había recibido en mucho tiempo—. Tuviste una pesadilla.


    —¿Me despertaste?


    Él asintió con la cabeza.


    —Gracias. —Ella se incorporó y se quitó el húmedo cabello de la cara. Las mantas se agruparon alrededor de su cintura, y sus pechos se bambolearon debajo del delgado camisón.


    —No es nada. —Maldijo silenciosamente a su polla dura. Ella no necesitaba ningún recordatorio de lo imbéciles que los hombres podrían ser. Con la intención de irse, se puso de pie, pero los grandes ojos marrones de Linda se veían demasiado vulnerables. Demasiado poseídos—. ¿Qué ocurre, nena? —Moviéndose con la lentitud suficiente como para que ella pudiera evadir su toque, le pasó la mano sobre su mejilla húmeda. En lugar de retroceder, se inclinó dentro de su palma. La confianza de ese movimiento le oprimió el pecho.


    —Todavía me asusto, —susurró—. Los puedo sentir… La manera en que me tocaban. Cómo dolía. —Su quedó sin aire.


    No era a Sam a quien le temía. Él estaba sentado sobre la cama, frente a ella, y la empujó dentro de sus brazos de manera que pudiera apoyar la cabeza sobre su hombro, y sus tetas presionaran en contra de su pecho. Cerrando los ojos, atesoró la oportunidad de darle el consuelo que un hombre podía ofrecer.


    Su pelo siempre olía a lavanda con un dejo de cítricos… lima, tal vez… y su camisón se sentía sedoso debajo de sus manos ásperas. Ella era toda una mujer.


    —¿Tienes muchas pesadillas?


    Sus hombros se movieron con un encogimiento, y ella suspiró, su aliento un toque caliente en contra de su camisa.


    —Estaban mejorando pero se desencadenaron otra vez cuando me mudé a casa.


    Sam se rigidizó.


    —¿Tenerme aquí a mí lo hace peor? —Él siempre podría dormir en su camioneta si…


    —No. No. —Rozó la frente contra su pecho—. Eran más desagradables cuando estaba sola aquí. Me siento segura contigo. —Su risa gutural sonó afligida—. ¿No es eso de lo más sorprendente?


    No, porque él la protegería en contra del maldito mundo si tuviera que hacerlo. Le acarició la espalda. Lentamente. Seda sobre tersura.


    —Eso es bueno. Ahora cuéntame por qué te enojaste conmigo en la subasta.


    —Yo… —Ella intentó alejarse, y él apretó su agarre.


    —No. Cuéntame, chica. —Él dudaba si lo llegaría a compartir al estar en el lugar de ella, pero al carajo, para eso él era el Dom—. Hice que te corrieras y…


    —Eres tan masculino. —Resopló—. Las mujeres no ven las cosas de la misma manera.


    —Ya había notado eso.


    Maldición si ella no se rió burlonamente.


    —Bueno, es más o menos así. Ellos nos quitaron todo. La ropa, las palabras. Tomaron nuestros cu-cuerpos. Todas nuestras elecciones. Nuestra… humanidad.


    Nuestras. Bien, si encontraba más fácil hablar de forma genérica, él no la corregiría.


    —Sigue.


    Linda tenía los brazos alrededor de él, y ahora estaba clavando los dedos en su espalda. Otra conexión.


    —Todo lo que… nosotras… teníamos, todo lo que podíamos controlar eran nuestros pensamientos. Yo permanecía fría. Sin darles la satisfacción de ver que ellos me afectaban.


    Él consideró el tenor de su voz. Los compradores ricos eran unos cabrones egotistas. La ausencia de miedo en una esclava no les gustaría.


    —¿Eso no hacía que las cosas empeorasen para ti?


    Su cuerpo se tensó. Sí, lo había empeorado. Reprimió las ganas de estampar un puñete en contra de algo.


    Linda susurró en su cuello,


    —Se enfurecían, especialmente el Supervisor. Pero permanecer fría era la única manera en que podía contraatacar. Y entonces, esa noche, contigo, no pude…


    —Maldición. Te quité el control y te hice correr.


    Su cabeza se movió de arriba hacia abajo en contra de su hombro.


    —Delante de todos ellos… que estaban… observando. —Se estremeció—. La esclava a mi lado… Me miró como si la hubiera traicionado.


    Mierda. Sam sabía que existía una razón para que ella estuviera tan alterada y enojada, pero era peor de que lo que había supuesto. Había minado todo por lo que ella había peleado para conseguir. Forzó a su propio cuerpo a traicionarla. Era un maldito idiota.


    —Lo siento, Linda. No tenía… ni siquiera me di cuenta.


    Los pechos femeninos se aplastaron en contra de su pecho cuando ella tomó un profundo aliento.


    —Al principio, pensé que me hiciste correr por puro gusto. Simplemente para probar que podías hacerlo. —Una ráfaga de bronca se despertó dentro de Sam al darse cuenta que lo había metido en la misma bolsa que los cabrones—. Pero te conozco mejor ahora. No necesitaste probar nada. Ya sabías lo que podrías hacerme. Incluso me lo dijiste. —Apretó las manos en su espalda—. Pensaste que me estabas haciendo un favor, ¿verdad? Porque eres un tipo, y es así cómo los hombres piensan sobre los orgasmos.


    La sensación de ser perdonado fue como salir al calor del sol de Florida después de estar encerrado en un lugar seco con aire acondicionado.


    —Debería haberlo pensado con más cuidado.


    —Está bien. No era un lugar donde tuvieras tiempo para pensar.


    —Es cierto. —Sam cerró los ojos, recordando el ruido… los llantos y los gritos. El subastador jugando para subir las demandas de los compradores. La desesperación en el cuarto había sido como un pantano, arrastrándolo hacia abajo. El hedor del miedo y de la lujuria enfermiza había provocado que fuera difícil respirar, y aún más difícil no vomitar—. Yo también tuve pesadillas, chica.


     


    Qué cosa para que un hombre fuerte admitiera. Linda se frotó la frente en contra de su hombro. Con una media sonrisa, Sam la acostó sobre su espalda y la arrastró hacia abajo al lado de él. Sus músculos se abultaron cuando le acomodó la mejilla para que descansara sobre su hombro. Sus brazos eran barras de hierro alrededor de ella, abrazándola sólidamente, y los remanentes de la pesadilla se derritieron dentro de la calidez de su cuerpo.


    ¿Cuánto tiempo había pasado desde que ella se había dejado acurrucar? Mucho tiempo antes del secuestro. No con ese imbécil de Dwayne… que sólo había querido que se fuera. Y tan dulce como Lee era, él no le había hecho arrumacos.


    Esto era… maravilloso. Respiró en la fragancia fresca de su camisa, y más profundamente, su aroma masculino, y se acurrucó más cerca. Pero cuando acomodó la pierna izquierda sobre la de él, tropezó con una dura erección. Un sonido horrorizado escapó de ella, y se tensó.


    —Chica. —La sola palabra llamándole la atención, de alguna manera, le transmitió un discurso entero acerca de que él no haría nada que ella no quisiera y acerca de que los tíos tenían erecciones y que ella estaba siendo una tonta. Todo eso con una simple palabra.


    Una débil risita se libró de ella, porque esto era tan… Sam. Ella había visto la manera en que la observaba, cómo la deseaba, pero nunca haciéndola sentirse sórdida o sucia. Sólo… deseada.


    —Sam, yo…


    —Duerme. La mañana llegará muy pronto.


    El toque de diversión y la serenidad de su cuerpo alivió la última capa de preocupación, y ella obedeció, permitiendo que la sensación de seguridad la desplomara dentro de la somnolencia.


    * * * *


    La luz del sol filtrándose por las cortinas la despertó. Él se había ido, y ella había tenido el mejor sueño en meses. Las sábanas todavía contenían su aroma, y empujó la almohada hacia sí, respirando en ella todo lo que era Sam. Sintiendo a su propio cuerpo despertarse. Humedecerse. Cobrar vida.


    * * * *


    Esa noche, Linda se metió en la cama, la frescura de las sábanas contrastando con el calor de su cuerpo. Todo el día, había sentido como si su cuerpo estuviera interpretando una canción del estilo de “Canon” de Pachelbel… y la melodía, con todas sus variaciones y repeticiones, fuera llamada deseo.


    Cuando Sam había llegado esa noche, la orquesta entera quedó integrada. Y ahora ella estaba lista. Absolutamente.


    Después de llegar a casa del trabajo, había tomado un largo baño de espuma, entonces se depiló las piernas y la axilas… y su coño. Sonrió, recordando su primer torpe intento en afeitarse allí abajo… después de que su mejor amiga le había preguntado si pensaba llevar luto por su marido para siempre. Esa semana, hacía tanto tiempo, había renovado el estilo de su cabello, cambiado su maquillaje, comprado ropa más llamativa, y… se había afeitado. Por primera vez desde la muerte de Frederick, se había sentido como una mujer.


    Indudablemente se sentía como una mujer esta noche. Después de que Sam había llegado, Linda había alistado la cena y lo había regañado por cortar las zanahorias demasiadas pequeñas. Su sonrisa inmediata había establecido un zumbido bajo en su pelvis. Cuando lo había convencido de tocar la guitarra con ella, la visión de sus fuertes dedos envueltos alrededor del cuello de la guitarra la había fascinado. Cuando Sam había escogido una película de terror, Linda había estado de acuerdo, queriendo sólo una razón para acurrucarse con él en el sofá.


    Con cada inhalación había respirado su aroma nítido a naturaleza. Entera y completamente. Y un zumbido de conciencia le decía que estaba con un hombre… uno que deseaba… y que nunca había desaparecido.


    Cuando se hizo más tarde, él no la había confundido con elecciones. Mucho más experimentado en leer mujeres… en leerla a ella… la empujó sobre sus pies y le dijo que se preparara para irse a dormir. Que él iría enseguida.


    Debajo de las mantas, Linda esperó, las preocupaciones cada vez mayores y oprimiéndole la garganta hasta el punto de que ya no podía tragar. Las sábanas estaban frías. Seguramente era por eso que estaba temblando.


    El ruido de sus pasos se oyó más tenue que lo normal. Se había quitado las botas. Cuando entró en el cuarto, sin embargo, vio que todavía llevaba puestos sus jeans. Gracias, Dios mío.


    En silencio, corrió las cubiertas y se acomodó a su lado. Caliente. Linda se acurrucó en su contra con un suspiro. Él no se movió, dejándola tomar las cosas a su propio ritmo. Dándole la elección. Su maravillosa paciencia le llenó los ojos de lágrimas.


    La conciencia de que él la deseaba enviaba un zumbido a través de su sistema. Lo conozco. La había tocado íntimamente en la subasta. Otra vez en Shadowlands. Sus manos callosas por el trabajo moviéndose sobre su piel. Su voz profunda susurrándole en el oído.


    Lo deseaba, oh sí, ¿pero podría tener sexo con él sin entrar en pánico? En San Diego, había pensado que sería célibe durante… oh, una década o así. Por lo menos. Pero eso fue antes de que Sam hubiera gestado el deseo profundamente en su interior.


    ¿Pero ahora qué?


    En la escuela primaria, había sido tan tímida que leer en voz alta la había aterrado, y si se trababa, su nerviosismo aumentaba hasta directamente no poder hablar en absoluto. Por lo que siempre se ofrecía voluntariamente para comenzar.


    Ahora, del mismo modo, yaciendo al lado de Sam, su ansiedad estaba aumentando. Hora de empezar mientras ella todavía pudiera hacerlo. Se incorporó encima de un codo. Bajo la luz tenue, su rostro estaba oscurecido mientras sus ojos claros estudiaban su expresión.


    —Dime qué te gustaría hacer.


    Ella le tomó la mano que tenía sobre su hombro y la movió a su pecho.


    —Quiero… intentarlo.


    Él ni siquiera fingió malinterpretarla.


    —Muy bien. —Su respuesta fue inmediata. Simple—. No estamos jugando de ahora en más, entonces. “No” significa no. “Detente” significa detente. ¿Eso queda claro?


    Sin juegos, pero no puedes desprender al Dom del hombre. Él estaba estableciendo las reglas. Sus labios se estremecieron, entonces se curvaron.


    —Sí, Señor.


    Su risa retumbó antes de besarla. Oh, ella recordaba sus labios. Firmes y conocedores, pero más suaves esta vez. Como si la estuviera dejado decidir cuán rápido y lejos llegarían.


    —¿Condones? —preguntó Sam.


    Ella rodó a un lado, agarró un paquete de la mesita de noche, y volvió a sus brazos antes de perder el coraje.


    Cuando le arrancó el condón de sus dedos apretados, comenzó la guerra en su interior. ¿Cómo pudo pedirle sexo? Eso era repugnante. Sórdido. Estaba mal. Ella era mala.


    Cuando la besó, su cuerpo se rigidizó. Sam levantó la cabeza, sus labios a un centímetro de los suyos.


    —Cuéntame.


    Quiero esto. No quiero. No debería.


    —No quiero… decidir. —Se sintió mal. Sucia. Desear tener sexo era…


    Sam entrecerró los ojos, y entonces la agarró del pelo, sosteniéndole inmóvil la cabeza mientras tomaba sus labios. No cruelmente, no como… ellos. Ellos. Los traficantes. Como una avalancha, los recuerdos barrieron sobre ella, aplastándola.


    Un rudo pellizco en el muslo la hizo sobresaltarse.


    —Quédate conmigo, chica. —Su voz gruñona fue como una lija, raspando los horrores, excavando hasta donde sus nervios estaban vivos—. Di mi nombre.


    Su expresión inflexible provocó un estremecimiento en su vientre que nada tenía que ver con el miedo.


    —Sam.


    —Otra vez. —El brazo izquierdo alrededor de su cintura se apretó cuando cerró la otra mano sobre su pecho. Ahuecando, amasando, tironeando. La penetrante mirada masculina permanecía sobre su cara cuando cerró los dedos en su pezón. Y pellizcó…


    Cuando la presión empezó a doler, la sensación fluyó en una oleada de luz y calor directamente hacia su alma.


    —Sam.


    Sus labios se curvaron en una implacable sonrisa.


    —Es bueno que respondas al control. —Movió la mano a su otro pecho, ya no suave sino demandante. Pero… cuidadoso. Nunca con la indiferente brutalidad que el Supervisor…


    —¡Ay! —Su cadera picó donde él le propinó un perverso pellizco.


    —Cuando quiera que pienses, te lo diré. —¿Y cómo podía semejante declaración arrogante provocar revoloteos en su estómago? Volvió a tomar sus labios, y al mismo momento lo sintió desatar el cordón de la parte superior de su camisón, bajándoselo hasta la cintura en un susurro de seda fría. Regresó la mano a sus pechos desnudos. Callosas, abrasivas…, calientes—. No puedo esperar para usar pinzas sobre ellos, —le susurró en el oído, tironeando y pellizcando—. Dolerán así. —Clavó las uñas en la carne tierna hasta hacerla jadear por la quemazón del dolor. Le mordió el hombro, añadiendo un nuevo aguijón a los que ya bombardeaban a su cuerpo.


    Demasiado. Uno de los guardas tenía… Cuando todos ellos habían… Manos, agonía y… Se apartó frenéticamente, jadeando en busca de aire.


    Sam la liberó inmediatamente. Pero antes de que pudiera escapar, la agarró de los hombros y le dio una firme sacudida.


    —Mírame, chica.


    Ese gruñido… rondaba sus sueños y desvanecía sus pesadillas. Sus ojos se abrieron inmediatamente encontrándose con el fuego azul de los suyos.


    —Sam.


    —El mismo.


    Ella estaba temblando con la fuerza suficientemente como para sacudir la cama cuando él se incorporó a su lado. Se apoderó de ella, anclándola con firmeza, la estabilidad de su mirada sujetándola dentro de la seguridad. Su ritmo cardíaco comenzó a calmarse.


    —Lo siento.


    Las líneas alrededor de los ojos masculinos se profundizaron.


    —Puedes controlar a tu cuerpo hasta cierto punto. Es estúpido culpar a alguien por una reacción física.


    Y sin tener en cuenta lo grosero que podría ser su lenguaje, Sam estaba muy lejos de ser un estúpido. Pero ella se sentía estúpida.


    —¿Por qué esto fue más fácil? En la subasta.


    Sujetándole el hombro con una mano, le acarició suavemente el pelo, tironeando ligeramente.


    —Hay más de una razón. En un cuarto lleno de hijos de puta, Kim me envió a ti. ¿Verdad?


    Recordó la sensación de alivio cuándo había visto a Kim asentir con la cabeza en aprobación hacia Sam. Había supuesto que Kim sabía algo que ella desconocía.


    —Y no me veías como una esclava. —Ese conocimiento la había abrumado. Él la había visto como a una persona, no como a un animal. Después de comprobar sus restricciones, la había mirado directamente a los ojos. ¿Todavía estás aquí conmigo, Linda? Incluso había usado su nombre.


    —Confiaste en mí, no importa si fue solo un poco. —Continuó jugando con su pelo—. Pero te asustaste, y luego te lastimé.


    —No entiendo.


    —El torrente de adrenalina acelera al máximo los nervios. Lo mismo sucede con el dolor. Lo que significa que sentiste más que lo normal. Así que después de que te azoté, terminaste cargada de endorfinas y en el subespacio. Haciéndote perder la cabeza. —Le ahuecó el rostro—. Nena, una vez que me diste tu confianza, fuiste un durazno listo para ser arrancado, y no había nada que pudieras hacer al respecto.


    —Oh. —La explicación ayudó—. De todas formas yo no debería haber…  —Todavía se sentía culpable por correrse. Sucia.


    —¿Tus ojos se irritan cuando pelas una cebolla?


    —¿Eh? —¿Qué diablos?— Sí.


    —Eso es porque tus nervios reaccionan a la sustancia química. Si te dices a ti misma que no debes llorar al pelar cebollas, ¿funciona?


    —No, —susurró. Nervios y sustancias químicas. Una persona no puede controlarlos. Ella no había tenido una oportunidad. La culpa por ese orgasmo se desvaneció en el aire junto con el último vestigio de su furia ante el accionar de Sam.


    —Eso está mejor. —Como se restregó la mejilla en contra de la de ella, la aspereza de su barba le raspó la piel, haciéndola estremecerse—. Y ya son suficientes advertencias. Piensas acerca de cualquier cosa que no sea el aquí y ahora, y te zurraré.


    Su mano desnuda le daría nalgadas en su trasero. La flagelaría y… Un temblor de necesidad se disparó hacia arriba de su columna vertebral.


    Él se rió, realmente se rió.


    —¿Por qué esperar? —Se levantó. Asiéndola alrededor de la cintura, la sacó de debajo de las cubiertas y la inclinó sobre el lado de la cama.


    —¡Sam! —Su rostro en contra del acolchado amortiguó las palabras.


    —Bien. Recuerdas mi nombre. —Su mano le inmovilizó la nuca, manteniéndola sujeta mientras le levantaba el camisón. El aire fresco le rozó la piel. Le frotó las nalgas, masajeándolas. Tocándola—. Tienes un culo hermoso. Perfecto.


    Con las primeras nalgadas, sintió como si la sangre se hubiera dirigido en línea recta desde su corazón a su clítoris. Golpeó más duro. El picor aumentó a dolor, y entonces comenzó a zurrarla de verdad. Duro y constante. Paf, paf, paf. Dolía. Los ojos se le llenaron de lágrimas, y sus dedos formaron un puño en el acolchado. Y entonces, entre una respiración y la siguiente, la magia ocurrió. A medida que cada golpe fluía hacia adentro, se transformaba en un resplandeciente placer.


    Sam se detuvo para frotarle la piel. La delicia de su toque expandiéndose por ella incluso más profundamente que los latidos de su trasero. Cuando sus dedos exploraron la humedad entre sus piernas, él gruñó con aprobación, borrando la fea culpa de su interior antes de que llegara a afianzarse.


    Tortuosamente, rastreó un dedo sobre sus labios vaginales, subiendo hasta hacer círculos alrededor de su clítoris, enviando una explosión de necesidad por toda ella.


    —Espera, —susurró Linda, intentando resistir.


    —No, bonita. No te escaparás del dolor… ni del deseo.


    Su respiración se aceleró. Él no se detuvo. Sosteniéndola en el lugar, continuó tocándola muy íntimamente. Cuando hizo rodar a su clítoris entre los dedos, todo su cuerpo se sacudió mientras la sensación explotaba hacia afuera, quemando al traspasar la última barrera. Ella gimió con la cara enterrada en la ropa de cama.


    —Esa es una buena chica. —Su dedo circuló su entrada antes de frotar cada lado de su hinchado nudo y alrededor de la parte superior, formando un inflexible e implacable patrón: lado, lado, arriba, lado, lado, arriba, hasta que cada una de las sensibilizadas partes se anticipaba a su toque. La presión aumentaba dentro de ella mientras que con cada nuevo ciclo, él presionaba más duro y por más tiempo.


    Su trasero se arqueó hacia arriba; sus piernas temblaban. Más. Más. No te detengas. Se detuvo, la punta del dedo estancándose justo en la mismísima parte superior de su clítoris.


    Linda contuvo el aliento, todo se detuvo, congelándose justo allí en el borde. Un alto gemido se le escapó.


    Sam apretó los dedos en su nuca en ademán de recordarle su agarre e inducir el disparo de conciencia de que ella no tenía ningún control. Entonces su dedo comenzó a moverse: lado, lado, y por arriba de su clítoris, donde permaneció, frotando duro, rápido y despiadadamente, una y otra vez.


    Todo en su interior se fundió en un latido interminable… y la bola de sensación explotó. Un deslumbrante placer estalló hacia afuera a través de cada célula de su cuerpo. Oh Dios…


    Sus caderas se sacudían, sus uñas hormigueaban, y Santo Dios, él comenzó a spankearla otra vez, más duro y más rápido. Otro orgasmo golpeó justo dentro de la estela del primero, haciéndola caer en picada nuevamente dentro de la vorágine de placer.


    Cada palmada en su trasero se sentía increíble, un abrasivo esplendor. Su poderosa mano la sostenía inmovilizada, obligándola a tomar todo lo que él le daba.


    Entonces deslizó la mano entre sus piernas y empujó dos dedos en su interior. Adentro. Estaban… estaban… El pánico la alcanzó, y comenzó a luchar.


    —Linda. —Él retiró los dedos, y su mano le palmeó el trasero. Duro. La fogosa explosión le sacudió el cuerpo—. Di mi nombre.


    —S-Sam. —Sam. Aferrándose con fuerza a las mantas, jadeó y se encontró con que en el mundo todavía había aire.


    —Mejor. —Sus dedos entraron en ella otra vez, deslizándose fácilmente. Se estremeció ante su determinado asalto… y el creciente placer. Cuando estableció un ritmo despiadado, la excitación subió vertiginosamente por ella otra vez.


    Volvió a retirar los dedos el tiempo suficiente para zurrarla un poco más. Mientras cada impacto vivamente caliente resonaba profundamente dentro de su alma, su necesidad se entrelazaba y enroscada en una gruesa bola de presión. Cuando los dedos la penetraron otra vez, empujando de manera tan inesperada, la abrasadora tensión estalló en una ola tras ola de sensación.


    Gradualmente, él aminoró la velocidad, trayéndola de vuelta, y ella podía sentir cómo sus entrañas se apretaban con fuerza alrededor de sus gruesos dedos, intentando mantenerlo allí.


    —Dios, —ella masculló y lo oyó reírse. Su palpitante corazón comenzó a tranquilizarse. Linda rodó la cara en contra del acolchado, casi consternada por las maravillosas sensaciones internas.


    Él salió lentamente. Con su humedad todavía recubriéndole los dedos, le frotó el culo, haciéndola gemir con un exquisito ardor. Después de acariciarle la nuca, liberó su agarre. Linda sintió que había perdido el calor de su mano… y la sensación de estar cautiva.


    Su áspera voz fue suave cuando le preguntó,


    —¿Estás lista para mi polla, bonita? —Le corrió el pelo afuera de su cara—. Ocurrirá. Ambos sabemos eso. Pero no tiene por qué ser esta noche.


    Una polla. Los traficantes habían… empujado dentro de ella y…


    Sam le dio un manotazo en el trasero, y ella gritó por la sorpresa.


    —Di mi nombre.


    —Sam. —Esta vez, el cuerpo arriba de ella, dentro de ella, sería el de él. Había soñado con él. Su voz salió ronca cuando respondió—. Esta noche. Ahora. —Tal vez ella incluso pudiera devolverle una parte del éxtasis que él le había dado.


    —Bien.


    Ella comenzó a levantarse y fue aplastada por una mano entre sus omóplatos.


    —No. Me gustas allí.


    Su estómago se oprimió, y un temblor corrió por ella a toda velocidad. Anticipación. Miedo. Cerró los ojos, su cuerpo se tensó. Oyó la hebilla del cinturón. Un sonido a deslizamiento. Una cremallera. La envoltura del condón. Se rigidizó, esperando que él empujara en contra de su coño para… Algo le golpeó el trasero provocando una sorprendente explosión de dolor.


    —¡Aaaah! —Eso dolió como nada que había sentido antes. Sam aplanó la mano en la mitad de su espalda, empujándola sobre el colchón mientras la azotaba otra vez con… su cinturón doblado por la mitad.


    El cuero lastimaba mucho más. Más, más, más. La intensidad la mordía, envolviéndose a su alrededor, hurgando con gruesos tentáculos de placer. A medida que él continuaba, su cerebro se volvía confuso y la cama se desvanecía debajo de ella, dejándola caer a través del aire. Los golpes se desplazaban dentro de un creciente placer, y ella quería que él continuara para siempre.


    Y entonces sintió la presión de su polla, deslizándose en su interior. Llenándola. El glorioso estiramiento se expandió hacia afuera de su centro, incluso mientras el ardor todavía zigzagueaba sobre su piel, hasta que ya no podía distinguir qué sensación producía cada cosa.


    Él era una sólida e íntima presencia dentro de su cuerpo, manteniéndola centrada mientras se impulsaba en su contra, una y otra vez. La niebla se evaporó cuando sus implacables empujes la despertaron hasta que estuvo empujando hacia atrás en contra de cada movimiento, necesitando más.


    Su risa gutural fue tan excitantemente efectiva como los dedos que rozó por encima de su clítoris. Toda su parte baja se apretaba a medida que Sam la provocaba, martillando dentro de ella, y conduciéndola hacia el pináculo. Allí estaba ella hasta que cada pequeño movimiento se sentía como el final de la sensación. Todo en su interior se apretó. Su respiración se detuvo. Entonces él se apoderó de las ardientes y abusadas mejillas de su culo, con un duro agarre. La abrasión se disparó directamente hacia adentro, encendiendo su liberación… empujándola directamente por el borde.


    —Ah, ah, ahhh.


    —Esa es mi chica. —Con ambas manos, se aferró a sus caderas, machacando dentro de ella, y luego presionando profundamente. Muy profundamente. Sobre el rugido de su pulso, ella oyó su agitado y retumbante gemido de satisfacción.


    Mientras su corazón aporreaba en contra de sus costillas convirtiéndola en papilla y jadeaba en busca de aire, sentía una extraña paz tocarle el alma. Lo hice feliz. Sentía el cuerpo de Sam pesado, aplanándola en contra de la cama… y no se habría movido por nada del mundo.


    Finalmente, él se incorporó. Cuando pasó la mano hacia abajo de su espalda y sobre sus nalgas en carne viva, provocó ráfagas de cosquilleos atravesándole la piel.


    —Voy a salir, nena. Quédate allí.


    La dejó vacía, laxa y agotada, y se habría caído de la cama si él no la hubiera acomodado más arriba sobre ella. Oyó el ruido de sus pasos alejarse, y entonces regresar.


    Sin preguntar, le quitó el camisón, luego tomó su lugar en la cama y la empujó dentro de sus brazos. Su piel estaba ligeramente húmeda, y Linda apoyó la mejilla veteada en sudor sobre su pecho.


    —Tuve un orgasmo, —le dijo, su cabeza todavía nebulosa.


    —Varios. —Con el oído en contra de su pecho, su risa sonó como un trueno a lo lejos.


    El olor a sexo en el cuarto le hacía querer esconderse, pero era la fragancia de Sam la que estaba allí. Ningún olor a cuero esta noche, sino heno, pasto y naturaleza. Y jabón.


    —¿No usas colonia ni loción para después de afeitarse?


    Hubo una pausa como si él intentara seguir su tren de pensamiento. Entonces bufó una risa.


    —El jabón funciona bastante bien.


    —Mmmm. —Con cada aliento, sentía como si inhalara fuerza, por lo que se llenó completamente los pulmones para absorberlo todo.


     


    Sam escuchaba la lenta respiración de Linda mientras era arrastrada por el sueño. Él permaneció despierto, disfrutando sencillamente de la sensación de su cuerpo en contra del suyo, de la relajación de una mujer satisfecha. Al cabo de una hora, el cuerpo femenino se rigidizó, y sus lágrimas le humedecieron el pecho.


    —¿Linda?


    Ella se empujó en su contra, intentando incorporarse, pero él la sostuvo en el lugar.


    —Si necesitas llorar, lo haces aquí, chica. —Donde pueda cuidarte.


    Un sollozo se detuvo de repente.


    —Yo no… me estaba sintiendo bien.


    —Dijiste que tus emociones tienen altibajos. —Se tensó. ¿Él había causado esto? Tal vez ella no había estado lista.


    Mientras su preocupación crecía, las lágrimas continuaban. Pero no eran los encarnizados sollozos de un trauma emocional, ella lloraba casi silenciosamente.


    —Linda, dime qué te pasa.


    —To-todo se siente un error.


    Después de un momento, él se dio cuenta de que había asumido que la conmoción pertenecía al pasado. Pero quizás esto era algo más común. Apretó los brazos alrededor de ella y besó la parte superior de su cabeza.


    —¿Sabes lo que es el subdrop?


    Sacudió la cabeza. No.


    —A veces las endorfinas que te envían a un buen lugar se disipan. Dejándote confusa. Una vez que sabes cómo se siente, no es tan malo. —O al menos eso es lo que decían las sumis—. Es un poco como un niño después de una fiesta, excitado por el azúcar y sin tomar una siesta. Nicole solía armar un berrinche y terminar llorando en mi regazo. Colapsando cuando todo se desvanecía. Estás colapsando, nena.


    —Oh, maravilloso. ¿Cómo se pasa?


    —Simplemente así. —Frotó las manos subiendo y bajando por su espalda, haciéndole saber que no estaba sola. Que alguien estaba allí para cuidarla. No había mucho más que él pudiera hacer. Maldita sea.


    —Me alegro de que estés aquí. —Ella le palmeó el hombro, entonces tomó un aliento estremecido—. Y valió la pena. Tuve un orgasmo.


    Sí, ella iba a estar bien. Se quedó con la mirada fija en la oscuridad, dándose cuenta de que estaba sonriendo por la forma insoportablemente agradecida en que ella había sonado.


     

  


  
    



    Capítulo 7


    


    Temprano el día siguiente, detrás del mostrador de la tienda, Linda estaba haciendo las listas de compras para reponer la mercadería y de los posibles artesanos a tener en cuenta. Dos clientes con acento canadiense estaban echándole un vistazo al tranquilo negocio. Prestó atención a su vestimenta: shorts, remeras, y sandalias. Definitivamente eran de más al norte.


    En contraste, Linda vestía una camisa de mangas largas y pantalones canela. Opal, su empleada, llevaba un vestido de jeans largo hasta los tobillos, porque, para los floridanos, sesenta grados[5] era una temperatura fría.


    Mientras Opal arrastraba una caja de bolsas para las compras a través del piso, su negro cabello crespo se sacudía con cada tirón. La vio a Linda observándola, y sus ojos marrones se iluminaron.


    —Te ves bien hoy. Más feliz.


    Tuve un orgasmo.


    —Estoy comenzando a asentarme. —¿Se había visto tan infeliz?


    —Me alegro. Es lindo tenerte de vuelta. Uno pensaría que es bueno que el jefe esté ausente, pero este lugar no es lo mismo sin ti.


    Cuando la joven se encaminó hacia los estantes, Linda se sintió como si hubiera inhalado burbujas y estuviera flotando a un par de centímetros por encima de la silla. La presión en su pecho había desaparecido. Esa irritable sensación de inquietud se había ido. Como una playa de arena, había sido restregada, las desagradables algas marinas y los juncos habían sido barridos por las olas.


    ¿Pero todo esto era sólo porque había tenido un orgasmo? Apoyando la barbilla en su palma, hizo garabatos en la lista. Dibujó una fila de tulipanes. Antes de ser secuestrada, una buena noche de sexo nunca había resultado en semejante elevación de espíritu al día siguiente. Su pluma esbozó una rosa… entonces delineó la gran mano de Sam. Claro está, nadie… ni siquiera Frederick… le había provocado esos sorprendentes orgasmos, ¿pero y si su estado de ánimo no se debiera únicamente al sexo? ¿No se había sentido de esta manera después de que Sam la había flagelado en Shadowlands? Toda abierta y liberada. Completa.


    Frunció el ceño. La presión en su interior se había construido otra vez, ¿verdad? Ella simplemente no lo había notado debido al resto de complicaciones en su vida.


    Pero un sádico experimentado podría haberlo notado. ¿Sam le había dado ese spanking y azotes por más razones que para distraer su mente de los traficantes? Su pluma se clavó en el papel, formando líneas irregulares hacia las flores. Él siempre la observaba tan atentamente. Estudiándola. Un cinturón tomó forma sobre el papel y lo plegó.


    Sí, él lo había sabido. Y dado que era un Dom hasta las suelas de sus zapatos, le había dado lo que consideró que ella necesitaba.


    Se había equivocado, maldita sea. Me niego a ser una masoquista. Se mordió los labios, preguntándose si era ella la equivocada. Tal vez había necesitado el dolor. Y posiblemente durante más tiempo que simplemente los últimos meses. Una sensación de ansiedad la hizo apoyarse en contra del mostrador. Posiblemente durante mucho, mucho tiempo.


    Pero había encontrado otros métodos para manejar los sentimientos. Comiendo comidas lo suficientemente picantes como para hacer que sus hijos se quejasen. Limpiar y hacer trabajos en el patio hasta que sus extremidades temblaran. Trabajar en el gimnasio durante un largo rato hasta que cada músculo de su cuerpo doliera como un dolor de muela. Su marido había llamado a esto “tener un temperamento” y lo había atribuido a su condición femenina.


    Hizo una mueca con los labios. Un buen spanking podría haberla salvado de todo tipo de esfuerzos. Pero Frederick nunca había querido hablar sobre sexo. Las pocas veces que ella le había pedido algo diferente… una palmada, algo de rigor, que la atara... él se había disgustado.


    Entraron más clientes, husmeando por la sección de los canastos. En realidad, Frederick había estado más que simplemente disgustado, la había acusado de no estar bien de la cabeza. Su pluma garabateó nubes oscuras a lo largo del borde del papel. Ella nunca había intentado hablar de sexo otra vez.


    Pero tal vez estaba mentalmente inestable. La súbita desazón salpicó sobre su feliz estado de ánimo como una lluvia fría. Se había convencido a sí misma que los azotes en Shadowlands sería la última vez. Había insistido en eso. Pero luego lo había dejado a Sam zurrarla. Azotarla con su cinturón.


    ¿En qué había estado pensando? Una persona normal no visitaba clubes BDSM y definitivamente no dejaba que un hombre la spankeara. Un pequeño desenfreno era una cosa. Necesitar ser flagelada era enteramente diferente.


    Esto tenía que detenerse. No iba a permitirse ser una masoquista.


    Pero… ¿y Sam? Cerró los ojos, recordando su duro beso antes de que se levantara de su cama. Si continuara viéndolo, él le daría el dolor que ella anhelaba, y entonces nunca sería capaz de parar. Como un vendedor de drogas, él alimentaba su adicción.


    Esto debe terminar. No importaba lo que sintiera por él, no podía seguir acostándose con él. No esta noche. Ni nunca. El conocimiento, la decisión, hizo que doliera algo muy profundo en su interior.


    —¿Señorita?


    Linda se pegó una sonrisa para la joven.


    —Esa es una pieza preciosa. —Cobró la venta de la vela tallada y logró charlar con la canadiense y su amiga. Cuando las dos mujeres se fueron, Linda tomó su teléfono celular. Le temblaba la mano. Necesitas hacer esto. No seas cobarde. Marcó el número de Sam.


    —Davies. —Su profunda y áspera voz hizo que sus hormonas burbujearan en una instantánea carbonatación.


    —Soy Linda. Estuve pensando. El tipo del grafiti parece haberse detenido. No creo que necesites perder tiempo conduciendo hasta aquí todos los días. —En el instante en que lo dijo se le oprimió el pecho.


    Silencio.


    —¿Sam?


    —¿Estás diciendo que no quieres verme otra vez?


    La pregunta desconcertantemente directa la apuñaló, entonces sofocó un instintivo no. Él se merecía algo mejor que una estúpida excusa. Estaba siendo una cobarde. Enredando los dedos en su pelo, tiró bruscamente. Sé honesta.


    —Sam, significas mucho para mí. Y yo de verdad, de verdad aprecio el tiempo que perdiste ayudándome. —Sosteniéndome—. Somos amigos, y siempre estaré agradecida. —Cerró los ojos, tomando una lenta inhalación—. Dios, me siento como si te hubiese estado usando. No fue mi intención.


    —Pero…


    —Pero no quiero… no quiero hacer lo que hicimos. No puedo ser así. Necesito ser normal. —Su pluma garabateó sobre la mano que ella había dibujado, manchándola de tinta, cada línea negra sumando una nueva capa de mancha.


    —Normal.


    Las lágrimas le nublaron los ojos por el disgusto en su voz.


    —Sí.


    —Chica, nadie es normal. Ni siquiera los que intentan parecerlo.


    —Eso no importa. Esto es…


    —Entiendo. Demasiado bien. —Hizo una pausa—. ¿Qué te parece si voy a verte y lo hablamos?


    —No es necesario. —Él la miraría con esos perceptivos ojos azules, diría su nombre, y ella cedería. Lo haría. Una punzada de culpa la dejó sin aire. Haría cualquier cosa para evitar lastimar a Sam… cualquier cosa menos continuar por el camino que estaban yendo.


    —Ya veo. —El hielo cubrió la grava de su voz—. Creo que estás equivocada, chica, pero te darás cuenta de eso por ti misma.


    —Sí. Entonces éste es un adi…


    —Tal vez. No suena como que sepas lo que estás haciendo.


    Sí lo sabía, ¿verdad?


    —Pero…


    Él se había desconectado. Bien. Eso fue todo. Cuando se enderezó, bajó la mirada al papel. Los garabatos negros habían manchado completamente las flores y las letras. Después de tomar un estabilizante aliento, comenzó una lista nueva.


    La tarde se alargó interminablemente y más. Por primera vez, no estaba disfrutando de su tienda ni de los clientes. Quiero irme a casa.


    —Linda, cariño. —Levantó la vista para ver a Lee a mitad de camino hasta el mostrador, su traje y corbata un marcado contraste con la vestimenta informal de los bañistas. Su pelo rubio estaba despeinado por el viento, y él se lo arregló con los dedos mientras le sonreía. Las clientas le disparaban miradas persistentes.


    Linda se obligó a sonreír.


    —¿Qué estás haciendo aquí?


    —Estaba cerca. —Lee se inclinó por encima del mostrador para darle un rápido beso en la mejilla—. ¿Estás poniéndote al día todavía? Quiero invitarte a cenar.


    —Yo…


    —Ya sabes, eres una increíblemente difícil mujer con la cual citarse para salir.


    —No estoy en condiciones para… para hacer nada, Lee. —Se mordió los labios—. Sé que… intimamos, pero no…


    —No hay problema. Tomaremos esto con tranquilidad. Sólo la cena. Nada más.


    Aquí estaba la vida normal que ella quería. Con un buen hombre. Algunos meses atrás, cuando ella lo había sondeado por un poco de sexo desenfrenado, él no había mostrado interés para nada, pero no la había insultado como Dwayne. Ni había sugerido que estaba mal de la cabeza como Frederick.


    Si saliera con él, la mantendría por el buen camino, y si tuviera que hacerle frente de otras formas, lo haría. Ey, una tonelada más de limpieza opcional y ejercicios no sería tan malo.


    —Entonces está bien. Me gustaría eso.


    —Te recogeré a las siete.


    Todo en ella quería gritar que no. ¿Dejarlo entrar en su casa donde persistían los recuerdos de Sam? No podría soportarlo. Todavía no.


    —¿Y si me encuentro contigo en el restaurante?


    * * * *


    ¿Ahora esto podría considerarse un acechamiento? Sam frunció el ceño. Parecía estar terriblemente cerca de eso.


    Había estado camino a la casa de Linda, esperando que ella se hubiera calmado y pudieran hablar, cuándo había divisado su coche en el estacionamiento de un restaurante. No debería haber pegado la vuelta. No debería haberse detenido. Estás siendo un idiota, Davies.


    Mientras seguía a la camarera a través del restaurante, distinguió a Linda sentada frente a un hombre vestido con traje y corbata. Carajo, ella era hermosa. Se había hecho esa cosa enroscada en el pelo. Se había maquillado para hacer que sus delineados ojos marrones se vieran incluso más grandes. Su rosada blusa de seda mostraba sólo un vislumbre de su escote.


    La anfitriona pasó al lado de Linda y de su puñetera cita.


    —Espere, señorita, —dijo Sam. La mesera se detuvo—. Me sentaré allí. —Señaló una mesa vacía cerca del centro de la habitación, a un par de mesas de la de Linda.


    —Pero esa no es…


    —Estará bien.


    —Ah. —Le disparó una mirada seductora—. Por supuesto.


    —Gracias. —Ignoró la silla que ella corrió para él y escogió una donde tuviera una satisfactoria vista de su presa. Estás actuando como un acechador, Davies. Pero la ubicación era buena. No podría oír su conversación, pero ella eventualmente lo vería. Y entonces tendría la oportunidad de decidir si realmente quería una vida normal. Un hombre normal.


    Si estaba saltando a una relación para escapar de sí misma, era simplemente una maldita estúpida. Pero si realmente quisiera al Chico Vainilla, Sam desistiría.


    Después de ordenar, él se reclinó, sorbiendo su café y disfrutando de la vista. Tal vez algunos tontos no la considerarían bella, pero él pensaba que ella era impresionante. Y natural. Luego de los años de risas falsas y chillidos histéricos de Nancy, apreciaba la risa manifiesta e intensa de Linda. Lo cabreaba que otros hombres lo hayan notado también. Y le molestaba como el infierno el hecho de que el Chico Vanilla pudiera hacerla reír. Sam apretó los dientes. El hombre no tenía ningún problema en mantener una conversación, sus palabras fluían como la inundación de un río.


    Si ella quería un hombre verborrágico, entonces ese no era Sam. Tal vez estaba feliz con ese bastardo. De ser así… bien podría irse. Levantó la mano para llamar a la mesera.


    Pero Linda no parecía estar sexualmente interesada en el hombre. Cuando el Chico Vainilla se estiró a través de la mesa y le tomó la mano, ella no mostró ninguna reacción en absoluto. Como si se hubiera encerrado en sí misma.


    Sam bajó la mano. Linda definitivamente había reaccionado a él anoche. Él nunca había sentido una conexión como esa, como si pudiera oler sus emociones tan fácilmente como inhalaba su aroma. Después de lo que ella había pasado, la confianza que le había demostrado… dejándola sostenerla, spankearla, follarla… lo había sacudido hasta los huesos.


    Joder. Se echó hacia atrás y se acomodó para permanecer allí.


    Eventualmente la atención de Linda fue distraída del hombre por una familia que pasó caminando a su lado. Recorrió el cuarto con la mirada. Cuando sus ojos se encontraron con los de Sam, se quedó con la boca abierta. Lo miró inexpresivamente, entonces alejó su mirada. Cuando regresó toda su atención a su cita, los músculos de su mandíbula estaban rígidos.


    Sam se rió por lo bajo. Obviamente se moría por fulminarlo con la mirada pero no podía porque el otro tipo preguntaría por qué.


    A pesar del deseo de Linda por ignorarlo, su mirada seguía desviándose en dirección a él. Comprendía el sentimiento, él tampoco podía apartar la vista de ella. Vio que sus mejillas y labios se habían vuelto rosados y sus ojos habían adquirido un brillo añadido. Síp, ella definitivamente reaccionaba sexualmente a Sam… como él a ella… como si estar en la misma habitación llevara el nivel de hormonas a un punto más alto.


    Trató de no clavar los ojos en ella mientras comía. Dinero tirado, ya que podría haber comido heno por todo lo que había saboreado su comida. Cuando apartó a un lado las papas, frunció el ceño. ¿Estaba siendo un estúpido? Después de todo, habían tenido sexo por un total de una sola vez.


    No obstante, aunque había salido con Nancy algunas veces, la única vez que habían follado lo había convencido de alejarse. Su buen sentido común no se había equivocado, pero para entonces había sido demasiado tarde. “Estoy tomando la píldora” no fue la primera de sus mentiras pero fue la que tuvo el impacto más grande. Una que lo dejó viviendo en el infierno por más de una década… excepto por la bendición de su hija. Él nunca podría lamentarse por el regalo de Nicole.


    Así que en cuanto a Linda, ¿podría confiar en su juicio? Bien, la había visto en su peor momento. Aterrada. Lastimada. Enojada con él. Incluso teniendo en cuenta sus ataques de pánico, ella era una de las personas más fuertes que conocía.


    No, no estaba equivocado acerca de ella.


    Después de terminar de comer, se reclinó, golpeando ociosamente su servilleta en contra de su palma, recordando la subasta y cómo el látigo de lengua de dragón había azotado sobre su piel blanca. Sus respingos, sus gemidos, su excitación. ¿De verdad ella deseaba vivir una vida sin esa intensidad? ¿Sintiéndose medio-sofocada?


     


    En el restaurante hacía demasiado calor, pensaba Linda mientras engullía su agua helada. Al otro lado de la mesa, Lee relataba algo sobre las convenciones del hotel para la siguiente semana sugiriéndole que tomara el material promocional con información del anaquel del vestíbulo.


    Era un buen hombre. Siempre preguntaba su opinión antes de decidir cualquier cosa. No intentaba mangonearla. ¿No debería agradarle que la tratara como a una igual?


    Su mirada se disparó otra vez en dirección a Sam. Se había vestido —para él— con jeans negros, botas negras, un cinturón con hebilla plateada, y una camisa color borgoña del oeste con bolsillos con broches y ribetes negros. Con sus piernas extendidas y cruzadas en los tobillos, se parecía a un hombre disfrutando de su café después de una buena comida. Su estructura musculosa, rostro adusto, y presencia peligrosa le hacían ganar miradas interesadas de cada mujer en el lugar. Incluyéndola.


    Se obligó a alejar la mirada, tratando de enfocarse en Lee hasta que oyó un extraño sonido rítmico. ¿Qué era eso?


    Observando ociosamente a una camarera que limpiaba una mesa cercana, Sam estaba golpeando su servilleta de lino en contra de su palma. Paf, paf, paf. Parecía un hábito inofensivo, como cualquier otro hombre podría golpear ligeramente su pie o jugar con su bigote, sólo que esto sonaba y se veía mucho más parecido a lo que le había hecho a ella en la mazmorra. O en el dormitorio.


    Removiéndose en la silla, Linda se lamió los labios que se habían resecado, y el movimiento atrajo su atención. Cuando sus estables ojos azules se encontraron con los suyos, ella se sintió de repente, absolutamente excitada.


    Un pliegue afloró en la mejilla de Sam, y entonces él se levantó y salió del restaurante con ese poderoso andar tan característico de él.


    —¿Linda? —Lee se volvió para seguir a su mirada—. ¿Qué estás mirando?


     

  


  
    



    Capítulo 8


    


    En el centro de un corral vacío, Sam desplazaba el látigo por encima de su cabeza como las hélices de un helicóptero y a la inversa. Un crack cortaba el aire. No estaba mal. Nunca dejando al látigo asentarse, lo arrojaba una y otra vez, manteniendo un ritmo estable.


    Después de calentarse, se trasladó a la zona del objetivo. Había necesitado algo para apartar la mente de la pelirroja, y nada requería tanta concentración como chasquear un látigo. Él mismo tenía cicatrices para demostrarlo.


    Hoy tenía fideos espagueti para destruir. Postes para envolver y tirar. Eventualmente, como para darse un gusto, usaba como objetivo a las latas de gaseosa. El truco era golpear lo suficientemente uniforme como para partir la lata por la mitad. Golpeó la primera lata, y la espuma brotó hacia arriba. La mitad inferior de la lata permaneció sobre la mesa, todavía llena de líquido.


    —Fanfarrón. —La voz interrumpió su concentración.


    Con un bufido divertido, Sam se detuvo. Enrollando el látigo, caminó hacia donde estaba Nolan parado con sus antebrazos descansando sobre la parte superior de la cerca.


    —¿Qué pasa?


    —Vine para decirte que hemos terminado por hoy.


    Sam estudió el comienzo de su nuevo establo. La construcción había progresado mucho durante la semana pasada.


    —Ya casi está hecho.


    —Deberías haberlo construido hace una década. Ese viejo edificio es muy peligroso en caso de incendio.


    —No lo necesité antes. —No había podido hacerlo hasta su divorcio. Difícilmente podría exponer a los obreros de la construcción a la histeria de su esposa ni a la manera en que ella habría intentado ligar con ellos a cambio de dinero para drogas.


    Como había intentado extorsionarlo por dinero ayer. Su boca se retorció con el amargo sabor que le quedaba después de hablar con ella. Tenía que advertirle a Nicole que su madre estaba de regreso en Tampa.


    —Pero las yeguas de cría esperan algunas comodidades.


    —Así es. —Nolan miró alrededor—. El lugar se ve bien.


    —Mejor. —Después de que la granja estuvo segura de las rabietas destructivas de Nancy, él había hecho algunas mejoras de primera necesidad.


    —Oí que hiciste una escena con tu amiga de la subasta. ¿Estás viéndola?


    Malditas sumisas chismosas.


    —No. Ella quiere ser normal. Las mujeres normales no suelen verse con sádicos.


    —Según Cullen, ella es tan masoquista como tú eres sádico.


    —No si puede evitarlo.


    Nolan lo fulminó con la mirada.


    —Pero no puede. Como tampoco Beth pudo dejar de ser sumisa, y ella seguro como el infierno que lo intentó.


    Sam asintió con la cabeza. Pero las personas no eran lógicas.


    Al menos Linda lo había perdonado. Y tenía su número de teléfono. Empujarla más allá definitivamente sería un acoso. Pero, maldita sea, no verla era como perder una muela de juicio y constantemente reconocer el espacio vacío.


    —Ella tiene la pelota.


    Por ahora.


    * * * *


    —Veo que tengo que practicar un poco, —dijo Linda. Parada sobre el césped en la parte delantera de la iglesia, bajo el sol de la tarde, le sonrió al canoso director del coro.


    —Te pondrás al corriente muy pronto. —La señora Ritter hojeó rápidamente un manojo de partituras—. Es bueno tenerte de vuelta.


    —Extrañé cantar. —Y practicar había sido maravilloso. Pero ahora, a medida que los integrantes del coro se entremezclaban afuera de la iglesia, su ansiedad estaba regresando.


    —Vi el periódico con la fotografía de tu casa, — dijo la señora Ritter—. ¿El canalla ha regresado?


    —No, gracias a Dios. —No durante las últimas dos semanas… desde la primera noche que Sam había pasado en su casa, dejando su enorme camioneta estacionada en el cordón de la acera. Quizás el pintor había visto a Sam y decidió que concentrarse en los cuadros era menos arriesgado. Aparentemente, Sam había decidido concentrarse en mujeres menos neuróticas. No lo había visto desde el restaurante. Ignorando el doloroso agujero en su pecho, dijo, —creo que el pintor se aburrió.


    —Esa es una excelente noticia. —La señora Ritter le entregó la selección de partituras y entonces miró ceñudamente a un grupito de mujeres cerca de la mesa de refrescos. Sus cuchicheos se detuvieron abruptamente.


    Linda se rigidizó. Más cotilleos. Las conversaciones normales eran un bajo murmullo, como un ruido de fondo. Pero cuando las personas chismeaban, sus voces decrecían y sus miradas la golpeaban como una fría oleada del océano mientras comprobaban para asegurarse de que ella no lo hubiera notado y no pudiera escuchar.


    Ella no necesitaba escuchar. Una mirada al grupo le dijo que las dos mujeres de alrededor de unos treinta años, la habían tildado de puta. Las otras dos mujeres mayores no la estaban juzgando.


    Odio esto. Aún peor, no podía dejar de preguntarse si las palabras obscenas en su casa fueron escritas por alguien que conocía.


    —Los contraaltos mejorarán contigo aquí. Necesitaban una voz más fuerte. —La mujer le palmeó el hombro—. Bienvenida otra vez.


    Cuando la Señora Ritter se alejó, Linda la siguió con la mirada. Las personas eran realmente imprevisibles. Había pensado que las mujeres más jóvenes serían las más comprensivas… y en su barrio lo habían sido… pero aquí, las mujeres mayores eran las que estaban más libres de prejuicios. Dos de ellas, de unos sesenta años, incluso le habían dicho que en la selección de su club de lectura del mes pasado fue popular un romance BDSM. ¿Quién lo hubiera imaginado?


    En realidad, casi todos le habían dado la bienvenida a su casa. Pero de alguna manera los pocos chismosos hostiles eclipsaban al resto. Sacudió la cabeza con tristeza. Años atrás había descubierto que Brenna y Charles podrían olvidar sus cumplidos, pero sus comentarios críticos permanecían en sus mentes para siempre. Aparentemente, los comentarios maliciosos se movían con el mismo desequilibrio.


    Linda consideró los grupos de personas. ¿Unirse a uno? No, le había hecho frente a suficiente por un día. En lugar de eso, levantó la voz.


    —Tengo que irme. Los veré en un par de días.


    Dejando atrás a un murmullo de despedidas, se dirigió hacia su coche con un suspiro de alivio. Cuando llegó a la calle y sus músculos anudados se aflojaron, miró atrás. Gente normal. Anteojos y canas, amas de casa, secretarias, una abogada, empleadas, dos ejecutivas. Algunas retiradas, tres en la universidad. Ningún monstruo entre ellas, aunque ella a menudo se sentía como el hámster de Brenna de día que el perrito de Charles lo había arrinconado.


    Incapaz de enfrentarse con su casa demasiado silenciosa, condujo hacia donde el largo muelle de la ciudad se extendía sobre el agua. Poco antes del anochecer, en el embarcadero sólo había un hombre mayor pescando. Un pelícano en un pilotaje observaba silenciosamente mientras Linda se dejaba caer en un banco deteriorado por el tiempo.


    El agua estaba oscura y tranquila. Una ligera brisa del océano le volaba el cabello y agitaba su ropa, desvaneciendo los remanentes de los desagradables chismorreos hasta que se sintió limpia otra vez. Le temblaba la mano cuando se metió el pelo detrás de la oreja. A medida que pasaban los días, salir de su casa se volvía más difícil… no por miedo a ser secuestrada, a pesar de que eso revoloteaba en un segundo plano… sino por estar cerca de la gente. Se sentía como si todo el mundo la estuviera juzgando. ¿Poniéndote un poco paranoica, querida?


    Pero peor… bastante más aterrador… era que había comenzado a sentirse distante, como si hubiera levantado muros y se había negado a construir puertas en ellos. Estaba ocurriendo de nuevo. Sus manos se apretaron cuando la desesperación azotó alrededor de ella como un viento imparable. No se suponía que regresara. Maldición, no se suponía que regresara nunca más. Anhelaba esa diáfana y abierta sensación que sentía al estar con Sam… porque él sabía cómo flagelarla.


    ¿Dónde se había visto que se anhelara una sensación en lugar de algo así como, digamos, chocolate o pizza? Por supuesto, los tipos a menudo se quejaban si ellos no… ¿cómo había dicho uno de ellos?... no consiguieran arrastrar culos regularmente. Los maratonistas se ponían irritables si se lastimaban, diciendo cosas como necesito correr.


    Yo necesito dolor. Se estremeció. No, no, no.


    Una gaviota pasó volando, sus negros ojos saltones evaluándola como un potencial sustento de comida.


    —No esta vez. —Pero, en su bolsillo, tenía una galleta de la mesa de refrescos—. Bueno, está bien. —Lanzó un trozo sobre el muelle. La gaviota aterrizó con un golpe seco y caminó bamboleándose hasta el objetivo. Repentinamente, tres ruidosas aves más aparecieron—. ¡Demonios! —Le lanzó a cada una un pequeño bocado y miró seriamente cuando la gaviota más pequeña fue apartada a un lado a empujones. Los matones abundaban, ¿verdad? Su siguiente tiro cayó directamente debajo de la pequeña amiga.


    Las aves y sus jerarquías de picoteos. Los humanos hacían lo mismo. Suspiró. Claro que lo hacían. Muy bien. Hora de pensar. Lógicamente.


    Básicamente, tenía dos, de alguna manera entrelazados, problemas en curso.


    El primero era que su reciente notoriedad… por ser una esclava… la afectaba para encajar dentro de la vida de Foggy Shores. Eso eventualmente podría resolverse, ya que con un poco de suerte, a medida que los recuerdos de los vecinos se desvanecieran, también lo harían las habladurías.


    —¿Quiero esperar tanto tiempo?


    Cuando la comida se terminó, una por una, las gaviotas volaron hacia el cielo, dejando sólo los sonidos del agua lamiendo en la costa y la risa de los niños jugando sobre la playa. Había sido feliz en este pueblo. Su matrimonio había sido bueno en su mayor medida. Cuando Frederick había muerto tan inesperadamente en un accidente automovilístico, los vecinos habían sido su soporte. La habían ayudado a iniciar su negocio. Aquí había criado a Brenna y Charles.


    Bajó la vista a sus manos. Pero ahora… La última de sus amigas íntimas se había mudado dos años atrás. Estúpida sociedad ambulante. Sus hijos se habían ido a la universidad. Tenía muy pocas ataduras, podría irse. Su casa ya no se sentía como un refugio… todavía veía las palabrejas como si nunca hubieran sido restregadas. Se vendería fácilmente.


    ¿Pero mi negocio? Adoraba su pequeña tienda de la playa, amaba ser una mujer de negocios, amaba apoyar a sus compañeros de oficio. No quería mudar su negocio. Apretó los labios. Y condenadamente seguro que no iba a huir como si hubiera hecho algo malo.


    Por lo tanto, ¿la respuesta para el problema número uno? Esperar hasta que todo pase.


    Frotó los dedos dentro de su zapatilla contra la madera rugosa, dándose cuenta que su segundo problema afectaba al primero y viceversa. Los chismes no serían tan inquietantes si ella se encontrara a gusto consigo misma.


    Enfrentándolo, no lo estaba. Para nada. Cerró los ojos y se formuló la pregunta que había estado evitando. ¿Necesitar ser flagelada significaba que estaba mal de la cabeza?


    No lo sé. Hizo una mueca. Sería más fácil de juzgar si tuviera más experiencia. Pero había sido virgen cuando se casó con Frederick, y había tenido muy pocos amantes. Antes de Sam, sólo les había mencionado sus deseos a tres hombres… Dwayne, Frederick, y Lee. Todos ellos se habían comportado como si ella tuviera un problema.


    No obstante, eran tres… hombres… conservadores. ¿Debería tener en cuenta sus opiniones para medirse a sí misma? Quizá no. Resopló una risa desdichada. ¿Por qué no se había tomado el tiempo en ese club BDSM para hablar con la gente? Averiguando lo que era normal, si hubiera tal cosa. Cuando la insatisfacción la abrumó, parpadeó para contener las lágrimas. ¿Por qué todo era tan difícil?


    Pero su solución… ignorando su “problema”… no estaba funcionando. En absoluto. De alguna manera tenía que encontrar una forma de llegar a un acuerdo consigo misma. Necesito ayuda. Consejo. Las lágrimas se desbordaron. Necesito tanto, tanto, un abrazo.


    Y con esto, tuvo la respuesta. En su teléfono celular, marcó un número.


    —¿Kim? ¿Puedo hablar contigo acerca de algo?


    * * * *


    Envuelto en los aromas a pizza, ajo, y aceite de oliva, el pequeño restaurante italiano era cálido y acogedor en contraste con la noche fría. Un frente frío estaba llegando, las temperaturas estaban descendiendo, posiblemente hasta las heladas. Los naranjos estaban en alerta.


    Linda siguió a Kim hacia una pequeña mesa del rincón donde había una sola ocupante, una pelirroja con una vívida franja azul en su cabello. Llevaba puesta una camisa azul con mangas tres cuartos haciendo juego y tenía tatuajes de flores azules en la muñeca. Ninguna persona aburrida, al menos.


    Kim la señaló.


    —Ella es Gabi.


    Linda sonrió amablemente. Aparentemente la mujer se había ofrecido para trabajar con el FBI como señuelo en Shadowlands. Teniendo éxito, ya que había sido secuestrada por la Asociación Harvest. Un bufido amenazó con escapársele. Tal vez ésta no es la persona adecuada para hablar conmigo acerca de locuras.


    Gabi le sonrió.


    —Hola, Linda.


    Esa voz. Mezclada con los recuerdos de mujeres llorando, de las suaves órdenes de enfermeras en batas, y de los pips emitidos por las máquinas médicas, estaba esa preciosa voz.


    —Estuviste en el hospital. —Todas las esclavas rescatadas de la subasta habían sido llevadas a un hospital para recibir cuidados y consejos. Gabi había estado con los psicólogos.


    —Soy una especialista en víctimas del FBI y me siento muy feliz de seguir así. —Gabi hizo un fingido temblor—. El trabajo de campo no es para nada lo mío.


    —Pero lo hizo por mí, y nunca voy a olvidarlo. —Kim dirigió la mirada a la única copa sobre la mesa—. ¿Ya ordenaste?


    —Puedes apostarlo. Dos grandes. Una toda de carne y otra de salchichón con aceitunas negras. Habrá suficiente como para llevarnos a casa.


    —Bien hecho. Raoul adora la pizza. Linda, siéntate. Traeré algunas bebidas. —Miró la bebida de Gabi, entonces a Linda—. ¿Cerveza de raíz está bien?


    —Perfecto. —Cuando Kim se alejó, Linda se sentó del otro lado de la mesa, sintiéndose menos incómoda de lo que había esperado.


    —Escuché que tienes algunas preguntas y que te gustaría hablar un poco.


    ¿Por dónde empezar?


    —¿Kim dijo que estás viviendo con un Dom? ¿Eres sumisa?


    —Así es. Marcus es uno de los Maestros de Shadowlands. Solía encargarse de los aprendices de allí, y así fue cómo nos conocimos.


    Ante el fácil entendimiento, Linda soltó el aire que había estado conteniendo. Obviamente, no sorprendería a esta mujer. Tal vez.


    —Yo soy sumisa también. —Sacó a la fuerza las siguientes palabras—. Y masoquista. —Cuando clavó los ojos en la madera oscilante de la mesa, el zumbido en sus oídos bloqueó el murmullo de la conversación. Sintió que le tocaban la mano.


    —Respira, dulzura, antes de que te desmayes.


    Linda tomó una profunda respiración, y el cuarto volvió a enfocarse. El sudor le cubría la frente.


    —Um. Lo siento. No tuve…


    La sonrisa de Gabi fue comprensiva.


    —¿No habías dicho eso en voz alta antes? Debe haberse sentido como uno de esos programas para alcohólicos. “Mi nombre es Linda, y soy masoquista”.


    Ow. Pero la palabra tuvo menos impacto esta vez.


    —Un poco. ¿Entonces ser una m-masoquista quiere decir que necesito algún serio ajuste mental?


    —Bueno, veamos. —Gabi se reclinó—. ¿Ser una esclava te convirtió en masoquista?


    —No. De hecho… —las manos de Linda se apretaron. Pero ella ya estaba en tren de confidencias, bien podría llegar hasta el final—. Vi a una mujer que le dispararon con un arma paralizadora afuera de un club BDSM. Intenté ayudar y terminé secuestrada también. —Tragó—. Sólo que acababa de salir de ese club. Por lo que tengo la impresión de que conseguí lo que merecía. Como que yo…


    —Cariño, eso es una tontería. —La enérgica interrupción de Gabi hizo parpadear a Linda—. ¿No te dijo eso tu psicóloga?


    Linda clavó los ojos en sus manos.


    —Yo nunca…


    —No compartiste eso con ella, ¿verdad? —Gabi entrecerró los ojos—. Y hace un minuto actuaste como si nunca hubieras dicho la palabra “masoquista” antes. ¿No trataste ese tema con ella tampoco?


    Linda negó con la cabeza.


    —Mierda. No me extraña que estés dando vueltas. —Las cejas de Gabi se juntaron.


    —Gabi, ¡¡hola!! —Kim golpeó las bebidas sobre la mesa y se deslizó al lado de Linda—. Quiero que la ayudes, no que te enojes con ella.


    —Bien, maldición, ¿cómo se supone que un terapeuta pueda ayudar si ella lo deja en blanco? —Gabi dejó escapar un largo suspiro antes de que sus labios se torcieran con remordimiento—. Por otra parte, también se supone que nosotros debemos empujar para llegar al fondo de las cosas. Ustedes obviamente intentarán evitar un montón.


    —¿Evitar qué? —preguntó Kim.


    —Evitar las cosas por las que estuviste trabajando. —Gabi palmeó la mano de Kim—. Como lo sucia que te sentías. Y la forma en que sentías como si te merecieras ser víctima de abuso porque habías ido a un club BDSM.


    Linda la miró a los ojos.


    —¿Tú también?


    —Kim recibió ayuda para superar esos sentimientos. —La mirada de Gabi se posó sobre Linda—. Entonces… no se lo dijiste a tu consejera porque piensas que estar metido en la cosa perversa está mal. ¿Correcto? Quiero decir, ¿es así?


    Gabi definitivamente era una psicóloga. Linda quiso esconderse debajo la mesa, pero la comprensión de ambas mujeres la mantuvo en su asiento.


    —Mi marido y otros… amantes… actuaron como si estuviera desequilibrada.


    —Ah. Porque te gusta el dolor. Lo anhelas, probablemente. Hace que el sexo sea mejor y… a algunas personas… les ayuda a procesar sus emociones. —Gabi golpeaba ligeramente las uñas sobre la mesa—. Tienes buenos ejemplos. Primero, el más simple. Deberías darte cuenta de que cualquier asalto deja a la víctima pensando, “¿Qué hice mal para que me pase esto? Si sólo hubiera hecho algo diferente, esto no habría ocurrido”. Un sobreviviente repetirá una y otra vez cada detalle que lo condujo hasta el incidente.


    —¿De verdad? —Linda pestañeó.


    Kim la miró por encima con una sonrisa tímida.


    —Oh, síp. Raoul dijo que eso es normal. Los humanos necesitamos pensar que podemos afectar nuestro destino y podemos controlarlo. Tal vez podemos hacerlo hasta cierto punto, pero a veces la mierda simplemente ocurre.


    Linda se mordió los labios. Tenían razón. Si ella creyera que ser perversa la había conducido a los horrores que había resistido, entonces siendo normal, se aseguraría que las cosas malas nunca más ocurrirían de nuevo. Pero si los desastres ocurrieran por simplemente estar en el lugar incorrecto en el momento equivocado, entonces el universo no albergaba certezas.


    —Asusta, ¿verdad? —Gabi le palmeó la mano—. A mí me violó una pandilla cuando era una adolescente. Lo superé, pero el mundo nunca se sintió realmente seguro otra vez.


    Gabi había sido menor que Brenna. La tristeza se mezcló con la piedad cuando Linda volteó la mano y apretó la de Gabi.


    —Lo siento.


    Gabi le devolvió el apretón, sin hablar. Dejando a Linda pensar.


    Después de un momento, tomó un profundo aliento. A veces la mierda simplemente ocurre. Muy lógico. Y liberador. No hice nada malo para merecer ser esclavizada. Algo dentro de ella se aflojó. No completamente. Tendría que trabajar para convencerse de eso. Pero antes, necesitaba ocuparse de la verdadera razón por la que había venido.


    —¿Y el otro asunto? ¿El deseo del dolor?


    —Sí. Repasemos eso. —Gabi hurgó dentro de su cartera y sacó dos tarjetas de presentación—. Sé que se supone que los psicólogos estén bien informados, pero a menudo tenemos prejuicios. El SyM fue quitado de la lista de perturbaciones mentales. Sin embargo, todavía algunos psicólogos se sienten incómodos. —Le entregó las tarjetas—. No puedo tomarte como mi paciente, pero éstos dos son amigos que están en tema. Y necesitas un poco de ayuda, cariño.


    —Bien. —Linda metió las tarjetas en su cartera—. ¿El SyM no es un problema mental?


    —No-no. Sólo otro punto en la continua amplitud sexual. Cómo tratar con eso es lo importante. —Gabi se reclinó—. ¿Necesitas constantemente que alguien te flagele? ¿El anhelo afecta a tu trabajo o a tu vida hogareña?


    —No constantemente, pero l-lo deseo. Me pongo irritable sin eso. —Linda clavó los ojos en sus dedos y admitió—, me volví realmente… necesitada… después del secuestro.


    —Todas las mujeres rescatadas tuvieron problemas luego. Eso no es una locura. Es humano. Y si el dolor te ayuda a conectarte con tu yo interior, entonces el estrés aumentará tu necesidad de él. —Gabi sonrió—. De la misma manera en que yo me comería una bolsa entera de patatas fritas cuando estoy agotada.


    —Oh. —La siguiente preocupación se manifestó antes de que ella pudiera censurarla—. Pero en cuanto al sexo. Los tipos pensaron que estaba desequilibrada cuando pedí algo… diferente.


    Kim le dio un golpecito a sus dedos con fastidio.


    —Los imbéciles de mierda no quieren oír que no son dioses en el dormitorio o que tú posiblemente pudieras desear cualquier cosa diferente de lo que hicieron. —Se rió burlonamente—. Realmente, Linda, deberías sentirte avergonzada, aplastando sus pequeños egos.


    Gabi bufó una risotada.


    Luego de un segundo, los labios de Linda formaron una sonrisa. Así fue más bien cómo habían actuado Frederick y Lee. Insultándola. Y Dwayne se había mostrado seriamente enojado.


    Como si hubiese estado llenándose con helio, su estado de ánimo comenzó a elevarse.


    —¿Por lo que no estoy mentalmente desequilibrada? ¿No necesito hacer terapia?


    —Necesitas terapia, pero principalmente para ayudarte a aclarar cómo ocuparte de tus necesidades. —Gabi puso los ojos en blanco—. No para ser curada de ellas.


    Ni loca. Linda se mordió los labios, conteniendo las lágrimas. Ella todavía tenía que escoger entre tener o no tener BDSM en su vida, pero ahora la decisión sería suya. No una tomada a causa del miedo.


    No estoy loca. Tal vez debería ordenar champagne para acompañar a la pizza.


    Kim le apretó el hombro.


    —¿Cuándo terminemos de comer… y de chismorrear por algún rato… quieres ir a  Shadowlands?


    Un estremecimiento la traspasó. ¿Sam estaría allí? ¿Quería verlo? Obvio. Considerando cómo su mero nombre hizo que sus entrañas se estremecieran, esa era una pregunta estúpida.


    ¿Pero debería verlo? Todavía no se sentía realmente cómoda con la idea de necesitar el dolor. Pero como dijo Gabi, si esto es lo que ella era, entonces tenía que aprender a tratar con eso. Dejar de intentar esconder la cabeza en la arena. Pero me gusta la arena. De todos modos, evitarlo no le había hecho ningún favor, ¿ahora lo entiendes?


    Y además, ¿Sam la perdonaría por cómo se había escapado de él? Había sólo una forma de averiguarlo.


    —Sí. Me gustaría.

  


  
    



    Capítulo 9


    


    Vestido con jeans negros y una camisa de trabajo negra, Sam estaba inclinado en contra de la barra mirando furiosamente a Z.


    —¿Hay algo para lo que me necesitas? —Él no tenía pensado ir a Shadowlands. No este fin de semana. No hasta que pudiera olvidar a la última persona que tuvo debajo de su látigo y hasta que dejara de verla por todas partes.


    Z no había dicho para qué lo quería, por lo que Sam había llevado su bolsa. Pero no estaba de humor para hacer una escena educativa o cualquier cosa que Z tuviera en mente… no si pudiera librarse de eso.


    —De alguna manera, te las arreglaste para evadir tu turno para supervisar a los aprendices. —Le sonrió sutilmente —. Ésta es la rotación de Olivia, pero cambió su horario de trabajo. ¿Puedes tomar su lugar?


    —Infierno. —Hubiese preferido hacer una condenada escena educativa. La mirada de Sam se movió a los aprendices que estaban moviéndose por el cuarto. Fueron lo suficientemente fáciles de divisar, dado que llevaban puestas las muñequeras de cuero decoradas con los listones de colores, indicando sus preferencias para las escenas. El rojo significaba que eran masoquistas—. Había esperado que me pasaras por alto. O que asignaras a alguien de forma permanente.


    —Ninguna posibilidad, —dijo Z con una voz seca—. Y pienso que los aprendices se benefician al tener una serie variada de entrenadores. Su elección de Dom podría estar más balanceada.


    No parecía como que él se pudiera librar de la tarea.


    —Bien.


    No le importaba trabajar con los aprendices de uno por uno, pero como entrenador, también tendría que supervisarlos, asignarlos, castigarlos, y proveerlos ya sea de Doms o de Maestros que pudieran ampliar sus experiencias. Frunció el ceño, considerando los Doms potenciales. No había una buena selección. La mayoría de los Amos no hacían escenas con nadie que no fueran sus sumisas.


    —Necesitamos más Maestros sin compromisos, Z.


    Z asintió con la cabeza.


    —Estoy de acuerdo. ¿Sugerencias?


    El título de Maestro de Shadowlands —o Maestra— era otorgado por la agrupación durante un proceso electoral. Sin embargo, Z proponía a los candidatos.


    —Pienso que Holt podría estar listo.


    —Se desempeñaría bien. Galen Kouros y Vance Buchanan son miembros ahora, e indudablemente están a la altura del estatus de Maestro. —Consideró Z—. ¿Qué piensas de Jacob?


    Sam frunció el ceño.


    —Pensaba que estaba en una relación con Heather. —Heather había sido una aprendiz alguna vez.


    —La relación no sobrevivió cuando ella aceptó un trabajo en Oregón.


    —Supongo que es lo usual. —Una lástima sin embargo. Se habían visto bien juntos.


    —Así es. Él está de regreso y está dando una mano como custodio de la mazmorra.


    —Sería un buen Maestro.


    —Ya son cuatro. Y Catherine está lista para el título de Maestra. —Z estudió a Sam—. Te ves cansado.


    Maldito Dom-psicoanalista. Sam había terminado extremadamente cansado de terapeutas después de su baja y más tarde con Nancy. No es que ellos hayan servido de algo para la adicción de su esposa. Por supuesto, ella era la persona más manipuladora que él alguna vez había conocido. “Te amo, Sam. Tú me amas, me darás todo lo que necesito”. Su mandíbula se tensó. Entonces empujó los recuerdos a un lado.


    —Me levanté temprano. La tripulación de Nolan empieza al amanecer.


    —¿No me habías dicho que siempre te levantas antes del amanecer? —Dijo Z sin un atisbo de cambio en su expresión.


    Bien, Sam no era muy propenso a las evasivas. La franqueza funcionaba mucho mejor.


    —No es tu problema, Z. Déjalo.


    Z se quedó en silencio, entonces asintió con la cabeza.


    —Llámame si puedo ayudar.


    —De acuerdo. —Sam golpeó la barra—. Voy a aterrorizar a los aprendices por lo que voy a poder dormir bien esta noche.


    La sonrisa de Z se iluminó.


    —Considerando que Anne los supervisó el mes pasado, asustarlos tomará algún trabajo.


    —Maldición. —La Maestra Anne no sólo era sádica, sino que era una excelente manipuladora. Mientras Sam era directo, ella era una condenada tramposa. Y aún así sus sumisos… usualmente tenía a más de uno… adoraban el suelo sobre el que ella caminaba. Sacudiendo la cabeza, Sam rodeó la barra hacia donde Cullen estaba sacando una cerveza.


    Cullen levantó la vista con una sonrisa.


    —Ey, amigo. ¿Z arrojó a los aprendices sobre tu regazo?


    —Síp. ¿Quiénes son los camareros del primer turno?


    —Rainie, Dara, y Sally. Maxie se va por un mes o algo así. Uzuri y Tanner tomarán la última mitad de la noche.


    —Gracias. —Sam se encaminó a través de la enorme habitación, monitoreando automáticamente las escenas. Cuando divisó a un Dom preparándose para tomar a su sumiso sin protección, se aclaró la voz y asintió con la cabeza hacia la mesita con los condones. A Z no le importaba cuánto tiempo hacía que una pareja estuviera junta, todo el mundo usaba condones en Shadowlands.


    El Dom le dirigió una mirada de pesar, entonces le dijo a su compañero,


    —Voy a vestirme para la fiesta, chico. Quédate justo así. —Apretó las bolas del sumiso—. ¿Me oíste? No te muevas.


    Sam se alejó, sonriendo por el gemido del sumi que empezó bajo y finalizó alto. Buena escala.


    En el cuarto principal, comprobó a Dara y a Sally. Estaban haciéndolo bien, no sólo cumplían con las órdenes de bebidas sino que también tenían la experiencia suficiente como para negociar escenas para cuándo terminaran sus tareas. Z deliberadamente decidió que los aprendices sirvieran las bebidas. Algunos de ellos… bueno, no era el caso de Dara ni de Sally… eran tímidos, y oficiar de camareros les facilitaba conocer a los Doms.             


    En el cuarto de la mazmorra, una Domme estaba hablando con Rainie. Empujándola. La Domme no se comportaba… completamente… fuera de lugar, pero la aprendiz se sentía demasiado intimidada como para dar un firme no.


    Cerca del metro setenta, Rainie probablemente estaba por encima de los noventa kilos, y los Doms más jóvenes la llamaban una GBM —Grande y Bella Mujer— lo que Sam consideraba una buena descripción. Una aprendiz medianamente nueva que se había hecho sumamente popular. Estaba vestida con unos shorts masculinos color azul, un sostén de látex, y una gran cantidad de tatuajes. Las flores rojas de loto empezaban en su culo y se volvían azuladas alrededor de su columna vertebral. Más tatuajes de flores en forma de vid sobre su hombro derecho, bajando por su esternón y curvándose por debajo del pecho de ese mismo lado. Su cabello castaño, largo hasta los hombros, tenía mechas rojas y rubias. La chica tenía una personalidad tan vívida como su apariencia. Pero se intimidaba fácilmente.


    —Whitney. —Sam asintió con la cabeza hacia la Domme antes de fijar su atención en Rainie—. Chica, Cullen te necesita en el bar.


    —Sí, Maestro Sam. —Rainie le dirigió una mirada de alivio antes de desaparecer del cuarto de la mazmorra.


    La Domme lo fulminó con la mirada.


    —Sam, yo…


    Él se cruzó de brazos.


    —Ella no dijo que no, pero algunas sumisas no lo hacen. Lee el lenguaje corporal. Y tienes que darles espacio para que te digan si no quieren lo que les estás ofreciendo.


    —¡Carajo! —Whitney lo miró enojada—. ¿Qué me perdí?


    —Si hubieras mirado en lugar de acosar, lo habrías captado, —dijo Sam—. ¿Cuán cerca estaba ella de ti? ¿Retrocedió? ¿Se estaba inclinando hacia adelante o poniéndose de lado? ¿Coqueteando con su pelo o con su rostro… o cruzándose de brazos defensivamente?


    La Domme parecía como si quisiera estampar su puño a través de la pared.


    —Mierda, mierda, mierda. Realmente lo jodí. —Alta y delgada. Mantenía su cabello negro más corto que el de Sam, y sus delicadas facciones ocultaban una mente tan fuerte como su cuerpo. Sería una buena Domme con un poquito más de experiencia.


    —Lo hiciste. —Todos los Dominantes del mundo lo jodían alguna vez. Los buenos admitían sus errores y aprendían de ellos—. Serás más cuidadosa la próxima vez.


    —Lo haré, y me disculparé con la chica. —Ella le abofeteó el hombro… una de las pocas personas en el lugar que se atrevía a tocarlo—. Gracias por interrumpir.


    Después de asentir con la cabeza, él retomó el camino de regreso hacia la barra para darle a Rainie un discurso diferente. Las sumisas, especialmente las aprendices, necesitaban ser capaces de decir que no.


    La atrapó mientras caminaba hacia la parte delantera de la habitación, obviamente para intercambiar lugares con Dara. Bien, Dara definitivamente sabía cómo decir que no.


    —Rainie.


    Sus ojos avellana se ensancharon, y dio un paso atrás. Las manos en el frente. Ya apretadas.


    —Sí, Maestro Sam.


    Él suspiró. A veces disfrutaba de su reputación de “desayunar devorando bebés”, pero otras veces era tedioso. Eventualmente la chica se daría cuenta que los sádicos tendían a ser más cordiales que los Doms regulares… al menos, cuando no estaban haciendo una escena. Después de todo, si un sádico fuera intratable, ¿cómo conseguiría que alguien jugara con él?


    —¿Querías tener una sesión con Whitney? —Ella negó con la cabeza—. Dí eso en voz alta, chica. ¿Querías?


    —No, —susurró.


    Bien podría utilizar a su condenada temible reputación. Si le podía decir no a él, debería poder decírselo a cualquiera.


    —No puedo oírte, chica, —gruñó.


    —No. —Todavía un susurro.


    Su muñequera incluía un listón amarillo para mostrar que le gustaba el dolor suave.


    —Inclínate sobre el taburete de la barra.


    Sus ojos se agrandaron, pero luego de un segundo, ella obedeció.


    Cuando abofeteó con fuerza los shorts masculinos que le cubrían el culo, ella chilló. Él dijo,


    —Levántate.


    Tenía el rostro rojo, más por la vergüenza que por haber sentido el dolor.


    —¿Querías la escena con la Domme?


    Su labio inferior se estremeció.


    —No.  —Todavía demasiado bajo.


    —Continuaré hasta que oiga un alto no salir de ti. —Le disparó una mirada despiadada—. Esta no será la primera vez que zurro a alguien durante horas.


    La chica tragó saliva cuando él señaló la banqueta, pero se inclinó obedientemente.


    Deliberadamente golpeó lo suficientemente duro como para que le picara la palma, lo suficientemente duro como para hacerla gritar. Cuándo se incorporó, le preguntó,


    —¿Querías la escena con la Domme?


    —¡No! —Claro y alto.


    —Repítelo.


    —¡No!


    —¿Quieres que yo te zurre otra vez?


    —¡No!


    —Bien. —Miró para arriba—. ¿Se cayó el techo porque le dijiste que no a un Dom?


    Ella parpadeó, y se quedó pasmada.


    —Supongo que no.


    —Dime el punto de esta lección.


    —Debería haberle dicho que no a ella.


    —Correcto. La próxima vez, di que no con la suficiente determinación como para que un Dom no piense que estás diciendo que sí. —Sam le tocó ligeramente la mejilla con su dedo, complacido al notar que ella no respingó—. Haz las cosas bien o la próxima vez usaré una vara.


    —Sí, Señor. —Dio un paso atrás, luego otro—. Gracias, Señor, por la lección.


    Él cruzó los brazos sobre su pecho mientras ella se alejaba corriendo. Cruzó a medias el cuarto antes de estirarse hacia atrás para frotarse el culo. Sam sonrió.


     


    Vistiendo una remera con cuello halter y una diminuta falda cruzada, Linda se sentó entre Gabi y Kim, observando a Sam. Cuando le propinó una dura palmada a una sumisa tatuada, ella se dio cuenta de que todo acerca del Dom era sensual… su severa expresión, su rostro adusto, su barbilla cuadrada, los tendones de sus muñecas, sus músculos esbeltos. Vestido con ropas negras de tipos-rudos, un gran cinturón negro, y botas. El color oscuro hacía que su cabello gris ceniza y sus ojos claros se vieran escalofriantes. Cuando se cruzó de brazos y observó a la joven escaparse, Linda liberó un pequeño suspiro.


    —¿Qué pasa? —Kim la miró y metió un minúsculo quiché en su boca.


    Sólo deseando a un hombre. Linda se aclaró la voz y cambió de tema.


    —¿Has notado alguna vez que la postura y el comportamiento de un tío dice mucho acerca de él?


    —No estoy segura de lo que quieres decir, —dijo Kim.


    —Bueno. —Linda miró alrededor, entonces asintió con la cabeza hacia el gigante cantinero de facciones muy marcadas—. Él se mueve como si no sólo pelearía duro, sino como si gozaría como el infierno haciéndolo. Un pendenciero.


    Gabi bufó.


    —Mataste al Maestro Cullen. ¿Qué te parece aquél? —Señaló con la cabeza a un Dom más moreno, de mirada brutal, con la cara llena de cicatrices.


    Linda lo estudió. Ninguna expresión, pero sus ojos nunca dejaban de moverse, y estaba parado como si…


    —Interponte en su camino y te aplastará sin pensarlo dos veces. Después dará un paso para saltar por encima de tu cuerpo sin volver la mirada atrás.


    —Maldición, descifraste al Maestro Nolan también. —Kim sonrió.


    —Trabajando en una tienda aprendes a leer rápidamente a la gente.


    Gabi le disparó una sonrisa astuta.


    —¿Y el Maestro Sam?


    —Lo conozco, por lo que estaría haciendo trampa. —Sus labios se curvaron hacia arriba—. Él no comenzaría una pelea, no disfrutaría de eso, pero no se echaría atrás tampoco. Y él definitivamente terminaría el trabajo.


    Kim asintió con la cabeza.


    —Ese es él.


    —Entonces patearía al tipo, simplemente para disfrutar de oírlo gemir, —agregó Linda.


    Gabi se atragantó con su bebida, tosiendo lo suficientemente fuerte como para llamar la atención.


    —Bien hecho, embustera. Cullen nos vio, —rechifló Kim.


    Gabi levantó la mano, tomando aire, entonces dijo resollando,


    —Oh, por favor, ¿como si Ben no le habría avisado ya a tu Amo? ¿No le dijiste a Raoul que vendríamos a Shadowlands?


    Los ojos de Kim se agrandaron.


    —Pero… pero Ben no nos delató antes.


    —Después de la última vez que vinimos a escondidas, los tipos indudablemente tuvieron una conversación con él. —Gabi asumió una expresión presumida—. Razón por la cual yo pedí permiso.


    Linda frunció el ceño, intentando ponerse al corriente. ¿Ben no era el descomunal guardia de seguridad de la entrada?


    —¿Vas a tener problemas? ¿Sólo por estar aquí?


    —Oh, sip. —Kim fulminó con la mirada a su amiga—. ¡Pendeja!


    —¡Hola amigas! Oí que podrían venir. —Una bajita rubia tetona con ojos verdemar se dejó caer en una silla antes de sonreír desde el otro lado de la mesa—. Tú debes ser Linda. Soy Jessica. —Después de robar uno de los rollos de pizza de Gabi, metió el bocadito dentro de su boca—. Mmm.


    —Aquí tienes más, — dijo Gabi y empujó el plato hacia ella.


    —No puedo. —La boca de Jessica hizo un gesto de pesar—. Z dijo que cuándo doy vueltas por ahí, me olvido de a quién le pertenezco. —Palmeó su corsé verde oscuro—. Dijo que se aseguraría de que me sintiera como si él tuviera siempre su brazo a mi alrededor… y ató las tiras tan apretadas que apenas puedo respirar.


    —Eso es nuevo. —Kim parecía preocupada—. Con un poco de suerte espero que no comparta ese truco con Raoul.


    ¿Pertenecer? Linda divisó el anillo de compromiso en la mano de Jessica.


    —¿Estás comprometida con el Maestro Z? —¿Estás loca?


    Jessica se rió.


    —Él no es tan aterrador en la vida cotidiana. —Después de un segundo, corrigió—, bueno, a veces es más aterrador.


    —¿Cómo supiste que podríamos venir aquí? —preguntó Kim.


    —Veamos. —Jessica entrecerró los ojos pensando—. Gabi llamó a Marcus. Cuando Marcus llamó a Dan por algo relacionado con algún violador serial, mencionó los planes de Gabi. Dan se lo dijo a Kari, y Kari me lo contó a mí, y yo se lo mencioné a Z.


    —Mierda. Raoul probablemente escuchó las novedades de al menos tres personas. —Kim tiró la cabeza hacia atrás para clavar los ojos en el techo—. Estoy condenada.


    Linda se mordió los labios, la culpa cayendo sobre sus hombros.


    —¿De verdad tendrás problemas?


    —No si me muevo rápido. Momento de una acción preventiva. —Kim sacó su teléfono celular, lo encendió, y tecleó la marcación rápida. —¡Hola, Amo! Gabi y yo pudimos convencer a Linda para visitar Shadowlands. No pensé que ella aceptaría. Es tan testaruda. —Le guiñó el ojo a Linda—. Pero estuvo de acuerdo, así que estamos aquí, y quería asegurarme de que lo supieras.


    A través del teléfono, la voz de Raoul se escuchaba profunda y suave, a pesar de que Linda no podía escuchar lo que él estaba diciendo.


    Kim respingó.


    —Bien, sí, pensamos preguntarle si… —Pausa—. No, no pensé… —Pausa—. Sí, pero… —Pausa. Los hombros de Kim se desplomaron—. Sí, Amo. —Apagó el teléfono.


    —Estás jodida, amiga. —Jessica sacudió la cabeza reprimiendo una risita—. ¿Qué va a hacer él?


    —No sé, pero seguro que no estaba contento.


    —Lo lamento, —dijo Linda—. ¿Tal vez puedo hablar con él?


    —Nah, habría ocurrido tarde o temprano. —Kim se encogió de hombros—. Todavía estamos en una especie de… definición… acerca de cuánto control tiene. Raoul cede en algunas cosas, yo en otras. Pero tengo la sensación de que estar aquí sin él no es algo sobre lo que él negociará, ¿entiendes?


    —Bueno, es increíblemente posesivo contigo, por lo que ¿dejarte sola en un club lleno de Doms hambrientos? —Jessica se río socarronamente—. No, no tienes posibilidades de ganar.


    Linda dirigió la mirada a Gabi para ver si ella estaba de acuerdo, pero la atención de la psicóloga estaba en otra parte.


    —¿Pasó algo?


    —No. Sólo estoy observando… —Ella señaló.


    Cuando Linda miró, su estómago tuvo una extraña sensación de vacío. Cerca de la barra, Sam tenía la mano curvada alrededor de la nuca de una sumisa morena. Apretó los dientes en contra del desagradable brote de celos. No es mío. Lo rechacé. El pensamiento racional no ayudó. Maldito sea el hombre.


    —¿Va a hacer una escena con ella?


    Jessica negó con la cabeza.


    —De ninguna manera. A Uzuri ni siquiera le gusta el dolor leve. No, apuesto a que arregló una escena para ella.


    Gabi miró por encima.


    —¿Por qué haría eso?


    —Oh, Z lo dejó a cargo de los aprendices esta noche. Dijo que Sam había evitado supervisarlos por mucho tiempo. —Sonrió abiertamente—. Probablemente esto cabreó un poquito al sádico, ¿no?


    Linda no podía apartar la mirada de Sam. ¿Cuántos hombres se sentirían cómodos guiando a una mujer arrastrándola por el cuello? Pero él no se veía vanidoso. No estaba pavoneándose. Cuando se detuvieron, mantuvo una mano sobre el hombro de la chica mientras hablaba con un Dom de unos treinta años. Le dijo algo a Uzuri, entonces al Dom otra vez, para todo el mundo como si estuviera actuando como árbitro. Cuando el Dom y Uzuri comenzaron a conversar, Sam asintió con la cabeza y se alejó.


    En las películas, los vaqueros tenían un modo de andar arrollador, los soldados uno devastador. El modo de andar de Sam estaba en alguna parte entre los dos, como un ominoso deambular.


    ¿Qué sucedería cuando la viera? Sus músculos se tensaron con anticipación. Cuando se clavó las uñas en el brazo, el aguijón se sumó al chisporroteo por debajo de su piel, y se dio cuenta de lo que estaba haciendo. La perversión del dolor. Su boca se apretó.


    La mirada de Gabi se encontró con la suya.


    —Linda, si está mal disfrutar del dolor, ¿eso supone que no tiene que gustarme que me aten? Porque realmente me gusta. —Gabi le disparó una sonrisa comprensiva.


    Linda se relajó. Gabi era tan dulce como Kim. ¿Y no era extraño que ambas parecieran tan normales? Una terapeuta y una bióloga.


    —¿Qué haces para ganarte la vida, Jessica?


    —¿Eres nueva, verdad? Apuesto a que estás sufriendo el síndrome “la gente común no juega a este tipo de cosas”. —Los ojos de Jessica se iluminaron por la risa—. A ver si esto te satisface. Soy contadora.


    —No puede ser.


    —Oh, sí. No puede ser más aburrido. —Considerando, Jessica se golpeó ligeramente los labios—. Kari es una maestra de escuela, Andrea tiene un negocio de productos de limpieza, Beth es paisajista. Sally está estudiando magisterio, Uzuri, que anda por allí, es la directora de una tienda de departamentos, y Rainie maneja una cadena de grúas remolques.


    Linda se reclinó con total incredulidad. Trabajos comunes, personas normales. ¿Y por qué no? ¿Por qué debería pensar que serían todos raros? Respiró profundamente, sintiéndose como una idiota. ¿Cuántas veces había aceptado irreflexivamente las opiniones intolerantes de su padre como la verdad?… En este caso, ¿que alguien deseara más que la posición del misionero debería ser repugnante?


    —Gracias. Eso ayuda.


    —Mira, todas nosotras hemos pasado por eso, —dijo Jessica.


    —Oh-oh, Linda. —Gabi meneó las cejas—. Fuiste divisada por el hombre, Señora Comerciante. ¿Vas a salir corriendo?


    Si bien su estómago repentinamente sintió como si ella se hubiera tragado a cada mariposa de Florida, Linda asumió una expresión presumida… y cautelosamente no miró alrededor.


    —Ustedes, chicas, podrán haber salido corriendo, pero yo soy demasiado adulta para ceder ante el miedo.


    —Estás diciendo tantas boludeces. —Kim la miró por encima de su hombro—. Síp, el sádico tiene los ojos sobre ti. —Se estremeció—. Lo siento, pero él todavía me asusta un poquito.


    Como un foco caliente colgando sobre ella, la atención de Sam le estremecía las entrañas. Respira. Ten dignidad. Relájate. Cuando aflojó los dedos, éstos estaban pegajosos… había aplastado completamente el rollo de pizza que había tomado. Con un resoplido de risa, se limpió los dedos. Buena forma de aparentar indiferencia, estúpida.


    Una mirada a las otras reveló a Kim intentando sofocar la risa y a Gabi con una sonrisa estimulante. Jessica le dirigió un encubierto levantamiento de pulgar.


    —Sé fuerte y hazlo trabajar para eso.


    ¿Por qué se sentía como si se hubiera arrojado por un acantilado de dos metros de alto y estaba a punto de golpear el agua? Con una bocanada de aire final, Linda volteó la cabeza.


    Los ojos celestes atraparon su mirada. Se dio cuenta de que se había puesto de pie. Infierno, ¿cómo le hacía él esto? Incluso desde lejos, ella podía ver cómo su risa reprimida formaba una sonrisa en su boca. Sam curvó su dedo índice. Ven acá.


    Pues bien, esto era lo que ella quería, ¿verdad?


    Sólo una prueba. Para ver qué era qué. Tal vez.


    Y a medida que se acercaba a él, el calor de su mirada la hacía sentirse… hermosa...

  


  
    



    Capítulo 10


    


    ¿No era la mujer más hermosa del club? Con la cadera apoyada sobre un taburete de la barra, Sam observaba a Linda acercarse. Tenía los ojos marrones muy abiertos, nerviosos, pero no con temor. Su labio inferior estaba atrapado entre sus dientes. Le tendió la mano, complacido cuando ella no dudó en estrechársela. Piel suave, huesos delicados.


    —¿Por qué estás aquí, chica?


    —Y-yo… —Su barbilla se afirmó—. Estoy tratando de decidirme si ser… diferente… tiene un sitio en mi vida.


    “Diferente”. Le cabreaba la forma en que ella veía que ser especial estaba mal.


    —¿Te refieres a ser una masoquista? ¿O a ser una cantante? ¿O una sumisa? ¿O a ser más inteligente que la mayoría? ¿O tal vez a ser talentosa en cestería?


    Linda enderezó su postura.


    —No es un chiste.


    —No estoy bromeando. —Curvó la mano firmemente alrededor de su nuca como había hecho con Uzuri. Linda instintivamente intentó dar un paso atrás. Cuando su agarre se apretó, deteniéndola, Sam disfrutó como el infierno por la forma en que ella se estremeció.


    Entonces la observó mientras permanecía inmóvil, todavía en silencio, luchando internamente en contra de su control.


    Y observó cuando se rindió. A él.


    Cuando se inclinó para tomarle los labios, sin permitirle apartarse, la boca de Linda se suavizó y se abrió.


    Mi Linda. La empujó entre sus piernas y la moldeó tan apretadamente en su contra que los pechos llenos se aplanaron en contra de su pecho. Era asombroso lo diferente que podía sentirse una mujer de otra. ¿Por qué carajo todas ellas querían ser iguales?


    —Separa cada una de las diferentes partes de ti misma, y tu personalidad tendrá la textura de un puré de patatas. —Ella parpadeó, entonces estalló en una carcajada. Carajo, le gustaba su risa—. ¿Qué?


    —Sólo que… ¿no eres la clase de tipo de carne y patatas?


    Lo había pillado. Cuando frotó la frente sobre su hombro, él recordó lo dulcemente que ella se había acurrucado en su contra durante la noche. Era una persona que le gustaban los mimos.


    Linda levantó la vista para mirarlo, sus ojos serios.


    —Mi papá era un predicador fatalista, y mi marido, un hombre anticuado. Mi pueblo es pequeño y conservador. Esto no es fácil para mí, pero lo estoy intentando.


    —Con eso es suficiente. —Puso la mano debajo de su barbilla, sintiendo la delicadeza de su piel. Más adulta, ni tiesa ni dura, y era tan condenadamente atractiva que iba a romperle el corazón. Él no necesitaba de ninguna niña de dieciocho años para que se le parara la polla. Quería una mujer, una con líneas en la cara que dijeran que ella había vivido un poco y había aprendido a llorar. Y a reírse.


    Un pequeño estremecimiento la traspasó cuando se encontró con su mirada, y la química entre ellos crujió como una madera seca bajo el viento.


    —¿Recuerdas la palabra de seguridad de este lugar?


    Se pasó la lengua por sus labios rosados.


    —Rojo.


    —Bien. —Pasó un dedo a través de su labio inferior, rodeándole la boca con su humedad—. Me alegro de que no lleves puesta una máscara, chica. Me gusta ver más que tu cuerpo. No uses una nunca más.


    Un suave temblor la recorrió, y una chispa de miedo apareció en sus ojos antes de susurrar,


    —Sí, Señor.


    Su confianza lo calentó.


    —Buena chica. —Entonces, ¿qué área estaba disponible para hacer una escena? Soltando a Linda de sus brazos, lo comprobó. Los cepos estaban libres o… el portarretrato estaba vacío—. Cullen. —El cantinero miró para arriba—. ¿Puede pasarme mi bolsa?


    Cullen apoyó una botella de agua mineral enfrente de una Domme, entonces se estiró debajo de la barra y sacó la bolsa de cuero con los juguetes de Sam.


    —Diviértanse, los dos.


    —Gracias. —Sam volvió a tomar a Linda por la nuca—. Vamos, chica. —Cuando su pesado cabello sedoso le cubrió los dedos, captó su limpio aroma penetrante a lavanda y cítricos. Le hizo desear recogerlo y restregarse la piel en contra de él.


    Pero podía esperar.


    La condujo hacia una estructura de madera construida como el marco de una puerta extra-alto y de doble ancho.


    —Cullen llama a esto portarretrato por la forma en que exhibe a una sumisa.


    Linda miró las cadenas y los pernos tachonados alrededor de la parte interna del marco, entonces volvió la mirada hacia atrás en dirección al bar.


    —¿Él no es tan relajado como parece, verdad?


    —La última sumisa que lo molestó terminó amarrada a la barra. —Con un cubo lleno de cubitos de hielo al lado de ella para cualquiera que quisiera jugar. Sonrió, recordando los chillidos horrorizados de la sumi.


    Recorrió con la mirada a su pelirroja. Bien podría darle algunas elecciones para el juego… o dejarla pensar que ella estaba teniendo algunas. Después de colocar la bolsa sobre una silla, Sam comenzó a abrir la cremallera de los divisores internos. Abierto el de los juguetes. Tenazas, sí. ¿Mordazas o venda para ojos? No. ¿Por qué privarse de oír sus gritos, o de ver las lágrimas en sus ojos? Ese compartimiento permaneció cerrado.


    Después de mover una mesa-bandeja rectangular al lado de la silla, le dijo a Linda,


    —Clasifica lo que está en la bolsa. —Tocó un extremo de la mesa—. Los juguetes que más te gustaría usar van aquí. Ábrete camino hacia el otro extremo y ubica allí los menos favoritos. Si algo es un límite duro, déjalo dentro de la bolsa.


    Un suave pliegue de preocupación apareció entre sus cejas marrón-rojizas.


    —¿Y tú empezarás a utilizar los del extremo de los buenos y te abrirás paso hasta el de los malos?


    —Nop. —Se acercó lo suficiente como para que sus tetas le rozaran el pecho, y ella tuviera que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo—. Simplemente hazme saber lo que te molestará y lo que no. Y yo escogeré qué. Y cuando.


    —Pero…


    Sam le sonrió a sus ojos vulnerables.


    —Confía en mí para saber cuánto puedes tomar, bonita. Y para empujarte hasta ese punto.


    En el mismo momento en que un dejo de ansiedad apareció en sus ojos, sus pezones se apretaron en puntas duras.


    Cuando su bestia interior se retorció y levantó el cuello, él dio un paso atrás.


    —Empieza.


    Mientras se dedicaba a enganchar las cadenas en los pernos correctos, la observaba sacar y catalogar los juguetes.


    Puso una vara gruesa en la mitad del recorrido y una más liviana más cerca del extremo bueno. El flogger pesado era bueno, el que tenía nudos en los extremos fue al lado malo. Consideró el látigo corto de serpiente, su favorito. Lo puso cerca al extremo malo. Lo movió al otro extremo. Volvió a cambiarlo de lugar. ¿Había algo más delicioso que una sumisa insegura? Definitivamente, él le haría probar ese látigo, donde fuera que finalmente se decidiera a ubicarlo.


    Cuando sacó el de dos metros enrollado en espiral, le dijo,


    —No, nena. No hay suficiente espacio aquí para jugar con eso. —Ella asintió con la cabeza y lo arrojó dentro de la bolsa, sacando una fusta. Una rueda Wartenberg. Un guante de vampiro. Finalmente ella terminó.


    Después de ajustar las restricciones de arriba, Sam ajustó las cadenas más bajas de manera que pudiera separarle las piernas.


    —Ven acá.


    Cuando Linda se mordió el labio inferior, él saboreó su vacilación, viendo su anticipación al dolor, el que eventualmente alcanzaría la altura de placer, sin importar cuánto los azotes picaran al comienzo. Su propia anticipación también creció, ya que observarla cabalgar ese primer mordisco de dolor le provocaría un subidón de las mismas dimensiones.


    Cuando estuvo parada dentro del marco, le quitó la remera y la arrojó encima de su bolsa. Ya estaba duro, pero la vista de sus pechos llenos hizo que su polla se alargara hasta el punto de una seria incomodidad, un interesante tipo de dolor erótico. Empujándola dentro de sus brazos, presionó el pecho en contra de sus pechos desnudos, sintiendo a sus pezones contraerse otra vez en puntos lancinantes.


    Tenía los ojos muy grandes por los nervios, y él podía ver las motas doradas que iluminaban el color marrón intenso. Sus labios estaban abiertos e invitadores, por lo que tomó un mechón de pelo dentro de su puño, le inclinó la cabeza hacia atrás, y se apoderó de sus labios, demandando todo lo que deseaba de su boca. Al menos por ahora. Maldita sea si no había extrañado besarla y la forma en que ella le entregaba todo, sin guardarse nada.


    Cuando Sam levantó la cabeza, los dedos de Linda estaban clavados en su espalda aferrándolo más cerca.


    —Me gusta cómo besas, chica. —Su voz salió ruda.


    Ella se ruborizó ante el cumplido. Tan dulce.


    Momento de empujar esa naturaleza magnánima de ella. Desató el lazo lateral de su falda, tirando con fuerza de los cordones para dejar muy claro que pronto estaría desnuda, sin la más elemental de las defensas. Arrojó la falda sobre su bolsa, seguida de sus bragas. Después de usar su bota para empujarle a un lado los pies, deslizó la mano entre sus piernas. No cruelmente, simplemente la inspección de un Dom comprobando que su sumisa se había mantenido en condiciones para su disfrute.


    Los dedos chocaron con una piel suave, desnuda, y ya mojada. Delicioso. Nada allí para suavizar el impacto. Frotó los nudillos sobre su montículo.


    —Buena chica.


    A pesar de que ella estaba excitada y mojada, sus músculos se tensaron y bajó la mirada.


    Con cuidado, Davies. Ella había sufrido un trauma. Había sido tratada brutalmente. Convertida en un objeto. Él tenía que trazar una línea entre la dominancia y el abuso, y en su caso, era un trecho condenadamente angosto. Por lo que envolvió los brazos a su alrededor en un abrazo reconfortante y le recordó,


    —Tu palabra de seguridad es rojo. ¿Lo recuerdas?


    Sus músculos se relajaron, y ella asintió con la cabeza.


    —Bien. —Se restregó la barbilla en contra de la suavidad de su pelo—. Si te pregunto cómo te sientes, verde significa seguir adelante. Amarillo bajar la intensidad, o que no puedes soportar cualquier cosa que esté usando en ese momento.


    Ella asintió con la cabeza otra vez.


    También le podría preguntar quién era él para recordarle que no estaba con los tipos malos. Además, infierno, a él simplemente le gustaba la manera en que ella decía su nombre como si fuera el mismísimo John Wayne.


    —De acuerdo. —Después de abrocharle los puños acolchados con velcro en las muñecas, los enganchó a las cadenas por encima de su cabeza. Las tobilleras atadas a las cadenas le separaron ampliamente las piernas. A continuación estiró las restricciones de los brazos hasta que su cuerpo quedó tenso y deliciosamente estirado. No quería que ella se contoneara y estropeara su propósito. Una lástima que no pudiera usar su látigo favorito de una sola cola, pero Z raras veces acordonaba espacios para usar los látigos más largos.


    Sonriéndole a los ojos de Linda, Sam aplanó la mano sobre su coño expuesto, disfrutando de su sobresalto en respuesta. Disfrutando de la creciente humedad que le recubrió la palma.


    —Sólo te he dado placer aquí antes. Esta noche tu coño conseguirá una muestra de dolor también.


    Ella tragó con tanta fuerza que él pudo oírlo.


    Síp, esto iba a ser entretenido. Cuando la besó, hundiendo su lengua profundamente, le ahuecó el culo con una mano y usó la otra mano para empujar un dedo dentro de su caliente y mojada vulva. Usando la base de la mano, presionó sobre su clítoris mientras empujaba hacia adentro y hacia afuera. Su lengua seguía el ritmo, llevando más alto a su excitación. Casi podía oír a las endorfinas de Linda comenzar a bailar.


    Abandonó a su coño para frotarle la espalda firmemente, dejando que la abrasividad de sus palmas callosas despertaran a su piel suave. Otro beso y uno más, simplemente para darse el gusto.


    Cuando dio un paso atrás, los ojos femeninos exhibían el brillo de una sumisa adorablemente excitada.


    Después de acercar la mesa de juguetes, recogió del extremo “bueno” un suave flogger con tiras anchas. Aunque un Dom decidido podría chasquear cualquier flogger lo suficientemente duro como para provocar dolor, éste estaba diseñado para ser sensorial en lugar de doloroso. Y él lo usaba de esa manera. Cuando cepilló las hebras sobre su cuerpo, estudió el oscuro contraste del cuero en contra de su piel clara, la manera en que los músculos de su estómago temblaron, cómo las mejillas de su culo intentaron evitarlo. Sus puntudos pezones se volvieron más apretados cuando meneó las hebras por encima de ellos.


    Sus pechos recibieron un rápido toque de la punta del látigo, el aguijón suficiente para demostrarle que no estaba dejando ninguna parte de ella afuera esta vez.


    Su jadeo de sorpresa fue un indicio de cuánta diversión ella le daría esta noche.


    Excitándola, se tomó el tiempo para spankearla suavemente, jugando con su clítoris entre cada set de cinco, atizando ligeramente sobre sus hombros y muslos antes de volver a enrojecerle el culo un poco más. Su suave culo con hoyuelos. Un apretón la hizo rechiflar. A él lo hizo sonreír.


    —Dame un color. —No es como si él necesitara uno. Los labios de Linda estaban abiertos y rosados por la excitación, los ojos todavía transparentes. Pero ambos necesitaban saber que ella podía hablar.


    —Verde. Estoy verde.


    Él se rió.


    —En realidad, chica, estás rosada. —Apoyándose en su cuerpo, pasó las manos subiendo por sus brazos para comprobar la tirantez de sus muñequeras. Revisó las tobilleras y dio un paso atrás. Todo bien—. Ahora voy a dejarte la piel roja.


    La forma en que su culo se contoneó le dijo que le gustaba eso.


    Esta vez usó un flogger más pesado. Rotando su muñeca, creando una figura de ocho, dejó caer los azotes por arriba y por debajo de la parte externa de sus muslos, sobre sus nalgas, y en la parte superior de su espalda. Un adorable calentamiento. Ocasionalmente, golpeaba más ligero para sensibilizarle los muslos, el estómago, y debajo de sus pechos, llevando la sangre a la superficie.


    Cuando se detuvo, los ojos de Linda estaban clavados en él como si fuera su cable a tierra. Ella estaba definitivamente excitada. Bien podría tener algo más de diversión. Dio un paso más cerca otra vez, sujetándole la nuca con un duro agarre, bajando la mirada sobre ella.


    —¿Puedes moverte, Linda?


    Sam casi sonrió abiertamente cuando ella tiró de las cadenas, enterándose de que no podía. La conciencia de su impotencia le dilató las pupilas. Se relamió los labios.


    —Ya ves, no quiero que te muevas mientras juego con esto. —Levantó la rueda Wartenberg, que había sido colocada en la mitad de la mesa.


     


    Linda se sentía como si su piel estuviera vibrando por la ansiedad. Cielos, ¿él en serio iba a usar esa cosa sobre ella? Se parecía a un delgado cortador de pizza, solamente algún demente reemplazaría al suave rodillo por alfileres recubiertos de púas. ¿Por qué no podía él comenzar con los juguetes más suaves?


    Sam le sonrió y pasó ligeramente la cosa sobre su estómago. Cosquilleó como una línea de insectos arrastrándose sobre su piel. Cuando intentó retorcerse para evitarlo, él se rió,  entonces se movió a su espalda, pasando la rueda de arriba hacia abajo por los músculos a lo largo de su columna vertebral, luego más abajo, presionando con más fuerza encima de su culo, delineando ardientes líneas sobre su cuerpo. Su enfoque se estrechó cuando la rueda creó un fino tapiz de dolor. Sobre su estómago, subiendo a la tierna parte inferior de sus pechos, alrededor de sus pezones. El rastro ardía a través de ella, vinculándola con el maravilloso mordisco. Sus pechos se volvieron más pesados, y sus pezones se contrajeron como intentando escaparse de su destino.


    Cuando él se detuvo, ella bajó la vista para ver delgadas líneas rojas sobre su pálida piel. A pesar de la sensación cortante de la rueda, no vio sangre. Su mirada subió al juguete, a la mano de Sam, a su rostro… a sus ojos. Él estaba observándola fijamente, estudiando sus respuestas.


    Un pequeño temblor empezó en las puntas de los dedos de sus pies, abriéndose paso hacia arriba hasta su cuero cabelludo. ¿Cómo podía su resuelta atención ser más excitante que el dolor?


    Las líneas en las comisuras de los ojos del Dom se fruncieron. A continuación la rueda rodeó el perímetro de su aréola izquierda, giró, y pasó directamente sobre la punta. La agudeza del dolor fue como si hubiera deslizado un cuchillo por encima de ella. Se quedó sin aire y arqueó la espalda, presionando hacia adelante cuando el brillante calor explotó hacia dentro.


    La ronca risa de Sam arañó sobre sus nervios, excitándola de una forma enteramente diferente.


    —Adoro esas tetas, chica.


    Para el momento en que él se ocupó de su pezón derecho, su piel estaba ardiendo, sensible y palpitante. Después de lanzar la rueda encima de la mesa, le ahuecó los pechos y frotó firmemente los callosos pulgares sobre los pezones abusados. Gloriosa y erótica crudeza. Insegura de si le dolía o era maravilloso, ella gimió.


    Los ojos masculinos se llenaron de placer.


    Cambió a una pala del tamaño de una palma forrada en cuero, abofeteándole el trasero una y otra vez. El dolor era… como decía Ricitos de Oro… el adecuado. Un adorable impacto sin un aguijón demasiado potente, y cuando comenzó a golpear enérgicamente, la sensación reverberó directamente a través de su núcleo. Su clítoris se hinchó y comenzó a palpitar.


    Cuando él se detuvo, Linda gruñó y tiró de sus cadenas en señal de protesta. No te detengas.


    Sam dio un paso enfrente de ella, su rostro llenándole la visión. El agarre en su pelo le tiró la cabeza hacia atrás, y la besó suavemente, persuadiéndola a responder antes de ponerse rudo. Haciéndola mojarse. Quitándole el control de una forma que la dejaba sin voluntad, también.


    Sentía los párpados pesados, pero no podía apartar la vista de su rostro adusto… del hoyuelo en su barbilla cuadrada, de las arrugas alrededor de sus ojos, de su prominente nariz. Una sombra de barba le oscurecía la mandíbula.


    Sus firmes labios hicieron una mueca cuando ella lo miró.


    —Te gusta la pala en tu culo, ¿no? ¿Qué pasa en otros lugares?


    Se movió detrás de ella, y las suaves palmadas bajaron a la parte trasera de sus muslos, luego alrededor de la parte frontal. Por la parte interior. El escozor siguiendo la estela. Arriba, abajo y otra vez arriba, la excitación floreciendo a medida que los golpes se acercaban al área abierta entre sus piernas. Todo su cuerpo tenso de necesidad. Con miedo…


    Sin hablar, golpeó la angosta pala tres veces justo arriba de sus labios vaginales y de su clítoris.


    ¡Oh Dios! La bola de fuego se convirtió en un sorprendentemente exquisito placer. Se puso en puntitas de pie, flotando en el borde de la liberación. El ruido que escapó de ella… Nunca había oído ese sonido antes.


    La pala cayó sobre la mesa, y la ancha mano de Sam cubrió su palpitante coño. Calor recubriendo calor.


    —Casi te corres, pequeña. —Sus habilidosos dedos se deslizaron a través de los ardientes tejidos en una caricia meramente erótica. Un dedo le rodeó su insoportablemente hinchado clítoris. Se movió más abajo. Cuando lentamente, muy lentamente, empujó un dedo en su interior, sus perspicaces ojos azules atraparon los de ella. Linda lo miraba impotentemente, incapaz de hablar, sólo sintiendo, mientras él presionaba más profundo. Completamente adentro, restregó el pulgar sobre su clítoris hasta hacer que sus caderas se arqueen hacia adelante.


    Su risa retumbó como el bombo de una orquesta.


    —Demasiado pronto, bonita. Primero, quiero hacerte sufrir. —Su voz bajó—. Oírte gritar. —El pálido fuego de su mirada sostuvo la de ella mientras pellizcaba su clítoris, haciendo que la hinchada carne doliera. Latiera.


    —Sam, —susurró Linda, y sus ojos se estrecharon.


    Cuando tomó la cosa en forma de látigo corto de dos colas del mismísimo final del lado “malo” de la mesa, sus manos se cerraron en puños. A ella no le había gustado su apariencia antes y le gustaba mucho menos ahora.


    Lentamente, repetidamente, azotó de un lado a otro de su trasero, y la mordaz picadura la hacía respingar e intentar escapar. Las lágrimas brotaron en sus ojos. Inundándolos. Dolía.


    Cuando se detuvo, Linda tomó un aliento trémulo. Su cara abrasiva por la barba se rozó en contra de la húmeda mejilla cuando murmuró,


    —Supuse que no te gustaría el látigo corto.


    El intenso remanente de escozor titilaba sobre su piel como si se hubiera deslizado de cabeza dentro de las aguas termales. Se obligó a formular la pregunta:


    —¿Entonces por qué?


    —Porque me gusta verte retorciéndote. Y gritando. —Delicadamente, besó las lágrimas de sus mejillas. Su voz se transformó en un bajo y despiadado murmullo—. Porque cuando tú sabes que puedo… y te haré… tomar más de lo que quieres, incluso aunque duela, te dejas llevar más allá.


    Su cuerpo se sacudía mientras lo miraba estúpidamente ante la determinación… y la satisfacción… en su cara. La verdad le clavó las puntas de sus garras, porque él tenía razón. Ella quería esa parte cruel de él. Con él, no tenía que suplicar por más, porque la forzaría hasta donde el afilado borde entre el dolor y el placer se desvanecían gradualmente, y la mantendría allí, donde su alma quedaba expuesta a él.


    Cuando Sam leyó su rendición, curvó los labios en una feroz sonrisa. En el momento en que la liberó de su mirada, ella logró volver a respirar.


    Luego de ponerse el guante peludo que ella había ubicado en el extremo “bueno” de la mesa, le acarició el hombro con el dorso del mismo. Peludo y suave, pero su piel estaba tan increíblemente sensible, que podía sentir cada diminuto y suave vello. Sus ojos entrecerrados mientras le acariciaba todo el cuerpo.


    —¿Te gusta el guante? —La diversión en su voz hizo que sus ojos volvieran a abrirse—. No lo miraste detenidamente, sin embargo. —Volteó la mano cubierta con el guante y la deslizó, con el lado de la palma hacia abajo, a través de su clavícula dirigiéndose a la parte superior de su pecho.


    Linda respiró profundamente ante la sensación de arañazo y rasguño. Cuando él levantó la mano, vio que el pelaje tenía encubiertas puntas como de tachuelas.


    Alternando entre el inocente lado peludo y la malvada parte de la palma, lo deslizó sobre los lugares que habían quedado sensibles después del uso del látigo corto y del flogger. Cuando los músculos de su estómago se sobresaltaron, él presionó más duro.


    —No te muevas, chica.


    —Mmm. —Debería moverse, hacer algo, pero mientras el guante creaba franjas de chispeante dolor a lo largo y ancho de su cuerpo, ella estaba deslizándose cada vez más abajo, dentro de su lugar feliz. Dentro del mundo sombrío donde las decisiones eran tomadas por alguien más. Donde su cuerpo no era realmente suyo. Donde el dolor y el anhelo se entrelazaban formando una cesta que la mantenía a salvo en su interior.


    El guante se movió en espiral subiendo por el interior de sus muslos y, antes de que ella pudiera tensarse, le cubrió el coño. Un millón de puntos cubiertos de púas presionaron sobre sus labios vaginales, rebotando a través de su clítoris. Dios, necesitaba correrse. Cada célula de su cuerpo palpitaba con una explosiva necesidad, aguda y tierna, y oyó un largo y ronco gemido. Suyo.


    El profundo estruendo de risa fue de Sam.


    —Esta es una buena chica. —Algo le pellizcó la barbilla, y Linda se esforzó para abrir los ojos y encontrarse con los helados ojos de Sam—. Dame un color, Linda.


    ¿Color? Oh, se suponía que había un color. Uno para continuar. Su mente flotaba como la espuma sobre las olas. Continuar o detenerse. Tiene que continuar. Como un semáforo.


    —Verde. Más. Verde.


    Él bufó. Entonces sus labios tocaron los de ella en un beso tierno.


    —Un ratito más, entonces.


    Algo abofeteó en contra de su trasero, y dolió… quizás dolió. Ella ni siquiera pudo decir algo más cuando la sensación de estar derritiéndose fluyó por todo su cuerpo. Varazo. Estaba flagelándola con una vara, principalmente sobre su trasero, golpeando ligeramente sobre sus muslos, azotando a intervalos entre sus piernas, lo suficientemente duro como para hacerla gritar. Lo suficientemente duro como para hacerla temblar de necesidad.


    Los maravillosamente impredecibles azotes continuaron sin parar hasta que su cuerpo se sentía tan repleto de sensaciones que estaba meciéndose. Zumbando. Sus labios sabían a lo salado de sus lágrimas.


    —Creo que ya está bien para ti, bonita. —Su voz salpicó como la lluvia dentro de una caliente piscina de éxtasis—. Voy a liberarte.


    —Más. Verde. Más.


    Él se rió entre dientes, y su ronca voz retumbó sobre ella, mucho más dulcemente que el látigo.


    —Superaste el punto donde puedes decidir. No más.


    La frialdad le envolvió los tobillos cuando los puños se desprendieron. Sam pasó los dedos sobre su clítoris, formando círculos, enviándola al borde, antes de cerrarle las piernas sobre el palpitante tejido.


    Su quejido de protesta fue meritorio de una risa. Envolvió un brazo alrededor de ella mientras se estiraba hasta sus muñequeras. ¿Sus hombros parecieron gemir… o esa fue ella?... Cuando sus brazos bajaron.


    —Aquí vamos, —le dijo. Su cabeza rebotaba entre las nubes cuando la levantó en sus brazos, pero él era caliente, sólido y tan seguro. Cerró los ojos otra vez… ¿cuándo los había abierto?


    —Dile a Peggy que limpie aquí para mí, por favor.


    ¿Le estaba hablando a ella? Se frotó la mejilla en contra de él, escuchando la baja reverberación del sonido en su pecho. Su almizclada fragancia envió una necesidad como olas calientes bañándola.


    Una voz murmuró.


    —Los juguetes van dentro de la bolsa de plástico. Deja todo detrás de la barra.


    —Sí, Señor, —alguien contestó.


    —Gracias, Tanner.


    Él estaba caminando. Llevándola. El ruido del cuarto principal del club era una canción preciosa de tormento y alegría. Intentó levantar la cabeza, para ver qué estaba ocurriendo. Una barandilla. Escaleras. Estaban subiendo al segundo piso. De acuerdo.


    Cuando una puerta se cerró, abrió los ojos otra vez.


    Una de esas cosas tipo caballete estaba en el centro del cuarto. Sam la ubicó allí, panza abajo, estirada sobre la longitud de la superficie acolchada, acomodándola hasta sus antebrazos y rodillas descansaron sobre los soportes más bajo a cada lado. El frío del cuero sobre su piel ardiente le provocó escalofríos.


    Paciente y seguro, ubicó sus pechos para que colgaran libres.


    —Sam. —Pestañeó, insegura de si quería…


    Él le pellizcó los pezones, haciéndola saltar. El dolor carnal ardió a través de su sistema, empujándola de nuevo dentro de las nubes. Haciéndolo reírse.


    Cuando Sam movió las manos sobre ella, ásperas y rudas, por encima de su abusada piel, las maravillosamente dolorosas caricias la hicieron gemir y retorcerse de necesidad.


    —Por favor, Sam, quiero…


    —Lo sé, nena. Y vas a tener eso. —Se rió entre dientes—. Quiero oírte gritar un poco primero.


    Su mente notó que su cuerpo se tensaba, pero la anticipación por más era… maravillosa.


    —Más. Quiero más.


    —Sí. Pero esto será diferente. Veamos cuánto te gustan las pinzas.


    A ella no le gustaban las pinzas, ¿verdad? Intentó sacudir la cabeza, pero su mejilla descansaba sobre el cojín y no se movió.


    Él le palmeó la mano.


    —No voy a restringirte los brazos, nena. Sólo tu culo. —Empujó su cuerpo hacia abajo hasta el extremo del caballete para que su trasero sobresaliera. Algo presionó en su pantorrilla izquierda… una correa… luego en la derecha. Otra le enfrió la piel sobre la parte baja de su espalda, y se dio cuenta de que no podía mover su trasero en absoluto. La sensación de estar tan expuesta, tan… preparada… envió más necesidad chisporroteando en su coño. Necesito. Por favor, lo necesito.


    Le masajeó las punzantes mejillas del culo, entonces abofeteó a cada una con dureza, y como carbones con yesca fresca, el fulgor debajo de su piel se encendió, ardiendo a través de ella con cada color del arco iris. Un gemido se estremeció dentro de sus costillas antes de escapar.


    Algo frío se derramó entre las mejillas de su culo, haciéndola retorcerse, y a continuación él presionó algo duro en contra de su culo. Ella instintivamente se tensó. Lentamente él trabajó el plug a través del borde de músculos, empujando cruelmente hacia adentro hasta que sus nervios se avivaron como fuegos artificiales por la noche. Confundida, Linda intentó moverse, para escapar, y no pudo. Su trasero permaneció allí mismo para que él lo usara.


    Sus manos se abrían y cerraban convulsivamente a medida que ella se percataba de que él haría exactamente lo que quisiera. Su excitación se infló como un globo. Necesito correrme. Oh, necesito correrme.


    Cuando el tapón anal encajó en el lugar, latiendo y quemándola, ella lloriqueó ante la inaudita avalancha de fresco placer.


    Oyó su cinturón, luego el crujido de la envoltura de un condón, y su risa crispada.


    —Ahora viene la parte que odiarás… y realmente gozarás.


    ¿Qué? La pulsante sensación de necesidad corroía sus pensamientos y le trabó la lengua.


    Sam deslizó las manos debajo de su trasero, bajando por el interior de sus muslos. Y entonces los dedos se reacomodaron encima de su clítoris, pellizcando lo suficientemente duro como para hacerla gritar e intentar corcovear. La espiral de necesidad en la parte más baja de su vientre, se apretó y creció.


    Sus dedos la liberaron. Entonces algo diferente trabó encima de su clítoris, más apretado, y más apretado, como si pequeños dientes estuvieran royendo sobre ella. El exquisito mordisco fue impactante y abrumador, y todo dentro de ella estalló. ¡Oh Dios! Su cuerpo comenzó a sentir los espasmos, intentando moverse… no podía… y las olas de sensación se esparcieron hacia afuera de su cuerpo, saturándole la mente.


    Antes de que ella pudiera recuperarse, sintió a su dedo abriéndole los labios. Su gruesa polla presionó en contra de su entrada, empujado hacia adentro, estirándola ferozmente. Demasiado. A medida que la marea de éxtasis la arrastraba, no podía dejar de gritar.


     


    El grito de Linda casi envía a Sam por el borde. El sonido de una mujer gritando y corriéndose al mismo tiempo era como el más fino de los vinos, llenándole el alma. Cuando su vulva convulsionó alrededor de él en un orgasmo imparable, el cuerpo de Linda se agitó como si fuera a romperse en pedazos.


    Le dio algunos segundos para adaptarse a su intrusión, entonces salió y empujó hacia adentro con más fuerza. Más rápido. Maldición si ella no seguía contrayéndose alrededor de él. Ninguna queja sobre eso.


    Ella finalmente se combó en contra del caballete, jadeando para respirar como si la hubiera sujetado debajo del agua. Estaba increíblemente mojada, y por Dios, él quería verla venirse otra vez. Cambió a un suave movimiento entrando y saliendo mientras pasaba las manos sobre su espalda enrojecida, saboreando su gemido. Nunca había tenido a alguien más divertida con quién jugar. Para flagelar. Para follar.


    Mantuvo sus empujes lo suficientemente lentos como para conservar el control hasta que ella se retorció. Cuando abrió los ojos, pasó las manos sobre la parte trasera de sus muslos. En el momento en que sus dedos encontraron las diminutas líneas sobresalientes, supo que ella obtendría un buen estallido de dolor. Como si estuviera de acuerdo, su coño se apretó alrededor de él, y Sam sonrió. Podría follarla durante años y nunca cansarse.


    Despiadadamente, le masajeó el culo, complacido por el pequeño verdugón, aún más complacido cuando ella se contoneó al tocarle la piel sensible por el abuso. Cuando comenzó a jadear, él sacó de un tirón el tapón anal, añadiendo nuevas sensaciones. Sobrecargando su sistema.


    Al inclinarse hacia adelante, su polla se enterró más profundamente, justo contra el cuello del útero, y oyó su esforzada inhalación, su intento de zafarse. Pero la correa en la parte baja de su espalda la mantuvo justo donde la quería, conservando sus sensaciones exactamente dónde él quería que estuvieran.


    Con el pecho en contra de su espalda, se estiró alrededor para ahuecarle sus tetas bamboleantes. Exquisitos pechos, pesados y lo suficientemente grandes para llenarle las manos. Los masajeó, tirando de ellos.


    Sus pezones ya estaban sensibles por la rueda, por el guante del vampiro e incluso por algunos golpes del látigo corto. Cuando los pellizcó con fuerza, su cuerpo se rigidizó, y su bajo chillido le causó gracia. La manera en que se apretó alrededor de su polla reafirmaba que estaba conectada con el dolor, y esos sensibles pechos hacían un circuito directo a su coño. Mientras jugaba con ellos, sus pechos se hincharon, aumentando el placer de Sam. El de ella. Linda dejó escapar un dulce gemido y se deslizó más profundamente dentro del subespacio.


    —Esa es mi chica. —Se condujo dentro de ella lo suficientemente duro como para hacer que el caballete se meciera. Cuando la empujó haciéndola correrse otra vez, su vulva se apretó desafiando su control.


    La respiración de Linda se agitó, el sonido mezclándose con sus gemidos mientras él jugaba con sus pezones. Maldita sea. Apretó los dientes. Su tensa polla sintiéndose como si fuera a rajarse, sus bolas parecían como si hubieran sido comprimidas entre juntas. Casi allí… los dos.


    Estirándose alrededor, sacó la pinza de su clítoris y casi pudo oír el torrente de sangre regresar a la punta abusada. Se embebió en cómo su gemido estridente llenó el cuarto, en cómo su cuello se arqueó para levantar la cabeza, en cómo su núcleo se apretaba y contraía a su alrededor cuando su orgasmo la golpeó como un martinete.


    La agarró del pelo, tirándolo cuando perdió el control y se condujo dentro de ella más rápido y duro. Sus bolas estaban hirviendo, y el calor manó de ellas y a través de su polla con chorros estremecedores cuando se corrió, y se corrió y se corrió.


    Dios. Carajo. Con un esfuerzo, liberó el agarre de su pelo y enterró la cara en la perfumada suavidad, feliz de permanecer justo donde estaba… enterrado tan profundamente como un hombre podría estar.

  


  
    



    Capítulo 11


    


    Sentado en una silla cerca de una escena de suspensión, Aarón observaba a la pequeña aprendiz morena limpiar una mesa cercana. Era realmente cómico cómo Sally… ¿no era ese su nombre?... nunca lo miraba si podía evitarlo. No desde que le había dado vuelta la cara de un sopapo por hablar durante una escena.


    Su sobresalto había sido encantador… sus lágrimas incluso más.


    Pero todo se había ido al infierno después de eso. La bocona de la sumi de Z había interrumpido precipitadamente, lo que significó que Z quedara implicado. Verdaderamente una mierda. Al menos la aprendiz había admitido que ella no había especificado ningún límite para las bofetadas. Cuando dijo que se había sentido demasiado conmocionada para decir la palabra de seguridad, él casi se había reído. ¿Cuál era el punto de abofetear a alguien si no la conmocionaras?


    Pero lo que lo había cabreado fue que Z lo haya observado de cerca durante un rato después de eso. Por culpa de la puta. Le hizo una seña.


    —Tú. Ven aquí.


    Ella apretó los dientes. ¿No acababa de romperle el corazón que esa perra de la aprendiz tuviera para reconocerlo como un Dom, incluso aunque lo odiara?


    Ella se acercó, aunque él casi se rió por el amplio espacio que la chica dejó entre ellos.


    —Sí, Señor.


    —Tráeme un… —frunció el ceño, recordando que ya había pedido sus dos bebidas. Cullen llevaba bien las cuentas—. Tráeme un agua mineral.


    —Enseguida, Señor.


    —Espera. —Cuando levantó la mano y ella se sobresaltó, él se rió—. ¿Recuerdas nuestra escena, verdad? Disfruté de eso. —El cuerpo entero de la chica se convirtió en una estatua de piedra, y un rubor de furia le tiñó las mejillas. Pero, oh, bastante malo para ella, la aprendiz no podía gritarle a un Dom. No podía hacer una mierda. —Tal vez pediré jugar contigo otra vez. —Se frotó las manos, disfrutando de la cautela con que lo miraba.


    Sally apretó su bandeja con tanta fuerza que sus nudillos se pusieron blancos, pero su voz permaneció amable. Fría.


    —Me temo que estaría perdiendo su tiempo… Señor.


    La perra tenía un carácter. Y él no podía provocarla mucho más sin llamar la atención de Z. La apuntó con un dedo.


    —Vete.


    Su postura reveló una estimulante mezcla de furia y miedo cuando se alejó. Sacudió la cabeza, lamentando que la Asociación Harvest no la hubiera elegido. Habría sido perfecta para la subasta temática de “Esclavas rebeldes”. Desafortunadamente, ella se había ido para visitar a sus parientes antes de que el proveedor pudiera secuestrarla.


    Una verdadera lástima. Le habría encantado romper a esa perra insolente. Pan comido. Forzarla a mantener la boca abierta con una mordaza araña y dejar que todo el mundo le follara la cara hasta que sólo salieran quejidos. No requeriría tanto tiempo antes de que ese andar arrogante cambiara a uno humillado, mostrando su miedo a atraer cualquier tipo de atención.


    Pero esa oportunidad se había perdido. La Asociación Harvest no volvería a operar en la zona sur durante bastante tiempo, o nunca más. Jodido FBI.


    Sin embargo, en el norte seguían expandiéndose, y la Asociación tomó venganza a nuevos niveles. Los dos agentes de mierda que condujeron la investigación bien podrían comenzar a lamentarse de sus acciones.


    Algo que esperaba con impaciencia.


    Volviéndose, Aarón observó a las sumisas disponibles cerca de la barra. Su necesidad no era urgente ya que se había satisfecho con una puta anoche. Cuando mostró un fajo de dinero, la estúpida mujer se había metido en su coche de un salto. Una pobre noción acerca de la seguridad de su parte. Una lástima que ella nunca llegaría a aprender de esa experiencia.


    No había sido una mala follada. Después de correrse, había jugado con ella, lastimándola con sus puños, luego con su cuchillo. Se había puesto furioso cuándo ella permaneció en silencio, como si estuviera mentalmente ida. Pero no… había estado muerta. Cero resistencia. Realmente, las esclavas mayores eran más divertidas.


    Maldito sea Davies por estar todo el tiempo prendido de la zorra pelirroja.


    De todas formas, ella sin dudas estaría por ahí. Sin Davis. Su cabello se vería bien dentro de su estante. Tal vez lo ataría con un listón negro para que hiciera contraste.


    Por ahora… Aarón estudió a las sumisas otra vez. Quizás la puta de nariz afilada y cabello oscuro serviría para sus gustos.


    * * * *


    Linda parpadeó. Oscuro. ¿Se había quedado ciega? Intentó despertar alguna preocupación, pero por el momento, su cuerpo se sentía… estupendo. Tan saciado que sus entrañas palpitaban de satisfacción. Su culo estaba sensible, su clítoris dolía, y su piel chisporroteaba con un delicioso dolor. Con cada aliento que tomaba, sus pechos se rozaban en contra de una tela suave. El calor irradiaba en ella desde… Oh.


    Estaba en el regazo de Sam, sus fuertes brazos sosteniéndola firmemente en contra de su pecho. Tenía una manta envuelta a su alrededor, y la cara enterrada en el hueco de su cuello. Consideró levantar la cabeza, pero eso tenía la apariencia de requerir demasiado esfuerzo.


    —¿Estás de vuelta conmigo, nena? —El estruendo de su voz fue delicioso.


    Cuando se contoneó, el roce de sus ásperos jeans debajo de su sensible y desnudo trasero, fue como estar sentada sobre carbones al rojo vivo. De un salto, se puso de pie.


    Él la volvió a sentar de un tirón.


    —Quieta.


    Ay, ay, ay.


    —¡Sádico! —Pero ya la abrasión estaba convirtiéndose en un agradable latido.


    Él bufó.


    —¿Se supone que eso es un insulto? —Su callosa mano la acarició bajando por su espalda desnuda, haciéndola sisear ante la ráfaga de maravilloso dolor, y él se rió otra vez antes de estirarse para agarrar algo. Una botella—. Bebe un poco de esto.


    La bebida isotónica con sabor a frutilla se derramó dentro de su boca reseca como un río de frescura.


    —Mmm. —Bebió un poco más, disfrutando del sabor y de todas las vívidas sensaciones… sentir el cuerpo caliente de él, cómo su piel quemaba en algunos lugares, y dolía en otros, el sonido de los latidos del corazón de Sam, y la música que llegaba desde afuera. Todo. La comodidad de ser sostenida… mimada… la hacía querer llorar y acurrucarse incluso más cerca. Nunca se había sentido tan cerca de otro ser humano, como si un cable de comprensión circulara de él hacia ella.


    Ante el discreto golpecito en la puerta, Linda a regañadientes levantó la cabeza. El tiempo de estar dentro de su mundo especial debería haberse acabado ya que vio a Raoul en el pasillo.


    —Hay una ventanita en la puerta.


    Sam se levantó y la acomodó en la silla.


    —Alguien siempre está en servicio aquí arriba. Z no corre riesgos con sus sumisas.


    Ella frunció el ceño. Seguramente alguien no estuvo parado mirando por la ventana todo el tiempo.


    —¿Y si hubiera gritado rojo?


    —El audio está computarizado. Él tiene algún software extraño que puede escoger palabras y estados de inquietud… aunque la categoría de inquietud recibe una buena cantidad de falsos positivos. —Sam le guiñó un ojo—. Parece que para una computadora, un orgasmo suena similar a un ataque al corazón.


    Él se asomó afuera. Las voces de los hombres llegaban a través de la puerta abierta.


    Empujando la manta más arriba, Linda observó. ¿Por qué los hombres se veían tan… comestibles… en la mañana mientras las mujeres se veían como el infierno? Con mal humor, intentó arreglar lo que probablemente era el peor caso de pelo enmarañado en todo el mundo.


    Sam volvió la mirada atrás en dirección a ella, y sus ojos se iluminaron de risa.


    —Me gusta la apariencia desgreñada… ya que fui yo quien te dejó de ese modo. Es cachondo.


    Oh. Infierno. Estaba muy lejos de ella privar a un hombre de sus pequeñas diversiones. Sin embargo…


    Cuando ella continuó arreglándose el pelo con los dedos, los labios de Sam se curvaron en una sonrisa.


    —Raoul y Kim se están yendo. ¿Quieres irte con ellos, o…?


    —¡Oh, cielos! —¿Dónde estaba su cerebro? ¿Cómo pudo haberse olvidado que había ido con otra gente? —¡Diles que lo siento! Estaré allí enseguida.


    Su ropa estaba doblada sobre la bolsa de juguetes de Sam. Se puso la camisa y la falda, respirando profundamente cuando la tela tocó su piel irritada. Recuerdo tras recuerdo de cómo su piel había llegado a sentirse de esa forma envió un calor que la hizo ruborizarse hasta que su cara probablemente resplandecía. Quiero quedarme.


    Apoyado en contra del marco de la puerta mientras hablaba con Raoul, Sam no estaba molestándose en ocultar su placer. Una vez que estuvo vestida, él se acercó y la abrazó.


    —Si te quedas, podríamos mudarnos a una de las habitaciones con una cama. Me gustaría pasar mis manos sobre ti y oír esos ruidos que haces antes de tomarte otra vez. —Le apretó el verdugón del trasero, haciéndola gemir. Estalló en una carcajada—. Ese es un buen sonido.


    Cuando la sensual quemadura se extendió por toda ella, cada gota de sangre se acumuló en su mitad más baja y encendió una urgente necesidad. Quería todo eso otra vez. El dolor. Sus exigencias. Él tomándola. Ella apoyando la frente en contra de él, intentando acurrucarse más cerca. Para quedarse allí para siempre.


    —Tengo que abrir la tienda mañana. Es hora de irme.


    —Bien. —Lo sintió besarle la parte superior de la cabeza.


    Cuando Linda salió al pasillo, Raoul estaba apoyado en contra de la barandilla. Su oscura mirada barrió sobre ella en un lento examen antes de que sus labios se curvaran en una sonrisa relajada.


    —Te ves como si hubieras pasado un buen rato.


    Después de todas las cosas que Sam le había hecho, ¿cómo todavía podría quedarle un sonrojo? Pero se ruborizó.


    Al lado de ella, Sam pasó los nudillos por su mejilla, obviamente disfrutando del color que tenían.


    —Si te sientes deprimida o angustiada, se lo dirás a Raoul o me llamarás a mí. ¿Está claro?


    Definitivamente una orden. A veces esa experiencia militar estallaba sin más, ¿no?


    —Muy bien, Sargento. Lo tengo. —Oh, mal dicho. Y si ahora mismo le diera una palmada en el trasero, ella se transformaría en un charco a sus pies.


    Él no se movió, disparándole una mirada de advertencia con sus ojos celestes, entonces bufó.


    —Pareces tan dulce, pero tienes a una pequeña insolente allí adentro. —Le dio un fuerte tirón a su pelo, y Dios la ayudara, hasta su cuero cabelludo estaba sensible. Ella no hizo ningún ruido, pero sus ojos se estrecharon por algo que él debió haber visto en su cara—. ¿Quieres que pase a verte mañana?


    Su corazón se aceleró. Sí, sí, sí. Entonces sintió una pizca de culpa. Siempre era él quien conducía hasta su casa. Eso no parecía justo.


    —Puedo ir yo a tu casa también.


    La risa se desvaneció de sus ojos, de la misma manera que cualquier rastro de ternura.


    —Este…


    Ella dio un paso atrás, dándose cuenta de que él nunca la había invitado a su casa. Ni siquiera cuando habían hablado de su granja. ¿Por qué no la quería allí?


    —Oh. No importa. —La parte interior de su pecho repentinamente empezó a doler mucho peor que su espalda y trasero. ¿Pensaba que ella iba a contaminarle su casa?


    Sam extendió la mano, pero ella se apartó.


    —Linda.


    Ninguna risa, ninguna disculpa. Todo lo que ella oyó en esa palabra fue renuencia. Pesar. Realmente no la quería en su casa.


    La voz del Supervisor se deslizó dentro de su cabeza. “Eres una puta. Un agujero para follar. Eso es todo lo que eres”. Suspiró. Había pensado que le gustaba a Sam… que le gustaba para más que… El frío viento de la realidad devastó cualquier calor que pudiera persistir dentro de ella, dejándola expuesta y helada. Temblando.


    —Realmente tengo que irme. —Dio dos pasos hacia Raoul, esperando, todavía esperando, que Sam reaccionara.


    Pero fue el Amo de Kim quien puso un brazo alrededor de ella.


    —Vamos, chiquita.


    Cuando suavemente la empujó contra su lado, ella parpadeó para contener las lágrimas. ¿Alguna vez había existido un hombre tan maravilloso?


    —Gracias, —susurró, enterrando la cara en contra de su pecho.


    —Shhh, —susurró él en su pelo, y levantó la cabeza—. Mi amigo, eres un idiota.


    Sam no contestó.


    Mientras Raoul la guiaba por el pasillo hacia donde Kim esperaba, ningún ruido a pasos sonó detrás de ellos. Con los ojos borrosos por las lágrimas, Linda echó un vistazo para atrás. Sam estaba aferrado a la barandilla. Su cabeza gacha.


    No fue detrás de ella.


    * * * *


    El equipo de la construcción de Nolan desaparecía los domingos, cosa muy conveniente para Sam. Estaba lo suficientemente irritable sin el ruido de la construcción… había estado irritable desde el mismo momento en que metió la pata con Linda. Infierno, no es que había metido la pata en alguna parte, en lugar de eso había pisoteado por completo a una inocente sumisa.


    Eres un hijo de puta, Davies. Había levantado el teléfono varias veces, con la intención de disculparse y… ¿entonces qué? ¿Qué quería que ocurriera entre ellos?


    Reclinándose hacia atrás en la silla del porche, con los pies sobre la barandilla, bebía café y observaba al mundo frío y gris despertarse a la vida. Desde el corral, el gallo anunció el amanecer. En las pasturas, las vacas y los caballos se arrastraban hacia el estanque. Connagher estaba patrullando el perímetro, levantando la pata en alguna forma canina preestablecida para marcar su territorio. Sin peones en el campo hoy, los huertos de naranjos estaban tranquilos.


    Con tareas o no, él no podía reunir la energía suficiente para comenzar a moverse. La cafeína no ayudaba a su nivel de energía. El tiempo no ayudaba a su sensación de culpa.


    El dolor en los ojos de Linda lo había apuñalado de lado a lado. Le hizo tomar consciencia de cómo había mandado todo a la mierda. No había pensado, simplemente reaccionó. El pensamiento de una mujer en su casa… después de haber sido una zona de guerra durante su matrimonio… lo había paralizado por completo. Parecía que cuatro años de tranquilidad no habían borrado la amargura y los recuerdos.


    Quería a Linda… maldición, claro que sí… pero ¿para qué? ¿Cómo una compañera de juegos? ¿Cómo una amiga para follar de vez en cuando? El pensamiento le aplanó la boca. Ella se merecía algo mejor. Él tenía un montón de compañeras de juego y de amigas con derecho a roce. Ella significaba más que eso. Sentirla alrededor de su polla había sido fantástico, sentirla dentro de sus brazos, caliente y suave, fue incluso mejor. El nicho de su cuello olía débilmente a lavanda.


    Cerrando los ojos, sacudió la cabeza. Estaba colado por ella. Podía recordar cada arruguita de risa en su cara y ver cómo sus pecas se desvanecían en el blanco leche de sus pechos. Le gustaba lo inesperadamente que las cosas llamaban su atención y cómo se reía a continuación, tan sorprendentemente vehemente que él se encontraba sonriendo todo el tiempo.


    Ella tarareaba mientras cocinaba. Cantaba mientras limpiaba. Llevaba su música como cualquier otra mujer llevaría joyas. Era jodidamente valiente. Y lista. Una persona divertida con quien hablar. Adorable con su malhumor en las mañanas.


    Si viviera aquí, ellos… Síp, allí mismo estaba el problema. A él le gustaba vivir solo. Comparado a la alternativa que había experimentado, podría convivir con la soledad ocasionalmente.


    Miró por encima de su hombro hacia la pequeña ventana que había reemplazado después del portazo de la rabieta de Nancy, que había hecho pedazos el vidrio anterior. Durante un año después del divorcio, parecía como si sus gritos y su veneno hubieran continuado haciendo eco a través de las paredes. Él y Nicole se habían movido de un lado a otro por el lugar como sobrevivientes conmocionados. Luego, de a poco, habían vuelto a decorar toda la casa. Los objetos frágiles ya habían cumplido su ciclo.


    ¿Cómo podía permitir que alguien se metiera dentro de esta paz tan cuidadosamente lograda? ¿Aunque sea ocasionalmente? Carajo, ni siquiera hacía mucho tiempo que conocía a Linda.


    Como Nancy. Tres salidas y había quedado embarazada. Él no había tenido ni idea acerca de la desquiciada salud de su familia ni de su adicción a las drogas.


    No obstante, había pasado muchas horas en la casa de Linda, disfrutando de su compañía. Había sesionado con ella, desnudando su cuerpo y su alma. Y seguro como el infierno que él había sido un Dominante el tiempo suficiente como para saber cuándo una sumisa estaba mintiendo.


    Linda era exactamente lo que había demostrado ser: una valiente y afectiva sobreviviente.


    Su boca se retorció. Él era un sobreviviente marcado por un matrimonio de mierda, y la había lastimado. Tal vez ella estaba mejor sin él.


    * * * *


    La tienda de Linda era una distracción caída del cielo. Necesitaba permanecer ocupada porque su espíritu se desplomaba cada vez que pensaba en Sam… o en el fin de semana pasado… o en los momentos que había pasado con él antes de eso. Había pensado que había algo más entre ellos que sólo azotes y sexo. Había pensado que ellos tenían una… conexión.


    Supongo que no.


    Malhumorada, colocó otra canasta en el estante, acomodándola para que quedara visible el diseño sutil.


    Con Sam, se había sentido segura. Lo suficientemente segura como para dejarse ir, para dejar que el dolor se transformara en placer, para permitirse deslizarse dentro de su lugar feliz. Su fuerza, su voz, hasta su brutal honradez era reconfortante. Así fue la manera en que la había sostenido luego con unas manos sorprendentemente tiernas, cuidándola como si ella… significara… algo.


    Síp, signifiqué mucho para él. Siempre y cuando me mantuviera lejos de su casa.


    Cuando las lágrimas quemaron en sus ojos, ubicó otras dos canastas… más pequeñas y vívidas… a cada lado de la primera.


    Todavía, de cualquier forma que haya terminado, conocerlo había valido la pena. Y el último fin de semana había sido maravilloso. Se había enterado de que otras mujeres aceptaban y disfrutaban abiertamente de sus estilos de vida BDSM. Y qué alivio había sido confesar su propia necesidad de ser flagelada y dominada. Sonrió ligeramente. Sus amigos adictos a los libros necesitaban leer o se ponían irritables, y ella se sentía así acerca del dolor. Ya que esa era su “cosa,” lo mejor era reconocerlo.


    Y lo mejor que podría hacer era no salir con hombres que pensaran que poco convencional significaba enfermedad.


    Maldición. No era justo que el hombre que la aceptaba… no, el que realmente disfrutaba de su otro lado… no quisiera más. Sus labios se retorcieron. Ella había querido darle todo de sí misma.


    Ni siquiera podía odiarlo. Bueno, no mucho. Había sido atento con ella, había pasado la noche en su casa para protegerla, la había cuidado después de sus escenas. No era un bastardo, aunque lo había llamado de varias formas desagradables durante toda la semana. Él sencillamente no consideraba que ellos tuvieran una… relación.


    Obviamente, ella había leído más en sus acciones de lo que él había pretendido. Apretando los dientes, apartó la voz del Supervisor. No soy una puta.


    Sacudió firmemente la cabeza. Sí, era una lástima que su pequeño puñado de esperanzas se haya disipado, ¿pero cuánto tiempo iba a estar lamentándose por eso? ¿Un año o dos?


    Haz tu trabajo y compórtate como una vendedora.


    Algunos minutos más tarde, mientras colocaba la última canasta en el estante, escuchó,


    —Hola, Mamá.


    Volviéndose, vio a su hijo entrando en la tienda, y su estado de ánimo se levantó.


    —Charles, qué bueno. ¿Qué estás haciendo aquí?


    —Quería darte algo. —Sus ojos marrones calientes de felicidad cuando extendió una bolsa de la tienda de comestibles.


    —Bien. —Abrió la bolsa. Estaba llena de… —¿Plantas de vainilla?


    —Sí. Estaba paseando por la costa y vi dunas de ellas. ¿Es la clase correcta?


    —Oh, es precioso. Haré unas canastas muy bonitas.


    Él se mecía de un lado al otro, las manos en sus bolsillos, más contento que perro con dos colas por su sorpresa. ¿Cuántos ramos de flores, partituras de música, libros, y artesanías le había regalado su generoso hijo a través de los años? Desde muy pequeño, había llevado a casa bonitas piedras para mamá. Todavía estaban sobre la mesa de cocina, calentando su corazón cada vez que las veía.


    —Gracias, cariño. Es maravilloso.


    Él sonrió, le dio un rápido apretón, y la besó en la mejilla.


    —Tengo clases en una hora. Te amo.


    —Yo también te amo, cielo.


    Cuando Charles salió decididamente de la tienda, una señora mayor se acercó al mostrador, sonriendo.


    —Qué chico tan adorable.


    —Sí. —El corazón de Linda se expandió de orgullo—. Realmente lo es.


    Una rápida venta después, la mujer se fue, acarreando con  dificultad su compra reciente por el agregado de una gaseosa dietética y un surtido de trufas y chocolates belgas. A alguien realmente le gustaban sus chocolates selectos.


    Cuando la clienta pisó la pasarela, un hombre dio un paso atrás para dejarla pasar. Lee. Linda lo observó entrar en la tienda, su expresión espontánea. Amistosa. Nada de chocolates sofisticados. No, él era una simple barra de chocolate con leche. Sencillo. Sin sorpresas. Le gustaba a todo el mundo.


    Apartó la mirada. Sam sería un chocolate amargo con almendras y un toque de sal marina. Complejo. Ningún exceso de dulzura. No apto para el gusto de todo el mundo. Salvo que haber experimentado a Sam hacía difícil regresar al chocolate de todos los días.


    Cuando Lee se acercó al mostrador, Linda le sonrió.


    —Hola.


    —Te ves hermosa hoy. —Él sonrió. —Pasaba para invitarte a ver una película esta noche. Podemos cotejar la cartelera y encontrar algo que nos guste a los dos.


    “Escoge uno de esos romances estúpidos y te patearé el trasero, bonita”. El recuerdo de la chirriante advertencia de Sam le cerró la garganta. Cuando había lanzado Dirty Dancing sobre su regazo, había aprendido de una forma dolorosa que él no hacía amenazas vacías. Eso terminó, Linda. Sigue adelante.


    —No creo… —Ella le tomó la mano. El conocimiento de que su decisión lo lastimaría puso un pesado peso encima de sus hombros. Pero no lo confundiría como Sam había hecho con ella. Lee merecía honradez—. Esto no va a funcionar, Lee. Me gusta el sexo duro, y a ti no.


    Pero él había sido amable. Durante su abochornante intento de discutir esto con él, Lee había intentado muy cuidadosamente esconder su desaprobación.


    Su expresión era la de un hombre que había sido mordido por su perro.


    —Linda, yo…


    —Ninguno de nosotros está equivocado. —Gracias, Gabi. Sé eso ahora—. Pero tenemos diferentes necesidades y deseos. —Ella respiró hondo, esperando no haberlo perdido como amigo—. Creo que deberíamos dejar las cosas como están.


    Él permaneció allí silenciosamente durante un minuto como si esperara que ella cambiara de idea.


    —Bien. Podríamos haber encontrado la manera de llegar a un acuerdo, pero… las malas lenguas comentan que te estás viendo con alguien. Supongo que él te está dando lo que quieres. —Lee le apretó los dedos y retiró la mano—. Si no funciona, me gustaría que me dieras otra oportunidad.


    —Lo siento, —susurró Linda.


    —Yo también. —Juntó sus cejas marrones con resignación, se volvió y salió de la tienda.


    Ella suspiró. Sólo Lee podría haber manejado una situación incómoda tan apaciblemente, pero ella igualmente se sentía como la mierda por lastimarlo.


    —Ey, ey, ey. No te ves como si todo funcionara viento en popa.


    Linda movió la mirada desde la puerta vacía para ver a Dwayne apoyado contra la pared, su camisa púrpura y verde discordando con el colorido de los cuadros. ¿Qué había oído él? ¿Cómo podía haber sido tan indiscreta como para tener una charla íntima en su tienda? Estúpida.


    Incluso más estúpida por haber discutido cualquier cosa delante de un reportero. Ignorándolo, se dirigió al otro lado de la tienda y comenzó a reabastecer los estantes.


    Él la siguió.


    —¿Pasaste malos momentos adecuándote? ¿Para pasar de ser una esclava a una persona normal? —Esclava. Lo decía como si le gustara el sabor de la palabra.


    Se le puso la piel de gallina. Nota para sí misma… nunca salgas con un reportero.


    —Si no vas a comprar nada, por favor vete.


    —¿Tus ventas cayeron cuando la gente se percató de lo qué eres… eras? —Se  apoyó casualmente en contra de los estantes de la pared, su mirada tan ávida como la de un perro viendo carne cruda—. Sabes, oí un rumor acerca de un lugar que visitaste antes de tu secuestro. Cosas inquietantes.


    Se le heló la piel, y realmente podía sentir la sangre abandonar su rostro. Aún a sabiendas de que su reacción confirmaba el rumor, no pudo evitarlo.


    —Fuera. No eres bienvenido en mi tienda. —Apuntó hacia la puerta.


    Su expresión se endureció.


    —Harías mejor en hablar conmigo. Dame algo jugoso, y tal vez no llegaré a usar esta otra información.


    —Fuera.


    —Bien. —Se detuvo en la puerta para volver la mirada atrás—. Lo vas a lamentar. —Salió hecho una furia, chocando contra la dueña de la cafetería que se había detenido en la pasarela.


    Oh, Dios. Cuando las rodillas de Linda comenzaron a fondearse, se aferró del estante. Dos bolsas cayeron al piso, aplastadas como si le hubiese pasado un camión por encima.


    —¡Santo cielo, él te amenazó! —Con una expresión horrorizada, Betty entró en la tienda—. “Lo vas a lamentar”. Eso es una amenaza.


    —Sí. —Su energía se esfumó, dejando detrás el agotamiento. ¿Esto no se terminaría nunca?— Pero no sería el primer reportero que publique cosas desagradables. —Sobre las esclavas. Sobre mí.


    —¡Qué mal tipo! —Betty puso las manos en sus caderas—. Voy a hablar con Curtis acerca de la calidad del personal que emplea. —Resollando de furia, se marchó.


    Linda la siguió con la mirada. Cabello rojo cobrizo con raíces canosas, cara redonda, irascible, la dueña de la cafetería era tan dulce como su repostería. Sin embargo, si el periódico publicara que Linda había visitado a un club BDSM antes de ser secuestrada, la dulzura de Betty podría cambiar rápidamente.


    Extraño, ¿no? Cuando estaba esclavizada, había pensado que el rescate terminaría con todos sus problemas. Por supuesto que no. Aplanó la boca y enderezó los hombros. Esto era una pesadilla, pero todas las pesadillas terminaban alguna vez, ¿verdad? Solamente tenía que soportarlo. Soy fuerte. Lo soy.


     

  


  
    



    Capítulo 12


    


    Sam miró con desdén los autos alineados en el cordón del camino de acceso de Linda y terminó estacionando varias casas más abajo. Mientras caminaba por la acera, vio los globos rojos y amarillos adornando el patio vecino. Los niños se reían, gritaban y estaban pasándolo en grande. Sonaba como que alguien tenía una fiesta de cumpleaños. Apretó los dientes al recordar la vez que le había organizado una fiesta a Nicole.


    Una hora antes de la fiesta, Nancy había ido a la ciudad para buscar el pastel. Después de exigir un reembolso, había usado el dinero para comprar drogas. Oxicodona[6]. Regresó en la mitad de la fiesta, más volada que una cometa, gritando palabrotas y fuera de control. Sam tuvo que pedirle a la madre de otra niña que supervisara mientras sacaba a su mujer del cuarto. Había tenido que elevar el volumen de la música para sofocar por completo sus gritos y groserías. Tuvo que llamar a los padres para que recogieran a sus niños más temprano. Un auténtico fracaso.


    Nicole había rechazado tener más fiestas. Por lo que, cada cumpleaños, él la había llevado junto con sus amigos a comer pizza, a una pista de patinaje o a un parque acuático. Nunca le habían dicho nada a Nancy.


    ¿Tenía que preguntarse si Nicole había encontrado más fácil tener a una madre consistentemente ofensiva en lugar de tener una que era afectiva a intervalos, pero cruelmente destructiva el resto del tiempo? ¿Por qué diablos él no podía hacerle la vida más fácil?


    Cuando llegó a lo de Linda, divisó nuevos manchones blancos en la pared de la casa. Los miró furioso. El bastardo había pintado su casa otra vez. Porque Sam no había estado cerca. Parecía como si estuviera decepcionando a todo el mundo.


    Cuando golpeó la puerta, sintió a sus músculos tensarse. ¿Ella todavía estaría muy enojada? O peor, ¿muy dolida?


    La puerta se abrió.


    —¡Sam! —La felicidad  le iluminó los ojos. Inmediatamente su expresión perdió toda emoción—. Vete. —Comenzó a cerrar la puerta.


    Infierno. Metió el pie dentro de la puerta.


    —Lo siento.


    —Saca tu bota de allí. —Empujó la puerta y lo fulminó con la mirada.


    Mujer obstinada. Abrió la puerta con un empujón, lo suficiente para el ancho de sus hombros. Lo suficiente para poder enmarcarle el rostro con las manos y obligarla a que realmente lo viera. Sus ojos se veían sombríos. Se le oprimió el pecho.


    —Linda, lo siento.


    —Disculpa aceptada. Ahora vete.


    A pesar de su remordimiento, tuvo que reírse.


    —Eso no es un perdón, chica. ¿Es esa hipocresía la que le enseñaste a tus hijos?


    Su insulto dio en el clavo, pero ella no se retractó.


    —Así que soy un mal ejemplo. No les enseñé a ser juguetes para follar tampoco.


    Le dio un golpe a la puerta lo suficientemente duro como para que su palma picara.


    —¡No eres un condenado juguete para follar! —Respiró profundo. Detente, Davies—. Eres indudablemente la mujer más fuerte que conozco—. La sorpresa debilitó su postura—. ¿No quieres oír cómo me arrastro por tu perdón?


    Ella apoyó la cabeza en contra del borde de la puerta y cerró los ojos. Pasó un segundo. Otro. El sonido de su trémula respiración lo contrarió. Si se pusiera a llorar, le rompería el corazón.


    Finalmente, lo miró, entonces asintió con la cabeza.


    —Está bien. Entra.


     


    Cuando Sam pasó junto a ella el frío aire del invierno se infiltró por la puerta detrás de él. Linda sacudió la cabeza. ¿Cómo diablos había conseguido hacerla cambiar de idea? No tenía nada para decirle. No había nada entre ellos más que dolor y sexo.


    Como para refutar eso, la empujó dentro de un cálido y asexuado abrazo.


    —Aunque no quieras ser… —él bufó— …mi juguete para follar, ¿podemos ser amigos?


    ¿Amigos? ¿Por qué sus camisas de trabajo tenían que oler a sol? Apoyó la mejilla sobre la tela gastada, pensando en todas las veces que él la había sujetado. Hablado con ella. Cuando la había ayudado a limpiar el frente de su casa. Cuando le había preparado el desayuno. Cuando había demandado una vieja película de Clint Eastwood como venganza por la suya con Katharine Hepburn. Cuando había tocado la guitarra con ella y entonces para ella mientras confeccionaba una nueva canasta. De alguna manera, en esos pocos días, él se había escabullido por debajo de sus defensas. Síp, amigos.


    —Lo siento por haber sido grosero. —Se restregó la barbilla en lo alto de su cabeza—. Me gusta saber que puedes contraatacar.


    A mí también. Y más que eso. Estaría maldita si iba a permitir que se fuera sólo con una disculpa.


    —¿Vas a explicarlo?


    Los músculos debajo de su mejilla se pusieron rígidos.


    —Sí.


    Una sola palabra. Pero fue suficiente para decirle que él tenía una razón para no querer verla en su casa… una que lo ponía incómodo. No quería contarle.


    A pesar de que Frederick no había tenido problemas en hablar acerca de cualquier cosa, Charles había sido un adolescente taciturno. Por lo que trataría a Sam como lo había hecho con Charles.


    —Ven y ayúdame a preparar la cena. —Las cocinas estaban diseñadas para compartir más que la comida.


    Acomodó a Sam en un banquillo de la gran isla y lo puso a preparar una ensalada. Cuando puso una copa de vino delante de él, éste le disparó una mirada sorprendida.


    —No tengo cerveza, lo siento. —Sus labios se retorcieron mientras miraba hacia el fregadero donde había derramado el contenido de las tres botellas de cerveza que él había dejado en su refrigerador. La mirada masculina siguió a la suya, y una carcajada le iluminó los ojos.


    —Tienes un temperamento perverso allí, bonita. —bebió un sorbo de vino.


    Luego de pensarlo un segundo, abandonó su idea original de hacer una sopa de tomates con galletas saladas. Metió papas en el horno. Doró chuletas de cerdo, vertió sopa crema de champiñones sobre ellos, y las introdujo también en el horneo.


    —La ensalada está lista, —dijo Sam. La tensión había abandonado su rostro, y se había terminado su vino. Ella le sirvió más y se sirvió un poco para sí misma.


    Después de poner galletas saladas y queso en una bandeja, se sentó junto a él.


    —¿Qué hay en tu casa que no quieres que yo vea?


    —¿Te gustan las esposas muertas guardadas en los armarios? —Cuándo la comisura de un lado de su boca se curvó hacia arriba con diversión, ella se quedó sin aliento. Él tenía un rostro tan rudo que su sentido del humor solía tomarla por sorpresa.


    —Síp, me gustan. —Siguiendo las técnicas aprendidas para educar adolescentes, Linda fijó su atención en el queso y las galletas.


    —Ella no está muerta.


    —¿Tu ex mujer?


    —Exacto. —Él puso un trozo de queso sobre una galleta salada y simplemente la sostuvo. Quedándose con la mirada sobre ésta—. Ella era… es… una adicta a las drogas. Transformó la vida en un infierno. —Se frotó la mandíbula—. No he llevado a una mujer allí desde entonces. Cuando tú… —se interrumpió.


    —¿No llevas mujeres a tu casa? ¿Nunca?


    —No. —Apretó los dientes.


    Cielos. Se lo quedó mirando. Debió haber sido un matrimonio horrible. Considerando todos los látigos que Sam poseía, su mujer tuvo suerte de haber sobrevivido. Sin embargo, ella se había dado cuenta de que aunque él pudiera ser un sádico… o a causa de que lo era… se regía con normas de conducta más estrictas que la mayoría de los tipos “normales”.


    —No puedo imaginarme por lo que pasaste. ¿Así que no se trata de mí en particular?


    —No. —Él volteó la mano y le apretó los dedos—. Solamente de mí siendo un maldito idiota. Estás invitada a visitar la granja, Linda.


    Una invitación simple y sincera. Se le saltó el corazón del pecho. Estoy en problemas, definitivamente. ¿Pero qué perdería al ver hacia dónde iría esto? Apoyó la mejilla contra de la aspereza de su mano mientras la calidez florecía dentro de su corazón.


    —Me gustaría conocer tu casa algún día.


    —Es primavera. Pronto habrá bebés… pollitos, becerros, burritos, gansitos. —Le dio un tirón de pelo—. Disfrutarás de eso.


    —¿Porque soy una madre? —Resopló una risa y agregó en broma—, ¿se supone que a los juguetes para follar le interesen los bebés?


    Su estallido de risa fue una recompensa.


    —Chica, eres tan maternal como ellos carismáticos. —El calor en su mirada le dijo que él encontraba ese lado de su naturaleza atractivo. Que a ella la encontraba atractiva.


    La luminiscencia desapareció cuando bruscamente la empujó sobre sus pies.


    —Momento de que aprendas a no insultarte.


    Linda se quedó con la boca abierta.


    —Pero…


    —Nada de peros. No me vengas con excusas. Se terminó. —Su agarre era intimidante, su expresión inflexible incluso más. Tuvo el presentimiento de que ni siquiera implorando iba a salvar a su pobre trasero.


    * * * *


    Un ruido despertó a Linda. ¿Su vecino estaba trabajando en su casa otra vez? ¿Tan temprano? No voy a levantarme todavía. A menos que… Rodó a un lado y lamentablemente no encontró a nadie para despertar. Malditos sean los madrugadores.


    El golpeteo empezó otra vez. ¡Ajjjj! Cuando intentó enterrarse dentro de la ropa de cama, diversas molestias cobraron vida. La sábana raspó sobre la sensibilidad de su espalda y trasero. Sus pechos estaban susceptibles por las pinzas maravillosamente ugg que Sam había usado. Cuando curvó los labios al recordarlo, sus pezones se apretaron en picos, empeorando aún más el dolor.


    Meneó el trasero en contra de la cama para aumentar el escozor allí, disfrutando tanto del recuerdo como del fuego que se despertó en su interior.


    Tener sexo con un sádico era asombroso.


    Más golpes. ¿Podría eso ser su puerta? No es justo. Ni siquiera he desayunado todavía. Malhumorada, salió de la cama y se puso la bata. Los chicos tenían pensado ir de visita el próximo fin de semana, por lo que no serían ellos. ¿Ya le había pagado al muchacho de los diarios? Probablemente era algún vendedor ambulante.


    Oyó la puerta abrirse.


    —¿Quién diablos eres tú? —La voz de Charles.


    Oh no. Oh qué mal. Frenéticamente, se sacó la bata y se metió rápidamente dentro de unos jeans, un sostén, y una camiseta. Por favor que Sam esté vestido. Salió corriendo.


    Sam estaba vestido. Gracias, Dios mío. En medio de la sala de estar, sus dos hijos estaban mirándolo como si el hombre fuera el Diablo en vida.


    Pillada. Retorció los labios. No se suponía que las mamás tuvieran relaciones sexuales, obviamente. Ella siempre había intentado ser discreta las pocas veces que un hombre se había quedado a pasar la noche, pero honestamente, tenía derecho a tener una vida. Sus hijos eran adultos, después de todo… o eso es lo que seguían repitiéndole a ella.


    —¿Qué están haciendo ustedes dos aquí?


    Se volvieron a ella. El rostro de Brenna estaba blanco. Ruborizado de furia, Charles le disparó una mirada fulminante.


    —No, la pregunta es ¿qué estás haciendo tú? —Estampó un periódico sobre la mesita de café.


    Ella le echó un vistazo. Con una letra enorme, el titular decía: ESCLAVA SEXUAL VISITÓ UN CLUB FETICHE. Las letras empezaron a moverse de un lado a otro cuando un enjambre de abejas comenzó a zumbar en su cabeza. Sus rodillas se fondearon.


    Sam la sostuvo con un duro brazo alrededor de su cintura.


    —Cálmate, chica. Siéntate.


    Cuando la ayudó a sentarse en una silla, ella quiso aferrarse… lo necesitaba. En lugar de eso puso las manos sobre su regazo. El zumbido no se aplacó.


    —Eso dice, —Charles señaló el artículo—, que tú-tú fuiste a un club BDSM. Donde azotan a la gente. Donde los pervertidos atan con cadenas a las mujeres. Te buscaste el maldito secuestro tú misma. —Ella nunca lo había visto tener semejante mirada de repugnancia, y estaba mirándola a ella.


    Pervertidos. Una mano invisible apretó la garganta de Linda, reprimiéndole sus palabras, manteniéndolas adentro.


    —No soy… —Ni sucia, ni inmoral, ni pervertida. ¿Verdad? Sólo que anoche, lo había dejado a Sam flagelarla. Y le había gustado.


    Brenna tenía lágrimas en los ojos.


    —Todos en mi universidad vieron el periódico. Cuchicheaban sobre… ti. Saben que eres mi madre. —Levantó la voz—. ¿Nos haces pasar por esto porque saliste a pescar a alguien para tener sexo? Todos van a pensar que soy una puta.


    —Yo no… —¿Cómo podría explicar la diferencia?


    —Tu madre fue la víctima, —contestó Sam bruscamente—. No la trates como…


    —¿Quién carajo eres tú? —El color de Charles se intensificó cuando miró a Sam, después a ella.


    Linda recorrió con la mirada a Sam. Vestido pero sin afeitarse. E indudablemente tenía las mejillas y el cuello ruborizados por la aspereza de su barba. Los labios hinchados.


    —Vi fotos del club. Mujeres siendo azotadas. —Brenna clavó los ojos en Linda como si se hubiera convertido en algo abominable—. ¿Cómo pudiste ir a un lugar así?


    —Sí, azotes. De verdad. – Charles levantó la mandíbula, y dio un paso hacia Sam—. ¿Así que tú eres algún gran sádico malo? No pensaste que conoceríamos esas palabras, ¿no, mamá? ¿No es jodidamente genial Internet? —Ensanchó su postura al mirar a Sam—. ¿Eres un sádico, verdad?


    Un remolino de miseria estaba arrastrándola a Linda hacia adentro.


    Sam desestimó a su hijo como si fuera un niño de dos años teniendo un berrinche.


    —No es de tu incumbencia, chico.


    —Sí, eso es lo que supuse.


    Maldito seas, Sam. Con esa respuesta, bien podría haber dicho que sí.


    Cuando sus hijos concentraron sus miradas en Sam, Linda agachó la cabeza. Le temblaban las manos. Las abrasiones que había dejado la soga que Sam usó en sus muñecas eran visibles debajo de las mangas de su camisa. Tomó una profunda respiración y la soltó otra vez porque sus niños estaban mirándola. Como si ella fuera un bicho raro.


    —Me siento mal, —dijo Brenna.


    —Sí. —Los labios de Charles hicieron una mueca—. Eres exactamente…


    —No termines esa frase. —La voz de Sam fue un gruñido amenazador.


    Charles dio un apresurado paso atrás.


    Su corazón pareció rajarse dentro de su pecho. Ellos no saben… no entienden. A la edad de ellos, la vulnerabilidad de un padre sería tratada con desprecio. Ella había visto lo cruel que podían ser los niños. Pero no los míos. No hasta ahora.


    Linda se levantó, sorprendida de que el piso la sostuviera aunque el mundo hubiera estallado en pedazos. Los ojos nubosos por las lágrimas cuando miró a su hija. Una vez ella había sido tan pequeña y su mamá había sido la única que podía reconfortarla. Tantos recuerdos. Caminando y meciéndola durante horas cuando tuvo crup, cantándole canciones de cuna después de una pesadilla, escogiendo naturalmente la tirita de la caricatura correcta para una rodilla raspada.


    Sus labios temblaron cuando miró a su hijo. ¿Cuántas horas había pasado sentada con él en su regazo? Sus mejillas ruborizadas por la fiebre, apoyando la cabeza en su hombro, chupándose el pulgar mientras veían al Rey León por centésima vez. Ahora la estaba mirando como si nunca la hubiera visto antes.


    Tal vez ella no los había visto antes tampoco.


    —Afuera.


    —¿Qué? —dijo Charles.


    —Váyanse. —Linda señaló la puerta—. Todos. No quiero a ninguno de ustedes en mi casa.


    —Pero… —Brenna dio un paso al frente.


    Linda sintió que el llanto quería desbordarse y la furia cruda lo hacía retroceder. Miró a Sam, quien había admitido, ni más ni menos, que era un sádico.


    —Tú también. Fuera.


    Él frunció el ceño, mirando furiosamente a sus hijos, entonces simplemente salió por la puerta.


    Linda volvió la atención a sus sentenciosos niños. Nunca habían sido ni siquiera zurrados, y mucho menos golpeados. No fueron azotados. Ni violados. Ni insultados con términos como “puta” y “zorra”. Nunca sufrieron hambre. Y de alguna manera crecieron sin ningún tipo de compasión.


    Había pensado que había sido una buena madre, pero había fallado.


    —Fuera. No los quiero en mi casa.


    Charles se puso blanco.


    —¿Mamá?


    —Largo. ¡Fuera! —La primera lágrima se derramó mientras los observaba irse. Más lágrimas la siguieron cuando se tambaleó hasta la puerta, la cerró, y se combó en contra de ésta. ¿Por qué? Oh Dios, ¿por qué?


    Nunca debería haber regresado. Debería haberse ido lejos. Debería haber muerto en lugar de Holly. Enterrando la cara en sus brazos, lloró.


    * * * *


    Horas más tarde, Linda entró en su tienda. Era el bautismo del primer nieto de Gail, y había acordado en dejar que su empleada se fuera temprano.


    De no ser por eso, no podría haber salido de su casa en absoluto, especialmente después de leer el periódico. Dwayne había entrevistado a una persona que había observado a Linda siendo azotada en el club BDSM la noche que había sido secuestrada. La retorcida redacción dejaba implícito que ella se había buscado su propio secuestro.


    No era extraño que sus hijos estuvieran molestos. ¿Pero la forma en que se habían comportado? Mientras contenía las lágrimas, el agujero dentro de su corazón manaba agonía con cada pulsación. Pero sobreviviría. La esclavitud le había enseñado cómo hacerlo. Había aprendido cómo seguir adelante poniendo un pie delante del otro, sin importar lo que ocurriera. La supervivencia no significaba que no le doliera, sólo quería decir que estaba viva.


    —¡Bien, estás aquí! —Su empleada levantó la vista, y su sonrisa vaciló ligeramente. Obviamente había leído el artículo.


    —Estoy aquí, —dijo Linda. La sucia puta ha llegado. Aquí había una persona más que pensaba que ella era mierda—. Vete a ese bautismo antes de que llegues tarde—. Tal vez debería preguntar si Gail volvería mañana, pero no podría soportar otro golpe. No hoy.


    —El negocio estuvo tranquilo todo el día. —La voz de Gail llegaba desde la trastienda mientras buscaba su cartera. Reapareció, una alta y delgada mujer un poco mayor que Linda. Comenzó a caminar hacia la puerta, entonces sacudió la cabeza—. Cariño, nunca he visto a alguien que se viera tan necesitada de un abrazo. —Envolvió los brazos alrededor de Linda y la apretó, entonces dio un paso atrás.


    —Yo… necesitaba eso. Gracias.


    —Nah. —Los ojos verdes-grisáceos se endurecieron—. Mi Cindy fue asaltada cuando tenía dieciséis años. El abogado de la basura intentó que se viera como si ella lo hubiera buscado, y gracias a Dios, el fiscal lo aplastó como a un bicho. Pero me hice de una buena educación en cuanto a distorsionar la opinión pública. Así que tal vez a ti te guste el lado perverso en el sexo, pero eso no significa que hayas buscado que te violen más que lo que lo hicieron las ropas sexy que vestía Cindy. Así es cómo lo veo. Ahora ánimo. —Le dirigió a Linda una firme inclinación de cabeza y se encaminó rápidamente afuera de la tienda.


    Linda la siguió con la mirada.


    —Bueno. —Había leído completamente mal la expresión de Gail. ¿Había estado alejándose de personas sin necesidad de hacerlo?


    Mientras conducía hasta la tienda, se había preguntado otra vez si incluso quería quedarse en el pueblo. Pero amaba su tienda en la playa, amaba las gaviotas pavoneándose a lo largo del paseo marítimo, el suave sonido de las olas, y el parloteo de los turistas. Amaba la forma en que sus rostros bronceados se iluminaban al ver los recuerdos artesanales exclusivos. Había trabajado demasiado para poner en marcha la tienda. Había pintado las paredes con sus hijos. Un amigo había diseñado el cartel. Sus artesanos confiaron en ella para vender sus trabajos.


    Levantó la barbilla. Éste era su lugar, y no le daría a nadie… especialmente a Dwayne… la satisfacción de saber que la había desterrado. Voy a quedarme.


    Esa tarde, dirigió sus esfuerzos en ser la vendedora más amistosa de la playa y fue tan eficaz que llegó la hora de cerrar antes de que se diera cuenta.


    Antes de cerrar la puerta y apagar las luces, sacó su teléfono celular y se lo quedó mirando. ¿Llamo a los niños?


    La ansiedad de oír sus voces, de solucionar el problema, la estremeció. Su dedo voló sobre el pequeño teclado, entonces lo apartó.


    No. Estaban equivocados. No importa lo reconfortante que fuera, llamarlos por teléfono les demostraría que podrían salirse con la suya con ese comportamiento. Ya sentían que conocían todas las respuestas.


    Hablando de respuestas, ¿por qué Sam había respondido de esa manera? ¿Por qué tuvo que confirmar todas sus sospechas? Cuando una amarga furia fluyó por su interior, imposible de poder apaciguarla, sacó las llaves de su coche.


     

  


  
    



    Capítulo 13


    


    El crepúsculo oscurecía el patio cuando Sam encerró a las gallinas en su gallinero para pasar la noche. El día había estado nublado, y la temperatura del atardecer rondaba los cincuenta grados[7]. Después de abotonarse la chaqueta vaquera, revisó su celular… ninguna llamada de Linda. Maldita sea. Había estado esperando todo el día que ella lo llamara.


    Todavía no estaba seguro de si debería haberse ido de la casa. En ese momento, había pensado que ella necesitaba tiempo y espacio para solucionar las cosas con los niños. Tenerlo allí seguro que no había ayudado para nada. ¿Pero y si ella se había mantenido firme y había echado a patadas a los chicos también? Se habría quedado sola… después de haber sido pisoteada por esos mocosos.


    Apretó los dientes. A la mierda con el tiempo y el momento. La llamaría cuando regresara a la casa.


    Después de una rápida búsqueda visual, divisó a Connagher en las pasturas, saltando sobre algo en el pasto.


    —¿Vienes, perro?


    Abandonando la persecución, el perro callejero saltó sobre la cerca de postes y barandas, su pelaje dorado-rojizo brillando bajo los últimos rayos de sol. Trotando con la lengua afuera atravesó el patio, las orejas tiesas al presentarse ante él. Sí, señor, los ratones del campo no lo molestarán esta noche.


    —Buen trabajo. —Se detuvo el tiempo suficiente para frotarle el lomo antes de atravesar el largo trayecto para cerrar y activar el sistema de seguridad.


    El portón frontal chirrió. Sam apretó la mandíbula. Si era su ex quien estaba entrando, él iba a… Oyó al coche avanzar, a continuación otro chirrido cuando el portón se cerró. No, no era su ex. Nancy nunca cerraba nada detrás de ella.


    —Quédate conmigo, —le dijo a Conn cuando el perro se estremeció con la avidez de perseguir al intruso para echarlo de su tierra. Pequeño bastardo protector. El padre de Sam había criado perros callejeros de montaña, y a él le había gustado cómo podrían desaparecer los perros pintos en la oscuridad de la noche. Le gustaba verlos asustar a las personas. De niño, Sam había experimentado su cuota de miedos.


    El pelaje rojizo de Conn era malditamente fácil de divisar.


    Cuando una Toyota de aspecto familiar apareció en el camino, el estado de ánimo de Sam cambió. Parecía como que no tendría que llamarla después de todo.


    El coche estacionó al lado de su camioneta junto a la casa.


    —Sígueme, —le dijo a Conn. Se adelantó, el perro siguiéndolo un paso atrás, y abrió la puerta para ella. Su perfume se propagó, y tuvo que preguntarse si la lavanda le daría una erección cada vez que la oliera.


    —¿Viniste de visita?


    Ella salió del coche, dio un portazo, y entonces de un empujón lo apartó un paso atrás.


    —¿Qué te crees? —Si su voz hubiera sido un látigo, habría sacado sangre.


    Conn gruñó, y en el mismo momento en que Sam chasqueó,


    —Cállate, —Linda fulminó con la mirada al perro,


    —Siéntate.


    Con un quejido… atacado por dos líderes de la manada a la vez… Conn apoyó su culo en el suelo.


    Sam miró a Linda. El temperamento de la pelirroja no se encendía rápidamente, pero carajo, era linda cuando se enojaba. Apoyó la mano sobre el capot del auto y se inclinó, invadiéndole su espacio personal deliberadamente.


    —Estás furiosa conmigo.


    —Bueno, ¿eso no es ser demasiado observador? —El comentario sarcástico fue crudo aún antes de que agregara—, ¿consideraste demandar a tu cerebro por mala praxis?


    Ahora eso sonaba muy similar a Gabi. Sam apenas logró contener la risa. No era extraño que Marcus disfrutara tanto de su pequeña sumisa.


    —Explícate.


    —Dijiste que… le dijiste a Charles, “eso no es de tu incumbencia”. —Lo miró furiosa—. Podrías perfectamente haberle dicho que sí. Así que, gracias por ayudar.


    Ah. El temperamento de Sam comenzó a despertarse, y lo aplacó. Ella había tenido un día de mierda y quería desquitarse con él. No era justo, pero era bueno que confiara en él lo suficiente como para hacer eso. Incluso mejor que le importara una mierda enojarse con él. Pero estaba fuera de lugar.


    —Linda. —Arriesgándose a otro empujón, le ahuecó la barbilla—. ¿De verdad quieres a un hombre que mienta? ¿Eso es un buen ejemplo para tus hijos?


    Ella se congeló como si la hubiera abofeteado, e intentó voltear la cara. No va a suceder. Apretó los dedos, y observó a su furia desaparecer.


    —Tienes razón. —Su voz apenas audible por encima del susurro de los árboles de paraísos que delineaban el camino. Cerró los  ojos y se combó en contra del coche.


    Él esperó.


    —Lo siento. No sé en lo que estaba pensando al venir aquí a quejarme porque fuiste honesto.


    Esos grandes ojos marrones. Era una rompecorazones. La abrazó.


    —Necesitas a alguien, y no puedes gritarles a los niños… no más de lo que ya lo hiciste.


    Ella respingó.


    —No puedo creer que los haya echado de mi casa.


    Así que se había mantenido firme en su decisión. Mujer fuerte.


    —Bueno. Ellos fueron insolentes.


    Ella se rigidizó por un segundo, entonces suspiró.


    —Lo fueron. Pero habitualmente son buenos chicos.


    —Entonces recapacitarán.


    —Tal vez no. No después de esto. —Se quedó sin aire.


    —Nah. Ahora mismo, están cabreados. Esto les pegó donde son más vulnerables… la opinión de sus amigos.


    —Conozco el sentimiento, —dijo por lo bajo.


    Maldición. Sus hijos no habían sido los únicos en leer ese condenado artículo. La agarró de sus brazos.


    —¿La gente está haciendo que te las veas negras?


     


    Linda levantó la vista hacia el delgado y curtido rostro de Sam. Sus ojos azules resaltaban. Debería haber estado furioso por la forma en que lo había atacado, pero recién ahora estaba demostrando el enojo. Un protector, ¿no?


    Su boca se ladeó hacia arriba cuando ella recordó su tarde.


    —Un poco. Algunos fueron curiosos, otros groseros. Pero realmente muy pocos se mostraron irascibles con mi comportamiento. —Había recibido tantos abrazos que casi la habían hecho ponerse a llorar otra vez. Era extraño lo desconcertante que podía ser la ternura.


    —Día difícil. Vamos. —Sus brazos la rodearon, envolviéndola otra vez en calidez.


    Cuando el aire frío arrastró los olores de la pastura y el granero, ella oyó el aleteo de los murciélagos atrapando insectos en el aire y el susurro de la brisa entre las hojas. Una vaca mugió. Cerró los ojos, sabiendo que felizmente podría pasar una eternidad dentro de sus brazos. ¿Quién podría haber pensado que el rudo ranchero sería capaz de dar estos fantásticos abrazos? Con un suspiro de lamento, se echó hacia atrás.


    —Siento mucho haberte molestado. Dejaré de incomodarte ahora.


    Él apoyó la cadera en contra de la puerta del coche.


    —Nop. Viniste hasta aquí. Ahora te quedas.


    —No tienes que… No tenía intenciones de irrumpir de esta manera.


    Le disparó una dura mirada.


    —Cierra el pico. Te quedas.


    Su desdicha cayó algunos metros. Estar con Sam era divertido. Su casa estaba vacía. Silenciosa.


    —Yo… De acuerdo.


    —Buena respuesta.


    —¿Qué tal si cocino algo para cenar para compensarte haber sido tan idiota? —¿Con qué postre extra-especial podría sorprenderlo?


    —Es perfecto para mí. —Asintió con la cabeza hacia el perro—. Él es Connagher. Conn… —abofeteó la pierna de Linda—, …ella es Linda. Linda. Linda.


    El perro se levantó, olfateándole la pierna, y meneado la cola.


    Sam miró a Linda.


    —Él rastrea a las personas. Viene bien cuando quiero encontrar a un peón en el campo. —Le dio un tirón a las orejas del perro—. Ahora, saluda a Linda.


    El perro ladró una vez, entonces le dirigió una sonrisa canina. Ella se inclinó para acariciarlo. Interesante apariencia. Medio petiso, pelo áspero, cuerpo regordete, orejas que se doblaban en la punta. Su estructura era más pequeña que la de un labrador pero similar.


    —¿De qué raza es?


    —Perro de caza. Llamado perro de montaña. —Frotó el pelaje del cuello del perro cariñosamente—. Son perros para trabajar y cazar. Ayudan a asentarse en los Apalaches.


    —Ah. —Ella sonrió cuando se enderezó. Conn era como Sam: cuerpo duro, sin realces, sin un encanto particular, pero lo suficientemente resistente como para hacer cualquier cosa que tuviera que hacer.


    Sam puso la mano sobre la parte baja de su espalda, un círculo de calor en la noche fría, y la condujo hacia la casa. En el frente, el camino formaba un círculo, encerrando una fuente con chorros de agua y un jardín con plantas. A través de las penumbras del anochecer, podía ver la forma del edificio de la finca. Más lejos, una cerca blanca dividía a las oscuras pasturas y terminaba en una línea de árboles.


    La blanca casa de granja de dos pisos era probablemente de mediados de siglo pero muy bien conservada. Un porche ancho contenía un columpio colgante y sillas Adirondack. La guió subiendo las escaleras, a través del porche, y hacia una pesada puerta frontal con un vitral arqueado.


    En la pequeña entrada, la ayudó a quitarse el abrigo blanco de lana y lo colgó. Cuando arrojó su chaqueta de jean sobre un gancho y se quitó las botas, ella tuvo que sacudir la cabeza. De adolescente, había adorado las películas de vaqueros. Sam Davies era como una fantasía hecha realidad.


    Cuando sacudió la barbilla en dirección a sus tacones altos, ella se los quitó antes de seguirlo dentro del cuarto familiar.


    —Oh, esto es precioso. —Una pared interior había sido demolida, dejando que el enorme cuarto desembocara en el área del comedor. El pálido empapelado en tonos cremosos aligeraba la pesadez del sofá seccional de gamuza marrón y de las sillas. Un oscuro piso de madera brillaba debajo de una pequeña alfombra oriental descolorida. La habitación entera estaba diseñada para la comodidad, inclusive el pequeño fuego crujiendo en el enorme fogón de piedra a la derecha.


    Cuando Conn se acomodó junto a la chimenea con un suspiro, como si hubiera batallado todo el día, Linda sonrió.


    Sam pasó la mano subiendo por su espalda.


    —¿Tuviste perros?


    —Oh, siempre, hasta que… Bueno, el último murió hace algunos meses. —Su corazón se estrujó—. Era viejo. Y fue bueno que él no tuviera… que no estuviera… —Que no estuviera allí para quedarse solo después de que ella había sido secuestrada.


    Sam le apretó el hombro consolándola sin palabras, entonces la dejó entrar en la cocina.


    Insegura de qué hacer, ella se curvó en una esquina del enorme sofá.


    —No puedo quedarme mucho tiempo.


    —¿No tienes el día libre mañana? —Él reapareció con una copa de vino para ella y una cerveza para sí mismo.


    —Um. —Linda bebió un pequeño sorbo de vino, encantada de que él le haya prestado atención a sus horarios. Pero no podía quedarse… ¿o sí?


    Sam se dejó caer a su lado y apoyó el brazo a lo largo del respaldar del sofá. Tal como cuando veían películas en su casa, curvó los dedos sobre su hombro, atrayéndola más cerca.


    —Tranquila. No tienes nada ni a nadie por quien preocuparte aquí.


    Ni vecinos, ni pintores de grafitis, ni periódicos, ni reporteros patanes. El Paraíso. Bebió un sorbo más grande.


    —No quiero incomodarte. Me siento como si me hubiera metido por la fuerza.


    —Si no te quisiera aquí, te lo diría.


    ¿Indicarle a alguien sin rodeos que se fuera de su casa? Sí, él probablemente haría exactamente eso. Lo miró.


    —¿Qué? —Le curvó un dedo alrededor de su dedo.


    —Acabo de darme cuenta de lo honesto que eres. Hasta el punto de ser grosero.


    —¿Cuál es el punto en mentir?


    Nota para sí misma: Nunca preguntarle a este hombre si un vestido me hace gorda. Pero semejante honradez era extrañamente liberadora. Ella podía relajarse, sabiendo que realmente era bienvenida. Y nunca tenía que preguntarse si él había accedido a algo sólo por ser agradable.


    Sam curvó la mano sobre su hombro, y frunció el ceño.


    —¿Tienes contracturas aquí?


    —Mal día.


    —Haremos un intercambio de masajes de espaldas.


    ¿Un masaje de espalda? Ella de verdad podría aceptar uno.


    —Espera un minuto. —Salió del cuarto, regresando con un frasco de aceite de coco.


    —¿Tuviste un mal día también?


    —No como el tuyo. Conseguí una entrega de heno, y las pacas son pesadas. —Sus ojos se estrecharon—. No soy tan joven como solía serlo.


    —He oído que eso sucede. —Demasiado pronto. Al menos las pelirrojas no se llenaban de canas tan rápidamente como las morenas. Su hermana venía tiñéndose el cabello desde hacía más de una década.


    Sam le hizo señales a Conn.


    —Muévete, perro.


    Con una mirada contrariada, Conn trotó para dejarse caer en el camino de entrada.


    Sam arrojó una manta sobre el piso desde la parte trasera del sofá, entonces empujó a Linda sobre sus pies. Eficazmente, le quitó la blusa y su sostén, tomándose un momento para acariciarla.


    La excitación salió disparada hacia abajo tan rápidamente que se le escapó un sonido. ¿Quién podría saber que estar parada en un cuarto, semidesnuda, y con sus pechos siendo acariciados podía ser tan caliente?


    Sonriendo, Sam le dio un lento y minucioso beso.


    —Eres malditamente tentadora, lo sabes. Especialmente estos. —Sus pechos estaban cómodamente asentados dentro de sus palmas.


    A ella le gustaba su cuerpo, pero cumplidos como ese la hacían sentirse toda caliente y azorada. Después de otro beso, la empujó para acostarla boca abajo sobre la manta.


    Sobre sus rodillas, él se sentó a ahorcajadas de ella, apoyando su trasero cubierto en jean sobre el de ella. Después de calentar el aceite, empezó con largas y suaves caricias desde arriba bajando por su espalda. Cerró los ojos cuando sus resbaladizas manos se movieron sobre sus hombros.


    —Ooooohhhh. Más.


    Él bufó una risa y continuó. Cuando estuvo completamente derretida sobre la manta, sus dedos comenzaron a masajear a cada músculo, uno por uno, abriéndose camino hacia arriba de su espalda. Cuando llegó a los nudos de sus hombros, le siguió el rastro a cada lugar tenso. Su pulgar cayó sobre el nudo… y siguió presionando más duro. Ella chilló cuando el dolor se intensificó.


    —Respira a través de eso, chica.


    Ay, ay, ay. Más de su peso cayó encima de su trasero, inmovilizándola en contra de la manta. Ella luchaba por respirar, tomó otro aliento más lentamente, antes de que finalmente Sam alejara el pulgar. Cuando la sangre entró precipitadamente en el área con una avalancha de calor, Linda se dio cuenta de que el nudo había desaparecido. Pero todavía… Lo miró furiosa por encima de su hombro.


    —Eso duele.


    Él le guiñó un ojo.


    —La mejor parte de dar un masaje.


    Maldito sádico.


    Encontró tres lugares más donde torturarla, pero para cuando él estaba acabando, ella estaba increíblemente relajada, y excitada también. Cada vez que la obligó a tomar el dolor… más de lo que ella quería… tuvo el mismo efecto, algo así como si se hubiera tragado una píldora de excitación instantánea.


    Antes de que pudiera moverse, él se estiró debajo de ella, abrió la cremallera de sus pantalones, y los arrastró hacia abajo junto con su tanga.


    —¡Ey!


    —Prefiero que mis masajistas estén desnudas. —Se quitó la camisa, la dejó a un lado, y tomó el lugar de ella sobre la manta.


    Ella sólo pudo reírse y sentarse sobre su muy duro trasero. Después de calentar el aceite de coco y verterlo en su palma, lo frotó sobre su espalda. Cielos, sólo míralo. Hombros anchos, musculatura delgada, y un bronceado que mostraba que él a veces no usaba una camisa cuando estaba afuera. Después de masajear a sus hombros, bajó poco a poco. Para causar cualquier impresión en su carne dura como una piedra, realmente tenía que esforzarse. Masajes, lo último en ejercicios aeróbicos. Cuando llegó a la parte baja de su columna vertebral, los músculos a cada lado estaban duros como una piedra.


    —Aquí es donde duele, ¿eh?


    —Síp. Presiona tan duro como puedas.


    Ella empujó su trasero hacia atrás y puso todo su peso sobre las palmas de sus manos, presionando lentamente hacia arriba. Su complacido gruñido la hizo arder por dentro. Repitió el movimiento, varias veces, pero demasiado pronto sus brazos se cansaron.


    —Levántate, chica, —le dijo, obviamente sintiendo sus caricias debilitadas.


    Ella se levantó. Él la siguió y se desperezó.


    —Mucho mejor. Eres buena en eso, bonita.


    El cumplido la calentó.


    —Gracias. Tú también.


    Con una risa ligera, la empujó hacia adelante, frotándose el pecho en contra de sus pechos y tomándole los labios en un exigente beso.


    —Ahora la mejor parte. —Señaló la manta—. Acuéstate.


    —¿Más? —Linda le disparó una mirada desconcertada, entonces se dejó caer sobre sus rodillas.


    —Uh-uh. Boca arriba.


    Sintiéndose incómodamente expuesta bajo la brillante luz del fuego, accedió. ¿Pero cómo había llegado ella a quedarse desnuda mientras él consiguió mantener sus pantalones?


    Cuando su mirada vagó sobre ella, Sam sonrió, probablemente disfrutando de su rubor tanto como de su desnudez. Pero cuando dijo,


    —Eres una mujer hermosa, —la tentación de darle una bofetada desapareció.


    Volvió a sentarse a horcajadas de ella, acomodándose sobre la parte superior de sus muslos, y vertió un poco más de aceite de coco. Primero, trabajó sobre los pequeños músculos frontales de sus hombros, en el hueco debajo de sus clavículas, y en la parte superior de sus brazos. Linda no se había dado cuenta de que esas áreas podrían ponerse tan tensas hasta que él convirtió esos músculos en fideos felices.


    Entonces entrecerró los ojos mientras sus manos comenzaban a aceitar sus pechos. Masajeó los músculos pectorales por debajo y comenzó a jugar. Sin apartar la mirada de su cara, tiró de sus pezones, entonces los pellizcó ligeramente. Más duro. Hizo rodar cada pico entre sus dedos pulgar e índice, aumentando la presión hasta que ella emitió un sonido.


    —¿Duele?


    —Sí, maldito seas.


    —Bien. —Apretó más duro.


    Cuando el dolor aumentó y el calor floreció en su útero, gimió. El placer iluminó los ojos masculinos. Él no se detuvo.


    —Eso es demasiado duro. —Se estiró hacia arriba para apartarlo a la fuerza.


    —¿Oí tu palabra de seguridad? —Le agarró las muñecas, las colocó por encima de su cabeza, y las ancló dentro de su puño, entonces continuó torturándole los pechos con su otra mano.


    Su agarre era demasiado apretado, lastimándola, y estaba pellizcando sus pezones con demasiada rudeza. Cuando comenzó a retorcerse… un poco por el dolor, otro poco por la excitación… él sólo se rió, continuando hasta que sus pechos se sentían increíblemente hinchados y palpitantes.


    Cuando Sam se puso de pie, le disparó una mirada severa.


    —No te muevas de donde te puse.


    Necesitando frotar el dolor, bajó los brazos, y recibió una punzante palmada en un pecho. Ay, ay, ay. Las lágrimas llenaron sus ojos a la vez que precipitadamente volvió a poner los brazos en su lugar.


    Sam levantó las cejas.


    —¿La palabra de seguridad?


    El dolor estaba circulando por ella, pero… a pesar de sus lágrimas, le encantaba. Su cuerpo ardía de calentura. La propia inclemencia que él le demostró provocó escalofríos profundamente dentro de su útero.


    Sam sonrió.


    —Creo que no. —Se quitó la ropa que todavía llevaba puesta, y ella quedó fascinada al ver cómo la luz del fuego parpadeaba sobre su cuerpo. Él tenía el culo tieso y plano, y las colosales piernas de un jinete. Sus hombros ondearon con músculos… ¿de levantar pacas de heno? Seguro que no había obtenido su físico en un gimnasio. Era un festín verlo bajo la luz.


    Su polla estaba completamente erecta y se veía exactamente como el resto de Sam… dura, sólida, potente. Las venas se curvaban alrededor del rígido eje, invitando a que una lengua las delineara. Sus dedos se retorcieron, deseando tocar.


    Le separó las piernas y se arrodilló entre ellas. Después de ubicar almohadones cuadrados a cada lado de sus caderas, se inclinó y le presionó las rodillas hacia las almohadas, abriéndola a su mirada. Con las manos sobre sus muslos para mantenerla en el lugar, bajó la mirada, estudiando sus áreas privadas con una ligera sonrisa.


    Tal vez toda esta luz no fuera tan maravillosa. Estaba avergonzándola como el infierno, y ella se retorció en respuesta.


    El agarre en sus rodillas se apretó.


    —Quieta.


    Obedientemente se quedó inmóvil, pero su ceño fruncido continuó. Luego de un segundo, él tomó dos posavasos del extremo de la mesa y apoyó uno sobre cada rodilla.


    —Si alguno de ellos se cae porque te moviste, azotaré ese bonito coño.


    —¿Qué?


    —Síp. —Un pliegue se profundizó en su mejilla cuando deslizó un dedo desde su rodilla hasta su ingle, haciendo que sus músculos se estremecieran. Asintió con la cabeza en dirección a una caja de madera al lado del sofá—. Acabo de terminar de hacer un flogger corto y más suave. Un posavasos cae al suelo, y consigo probarlo.


    —No lo harías. —Ella realmente, realmente recordaba la pala que había usado. ¿Pero un flogger?


    —Oh, lo haría. —Se deslizó hacia abajo hasta dejar a su boca inmóvil sobre ella, y que su aliento flotara en contra de su montículo—. Me gustan las vendas en los ojos de las sumisas, pero creo que tú podrías no disfrutar de eso.


    ¿Después de ser una esclava?


    —No, Señor.


    —Entonces te taparás los ojos tú misma. —Levantó la barbilla, su voz más ronca—. Pon un brazo sobre tus ojos, chica.


    Un temblor la recorrió, pero cerró los ojos y enterró la cara en el ángulo de su codo.


    —Eso servirá. —Él no se movía. No hablaba. No le daba nada para escuchar.


    En el silencio del cuarto con sólo los sonidos del crepitar del fuego… y sus propias pulsaciones en sus oídos… esperó. Con cada segundo, el aire se volvía más pesado, su piel más sensible. Sus pezones se habían apretado tanto que palpitaban con cada latido de su corazón.


    —¿Sam?


    —Ni una palabra, gemido o grito. Usa tu palabra de seguridad si la necesitas. De otra manera, ningún ruido. ¿Entendido?


    Asustada para decir algo, permaneció en silencio, y su risa ahogada fue baja y definitivamente sádica.


    Pero a pesar de… ¿o debido a?... sus reglas, se sentía liberada. Durante el sexo, siempre se preocupó de no ser lo suficientemente receptiva, de si debería gemir o contonearse o hablar más. Pero Sam le había quitado esa preocupación. Ella no tenía que hacer nada.


    Curvó las manos debajo de su trasero, las palmas duras, los pulgares acariciando en el pliegue entre su cadera y su coño.


    Su instintivo sobresalto hizo que los posavasos se bambolearan, e inmediatamente se quedó quieta. No te muevas. Cuando le apretó las mejillas del culo despiadadamente, su fuerza fue intimidante… y sorprendentemente erótica. Sam movió su peso y se apartó, dejando a sus nalgas doloridas.


    No te muevas. No hables. Sus pensamientos se fragmentaron hasta que sólo la anticipación permaneció. Cuando su aliento le calentó la piel, los músculos de su estómago se apretaron.


    Lamió subiendo por encima de su coño, y cuando su aterciopelada y húmeda lengua se curvó alrededor de su clítoris, ella apenas sofocó un quejido. Estaba tan, tan lista. Él se enfocó allí, lamiendo y provocando, hasta que cada caricia de su lengua la llevaba más cerca. El calor se desparramó por todo su cuerpo, más caliente que el calor del fogón.


     


    Sam levantó la cabeza para estudiar a Linda, complacido al ver qué tan rápidamente ella había alcanzado al estado en el que él la quería. Sus fabulosas tetas subían y bajaban, demostrando lo cerca que estaba de jadear. Casi allí.


    Pero estaba malditamente decidido a probar su flogger en su coño, lo que significaba que ella tenía que moverse. Y no lo hacía. Mujer decidida.


    Tenía que desconectar su cerebro por completo sin provocar un dolor real. Eso sería hacer trampa. Así que la llevaría un poco más alto, haciendo que el orgasmo la sacudiera por completo… y derribara los posavasos. Lentamente, pasó un dedo subiendo y bajando entre sus pliegues resbaladizos, entonces metió el dedo en su interior. Ella se contrajo alrededor de él de una forma que demostraba que estaba completamente integrada con su plan. Bombeó, rápido, lento, entonces sumó otro dedo, sintiéndola estirarse a su alrededor. Su polla se apretó al punto de una jodida incomodidad. Quería tomarla, pero estaría maldito si no necesitara torturarla un poquito.


    Sus caderas comenzaron a levantarse, pero ella recuperó el control.


    Rodeó el exterior de su vulva. Empujó duro y oyó su tensa inhalación. Sintió a sus apretados músculos tensarse aún más. Vio aparecer un brillo sobre su labio superior cuando comenzó a sudar. Manteniendo los dedos profundamente dentro de ella, gruñó,


    —No te muevas, chica.


    Ante la dura orden, su coño se apretó a su alrededor, y él sonrió abiertamente. Joder, adoraba jugar con sumisas. Sosteniéndose sobre un codo, se estiró hacia arriba para agarrar un pezón, pellizcando duro, haciéndolo rodar con rudeza, oyendo su quejido casi silencioso. Con el brazo apoyado encima de su suave estómago, lamió sobre su clítoris otra vez y la sintió comenzar a estremecerse.


    ¿Sería capaz de contenerse cuándo se corriera? Miró hacia arriba. Los posavasos colocados en sus rodillas estaban sacudiéndose por sus pequeños movimientos. Nop.


    Abandonando su pecho, empujó adentro y afuera de su coño. Dos dedos, entonces tres, luego uno, otra vez tres. Su clítoris estaba tan ingurgitado que se tensaba en busca de su serpenteante lengua.


    Se echó hacia atrás, levantó la cabeza, y quitó los dedos.


    Síp, eso definitivamente fue un quejido, no importa lo suave que haya sido. Tenía los dientes apretados. Se mantenía rígida mientras su excitación se desvanecía.


    Él esperó… esperó… entonces lamió duro sobre su clítoris, una y otra vez, llevándola otra vez hacia arriba. Muy, muy lentamente, deslizó los dedos nuevamente dentro de su coño. Su respiración jadeante había cambiado a resoplidos. Joder, esto era divertido.


    Su cara estaba ruborizada, y se lamentó de no poder observar sus ojos. Pero ella necesitaba trabajar sobre algunos de los persistentes detonadores que dejaron los traficantes. Se tomaría su tiempo, sin empujarla demasiado rápido, pero finalmente, ella se liberaría de la mierda de ellos.


    Le dio a su clítoris un descanso cuando curvó los dedos para encontrar su punto G. Ah, no muy lejos de la entrada, y lo ultrajó hasta abultarlo. Ella no reaccionó con su primera frotación ni con la segunda, por lo que aumentó la presión, masajeando firmemente, y su coño se estremeció apretándose alrededor de él como si se despertara de un sobresalto.


    Siguió acariciando, agregando pequeños lametazos a intervalos erráticos sobre su clítoris, y oyó a su respiración volverse errática también.


    Cerca. Muy cerca. Momento para una pausa. Detuvo todo y retiró los dedos. La frustración de Linda crecía visiblemente a medida que él contaba sus alientos. Uno… cinco… quince. A los veinte, introdujo con fuerza dos dedos, frotando su punto G duro y rápido.


    Su espalda se arqueó, y ella dejó escapar un chillido antes de sofocarlo. Un posavasos se bamboleó y se cayó de su rodilla, golpeando sobre la manta con un golpe suave. Su quejido contenía tanto un dejo de desesperación… como de anticipación.


    La satisfacción crepitaba por todo el organismo de Sam. La pequeña masoquista quería saber cómo se sentía su látigo, y él definitivamente tenía toda la intención de mostrárselo.


    —Carajo, bonita, parece como que conseguiste que tu coño sea azotado.


    Volvió a colocar el posavasos en su rodilla.


    —Quédate quieta y te daré sólo cinco. Haz caer otro posavasos, y serán más. —El sonido carrasposo de su temor hacía feliz al corazón de su sádico. Tomó el miniflogger de la caja de madera y le dio a su coño un pequeño golpecito.


    Ambos posavasos cayeron.


     


    La exquisita agonía rebosó sobre Linda como una oleada de llamas. Oh Dios mío. Se estremeció, insegura de en qué momento el dolor se había transformado en placer… insegura de si lo había hecho. Se dio cuenta de que estaba apretando juntas a sus rodillas, y de que además se había destapado los ojos. Jadeando por aire, levantó la mirada sobre Sam.


    Él estaba sonriendo, una sonrisa malvada la dejó saber que él no tenía ninguna intención de detenerse. Y su disfrute era horriblemente erótico.


    Pero si la azotara con esa cosa otra vez, ella iba a morir.


    La estudió por un minuto, entonces sacudió la cabeza.


    —Un poco demasiado para ti evidentemente. —Sacó algo diferente de la caja de madera—. Usaré esto en su lugar. Dado que conseguiste más que los cinco del comienzo.


    El quejido que se le escapó fue humillante. El pliegue en su mejilla se profundizó.


    Estaba sujetando un angosto rectángulo de cuero reforzado. Comenzó a entrar en pánico en cuánto vio la similitud que tenía con un cinturón, pero entonces notó que parecía tener el espesor y la textura de un tercio de un trozo de gamuza. ¿Suave?


    —Abre las piernas, chica.


    Santo cielo de Dios. Requirió de todo un esfuerzo abrirse otra vez por propia voluntad y apoyar las rodillas sobre los gruesos almohadones.


    Él se inclinó y pasó los dedos sobre su coño, haciéndola contonearse.


    —Nada mal. Apenas estás rosada.


    Oh bueno, esto es maravilloso. Aunque ella se mordió las palabras, las arruguitas en las comisuras de sus ojos se estrecharon.


    Él se enderezó, y entonces la gamuza se disparó hacia abajo, cayendo sobre su labio izquierdo. La explosión de sensación la hizo jadear y a continuación gemir cuando llameó dentro de un extremo placer.


    —Mejor. —La observó durante un momento, y ella podía sentir el sudor en su cuello. Todo en su interior se apretó mientras él la obligaba a esperar.


    Hizo volar cinco azotes más, alternando entre el lado derecho e izquierdo de su clítoris, el último aterrizó directamente por encima. El mundo se volvió de un rojo tan impactante cuando el intenso placer escaldó sobre todo su coño.


    —¡Aaah! —Su clítoris parecía expandirse a medida que la presión borbollaba más y más alto.


    Abriéndole las piernas con un empujón de sus pies… ¿cuándo las había movido?... azotó la correa en contra de la parte interna de su muslo derecho, luego del  izquierdo, lo suficientemente fuerte que la quemadura la sacudiera.


    Antes de que ella pudiera moverse, él bajó sobre una rodilla. Usando sus dedos, hizo un movimiento de tijeras para abrirle los labios, y con su mano, administró tres punzantes golpes más directamente sobre su clítoris.


    Todo dentro de ella se disparó hacia arriba, el dolor anudándose dentro de un intenso placer, empujándola tan, tan cerca. Las lágrimas caían de sus ojos, y estaba dolorida, y era maravilloso, pero no podía… no podía lograr llegar.


    Él no se movió, estudiando su rostro, sus manos apretadas, su respiración. La satisfacción por su respuesta era obvia.


    —Por favor, —susurró, odiándose a sí misma. Necesitando más. Odiando no poder contener la súplica.


    Sam juntó las cejas, y sus calientes y callosas manos masajearon sus muslos. Delicadamente.


    —Linda, no tienes que avergonzarte en pedirle a tu Dom que te deje correr. Es lo que él quiere. —Sus intensos y enfocados ojos se encontraron con los de ella, atrapándolos. Su voz carrasposa al decir la verdad que quería que ella absorbiera.


    Entonces bajó la cabeza y cerró la boca sobre su clítoris. Su lengua, caliente y plana, frotó sobre la carne todavía punzante, y la sensación fue indescriptible cuando todo dentro de ella se tensó. Apretándose otra vez.


    Con un estruendo de disfrute, cerró los labios alrededor de ella y chupó duro, duro, duro, en el mismo instante en que hundió dos dedos en su interior. Un empuje, dos. Su respiración se detuvo completamente cuando la avalancha se desató. Imparable, liberando todo, tocando fondo, y estallando dentro de un resplandor. El éxtasis se desplazó hacia arriba de ella, y la electricidad envolvió cada neurona cerebral que ella poseía.


    Santo Cielo. Liberó un suspiro tembloroso. Incluso mientras su cuerpo se sacudía con los pequeños temblores secundarios, él frotó la polla en contra de su entrada… y presionó hacia adentro. Era mucho más grueso que sus dedos, y sus labios estaban tan hinchados que el escozor del deslizamiento al entrar la envió dentro de un largo y arrollador orgasmo otra vez.


    Su risa fue profunda, más carrasposa que lo normal, y sus ojos brillaban cuando la miró.


    —Voy a tomarte duro, chica. ¿Estás lista?


    Ella asintió con la cabeza. Sosteniéndose en una mano, capturó sus muñecas con la otra y las colocó por encima de su cabeza. Otra vez. Sus hombros punzaron, no de una buena manera. Estás poniéndote vieja, Linda.


    Después de estudiarla por un largo momento, bajó sus brazos.


    —Esta vez, mantén los brazos alrededor de mí.


    Linda no podría haberle pedido nada más perfecto que permitirle tocarlo. Cuando las palmas de sus manos pasaron por los altos y bajos de los duros músculos de su espalda, la conciencia de su fuerza la convirtió en gelatina.


    Él empezó lentamente, saliendo casi completamente antes de estrellarse contra ella. La onda expansiva provocó pequeñas convulsiones otra vez. Cuando comenzó a moverse más deprisa, su rostro se puso más tenso y las venas sobresalieron en su cuello.


    Chocó con su mirada, los ojos de Sam estaban calientes.


    —Más. —Apoyándose sobre un brazo, puso el codo debajo de su rodilla y le levantó la pierna. El siguiente empuje llegó todavía más profundo.


    Mientras él martillaba dentro de ella, la sensación eróticamente satisfactoria de estar disponible para su uso la inundó por completo. Tómame como quieras.


    Él apoyó la frente en contra de la de ella, su cuerpo rigidizado por la liberación, y su gemido fue bajo, retumbante y maravilloso.


    Linda lo empujó más cerca, atesorando la percepción de complacerle. Ella quería darle todo. Cerró los ojos por un momento. Dios, Dios, ella no podía… no debería… enamorarse de este hombre.


    Sam le soltó la pierna y la estrechó más cerca, acurrucándola contra él de esa forma desconcertantemente tierna que él tenía. Cuando se frotó la mejilla en contra de la suya, su cara más relajada de lo que nunca la había visto, ella supo que estaba en problemas.

  


  
    



    Capítulo 14


    


    La siguiente mañana, Sam se despertó con el sonido de una mujer cantando. Se le heló la espalda, y sus mandíbulas se apretaron con tanta fuerza que sus dientes rechinaron. Nancy. ¿Cómo había entrado?


    Rodó afuera de la cama, sus pies golpeando el piso con un golpe. En el cuarto de baño. Abrió la puerta de un tirón.


    —¿Cómo carajo conseguiste…?


    En el mostrador, la mujer desnuda se volvió, poniéndose pálida, y retrocedió hasta que golpeó contra la pared. Una mano apretaba una toalla en contra de su pecho. Grandes ojos marrones, cabello rojizo.


    Acababa de asustar como la mierda a Linda.


    Despabílate, Davies, eres un idiota. Se combó en contra del marco de la puerta.


    —Infierno. Lo siento.


    Cuando el color regresó a su rostro, ella envolvió la toalla azul marino a su alrededor.


    —¿Qué fue todo eso? —Voz suave. Firme. Esperando una respuesta. Tenía sus desventajas involucrarse con una mujer madura e inteligente.


    —Me desperté y oí cantar. —Se interrumpió. No había mucho para explicar.


    —¿No te gustan los blues?


    —Pensé que eras otra persona. —No podía ir más allá.


    Su boca se abrió en un silencioso oh.


    —Tu ex mujer. —Después de asegurarse la toalla más firmemente, se movió más cerca y apoyó la mano sobre su pecho. Mujer valiente… su respiración todavía estaba acelerada. La había asustado mucho—. ¿A ella le gustaba cantar?


    Los recuerdos de Nancy cantando eran… horribles, y su cara se tensó, pero la suave mano de Linda permaneció caliente en contra de su piel.


    —A veces. —Cada vez que estaba drogada.


    —¿Por qué eso te molestaba tanto? —Linda arrugó la frente, esperando, expectante por que dijera más.


    ¿Por qué? Los breves exabruptos de recuerdos le clavaron las garras en el intestino. Cómo Nancy cantaba mientras destrozaba los trofeos de fútbol de Nicole. Bailaba mientras arrojaba las esculturas del abuelo de Sam en el fogón. Ella no había cantado por sentirse feliz, sino únicamente para destruir. Necesitaba explicarle eso para borrar la desdicha de Linda, pero su mandíbula estaba demasiado apretada.


    Su silencio la lastimó, y sus suaves labios temblaron antes de que ella diera un paso atrás.


    —Oh, Sam. —Sacudió la cabeza—. Ella debió haberte hecho pasar malos momentos, y lo siento mucho. Pero no puedo dejar de cantar. Es una parte de lo que soy.


    Lo era. La música la seguía a todas partes. A él le gustaba eso de ella.


    —No dejes de hacerlo.


    —¿Puedes decirme…?


    Él negó con la cabeza. No voy a hablar de Nancy. Nunca.


    La pequeña mamá emergió.


    —Deberías hablar conmigo. —Cruzó los brazos sobre sus exquisitos pechos—. Necesitamos discutir esto.


    —No lo creo. —Mientras forzaba a sus músculos a relajarse, sonrió lentamente. Parecía como que tenía a una masoquista mandona atrapada en su cuarto de baño. Se veía como una buena manera de mejorar su estado de ánimo—. Supongo que me debes una por hacerme empezar mi día de descanso tan mal.


    —¿Yo te debo una?


    Apoyó la mano de Linda sobre su hombro. Observándola atentamente, se inclinó y deslizó los dedos hacia abajo por el interior de su muslo, encontrando un pequeño verdugón de la noche anterior. Presionó ligeramente, lo suficiente como para que doliera. Más que eso… lo suficiente como para traerle de vuelta los recuerdos de cómo había ocurrido.


    Las pupilas de Linda se dilataron y curvó los dedos en su hombro desnudo, empujándolo más cerca, como necesitando un mayor contacto con su piel.


    Él podía hacer eso. La atrajo, arrancándole la toalla en el proceso para que sus pechos se rozaran en contra del suyo. Sus pezones se endurecieron, dos puntas comprimidas.


    —No he tomado mi ducha todavía, —murmuró Sam en su oído. Si él dejara salir agua helada y la sujetara allí abajo, ¿ella gritaría?— Podrías ayudarme.


    —¿No eres sencillamente un tipo generoso? —Un rubor se extendió por su cara cuando él presionó su erección en contra de la blandura de la parte más baja de su pelvis—. Yo no soy…


    Sonó la bocina de un coche.


    ¿Ahora? Sam gruñó con exasperación.


    Ella miró por encima de su hombro a través de la ventana ligeramente abierta.


    —¿Quiénes son?


    —El equipo de la construcción. Están construyendo un nuevo establo. —Sus brazos se apretaron—. Maldita sea.


    Su molestia disminuyó ante el sonido de su risa ronca. Ella le palmeó la mejilla.


    —¿Estás teniendo un infierno de mañana, verdad?


    * * * *


    Linda movió su peso, sonriendo cuando la silla de montar rechinó debajo de ella. Los suaves sonidos de los cascos en el camino de tierra y el traqueteo de las bridas hechizaban la paz de la tarde serena. Cuando los árboles empezaron a enralecerse, el sol del atardecer le calentó los hombros. Había sido un día precioso.


    Después de que Sam regresó de abrir el portón, había preparado para ella un desayuno con tostadas francesas y salchichas. Carbohidratos y grasas insalubres. Cuando le informó que nada de toda esa comida era buena para él, Sam sólo se había reído. Sin afeitar, desgreñado, los párpados caídos por el sexo y la falta de sueño, el hombre era demasiado sexy para expresarlo con palabras, incluso en la mesa del desayuno.


    ¿Y a plena luz del día? Sobre un capón moteado, encabezó la marcha por el sendero. Enfréntalo, el hombre era demasiado sexy, punto, y definitivamente le ganaba terreno a una aburrida viuda cuarentona. Podría ser mayor que ella, pero más allá de sus canas, seguro que no lo aparentaba.


    Debía ser por todo el trabajo que hacía en sus tierras. La cabalgata los había llevado desde un enorme jardín, a hectáreas de árboles cítricos, y hasta pastizales secos para sus caballos y ganado. El paso por el riachuelo exuberantemente crecido le dio un exquisito final al paseo.


    Cuando el sendero se ensanchó, Sam atizó a su caballo en un trote, y el caballo de Linda lo imitó. Aj. O ella tendría que mejorar montando, o Sam mejor detenía las zurras sobre su trasero y otros lugares que chocaban en contra de una silla de montar. Apretando los dientes, jaló a su caballo para que fuera al paso.


    Después de un momento, Sam miró por encima de su hombro. Entonces su lenta sonrisa apareció.


    —¿Un poquito incómoda, bonita?


    Cuando ella lo fulminó con la mirada, él se rió… pero esperó a que lo alcanzara y estableció un ritmo de marcha. El ruido de la construcción pronto llenó el aire cuando se acercaron a la casa y a los graneros.


    En el corral, Sam desmontó y amarró a su caballo en la cerca.


    —Podríamos haber cabalgado un rato más, —protestó ella mientras desmontaba.


    Cuando él le apretó su sensible trasero y ella se rigidizó, Sam sacudió la cabeza.


    —Me gusta darte dolor, así como provocártelo, pero no de esta manera. No quiero que te lesiones.


    El hombre le quitaba el aliento con su candidez.


    —¿Le dices a todo el mundo que eres un sádico?


    Le besó la parte superior de la cabeza.


    —No me importa particularmente si la gente lo sabe, pero no hablo de eso. —Le disparó una mirada directa—. La mayor parte de las personas no hablan de sus asuntos privados, —como lo que hicieron en la cama anoche. ¿Por qué los sádicos serían diferentes?


    —Bien. Supongo que fue una pregunta estúpida.


    Él pasó un dedo por su mejilla.


    —Te hiciste de un buen paquete de preocupaciones, ¿verdad?


    Cuando salieron del corral, Connagher apareció al trote. Había estado con ellos durante la mayor parte del paseo, después desapareció hacia el riachuelo. Sam frotó el pelo del cuello del perro.


    —¿Algo para reportar?


    Conn meneó la cola como si fuera una respuesta.


    Linda intentó reprimir su risa y falló, consiguiéndose una ceja levantada.


    —Realmente suenas como un sargento a veces.


    Él bufó.


    —Fueron décadas, chica.


    Tal vez. Pero los hábitos adoptados en la adolescencia —o bajo estrés— tendían a afianzarse.


    —De acuerdo. Así que, Sargento, ¿tu soldado de cuatro patas encontró alguna cosa interesante?


    —Me gusta cuando las masoquistas se ponen impertinentes, sabes.


    ¿Cómo podía él crear este bucle de calor con simplemente unas pocas palabras y una mirada?


    —Davies. —Un tipo delgado de la construcción se acercó a la esquina del establo—. ¿Tienes un minuto? El jefe quiere verificar contigo algo sobre el cableado.


    Sam vaciló, y Linda le palmeó el brazo.


    —Debería estar regresando de todos modos.


    —Te quedas a pasar la noche.


    Su corazón quiso palpitar, y ella se lo impidió.


    —Ah. Bien. Entonces sólo echaré un vistazo por ahí durante un ratito, ¿de acuerdo?


    Le acarició el brazo y asintió con la cabeza.


    —No será mucho tiempo.


    * * * *


    Una vez que terminaron de conversar, Sam se dirigió con Nolan King hacia donde el contratista había estacionado. Los últimos empleados del equipo acababan de atravesar el portón, devolviéndole la placidez a la granja.


    —Te conseguiste una mujer bonita. —Nolan abrió la puerta de su camioneta y se detuvo—. ¿Renunció a ser normal?


    —Lo está intentado.


    King sonrió, entonces se metió en su camioneta.


    Después de cerrar el portón principal, Sam desensilló a los caballos y los soltó. Las tareas inmediatas estaban terminadas, miró alrededor. Ninguna pelirroja a la vista. ¿Se había metido dentro de la casa? Llamó con un silbido a Conn.


    Luego de un minuto, el perro apareció a través de las pasturas del lado sur, metiéndose rápidamente debajo de la cerca, y deteniéndose delante de Sam.


    —Buen chico. —Le lanzó una golosina para perros que sacó de su bolsillo—. Encuentra a Linda. Linda. —Conn usualmente necesitaba más tiempo para asociar a un nombre con un aroma, pero había examinado minuciosamente a la pelirroja—. Encuentra a Linda.


    Un breve ladrido indicó su entendimiento. El perro hizo un círculo rápido dentro del corral, captó el rastro, y se alejó, rebotando de la felicidad por realizar su tarea favorita.


    Sam lo siguió. Parecía como si Linda hubiera visitado el gallinero, comprobado las pasturas, rodeado la construcción, y había bajado hacia la pequeña laguna. En medio del camino cerca de ese lugar, Conn levantó el hocico, captó su perfume en el aire, y emitió su triunfante aullido de la encontré.


    Estaba sentada sobre el banco de la laguna, observando a los patos y a una garcilla en las aguas poco profundas. Su pelo destellaba de color rojo bajo el sol, y sus mejillas estaban abrasadas por el sol de su paseo. Necesitaba encargarse de eso. Cuando Conn se acercó a ella y la empujó hacia atrás con su entusiasta saludo, Linda simplemente se rió.


    La mujer se reía de la misma forma en que llegaba al clímax… sin guardarse nada, abierta y satisfecha. Un hombre podría enamorarse de esa risa. Carajo.


    Ella inclinó la cabeza hacia atrás, y el hoyuelo en su mejilla apareció.


    —Me encontraste.


    —Conn lo hizo. —Sam se dejó caer a su lado, lo suficientemente cerca para decir que le gustó el perfume de su jabón en ella.


    —Cuando dijiste que él le sigue el rastro a la gente, no entendí que quisiste decir que va en busca de ellos.


    —Nicole le enseñó a jugar a esconder y buscar. Me hice cargo desde allí. El funcionamiento de los perros necesitan desafíos, o ellos se meten en problemas.


    Linda rascó el cuello de Conn de una forma que se ganaría su devoción de por vida.


    —Él está muy orgulloso de sí mismo.


    —Síp. —Sam pasó los nudillos sobre su mejilla rosada por el sol—. Quería preguntarte… ¿estás tomando la píldora?


    —Un DIU. —Hizo una mueca con la boca—. Un regalo de los traficantes, pero decidí dejarlo en su lugar.


    Maldita sea, odiaba traerle feos recuerdos, pero éstas eran preguntas que necesitaba hacerle. Debería haberlo hecho antes.


    —Como miembro de Shadowlands, me hago chequeos regularmente. —Y él sabía que durante los meses recientemente pasados, las ex esclavas habían sido chequeadas a menudo.


    Linda estrechó los ojos. Entonces entendió hacia dónde él se estaba dirigiendo. Sus labios se ladearon hacia arriba.


    —¿Quieres saltarte los condones?


    —Carajo, sí.


    Su risa lo dejó relajarse. Luego ella inclinó la cabeza.


    —Siempre y cuando no estés con… nadie más, estoy de acuerdo con eso.


    —Lo mismo va para ti, bonita. —Trazó sus labios antes de dispararle una mirada directa—. No comparto.


    Él recibió la misma mirada en respuesta. Maldita sea, le gustaba esta mujer.


    —Compartimos el mismo concepto, entonces.


    —Me parece bien. Tenemos tiempo antes de que tenga que comenzar a ocuparme de las tareas de la tardecita. ¿Hay algo que te gustaría ver o hacer? —Tiró con fuerza de un mechón de su pelo—. Sé lo que yo preferiría… —sonrió cuando la cara de Linda se sonrojó, —…pero podrías necesitar caminar mañana. —Y, por la forma en que se había estado contoneando sobre la silla de montar, sabía lo dolorida que podría estar.


    —Oh. —La desilusión en su voz y su involuntario contoneo le dijeron que ella estaría dispuesta de cualquier manera.


    La tomó de los pelos, arrastrándola hasta que quedó boca arriba sobre la suave hierba. El entusiasmo debía ser recompensado.


     

  


  
    



    Capítulo 15


    


    La fría brisa matutina del Golfo azotaba alrededor de Sam mientras seguía a Linda dentro de su tienda de la playa. Después del día de ayer, ella estaba caminando un poquito rígida, pero aunque la había visto respingar de vez en cuando, había sonreído cada vez. Probablemente disfrutando del recuerdo de cómo se había producido el dolor.


    La primera impresión que le provocó su tienda fue el de un alegre desorden, pero con un examen más detallado pudo ver que ella había acomodado la mercancía para inducir a que los clientes entraran. A un lado, dos mujeres de mediana edad observaban las pinturas de paisajes. Una joven pareja examinaba los cacharros de barro.


    Sam echó un vistazo alrededor. Parecía que se estaba perdiendo algo. Ah.


    —¿No tienes ningún vasito con palmeras con “Recuerdo de Florida” grabado en el frente?


    —Me temo que no. Hay muchísimas otras tiendas vendiendo esos recuerdos usuales. —Ella sonrió—. Mi prima coleccionaba cosas cuando viajaba, cucharitas y vasitos, y algunos años después, se cansó de limpiarlos y donó todo para caridad. Los turistas deberían llevarse recuerdos de sus vacaciones que además de divertidos también sean útiles.


    Él envolvió un brazo alrededor de ella.


    —Buena apreciación. —El lugar incluso olía bien, recordándole al pastel de calabaza. Pasaron por un estante de candelas, luego un candelabro de hierro forjado alto hasta el pecho. Él se detuvo. Estaría bueno comprar algo para la boda de Z y Jessica.


    La gente que miraba los cacharros estaba buscando asistencia. Sam le dio a Linda un rápido y duro beso.


    —Ve a ayudar a tus clientes. Voy a comprar un candelabro. Te veo esta noche.


    —Yo… —Dirigió la mirada hacia la pareja—. Bueno. Pero la próxima vez es en mi casa.


    —Perfecto para mí. —Cuando ella fue a atender a sus clientes, Sam transportó su futuro obsequio hasta el frente. Bastardo pesado. La empleada elegantemente vestida lo saludó alegremente. Aparentemente Linda seleccionaba a sus empleados de la misma cuidadosa manera en que fabricaba sus artesanías. Mientras la mujer registraba la venta y preparaba el envoltorio para enviar el regalo, Sam escuchaba el parloteo en la tienda.


    Linda le estaba dando a la joven pareja una exposición sobre los antecedentes de los diversos alfareros. A la izquierda, unas mujeres mayores estaban chismeando. Al oír el nombre de Linda, él paró la oreja.


    La más gordita estaba susurrando,


    —… ella… una esclava. Oí que ella…


    —¿Entonces ella se lo buscó, no? —La de pelo castaño se irguió, mostrándose tan santurrona como una monja.


    Sam apretó los dientes. Si Linda llegaba a escuchar mierdas como esas, no era extraño que terminara agotada. Y sus hijos habían paleado más mierda encima del montón.


    —… obtuvo lo que se merecía.


    Él sintió un músculo latir en su mejilla. ¿Descuartizar a una persona en su propio negocio? ¿Juzgar sin conocer los hechos? Y lo peor de todo, por una mujer…


    Tomó el recibo de la vendedora, asintió con la cabeza en su dirección, y entonces siguió hasta afuera de la tienda a las dos viejas charlatanas. Sus susurros mal intencionados sonaban como serpientes reptando a través del pasto.


    —Señoras. —Se volvieron, sus rostros complacidos—. Puedo estar equivocado en esto. A mi entender, una dama no habla mal de nadie. Especialmente de una mujer que ya sufrió bastante.


    Se mostraron sorprendidas. La castaña se irguió otra vez.


    —¿Cómo se atreve…?


    —¿Realmente cree que alguna mujer puede pedir ser abusada? —La cara de la gordita se puso roja como un tomate—. Sí. Es lo que pensé. —Apenas se contuvo de ofrecerles una demostración de cómo se sentiría un látigo. Pero su rostro… de Dom y sádico… debió haber hablado por él, dado que ellas se tropezaron entre sí para alejarse.


    Cuando se dirigió hacia su camioneta, las mujeres se escabulleron en la dirección opuesta. Carajo. Probablemente no le había hecho ningún favor a Linda, pero maldita sea.


    Sacudió la cabeza y arrancó su camioneta. Entonces la apagó. Los hijos de Linda habían dicho la misma mierda, y los mocosos todavía no habían llamado para disculparse. Cuando ella revisó su teléfono esta mañana, él pudo ver que la traición de sus hijos estaba consumiéndola.


    Mientras siguiera con su racha de suerte, él bien podría pasar un buen rato.


    * * * *


    Linda se reclinó en la silla de la pequeña tienda de emparedados y le sonrió a Andrea, Beth, y Jessica. Su almuerzo casi había terminado, y ella finalmente se enteró de lo que había llevado a las tres mujeres a Foggy Shores. Estaban decididas a conseguir que Linda asistiera a la despedida de soltera de Jessica.


    —No soy realmente parte de vuestro grupo, —dijo Linda, luchando en contra de una causa perdida. Jessica no iba a aceptar un no como respuesta. Por otro lado, el Maestro Z no se enamoraría de una presa fácil.


    Andrea no era ninguna debilucha tampoco. La sumisa del cantinero tenía un leve acento hispano, era un par de centímetros más alta que Linda, y era condenadamente determinada.


    A pesar de su suave y relajado hablar, Beth era igual de testaruda. Delgada y en forma, con un pelo castaño rojizo oscuro y ojos turquesas, ella manejaba su propio negocio de jardinería y estaba probablemente acostumbrada a salirse con la suya. Excepto tal vez con su Dom, quien aparentemente era el contratista de la construcción de Sam.


    —Estar con Sam te hace parte del grupo. Todas las aprendices y las sumisas de los Maestros van a asistir. —Andrea se apartó su rizado cabello color caramelo detrás de sus orejas—. Ningún Maestro, por supuesto, y ninguna Maestra, tampoco.


    —Las Maestras son mujeres, —destacó Linda—. ¿Por qué ellas no?


    —Los Maestros y Maestras de Shadowlands son culo y camisa. Ellas les irán con el cuento. —Andrea sonrió abiertamente—. Seguro que no quiero que Cullen se entere de lo que hago en una despedida de soltera, ¿de acuerdo?


    Recordando las travesuras realizadas en las fiestas a las que había asistido, Linda sólo pudo asentir con la cabeza.


    —Probablemente no.


    —Joey, de la Maestra Anne, estuvo tentado, pero no quiso ser el único tío. —Los labios de Beth se curvaron—. Además, cualquier fiesta con Gabi y Sally será una locura, y él no quiso meterse en líos con Anne.


    Linda hizo un repaso de la gente que había conocido en Shadowlands.


    —Creo que no la conozco.


    —Oh, la recordarías. Es una sádica tan aterradora como Sam. —Jessica fingió un temblor y entonces le sonrió a la mirada reprobadora de Beth—. Oh, por favor. El hombre aterra. Estoy segura de que Linda se dio cuenta.


    Oh, lo había notado. Todavía acarreaba algunos magullones. Linda agrandó los ojos confundida.


    —Pero si Sam es un absoluto encanto. ¿Cómo puedes decir eso? —Y en verdad, los dos últimos días habían sido maravillosos. Ella se había olvidado de cómo se sentía tener a alguien allí. Sólo para ver televisión o hablar tomando una copa de vino. Alguien con quien acurrucarse en la cama.


    Jessica sacudió la cabeza con admiración.


    —Eres una mentirosa de la hostia. —Volviéndose a un lado, le robó una papa frita a Andrea.


    —¿Por qué no ordenaste algunas? —le preguntó Andrea.


    —No quiero subir de peso antes de mi boda. Y todo el mundo sabe que la comida robada no tiene calorías.


    —Buen punto. —Riéndose, Andrea empujó el plato hacia el centro de la mesa para compartir—. Entonces, Linda, ¿el Maestro Sam te asusta?


    —Ah. A veces. —Linda miró el plato—. ¿Ninguna caloría? Después de tomar una papa, intentó explicar un poco más—. Es bien escalofriante cuando estamos jugando. Sé que me empujará, y eso da un poco de miedo, pero… —presionó la mano sobre el estremecimiento en la parte baja de su vientre—, es excitante también.


    Las sonrisas de entendimiento que consiguió la hicieron relajarse. Ellas realmente lo entendían.


    —Buena palabra, “excitante”, —acordó Jessica.


    —¿Pero cuando está cabreado? —Continuó Linda—. Él saca esa mirada… fría… y peligrosa. Seguro, sé que nunca me lastimaría… al menos no estando enojado… pero mi cuerpo no entiende de lógicas en ese momento.


    —Oh, Dios mío, así es cómo me siento cuándo Nolan está enojado, —dijo Beth—. Y quisiera esconderme debajo de la cama, sólo él ve eso y realmente se enfurece, porque odia asustarme, incluso aunque mi reacción sea puramente instintiva.


    —Exactamente. —Linda inclinó su cabeza—. ¿Fuiste una de las mujeres secuestradas?


    —No. Tuve un marido abusivo, —respondió Beth.


    Jessica miró a Linda.


    —Él era un verdadero sádico psicópata. Hace que una aprecie lo cuidadosos y controlados que son los nuestros.


    —¿Los nuestros?


    —Los Doms de Shadowlands. —Jessica se reclinó con un suspiro—. Estoy tan llena que probablemente me quedaré dormida en mi computadora.


    —Sí, excitante vida, jugar con números. —Andrea sonrió—. Yo tengo un par de sitios más para limpiar esta tarde, así que mejor me pongo en movimiento.


    —Yo tengo árboles frutales para plantar. —Beth miró a Linda—. Este fin de semana será… muy, muy divertido.


    Divertirse con un puñado de mujeres que eran sumisas como ella fue lo más arremetedor que escuchó en su vida.


    —Me encantará reunirme con ustedes.


    * * * *


    Cerca de la hora de cenar, Sam entró en un pequeño restaurante cerca de la Universidad del sur de Florida y vio que los hijos de Linda ya habían llegado. Probablemente no porque quisieran cooperar con sus instrucciones, sino porque necesitaban a alguien con quien pelear.


    Si ellos lo enfrentaban, tendría que suponer que no habían heredado el cerebro de su madre.


    Una taza de té helado medio llena estaba ubicada delante de la chica y una lata de Pepsi delante del muchacho. Parecía como si hubieran estado allí durante un buen rato.


    Cuando él se deslizó en el asiento frente a ellos, la chica se sobresaltó. El chico logró reprimir su reacción… un poco.


    Sam se reclinó y los estudió. Tenían los profundos ojos marrones de su madre. Brenna tenía la figura de Linda. Charles tenía su nariz y su barbilla determinada. Se puso más furioso. Su propia sangre estaba destruyéndola. Negándose a hablar con ella. Insultándola.


    Cuando él siguió en silencio, Brenna comenzó a moverse ansiosamente en su asiento. La boca de Charles estaba apretada, los dedos alrededor de la lata tenían los nudillos blancos.


    —Querías hablar con nosotros, ¿no es así?


    —Así es. Vuestra madre habla de ustedes, como ya sabrán. Está orgullosa de ustedes.


    Charles contestó.


    —Sí, bien, nosotros no estamos orgullosos de ella, lo…


    —Si te rompo la mandíbula, estará furiosa conmigo, —dijo Sam suavemente—. Soy sádico. Disfrutaría de verte comer usando un sorbete. —En realidad, eso lo molestaría como el infierno.


    El muchacho se puso pálido. Cuando la chica comenzó a levantarse, Sam colocó su bota al lado del asiento de ella, bloqueándole su escapada.


    —Seamos educados aquí. Expresaré lo que tengo para decir. Ustedes harán lo mismo. Y habremos terminado. —La acorraló con una mirada que hacía que la mayor parte de las personas se acobardara.


    Ella se encogió, entonces alzó su barbilla.


    —Adelante, entonces. —Como su mamá, la chica tenía agallas.


    —Chica lista. Primero, déjame ver si entiendo bien los hechos. Vuestro papá murió cuando ustedes eran pequeños. Vuestra mamá abrió la tienda para ganar dinero, los crió a ambos, y usó el dinero del seguro de vida para pagar sus estudios. Ella cubre sus alquileres todos los meses. —Enfocó la mirada sobre el chico—. Ella trabaja duro por ustedes. ¿Qué hacen ustedes por ella, además de insultarla?


    Charles frunció el ceño más profundamente en ademán de tapar su culpa.


    —La ayudamos con las cosas de la casa. El trabajo del patio.


    —Cuidamos la casa mientras ella no estuvo, —informó Brenna. Su mirada contrariada decía que ella percibía el desequilibrio.


    Una mesera se acercó.


    —¿Qué puedo traerles?


    —Regresa en diez minutos, —gruñó Sam. Tragando con fuerza, ella se retiró.


    Sí, él todavía podría estar un poco enojado. Al igual que los niños. De hecho, la expresión de Brenna era un duplicado de la de Nicole cuándo estaba furiosa con él. Su hija no era una malcriada, y éstos dos no parecían serlo tampoco. Pero si no lo eran y considerando por lo que Linda había pasado, ¿por qué carajo estaban actuando de esta manera?


    ¿Por ignorancia? Se frotó la mandíbula. ¿Cuánto sabían acerca de lo que ella había tenido que soportar? Muchos de los juicios se habían celebrado en sesiones judiciales a puerta cerrada. Los detalles violentamente gráficos… especialmente los relatados por las víctimas que los habían vivido… se les habían ocultado a la prensa.


    —¿Qué les contó vuestra madre sobre lo qué le sucedió?


    —Leemos los periódicos. Lo sabemos. —Charles se puso rojo furioso—. No hablamos de eso.


    Infierno. Ella iba a matarlo por poner a sus hijos al tanto.


    —Entienden que ella fue violada.


    Brenna levantó la barbilla.


    —Pero a ella le gusta…


    Él abofeteó la mesa, haciéndola callar.


    —Hay una jodida diferencia entre juegos fetichistas con alguien que te gusta y…  —No les grites, Davies—. Si yo te desnudo, te meto en los suburbios, y permito que cada delincuente de allí tome un turno, eso es una violación… y eso es lo que vuestra madre resistió. —Ambos niños se pusieron blancos—. Ella tiene cicatrices en la espalda. No por haberse divertido, sino porque un bastardo le desgarró la piel con un látigo.


    Brenna se quedó sin aire. Charles guardaba silencio.


    —Ella había entablado amistad con una chica de tu edad, Brenna. —Les disparó a ambos una mirada penetrante—. Conocen a su mamá. Es una madre con todo el mundo, ¿cierto? —Los niños asintieron con la cabeza—. La chica fue vendida y luego la golpearon hasta matarla. —Se le revolvió el estómago ante el pensamiento—. Vuestra mamá llora por ella. Testificó en contra del hombre y salió de la sala de tribunal tan conmocionada como si la hubieran destripado. —Maldita sea, Linda, deberías haber compartido algo de todo esto.


    —No sabíamos eso, —susurró Charles.


    Sam bufó.


    —Su madre los protegió toda su vida. Quería ser fuerte para ustedes.


    —Ella se fue a lo de la tía Wendy. Y se veía horrible cuando se fue. —Brenna miró a Charles—. Pero entonces pensamos que eran, como, unas vacaciones. Sólo que no fue así, ¿verdad? Ella dijo que no lo eran. —Se cubrió la boca con la mano—. Y-yo no le creí.


    Cuando él la había empujado, Linda a regañadientes había compartido un poco más de información con él.


    —Ella tuvo ataques de pánico. Vomitaba unas cuantas veces al día. Gritaba cuando se despertaba de sus pesadillas. Estuvo haciendo terapia. Se sentía histérica un día, deprimida y con tendencias suicidas al siguiente. Un infierno de vacaciones.


    —Oh, mamá… —Cuando Brenna rompió en lágrimas, Sam la perdonó. Pero el pequeño bastardo no había dicho una sola palabra, estaba mirando fijamente hacia afuera de la ventana.


    La mano de Sam se apretó en un puño, y entonces vio las lágrimas que bajaban por la mejilla del muchacho. Tenía los dientes fuertemente apretados… y su barbilla estaba estremeciéndose. El niño machista tenía un corazón sensible, después de todo.


    Trabajo casi hecho. Remátalo.


    —Entonces. A vuestra mamá le puede gustar el sexo con una cuota de perversión, pero eso no quiere decir que se haya buscado nada de eso. —Se levantó. ¿Sumar una amenaza por si le dan más problemas? No, parecían suficientemente afectados—. Llámenla. Ya sufrió bastante. No necesita esto de quienes se supone que la aman.


    Cuando ambos respingaron, él abofeteó la mesa con satisfacción y se alejó.


    Mientras cruzaba la calle, ponderó su siguiente problema. ¿Cómo iba a evitar que Linda no lo matara cuando se enterase que él le había dado un sermón a sus niños?


     

  


  
    



    Capítulo 16


    


    Linda estacionó su coche en el pequeño área de estacionamiento al lado de la casa de Sam y salió, decepcionada porque su camioneta no estaba allí.


    Después de saludarla con un rápido lametazo en sus dedos, Connagher regresó a instalarse en el porche delantero. Sam había dicho que el perro “supervisaba” desde allí.


    El equipo de la construcción todavía estaba trabajando en el establo. Dejando su cartera en el coche, Linda se acercó para observar. Eran asombrosos… como la coreografía de una comedia musical con bailarines vestidos con jeans y camisetas. Pieza por pieza, ella podía ver el edificio levantarse.


    —Debes ser Linda. —Una voz carrasposa llegó desde atrás.


    Linda se volvió. Un hombre enorme, de rostro oscuro y lleno de cicatrices apareció demasiado cerca, y se tropezó hacia atrás. ¡Corre! Incluso mientas lo reconoció como uno de los del equipo de la construcción, el miedo helado se rehusó a disminuir, obligándola a retirarse otro paso atrás. No podía pensar…


    —Soy Nolan. Te vi en el club. —Estaba parado con la misma paciente serenidad de Sam. Su rostro incluso tenía la misma expresión de “si necesitas superar el pánico, puedo esperar”.


    ¿El club? Cierto. Las sumis de Shadowlands lo habían señalado. Su corazón se tranquilizó a un galope suave cuando cayó en la cuenta de que era el Dom al que ella había descripto como que pasaría por encima del cuerpo de una persona sin volver la vista atrás. De cerca, él era aún más intimidante.


    —Lo siento. Me asustaste y yo… —pensé que podías ser un traficante. Um, no era una cosa amable para decir.


    —No soy uno de los tipos malos, a pesar de que mi mujer podría disentir a veces. —Su sonrisa apareció y se apagó tan rápidamente que ella no estuvo segura de haberla visto—. Beth dijo que iba a almorzar contigo hoy.


    Solo dispárame ahora. Beth incluso le había dicho que su marido era el contratista aquí. Linda sonrió y le tendió la mano.


    —Un placer.


    Él le estrechó la mano suavemente. Como Sam, parecía muy consciente de su fuerza. Y como Sam, no se sintió obligado a mantener el hilo de una conversación. Ante la falta de ésta, Linda dijo,


    —¿Así que le perteneces a Beth?


    La comisura de su boca se curvó hacia arriba.


    —Yo lo veo como a la inversa.


    Linda se sintió ponerse colorada. El tipo era un Dom. Genial, Linda.


    Para su alivio, Sam estacionó su camioneta al lado de su coche y salió. Su corazón se reanimaba a medida que cada una de sus largas zancadas se acercaba más.


    —No te esperaba tan pronto, —le dijo Sam. Sintió un momento de preocupación de que él no se sintiera contento de verla antes de que bruscamente la empujara de puntillas para darle un beso. Manos duras, labios exigentes. Su cuerpo se derritió.


    Después de acurrucarla en contra de su lado, palmeó rápidamente a su perro y saludó a Nolan.


    —¿Cómo está la cosa?


    La mirada de Nolan la tocó. La miró como si estuviera casi sonriendo antes de responderle a Sam,


    —Terminamos antes de lo previsto. —Miró su reloj de pulsera y empezó a gritarle a su equipo de trabajo—, terminamos por hoy.


    Los gritos de aprobación hicieron trotar a los caballos en las pasturas hacia al extremo más alejado.


    Nolan se volvió para decirle a Sam.


    —Dejé tu pintura en el viejo granero. —Después de asentirle con la cabeza a Linda, fue a reunirse con su gente.


    Ella sacudió la cabeza. Una mujer que había sido víctima de un marido abusivo con este hombre de aspecto inquietante. Beth era más valiente de lo que parecía.


    Sam curvó la mano sobre su cadera.


    —Me gustaría una cerveza, comida, y sexo… no en ese orden.


    Cuando su agarre se intensificó al punto del dolor, ella jadeó, sintiendo todo temblar y aflojarse por dentro.


    —Bueno, yo…


    Sus ojos se estrecharon.


    —Sí, podríamos ir directamente al sexo.


    Su corazón adquirió el ritmo ra-ta-ta-ta de un taladro eléctrico.


    —Supongo.


    —¿Supones? —Le empujó bruscamente la cabeza hacia atrás, sujetándola fácilmente para que ella levantara la vista a sus ojos claros—. Inténtalo otra vez, bonita. Podrías comenzar a implorar ahora.


    ¿Implorar? Nunca. Jamás. Un desagradable zumbido como a un millón de abejas se metió en el interior de su cabeza. “Puta, ¿quieres la comida? Suplica por ella”. Cuando el hielo se desparramó por todo su cuerpo, luchó en contra de su agarre.


    Sam le soltó el pelo instantáneamente. Su otra mano cayó ligeramente sobre su hombro. Sin agarrarla, con la palma abierta. Caliente.


    —Linda. Cálmate. —Sus ojos nivelados y pacientes atraparon los de ella.


    Cuando el zumbido en su cabeza menguó y se desvaneció, ella se estremeció.


    —Bien. —Puso un dedo debajo de su barbilla y le inclinó la cabeza hacia arriba—. Mala reacción. ¿Qué la provocó?


    La falta de emoción en su voz la ayudó a disipar los últimos remanentes de miedo y furia e incluso aligeró una parte de su vergüenza por reaccionar de forma exagerada.


    —Yo… no me gusta la palabra. Implorar.


    Sus cejas, un tono más oscuro que su cabello gris acero, se levantaron con inquietud.


    —¿Por qué?


    —El Supervisor… —el traficante de blancas que Kim llamaba cabrón come mierda—,  …nos hacía mendigar por todo. Para comer. Para usar el baño. Para ponernos de pie. Sentarnos. Por la luz.


    Sam gruñó.


    —Y si no suplicabas, él te lastimaba. Si lo hacías, nunca sería suficiente.


    Él sabía. Entendía. Linda cerró los ojos y asintió con la cabeza. Sam la apretó dentro de sus brazos, meciéndola de un lado a otro.


    —Mala racha, chica.


    Ella se derritió en contra de él. Sam no era de consolarla con palabras, pero el consuelo que le ofrecía no tenía igual. La palma de su mano izquierda la mantenía firmemente en contra de él, su otra mano le masajeaba los músculos a cada lado de la columna vertebral, aflojando los nudos.


    —Esa no fue una respuesta acertada para dar, sin embargo. —Se reclinó hacia atrás y le ahuecó la mejilla—. Voy a esforzarme en que puedas superar eso.


    —Yo… —Adorable—. ¿Todos los Doms intentan arreglar las cosas?


    Las arruguitas de las comisuras de sus ojos se profundizaron.


    —Síp.


    Con un bufido de exasperación, Linda se encaminó con él hacia la casa. En camionetas y coches, los obreros de la construcción estaban partiendo. El último tocó un bocinazo tu-tu, y entonces el silencio volvió a instalarse sobre la granja.


    Conn los detuvo por un minuto para recoger palmaditas, luego trotó hacia las pasturas. Linda miró a Sam.


    —¿Qué está tramando?


    —Estuvo en guardia mientras el equipo de la construcción estuvo aquí. Ahora se asegurará de no tener ningún invasor indeseable hasta su patrulla matutina.


    Linda se rió cuando el perro se volvió para mirarlos, como diciéndoles que la casa estaba a cargo de ellos ahora.


    —¿Qué hiciste hoy? —Preguntó Linda cuando Sam se abrió camino hacia la cocina. Asintió con la cabeza cuando él sacó una botella de vino.


    Sam le sirvió una copa.


    —Trámites financieros… banco, contador. Tuve una charla con un par de personas, contemplé algunas maquinarias nuevas, ordené más grano. —Tomó una cerveza para sí y condujo a Linda hasta el porche delantero para que se sentara junto a él en el columpio.


    —Hombre ocupado. —Él tenía tantas cosas para hacer, era asombroso que pudiera ocuparse de todo. Y ella había pensado que llevar adelante una tienda era complicado… y pensar en eso la hizo acordarse de su cestería—. Uy. Dejé una canasta que quería terminar en el coche. Y mi cartera.


    Él caminó con ella hasta su coche y acarreó las enormes bolsas con los materiales de cestería.


    Después de apoyar su cartera cerca de la puerta, Linda sacó su celular. La pantalla mostraba mensajes de texto y correos de voz de Brenna y Charles. Respiró alarmada. Tantos mensajes. ¿Había ocurrido algo? ¿Por qué había sido tan estúpida de dejar su teléfono en el coche?


    —¿Algún problema?


    Miró a Sam.


    —Llamados de mis hijos. Muchos. —Le temblaba la mano al marcar el número de marcación rápida para llamar a Brenna.


    —Mamá. Mami. Lo siento. Dios, lo siento mucho. —Su hija estaba llorando, casi incoherente—. No quisimos decir eso. No deberíamos…


    —Mamá, lo siento. —Aparentemente Charles le había quitado el teléfono a Brenna, y no sonaba mejor.


    —¿Qué? —¿Qué habían hecho? ¿Habían quemado la casa?— Charles, lo que sea que hicieron, los perdono, ¿pero qué hicieron?


    —Jesús, la manera en que te hablamos. Lo que dijimos. No nos dimos cuenta. —Su grande y fuerte hijo sonaba como si estuviera llorando.


    Ella miró a Sam, el terror extendiéndose por dentro.


    —Están casi histéricos. ¿Qué…?


    Sam le arrancó el teléfono de sus flácidos dedos y dijo,


    —Un hombre pide disculpas en persona. ¿Tienes un pedazo de papel? —Esperó un momento e informó su dirección—. ¿Media hora? Bien. —Arrojó el teléfono dentro de su cartera abierta antes de inclinar la cabeza en dirección a ella—. Vendrán aquí. Necesito una ducha.


    Con la boca abierta, lo siguió con la mirada. Sus hijos habían intentado disculparse por la manera en que le habían hablado. Estaban llorando. Y Sam no se había mostrado sorprendido. Sus oscuras cejas plateadas ni siquiera se habían levantado. Cuando se hundió en una silla, oyó abrirse la ducha. Sam le había dado indicaciones a Charles, y su obstinado hijo las había seguido.


    Después de un momento de ponderar los hechos, la sospecha se abrió paso dentro del conocimiento. Sam había esperado que ellos llamaran. ¿Sus hijos lo habían llamado más temprano? No, no conocían su apellido.


    Pero el Maestro Sam Davies indudablemente no habría tenido ningún problema en encontrar a sus niños. ¿Qué había hecho?


     


    Sam dejaba que el agua caliente masajeara la tensión quitándola de sus hombros mientras contaba los minutos en su cabeza. Había logrado llegar a tres minutos cuando la puerta de la ducha se abrió de par en par.


    Mamá Osa había salido de la cueva. Intentó esconder su rostro antes de que ella notara su diversión, pero no tuvo éxito.


    Con las manos en jarra, Linda lo fulminó con la mirada.


    —¿Qué les hiciste a mis hijos? —Incluso tan furiosa como estaba, su voz todavía estaba controlada. Ni chillona, ni histérica. Era una mujer estupenda. Entonces le abofeteó el hombro—. Me lo dirás. ¡Ahora!


    Él le echó un vistazo rápido. Se había vestido para ir a la granja con una camiseta de escote en V y jeans, y había dejado sus zapatos en la entrada como a él le gustaba. Bastante bueno.


    —Como el sádico en esta relación, soy quien abofetea. —Agarró el frente de su camiseta y la empujó bruscamente bajo la ducha. Quedó empapada en segundos. Gritando encantadoramente. Haciendo que todo el vello del cuerpo masculino hormiguee—. No tienes permiso para pegarme. —Le desgarró la camiseta desde el cuello y la arrastró hacia abajo, inmovilizándole los brazos a los lados.


    —¡No, no, no bastardo!


    —Si tienes pensado sentarte y preocuparte a muerte hasta que ellos aparezcan, piénsalo otra vez. —Cuando ella luchó, él le abrió la cremallera de sus jeans y los bajó de un empujón junto con su ropa interior hasta dejarlos a la altura de sus tobillos.


    —Maldito seas, déjame ir.


    —Nop. —Clavó los dedos en los verdugones que todavía permanecían en su culo, empujándola en contra de él. Con un agarre inquebrantable alrededor de su nuca, la sostuvo para darle un beso, exigiendo y demandando hasta que la sintió flexible en su contra. Hasta que le devolvió el beso.


    Joder, la mujer sabía besar. Cuando se puso duro, frotó la polla en contra de ella y sintió derretirse su resistencia. Mi mujer. A regañadientes, le liberó los labios y levantó la cabeza.


    —Coopera y terminamos rápido. De otra manera tus hijos tendrán que esperar en el porche mientras tú estás ocupada aquí dentro.


    Sus ojos se agrandaron.


    —No serías capaz.


    –Ponme a prueba. —Sus pantalones le inmovilizaban las piernas manteniéndolas juntas, y Sam tuvo que esforzarse para empujar la mano entre sus muslos. Pero allí la encontró mojada y lista. Se estremeció cuando acarició sobre su coño. Se excitaba rápido. Para él. El conocimiento fue una satisfacción que sintió hasta el fondo de sus huesos.


    Hizo círculos alrededor de su clítoris, empujó dentro de su entrada, entonces círculos otra vez. Rápido, Davies. ¿Recuerdas? Quería demorarse y jugar hasta que ella gritara su nombre con frustración, pero con un resignado suspiro, le quitó la camiseta y su sostén. Con la mano entre sus omoplatos, la hizo inclinarse, entonces le ubicó las manos sobre el asiento rinconero de la ducha.


    —Mantenlas allí.


    —Sam. Mis hijos…


    Cuando le abofeteó el culo en reprimenda… y para darse el gusto… el sonido hizo un maravilloso eco en la enorme ducha recubierta de cerámicos. ¿Cuántos años habían pasado desde que había follado a una mujer en un cuarto de baño?


    Mientras el agua caía sobre su culo, su postura encorvada mostraba un atisbo de su coño brillante, así como también de su ano. Adorable. Incluso más adorable cuando se quedó en el lugar, y su rostro sólo mostraba excitación.


    Frotó el aguijón de su culo, abrió sus labios vaginales, y empujó a su polla un centímetro. No rudamente… ella todavía estaba demasiado frágil emocionalmente para eso… pero con firmeza. Tenía que ser precavido, pero su humedad y el ahogado gemido de placer le indicaron que iba por buen camino.


    Estaba más caliente que la ducha, más mojada, y lo suficientemente apretada como para hacerlo luchar para no perder el control. Salió a medias. Cuando empujó completamente hacia adentro, el zumbido se disparó directamente a sus bolas.


    Su culo se ladeó ligeramente hacia arriba. Ella quería más. Joder, era adorable.


    Se inclinó sobre su espalda. Cuando su polla presionó más profundo, ella se retorció, llevándolo hasta la empuñadura. Enterrando la cara en la esencia lavanda de su pelo, se estiró alrededor para ahuecarle los pechos. Suaves como nada que él hubiera conocido en su vida. Los amasó y pellizcó sus pezones con la fuerza suficiente como para ganarse sus gemidos y su intento de apartarse. Pero su pecho presionaba sobre ella y su polla la empalaba. No iba a irse a ninguna parte. Jodidamente perfecto. Su caliente y resbaladizo coño se apretaba cada vez que él tiraba vigorosamente de sus pechos.


    Cuando el dolor alimentó su excitación, sus caderas comenzaron a contonearse. La agarró bruscamente del pelo, levantándole la cabeza mientras machacaba contra ella.


    —Dame más.


    Su gemido fue como comida para un hombre muerto de hambre.


    Ella evidentemente no estaba pensando en absolutamente nada que no sea él. Y él iba a empujarla lo suficientemente duro para que cuando sus hijos llegaran estuviera radiante. Para que cualquier culpa que intentaran dejar caer sobre ella, resbalara.


    Se empapó los dedos con crema de enjuague y con el siguiente empuje de su polla, se abrió brecha dentro de su culo con un dedo. Ella exhaló un jadeo ahogado y trató de enderezarse.


    Sam se inclinó hacia adelante y la agarró por el hombro, manteniéndola en el lugar.


    —Quieta, bonita. —Pero se detuvo para comprobar su respuesta. Combinar sexo duro y anal podría desencadenar algunos malos recuerdos—. ¿Estamos en verde?


    Cuando un sutil estremecimiento le sacudió el cuerpo, arqueó la cabeza. Su susurro fue apenas lo suficientemente fuerte para oírlo por encima del ruido del agua.


    —Verde.


    Él sonrió. No sólo tomarla por el culo despertaba cada nervio de allí, sino que era también el pináculo de la rendición. Linda estaba dándole su sumisión. Tan hermosa, adorable y receptiva… le calentaba el corazón. Pasó la mano sobre su espalda.


    —Buena chica. Ahora quédate allí. —Abriendo las piernas para balancearse, empujó su polla bien profundamente, salió, y deslizó el dedo en su culo. Alternando cada movimiento hasta casi podía sentir el zumbido en el cuerpo de ella. Agregó otro dedo dentro de su culo, oyéndola mientras su respiración se entrecortaba—. Algún día, tomarás a mi polla por allí.


    Cuando un pequeño temblor la sacudió, él sonrió. Pero el tiempo estaba llegando a su recta final.


    —No te muevas. —Cuando ella reforzó los brazos sobre el asiento rinconero, Sam se estiró alrededor con su mano libre para manosear a su clítoris, entonces martilló dentro de su coño y empujó los dedos en el interior de su culo. Sobrecargando deliberadamente sus sentidos, se condujo con rudeza, despreocupándose de todo.


    Podía sentir a sus piernas temblar. Entonces su vulva se apretó alrededor de su polla, su culo hizo lo mismo alrededor de sus dedos. Su clítoris estaba completamente afuera de su capucha, rogando por más. Casi allí.


    Su cuello se arqueó, su cuerpo se congeló, y ella se corrió con un gemido tan alto que hizo eco contra los azulejos, haciéndolo sonreír abiertamente.


    Cuando su coño se estrujó alrededor de su polla, Sam liberó su control y dejó que su vulva lo exprima. Con un bajo gemido, envolvió un brazo alrededor de su cintura, sosteniéndola firme.


    Aunque podría haberse quedado allí mismo, enterrado profundamente, sintió que las rodillas de Linda amenazaban con fondearse. Con un suspiro de lamento, se retiró. Después de acomodarla sobre el asiento, él se limpió. Agarró los jeans de Linda, todavía alrededor de sus tobillos.


    —Levanta las piernas.


    Ella levantó una bonita pierna, luego la otra. Cuando la puso sobre sus pies, ella masculló,


    —Eres un idiota.


    Difícil ofenderse cuando su voz estaba todavía ronca por jadear y correrse. Aún así… ninguna oportunidad para castigar a una pequeña sumisa debería ser pasada por alto.


    —Por eso, voy a zurrarte más tarde, —susurró en su oído.


    Ella se rigidizó, haciéndolo sonreír. Y la pelirroja se correría siendo zurrada… él se encargaría de ello. La acercó más, sintiendo su blandura todo a lo largo de su parte frontal.


    Algunas personas jugaban en la bañera con patitos de goma. Idiotas. Nada era mejor que una ruborizada y estremecida mujer, perfumada con satisfacción.


    Después de empujarla bajo la ducha, la bañó, haciéndola bailar mientras jugaba con su coño y limpiaba su tierno pequeño culo.


    Podría ser divertido ver qué tan inflamada estaba allí más tarde esta noche.


    Después de ponerse sus jeans y una camisa de trabajo, la ayudó a secarse, entonces le dio unos joggings que le irían bien casi a cualquiera. Feos pero oportunos. Antes de que pudiera quejarse, le advirtió,


    —Mejor apresúrate. Tu media hora está casi al límite.


    Cuando lo fulminó con la mirada, sofocó una carcajada y prudentemente se fue. ¿Ella se daba cuenta de que él disfrutaba cabreándola, solo para ver esa bonita expresión en su cara?


    Después de revisar el área de estacionamiento, supo que los niños no habían llegado todavía. Pronto lo harían. Consideró la siguiente hora y sacudió la cabeza con tristeza. Iba a ser una tarde dura. Montones de llantos.


    Podría ser inteligente planear una distracción. Se restregó la barbilla. Tal vez a Nicole le gustaría unirse a ellos.


    * * * *


    Linda se levantó del columpio del porche cuando sus hijos corrieron hacia la casa. Estaban bien, ningún vendaje, ningún renqueo, ninguna cicatriz. Pero se veían… torpes. Inseguros.


    Los viejos recuerdos volvieron a fluir. Charles gritando de risa cuando había dado su primer paso y aterrizó sobre su culo envuelto en pañal. Las rodillas perpetuamente costrosas de Brenna. Su riña cuando Charles trepó a un árbol y Brenna no pudo. Sus caritas angelicales cuando se dormían. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Dios, los amaba.


    —Mami. —Brenna se precipitó dentro de los brazos de Linda. Charles envolvió los brazos alrededor de ambas. La mejilla de su hijo en contra de su sien, estaba mojada, y Brenna estaba sollozando. ¿Qué diablos les había dicho Sam?


    Pero ahora mismo, se deleitaba en tener a sus niños otra vez, en sostener a su hija, en intentar abrazar a Charles y, como siempre, en asombrarse de que él fuera más alto que ella. Sus bebés habían crecido, y tenía que tratarlos como adultos. Hablar de los problemas.


    —Sentémonos, chicos, —le dijo a Brenna, entonces apretó la mano de Charles.


    Cuando tomó asiento en el columpio, notó que en la mesa había un té helado, una cerveza de raíz, y una Pepsi. Sam. ¿Pero cómo supo él las preferencias de sus hijos? Echó un vistazo alrededor y lo vio caminando hacia el granero con Connagher siguiéndolo. ¿Era de esperarse que los sádicos fueran tan discretos?


    Brenna se unió a ella en el columpio, y Charles empujó una silla tan cerca que le tocaba las rodillas.


    —Ahora, díganme qué está pasando. —Linda luchaba para mantener una voz estable, sabiendo que sólo la desfachatez de Sam… y la distracción de la ducha… habían impedido que se muriera de preocupación.


    Los párpados de Brenna estaban rojos e hinchados.


    —Tu amigo, él dijo… —Se atragantó, y las lágrimas bajaron corriendo por su cara.


    Linda se volvió a Charles.


    Tenía las manos apretadas en puños sobre sus rodillas.


    —Él nos dijo por lo que pasaste. Mamá, no lo sabíamos. Nunca deberíamos… ¡no lo sabíamos!


    Sam, esa rata bastarda. Linda suspiró. Sam no habría exagerado ni mentido. Les habría dado sólo la verdad.


    —Ya veo.


    —Deberías habernos dicho. —Brenna tenía un agarre de muerte sobre la mano de Linda y ahora se la estaba sacudiendo—. ¿Por qué no nos contaste lo horrible que fue?


    —Yo… —Parpadeó para contener sus propias lágrimas. Tener a sus bebés tan trastornados le hacía doler el pecho—. No quise… ya era bastante duro para ustedes sólo oír que había sido secuestrada. No necesitaban más.


    —Intentaste ahorrarnos todo eso, y entonces nosotros caímos sobre ti. —Charles exhaló una media risa y le abrió su cerveza de raíz. Le temblaba la mano cuando le entregó la lata, entonces le alcanzó a Brenna su té helado—. Tu amigo es muy protector.


    —Lo siento. Sam no debería haber…


    —Hizo bien. —Charles afirmó los labios—. Gracias a Dios que lo hizo.


    Brenna se apoyó contra Linda.


    —Necesitamos saber, mami.


    Brenna no la había llamado mami en años. Linda sintió una lágrima escaparse. En cierta forma, tenía la sensación de que nunca tendría el corazón de reprocharle a Sam su intervención.


    —¿Puedes perdonarnos? —A Charles nunca le había faltado coraje para admitir sus errores—. ¿Me perdonas?


    Brenna bufó, acurrucándose más cerca.


    —Ella ya lo hizo, bobo.


    —Lo hice. —Linda se movió algunos centímetros en el columpio, haciéndole lugar a su hijo a su otro lado. Tres se sentían apretados… pero maravillosamente bien.


    * * * *


    Sam se ocupó temprano de sus tareas de la noche dado que tenía invitados a cenar. Era extraño tener una mesa llena. Cuándo su padre había estado vivo, los vecinos, amigos, y parientes a menudo se habían quedado a comer. Su padrastro había cambiado eso.


    Después de una mirada en dirección a Linda y a sus hijos en el porche delantero, él y Conn pegaron media vuelta y usaron la puerta trasera.


    Las papas y el pollo ya estaban en el horno cocinándose. Con suerte los niños no eran vegetarianos, por las dudas preparó una gran ensalada verde sólo por si acaso.


    A través de la puerta principal abierta sólo llegaban murmullos. Ni llantos. Ni gritos. Buena señal.


    En el momento en que Conn vociferó un ladrido feliz y salió empujando la puerta de tela metálica, Sam oyó neumáticos en el camino. Nicole debía haber llegado. Después de agarrar una cerveza, salió al porche. Los tres en el columpio tenían signos de una buena cantidad de lágrimas, y maldita sea, odiaba ver a Linda tan afectada. Si lloraba por unos azotes o nalgadas, era aceptable… incluso disfrutable… pero esto era una puñalada en el intestino.


    Pero los tres estaban apretujados juntos tan cerca como podían. Todo bien, como diría Nicole. Ahora necesitaban tiempo para volver a la normalidad. Les dirigió a los niños una mirada firme.


    —Se quedan a cenar. Mi hija se unirá a nosotros.


    Linda lo miró sorprendida, entonces sonrió francamente cuando sus niños asintieron con la cabeza dando su acuerdo.


    Bastante bueno. Se apoyó contra el lateral del porche vallado y observó a Nicole salir de su Volkswagen Beetle[8]. Recordó cuando él era joven, la mayoría de los Escarabajos[9] estaban salpicados de pintura con diferentes diseños. Supuso que debería sentirse agradecido de que el de ella fuera meramente amarillo brillante. Llevaba puestos sus jeans usuales y remeras superpuestas, y —suspiró— se había teñido de negro su cabello corto. Mujeres. Ningún hombre podría llegar a entenderlas.


    Se acercó trotando y le dio un abrazo feroz.


    —Muy oportuno, Papá. No tenía nada en el refrigerador, y me muero de hambre. ¿Qué hay para cenar?


    Él le devolvió el abrazo, su orgullo por ella tan descontrolado como un fuego forestal. Tenaz. Inteligente. Compasiva. ¿Cómo había tenido tanta suerte? Con el brazo a su alrededor, se volvió hacia los otros.


    —Linda, ella es mi hija, Nicole. Ellos son los hijos de Linda, Charles y Brenna. —Esperó a que terminaran con los saludos amables—. Nicole, lleva a Charles y a Brenna a dar una vuelta mientras Linda y yo terminamos de cocinar. Calcula unos cuarenta y cinco minutos.


    —Suena bien. —Se puso en puntitas de pies y susurró—, Papá malo. ¿Qué les hiciste?


    Él refrenó una risa cuando Nicole condujo a los otros dos hacia el patio, diciendo,


    —¿Qué les gustaría ver primero?


    Cuando los tres empezaron a bajar las escaleras, Charles le preguntó,


    —¿Tú no estás en mi clase de sociología? ¿Los lunes a las diez?


    —Sabía que te había visto antes. ¿Qué carrera estudias?


    Sam sacudió la cabeza. Era asombroso lo fácilmente que los chicos podían recuperarse. Después de apoyar la cerveza en el extremo de la mesa, se unió a Linda en el columpio. Cuando la rodeó con el brazo y la empujó más cerca, ella suspiró y se acurrucó. Una preocupación menos. No estaba furiosa con él.


    —¿Todo aclarado?


    —Así es. —Le disparó una mirada furiosa, a pesar de que sus ojos hinchados y el rastro de sus lágrimas eliminaban el poder—. ¿Qué les dijiste, Sam?


    —Simplemente la verdad. —Apartó un mechón de pelo detrás de su oreja y la acercó para darle un beso lento—. Puedo entender por qué no lo compartiste con ellos, pero no podía permitirlo sabiendo que eso provocaba una fisura entre ustedes.


    —Sí. —Ella le tiró el pelo ligeramente—. Debería golpearte por hacerlos llorar, pero gracias. —Se le entrecortó el aliento—. Dios mío, Sam, gracias. Tengo a mis bebés de vuelta.


    Él comprendía su alivio. Él y Nicole habían pasado por algunas feas batallas. Sentía como un agujero en el corazón cuándo ella estaba disgustada con él.


    Se mecieron durante un rato mientras los muchachos se detuvieron en la fuente del círculo del patio delantero para admirar el koi, y luego se dirigieron hacia las pasturas detrás del establo. Los caballos, siempre insaciables, trotaron hasta la cerca esperando conseguir algo de comida. Por encima de los huertos, las nubes hinchadas rompían el azul del cielo. El aire frío contenía el aroma del océano mezclado con los repastos. A su lado, Linda olía a su jabón, y a él gustaba eso, bastardo posesivo que era.


    —Vamos y prepara la mesa por mí, —le dijo finalmente y la ayudó a ponerse de pie.


    —Somos cinco, —dijo Linda. Mientras él sacaba el pollo y las papas, ella cubrió la mesa con un mantel y buscó los cubiertos.


    El ruido a pasos y risas llegó a través de la puerta de tela metálica cuando los niños se detuvieron en el porche para terminar sus bebidas. La voz de Nicole se esuchó nítida.


    —¿Papá, pervertido? Oh, alguien dijo algo alguna vez, pero uff… pensar en mi padre teniendo sexo me hace querer dejar el cerebro en blanco, ¿de acuerdo?


    Linda bufó y le dirigió una sonrisa cómplice.


    —Va en ambos sentidos. No me gusta pensar en Nicole con algún idiota, — masculló Sam—. Cuando ella comenzó a salir en citas, colgué un látigo cerca de la puerta. Por si acaso…


    ¿Y por qué carajo eso hizo a Linda estallar en carcajadas?


    * * * *


    Después de una larga y divertida cena, los hijos de Linda se despidieron con afectuosos abrazos y siguieron a Nicole hasta los coches. De regreso a sus vidas.


    Mientras Linda rasgueaba la guitarra de Sam, sus ojos se llenaron de lágrimas… otra vez. La posibilidad de perder a sus bebés la había afectado más de lo que ella alguna vez querría admitir. Bendito seas Sam.


    Ante su sollozo sofocado, él levantó la vista y, al ver sus lágrimas, sacudió la cabeza con desaprobación. Pero no habló, sólo continuó trenzando el cuero en un intrincado patrón alrededor del mango de un látigo. Su silencio mismo tejía un hechizo de paz en la habitación.


    Y mientras observaba la seguridad de sus delgados dedos, sintió un flujo de calor desde la punta de los dedos de sus pies hasta los de sus manos. Recordaba demasiado bien esas duras manos sobre su cuerpo. Deseaba sus manos sobre ella otra vez. Honestamente, estaba convirtiéndose en un ninfo.


    A mi edad. Qué gracioso… ambos tenían hijos adultos. Sonrió y cambió el rasgueo a una vieja balada. Sam tenía una hija preciosa. Inteligente, amigable, y atípica con opiniones escandalosas sobre todo, desde la política de Tampa hasta las lombrices. Sam simplemente había escuchado con risa en sus ojos. Él nunca le dijo nada abiertamente cariñoso a su hija, nada como los “te amos” que ella y sus hijos intercambiaban, pero de vez en cuando, envolvería un brazo alrededor de la cintura de la chica y le daba un apretón o una caricia en su pelo negro despuntado. Había amor allí.


    El comentario de Nicole acerca de no querer conocer nada sobre la vida sexual de su padre había sido… interesante. Por otra parte, Sam había dicho que él no llevaba mujeres a su casa. No es que él alguna vez explicara nada más acerca de eso. Ni de ninguna otra cosa. Linda frunció el ceño mirando las cuerdas de la guitarra. ¿Esa reticencia era porque Sam era así, o había otra razón? Algunas veces, sería mucho más fácil hablar de las cosas si ella realmente lo conociera.


    Cuando él se encontró con sus ojos, ella se dio cuenta de que había estado clavando los ojos sobre él. Le dirigió una media sonrisa.


    —Déjame acomodar esto, y podemos mirar la tele si quieres.


    —De acuerdo.


    Después de darle un empujoncito a Conn para que lo dejara levantarse, Sam salió del cuarto.


    Linda devolvió la guitarra a su lugar y se curvó en una esquina del sofá, intentando armarse de coraje. Sin fuego en el fogón, el cuarto parecía haberse enfriado. Consideró sacar su cestería. Sus dedos necesitaban algo para hacer.


    Grandes manos se cerraron alrededor de las suyas.


    —¿Qué te está molestando, chica? —Sentado sobre el enorme otomán de cuero, Sam estudiaba su rostro.


    Ella se aclaró la voz.


    —Sobre hoy.


    Él esperó.


    Maldito sea, ayudaría si él la incitara o algo por el estilo.


    —Aprecio lo que hiciste. Recuperar a mis hijos. Supongo que no te mataré por interferir.


    Los labios de Sam se arquearon.


    —Supongo que puedo dormir tranquilo esta noche.


    Golpearlo ahora no sería aconsejable.


    —Sobre la ducha. Quería que… —no había una forma fácil de hablar sobre esto. ¿Cómo se las ingeniaban las otras sumisas?


    Sus ojos se volvieron intensos.


    —Simplemente escúpelo.


    —Soy sumisa.


    —Sí.


    —Pero no puedo ser de esa manera salvo que…


    “Hazlo ahora, puta”.


    “Preséntate ante el comprador, puta”.


    Ella se mordió los labios cuando las náuseas revolvieron sus entrañas.


    Él carraspeó, entonces la levantó del sofá y se sentó con ella en su regazo.


    —¡Sam!


    Curvó el brazo izquierdo alrededor de sus hombros, sosteniéndola en contra de su pecho. Con la mano derecha, le inclinó la cabeza hacia arriba, rozando el pulgar sobre su barbilla.


    —Veamos si puedes hablar más fácil de esta manera, —le dijo.


    Ella curvó los dedos alrededor de su antebrazo. Él había descarrilado sus pensamientos.


    —No puedo entenderlo.


    —¿Entender qué, nena?


    Lo miró a los ojos. A veces, el azul claro de sus ojos tenía un borde más oscuro.


    —Ellos… nos mantuvieron bajo control. Todo el tiempo. Y ahora, ahora, no puedo dejarte hacer eso. Por culpa de ellos. Necesito saber… estar de acuerdo…


    —Para renunciar a tu poder, —sugirió él suavemente.


    —Sí. Y cuando me empujaste dentro de la ducha, yo… —Ella usó toda la honestidad que pudo encontrar, abriéndose a sí misma—. Me gustó eso. Lo disfruté. Pero me asustó también, porque si me pedías que hiciera alguna cosa de esclava, algo que yo en realidad no quiero hacer, no estoy segura de si me hubiera rehusado. A veces no sé si te obedezco porque ellos… me condicionaron… o porque quiero.


    —Continúa.


    Tenía la garganta oprimida de frustración. No podía explicar porque realmente no se entendía ni ella misma.


    —Sólo quiero límites cuando… cuando me das órdenes. —Se quedó sin aire.


    —Shhh. —Le inclinó la cabeza en contra de su hombro, dejándola recuperarse. No impulsándola a exponer más para que desnudara su alma.


    Su respiración se estabilizó.


    —Entre un Dom y una sumi, la mayoría de las cosas son negociables. —Le corrió el pelo afuera de su cara—. Yo tengo ciertos requisitos. Quiero tener el mando en lo que se refiere al sexo. —Lo consideró y agregó—, me gusta exigir sexo cuando lo quiero, pero puedo ceder en eso.


    Ella levantó la cabeza.


    —Lo que hiciste más temprano no fue exactamente desistir.


    —No. —Rastreó el dedo bajando por su mandíbula—. Ese era mi siguiente punto. ¿Hacer que te arrodilles o te desnudes o pedirte un trabajo servil? No me interesa. Pero si se trata de tu bienestar, no soy flexible. —Su barbilla cuadrada se endureció—. Esta tarde, no estaba dispuesto a dejar que te inquietes hasta volverte loca.


    Oh. Linda bajó la mirada por la fuerte línea de su cuello hasta su hombro derecho. La manga de la camisa cubría la protuberancia de sus bíceps de piedra y estaba enrollada sobre su grueso antebrazo. Él tenía la fuerza para llevar a cabo cualquier cosa que quisiera. Como lo hizo esta tarde.


    Pero ella no se había sentido sucia cuando la había arrastrado dentro de la ducha, tal vez porque él había dicho el motivo por el que estaba obligándola a cooperar. “Si tienes pensado sentarte y preocuparte a muerte hasta que ellos aparezcan, piénsalo otra vez”. No había sido un acto arbitrario.


    —Tal vez esto funcionará, —ella susurró—. Si hay una razón. Más que sólo porque tú quieres para… para…


    —¿Ostentar mi control sobre ti? —Terminó él con una voz seca.


    —Sí. —Ella levantó la vista sintiendo mariposas en su estómago. Él no se veía alterado, sólo meditativo.


    —Entonces limitaremos los intercambios de poder de esta manera: yo controlo todo lo relacionado con el sexo… o el dolor. Tú siempre tienes una palabra de seguridad. El momento es negociable a menos que yo lo considere necesario para tu seguridad o tu salud.


    ¿De verdad? Se sentía como si hubiera estado sostenida en contra de un viento fuerte que acababa de desaparecer, dejándola caer hacia adelante. Mirándolo a los ojos, dio su acuerdo.


    —Sí. —Con una voz más baja, agregó—, gracias.


    —De nada. —Sam pasó el dedo alrededor de su boca—. Debería advertirte, sin embargo. Encontraré otros métodos para salirme con la mía.


    Ella se rigidizó.


    —¿Cómo cuáles?


    —Como que es tu turno para escoger la película. Pero si hay algún romance, voy a jugar con el látigo de coño y además, también voy a azotar tu culo.


    Oh, carajo. Ella no podía evitar retorcerse al recordar a ese látigo. Ella quería… no, no quería… quería ese intenso tormento otra vez. Y la parte más sádica estaba ahora en que ella no podría decidirse si escoger un romance o no.


    Por el malvado brillo en sus ojos color hielo, él la había puesto deliberadamente en este dilema.


     

  


  
    



    Capítulo 17


    


    El sábado, Linda, tratando de recordar los nombres de todos, cubrió la retaguardia de las mujeres apiñadas en la limosina con destino a la despedida de soltera. Ya conocía a Andrea, Jessica, Kim, Gabi, y Beth. Kari era la sumisa de otro Maestro de Shadowlands. Sally, Uzuri, Rainie, y Dara eran aprendices… sumisas que no tenían un Dom pero que deseaban aprender más acerca del estilo de vida.


    Ninguna de las mujeres eran de su edad, pero el interés común sobre el BDSM salvó la situación. Un par de copas de champagne no le habían hecho ningún mal a la reunión tampoco.


    Ella había decidido que las mujeres estaban todas locas. En el viaje, habían contado historias acerca de qué cosas no hacerles a un Dom y otros errores que ellas mismas habían cometido. Como la noche en que una cansada Uzuri había derramado dos cafés antes de una escena. Después de que el pobre Dom había pasado años ultimando el bondage y la suspensión, ella había suplicado una pausa para ir al cuarto de baño. O Gabi, que se había cabreado con Marcus y había usado sus varas favoritas como leña para el fogón.


    La sola idea de hacer eso con uno de los juguetes de Sam era… abrumadora. Oh, ella podría disfrutar de la mirada en su cara durante algunos segundos, pero entonces… la ira de Dios caería sobre ella.


    ¿Por qué eso sonaba tan tentador?


    Linda siguió al grupo dentro del club nocturno. En lugar de la atmósfera medieval de Shadowlands, la decoración de este lugar era cruelmente grunge. Piso de cemento, paredes de ladrillos color negras, pinturas con matices rojizos. Metal por todas partes, desde los taburetes de la barra hasta el revestimiento de aluminio detrás de ésta con barandas de metal trenzado que conducían a la segunda planta.


    —Interesante, —dijo Linda—. ¿A Jessica le gusta esta clase de lugares?


    —No. Estamos aquí porque el anuncio del club decía que tiene equipamiento BDSM. —Gabi enganchó un brazo con el de ella.


    —¿Trajiste a las sumisas de Shadowlands a un club diferente?


    Gabi sonrió.


    —No hubiésemos podido emborracharnos como cubas precisamente en el club de Z, ¿no te parece?


    —Buen punto. —De hecho, hacer cualquier cosa salvaje y loca bajo la nariz del Maestro Z hubiera sido completamente demente—. ¿Estamos vestidas de Dommes para evitar que se nos insinúen por ser sumisas?


    Beth oyó el comentario y se volvió.


    —Nah. Sólo queríamos darle a Jessica una última oportunidad para cambiarse al lado dominante. —Beth abrió la cremallera de la chaqueta motera que llevaba puesta, revelando un sujetador negro y unos pantalones de vinilo del mismo color—. Además, las Dommes tienen las ropas más guay.


    Linda sonrió.


    —Es cierto. —Ella se había vestido toda de negro también. Sus ceñidos jeans negros pasaban casi desapercibidos bajo el impacto del vinilo de sus altas botas y de su hiper ajustada camisa de látex con mangas largas. Había bajado la cremallera del frente lo suficiente como para que la mayoría de los tipos no vieran nada más allá de su escote.


    —Solía ponerme ropas de este estilo, justo hasta mi primera noche como aprendiz. —Andrea intentó parecer afligida… nada fácil para alguien que le recordaba a Linda a la Mujer Maravilla—. Cullen era el entrenador, y él dijo que una sumi no podía llevar puestas más ropas que el Dom. El cabrón me hizo desnudarme puntualmente en el centro del club.


    —Uy. —Linda frunció el ceño, recordando al cantinero gigante con su risa siempre en auge—. Y yo que pensaba que él era tan tolerante.


    —Lo es… precisamente hasta que se mete dentro del modo Dom Demonio. —Andrea sonrió—. No le cuentes, pero yo me derrito por dentro cuándo lo hace.


    —Conozco el sentimiento, —masculló Linda. Cuando Sam adquiría esa mirada en sus ojos… la que decía que mejor que ella hiciera exactamente lo que él había ordenado… sus huesos se volvían de gelatina—. Es agradable saber que no soy la única.


    —Kim nos está guardando un lugar, —anunció Sally—. Vamos, Amas. —A pesar de no ser tan alta, la morena llevaba puesta una camiseta de látex tan rojo que sobresalía como Rudolph, el reno. La siguieron a través de la multitud de la entrada, más allá del bar, bordeando la pista de baile, y subiendo algunos escalones.


    Cuando Linda miró alrededor, vio un balcón rodeando el perímetro del segundo piso. Desde allí, las personas observaban la pista de baile y las pequeñas cruces de San Andrés distribuidas al azar, los bancos de spanking, y los cepos.


    —Por acá, —llamó Kim mientras afanosamente apartaba sillas, sofás, y mesitas de café en un grupo desorganizado cerca de la barandilla—. Señoras. Aquí está nuestro pequeño pedazo de cielo para esta noche. —Se sentó en una silla junto a la baranda.


    El resto del grupo se ubicó jovialmente.


    —Siéntate conmigo. —Jessica empujó a Linda haciéndola caer al lado de ella sobre un largo sofá, entonces asintió con la cabeza a su izquierda—. Míralas. ¿No son un muestreo de los contrastes?


    Linda tuvo que reírse. Dara tenía una tez pálida con pelo rubio y despuntado, y estaba vestida de cuero negro. A su lado estaba Uzuri, de piel morena, cabello trenzado, y un catsuit rojo oscuro. Obviamente oyendo el comentario, Uzuri sonrió por encima de su hombro.


    —Vamos a encontrarnos a un tío y a golpearle su blanco culo durante un buen rato.


    Repantigada en un sillón, Rainie se burló.


    —No sé Dara, pero la Ama U, apuesto a que nunca ha estado del lado del mango de un flogger.


    —Puede que no. —El pelo moldeado de Uzuri sobrevoló cuando echó hacia atrás la cabeza—. Pero nos vemos tan bien que él no se dará cuenta de nada. —Golpeó su puño en contra del de Dara.


    Riéndose, Jessica se levantó.


    —¡Gracias a todas! Esto es simplemente grandioso y muchísimo más divertido de lo que pensé que sería.


    —Oh, sólo estamos comenzando, Ama Jessica, —dijo Gabi—. Rainie, ¿trajiste tus cosas?


    —Por supuesto que sí. —Rainie sonrió. Una mujer grande, se había negado a intentar comprimirse dentro del látex o de unos pantalones de cuero, pero tenía un vestido azul fluorescente de vinilo, mitones con pequeños pinchos en el dorso, y un látigo enroscado en su cinturón tachonado. Un tatuaje de vid corría desde su hombro para desaparecer entre sus pechos—. El chófer estuvo de acuerdo en transportarlo hasta aquí para nosotras. Es lo que Sally está esperando que llegue.


    ¿Cosas? se preguntó Linda.


    Jessica se quedó con la boca abierta.


    —No lo harían. ¿Aquí, en un lugar público?


    —La idea fue de Sally, para que Jessica tuviera juguetes divertidos para su luna de miel, —dijo Rainie—. Además, se supone que este es un club BDSM, ¿verdad? No debería ser nada que nunca hayan visto antes.


    —Oh Dios. —Las risitas de Jessica aumentaban con el consumo de champagne—. Sally, estás loca.


    Sally le devolvió una mirada de “soy tan inocente” propia de una buscapleitos dedicada, entonces se inclinó sobre la barandilla y gritó,


    —¡Ey, Chófer!


    Uzuri sumó su voz.


    —¡Aquí arriba, Señor de la Limo!


    Un momento después, el larguirucho chófer transportó dos pesadas maletas subiendo por las escaleras.


    —Él se ganó una enorme propina, —masculló Kim.


    El hombre colocó las maletas sobre las dos mesitas de café, dirigió a la reunión una pequeña reverencia, y se fue sin decir palabra.


    —Muy bien, Amas, aquí vamos. —Rainie abrió las maletas con un floreo.


    Linda se quedó boquiabierta. La gomaespuma acolchada que forraba la maleta había sido cortada para sostener… consoladores. Vibradores. Volteó la cabeza. La otra contenía coloridas botellas en aerosol y tubos, un par de fustas, algunas esposas, vendas para los ojos… miró a Rainie.


    —¿Tienes maletas de juguetes sexuales?


    La aprendiz se rió tan fuerte que sus pechos se bambolearon.


    —Me paso todo el día rodeada de hombres. Ser la anfitriona de estas fiestas me deja pasar mucho tiempo con mujeres. —Levantó la voz—. Compruébenlo por sí mismas, señoras. Lo organicé, así que si ustedes deciden que les gustaría poseer algo para esta noche, puedo hacer eso.


    Cuando Sally, Uzuri, y Dara gritaron y se congregaron alrededor de los juguetes, Linda se combó contra la parte trasera de su sofá.


    —Necesito un trago.


    Antes de que las palabras terminaran de salir de su boca, Gabi apoyó dos jarras.


    —Margaritas, ¿alguien?


    La noche pasó en un borrón de cuchicheos sobre interesantes bocaditos acerca de la vida hogareña con un Dom, jugando al juego de las Dommes que Gabi y Sally habían inventado, y explorando la colección de juguetes de Rainie. Para cuando los primeros tragos se terminaron, la mitad de los lugares de las maletas estaban vacíos. Astutamente, Rainie había llevado bolsas de papel para envolver las compras.


    Sólo había tomado dos margaritas antes de que Linda finalmente cediera. Un vibrador para el punto G. ¿Cómo podría haberse resistido? Y luego se ganó un premio que nunca tuvo la intención de usar pero que nadie quiso intercambiar con ella. Definitivamente se aseguraría de que Sam nunca lo viera.


    Frunciendo el ceño, Kari se hundió en el sofá al lado de Linda y examinó dudosamente su propio premio. Un anillo para pollas.


    —¿Problemas? —preguntó Rainie.


    —¿Aparte de convencer a Dan para que me permita acercarme a su amigo con esto? —Kari miró por encima con pesar—. El problema principal es encontrar la energía. Zane está cortando los dientes, Dan está trabajando tiempo extra por algún violador espeluznante, y muy a menudo prefiero dormir a hacer travesuras.


    Recordando el mundo zombi por la falta de sueño que viene aparejado con la maternidad, Linda le palmeó la mano.


    —Una vez que Zane sea mayor, te pondrás al día con el sueño. Y si necesitas una niñera para que puedas… jugar… lejos de su alcance auditivo, bien, yo amo a los bebés.


    Kari abrazó a Linda.


    —Eres tan encantadora. Gracias. Te tomaremos la palabra en eso. —Manoseó el anillo de pollas y sonrió abiertamente—. Me muero por ver la cara de Dan cuando saque esto… y mucho más cuando intente ponérselo.


    Dan era el policía, ¿no? Maravilloso pero de aspecto terriblemente severo. Pobre Kari. Linda sofocó una carcajada, intentando imaginarse convencer a Sam de cooperar.


    —Kari, es hora para la siguiente competencia, —la llamó Kim.


    —De acuerdo. —Kari revisó el listado de eventos en el extremo de la mesa—. Linda y Jessica, atención por favor. —El dulce rostro de Kari sonó exactamente como la maestra de escuela que ella era.


    —Sí, Ama. —Jessica aclamó—. ¿Nuestra tarea?


    Kari le entregó una pala a cada una.


    —Bajen las escaleras, encuentren a un hombre, oblíguenlo a inclinarse y entonces denle tres buenos azotes.


    Linda se la quedó mirando.


    —¿En serio?


    —La primera en azotar, gana. —Desde su silla al lado de la barandilla, Kim alzó su copa en un brindis—. Pero la perdedora igualmente tiene que azotar a un tío, de lo contrario recibirá los golpes por nosotras aquí arriba.


    Jessica la miró con un ceño.


    —¿Por qué Andrea y Dara lo tuvieron tan fácil? Obligar a un tipo a bajarse la cremallera y mostrar si llevaban puestos slips o boxers no es tan difícil.


    —La suerte del azar, amiga, —dijo Gabi, sin ninguna compasión en su voz—. Vayan.


    Cuando Linda se puso de pie, pudo sentir el zumbido del alcohol en sus venas. Champagne, luego… margaritas. Nota para sí misma: reduce la velocidad en el consumo. Miró a Jessica, que estaba en las mismas condiciones. No, estaba… realmente… borracha.


    —Podemos hacer esto.


    Jessica le golpeó el hombro.


    —Claro que sí.


    En el primer escalón, Linda se detuvo. Jessica se detuvo detrás de ella.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada. Estoy convocando a mi Domme interior.


    —Yo no creo que tenga una de esas, ni interior ni exterior. Soy contadora. No mangoneo a las personas. Bueno, a menos que se les haya extraviado alguna documentación.


    —Allí vas. —Linda sonrió—. ¿Alguna vez alguien arrojó una caja de recibos sobre tu escritorio justo antes del vencimiento de los impuestos?


    La expresión de Jessica cambió completamente.


    —Oh, la tengo. —Su boca se afirmó y su espalda se enderezó mientras bajaban las escaleras—. ¿Y tú?


    —Cualquier madre que haya sobrevivido a adolescentes desarrolló a alguna Domme. —Linda trató de llegar a algún recuerdo para ponerlo en primer plano en su mente. Tal vez la fiesta del cumpleaños dieciséis de Charles cuando ella descubrió que un niño había metido de contrabando una botella de tequila. Sí, ella definitivamente se había vuelto una Domme cayendo sobre la cabeza de ese niño. Mantén esa actitud.


    Llegaron al final de las escaleras.


    —Aquí vamos, —masculló Jessica.


    —Que gane la mejor, —dijo Linda. Ella se dirigió hacia la izquierda y Jessica fue hacia la derecha.


    Los hombres alineados alrededor de la barra, observaban la pista de baile, sondeando a las mujeres. Muy pocos eran de su edad, pero para la tarea que tenía que llevar a cabo, un hombre menor sería más fácil.


    No el de traje. No el flacucho que aparentaba no tener más de veintiuno. No el atleta. No…


    Cuando la mirada de un hombre mayor la recorrió, y luego la enfocó notablemente, ella tuvo una sensación similar a un pequeño ratón inquieto sintiendo lo que esa mirada de Dom de Sam podía inducir. ¿El tipo podría darse cuenta de que ella era sumisa?


    ¿Y Sam no tendría un ataque si la viera vestida de Domme, llevando una pala?


    Con un bufido de diversión, pegó media vuelta para examinar las mesas cercanas. No el borracho asqueroso. No el nerd. Entonces vio a un candidato parado en una mesa alta. La mirada del tío vagó sobre su camisa apretada, muy realzada con el escote. Ama L de Letal, esa soy yo.


    Él aparentaba unos veintitantos. Bigote prolijo. Cabello castaño claro rapado a los costados. Jeans y una remera de All American Rejects.


    Deséame suerte, estoy yendo. Se acercó a su mesa.


    —¿Cuál es tu nombre, chico?


    Sus ojos se ampliaron.


    —Jeremy. —Él tragó cuando ella invadió su espacio personal—. Te ves… guau.


    —Sí, lo sé. —Ella le dirigió una segura inclinación de cabeza—. Quiero que te inclines.


    Él la miró a los ojos como si estuviera fascinado.


    —¿Qué? —Ella de verdad podía verlo temblar.


    —Presenta ese bonito culo para mí, chico. —Su voz adquirió un familiar sonido a gruñido. No pienses en Sam—. Ahora.


    Para su sorpresa, él hizo exactamente eso. ¿En serio? Sin permitirse vacilar, lo azotó. Uno. Dos. El tercero sacó un gruñido de él. Llegaron ovaciones desde la barra, y Linda oyó gritos y aplausos desde la multitud de arriba.


    —Qué buen chico. —Intentando no estallar en carcajadas, esperó a que él se enderezara, le dio un firme beso en los labios, entonces comenzó a alejarse.


    —No, no. Espera. —La estaba siguiendo.


    ¿Qué diablos? Ella se detuvo. Él le tendió la mano.


    —¿De rodillas… quieres que me arrodille? ¿Te puedo dar mi número? ¿Me llamarás? ¿Por favor?


    Oh, Dios Santo, alguien acababa de encontrar a su sumiso interior. Le palmeó la mejilla.


    —Me temo que ya estoy comprometida, cariño. Pero estoy segura de que vas a poder encontrar a una Ama adecuada.


    Por la mirada en sus ojos, él había hecho justamente eso. Ella conocía el sentimiento. Hacerse pasar por una Dominante la dejó anhelando la dominancia de Sam.


    En las escaleras, divisó a Jessica cerca de la pista de baile, intentando convencer a un hombre para que se embrocara. Cuando Linda contoneó sus caderas en un baile victorioso, la rubia bajita le disparó una furiosa mirada fulminante.


    Las mujeres en el balcón la saludaron con risas y choques de cinco. Dara le dio una palmada en la espalda, y Rainie le entregó un lubricante de premio, diciendo,


    —Gabi dijo que deberías probar este sabor.


    —¿Naranja? —Linda lo tomó. ¿Por qué naranja?


    En el sofá, Kim no había parado de reírse. Ella finalmente respiró profundo y señaló a Linda.


    —¿Tu expresión cuando ese perrito intentó seguirte?


    Sacudiendo la cabeza, Linda se hundió abajo a su lado.


    —Me sentí culpable, dándole falsas esperanzas al pobre chico. —Levantó su bebida y tomó un par de buenos sorbos, saboreando el picor subyacente del tequila—. Fue sorprendente que él no notara que yo estaba fingiendo. Apuesto a que un Dom lo vería inmediatamente. —Sam lo haría.


    —Cuando conocí a Dan, le dije que no era sumisa. —En la silla contigua, Kari arrugó la nariz—. Él se rió de mí.


    —Es lindo cuando un tío ve quién eres. —Sally se apoyó contra la barandilla—. Cuando salgo con tipos vainilla, tengo la sensación de que tengo que hacerme pasar por alguien que no soy. Me molesta.


    —Sí, —Linda dijo por lo bajo. Dejar ir a Lee había sido la decisión correcta.


    ¿Y Sam? Sam definitivamente veía quién ella era… y le gustaba de ese modo.


    * * * *


    El chófer estaba transportando gente a casa en dos grupos. Las que quisieron irse a dormir temprano se fueron en la primera salida. Unas pocas últimas permanecieron, esperando que el chófer regresara por ellas. Linda, Sally, Jessica, Gabi, y Kim. Después de buscarse más margaritas… de frutilla, esta vez… habían empujado los dos sofás contra la barandilla para poder apretujarse y observar la pista de baile.


    Sentada entre Gabi y Kim, Linda sorbía su bebida dulce y picante. ¿Cuántas había bebido hasta ahora? Se sentía agradablemente mareada y muy contenta. Fue maravilloso estar con mujeres otra vez. Extraño a mis amigas.


    —¿Perdiste el contacto? —preguntó Gabi suavemente.


    Percatándose de que había expresado el pensamiento, Linda le frunció el ceño al vaso que tenía en su mano. Definitivamente estás en tu límite, chica. Apoyó la bebida en la barandilla.


    —Tenía dos grandes amigas, pero una se mudó a Oregón y la otra a California. ¿Viste lo que sucede cuando conoces a alguien con quien simplemente haces clic? Hicimos clic.


    Gabi inclinó la cabeza en dirección a Kim.


    —Nos conocimos en la universidad, y desde entonces por mucho tiempo que pase sin visitarnos, sólo podíamos retomar desde donde habíamos dejado. Me siento así con este grupo ahora. —Palmeó el brazo de Linda—. Y eso te incluye.


    Una calidez llenó a Linda cuando se dio cuenta de lo que había querido decir Gabi. Sally y Jessica en el otro sofá estaban asintiendo con la cabeza dando su acuerdo.


    Entonces Jessica le dirigió un sorbido de molestia.


    —Sólo voy a guardarte rencor porque me ganaste en la Dominación.


    —Después de que tengas hijos con Z, podrás intimidar a alguien. —Linda sonrió—. Confía en mí.


    —Miren a ese tío. —Señaló Kim. Un hombre con una panza de cerveza, una barbilla flácida, y una expresión pomposa pavoneándose a través de la pista de baile—. El asqueroso ha estado haciendo esa maniobra de “Oh Dios, la pista está tan abarrotada. ¿Me rocé contra tus tetas?”. Voy a rankearlo al nivel de TNTC[10], tal vez a medio camino.


    —Calificar a los hombres es tan superficial. Debería darte vergüenza. —Linda reprendió a Kim. Además, Kim lo había rankeado mal… alguien que andaba manoseando mujeres debería estar en el nivel más bajo.


    —Sally y Rainie inventaron eso, —dijo Kim pseudoquejándose, sonando similar a Brenna cuando hacía pucheros, lo que la hizo reírse.


    Jessica apuntó con un dedo a Linda.


    —Hipócata… hipércrata… hipo… al infierno con eso, farsante. Te oí decirle a ese bombón “átame, chico calificado”


    —¿Un TMUB[11]? ¿De verdad? —Kim se incorporó de un salto, derramando su bebida cuando estiró el cuello—. ¿Dónde?


    Gabi se burló.


    —Estás tan borracha. Raoul va a tener un ataque.


    —Nah. —Kim levantó su bolsa—. Sólo le mostraré mis nuevos juguetes.


    —Eres una pequeña tramposa. —Gabi abrió su bolsa y miró con atención el contenido—. No recuerdo haber conseguido… pero me gané una mordaza. Marcus nunca va a verla.


    Un momento después, todas ellas estaban examinando sus bolsas.


    —Ay, pobrecita, —le dijo Sally a su bolsa—. ¿Quieres salir afuera y jugar?


    Jessica se estaba riendo.


    —La mía sí que quiere.


    Cuando Linda se inclinó hacia adelante para hablarle a Jessica, notó a un hombre calvo en el piso de abajo, mirando hacia arriba, con los ojos desorbitados. Ella siguió su mirada, y se quedó con la boca abierta.


    Jessica estaba haciendo rebotar su enorme vibrador con forma de polla a lo largo de la barandilla hacia donde Sally estaba moviendo su vibrador en círculos.


    —Ustedes dos. ¿Qué están haciendo? —Linda masculló.


    —Ey, —dijo Jessica con una sonrisa abierta—. Es un conejo. Quiere saltar.


    —El mío está buscando el punto G. Sabe que hay uno por aquí en alguna parte. —Sally se puso bizca—. He visto a tíos hacer lo mismo.


    —¿Y los que no podrían encontrar tu clítoris ni aunque éste los mordiera? —preguntó Gabi.


    —Eres tan… —el conejo de Jessica brincó, desviándose de la barandilla. Lo agarró torpemente, asegurándolo antes de que cayera.


    Riéndose incontrolablemente, todas bajaron la mirada hacia dónde habría aterrizado… sobre el hombre calvo.


    Él las miró con lascivia y se ahuecó la entrepierna.


    —Puaj. No lo tocaría. Ni siquiera después de una botella de tequila. —Jessica metió a su pobre conejo otra vez dentro de la bolsa.


    —Eso es muy cruel. —La valoración de “ni siquiera” es la más baja de todas. Linda lo consideró, entonces vio al tipo relamiéndose los labios y restregándose la pelvis vigorosamente—. Bueno, tal vez no tanto.


    Kim bajó la vista sobre el piso de abajo, y arrugó su nariz.


    —Ni siquiera tiene una polla con un piercing.


    Después de poner el vibrador dentro de su bolsa, Sally dijo,


    —Ni si matara una cucaracha por mí.


    —¡Puaj!, —dijo Linda—. Pero uno pensaría que habría una mejor clase de hombres en este establecimiento. —Miró alrededor con optimismo—. Algunos mayores… ya saben… ¿para mi disfrute? No he divisado a ningún AYW-ID[12] todavía, y quería uno para mi expediente.


    Gabi estudió su vaso.


    —Estoy tan mal que no puedo recordar lo que es un AYW-ID.


    —Cualquier-cosa-que-quieras, —empezó Sally, y Jessica terminó cantando la última parte—, Lo haré. AYW-ID.


    —Oh. Cierto. —Gabi tomó el último trago de su bebida—. Lo conocía.


    Linda dejó de examinar la pista de baile. Tal vez, como la crema, los mejores tipos estaban en el piso superior. Volvió su atención hacia el balcón en la pared del fondo. El mesero de allí no estaba mal. Estaba sirviéndole a un joven delgado que no aparentaba ser lo suficientemente adulto como para estar en un bar. Un poco más allá de esa mesa había un grupo de hombres sentados en un apartado de sillas. Parecían ser de mayor edad. Intentó enfocarlos.


    El de la izquierda parecía más grande. Los ojos claros en un rostro de tez bronceada se encontraron con su mirada… atraparon a su mirada. Sintió que se le oprimía la boca del estómago y se le cayó la bebida de la mano encima de su bota. Sam.


    —AYW-ID, —susurró—. AYW-ID.


    —¿En serio? ¿Encontraste un tío bueno? —Gabi estuvo a punto de ponerse de pie, se congeló, y cayó otra vez encima del sofá, gimiendo—. Marcus está allí. Todos están allí. —Empujó las solapas de su chaqueta de cuero de mujer policía y las cerró.


    —¿Hablas en serio? —Jessica se tambaleó sobre sus pies.


    —Oh, Dios, están mirándonos. —Kim se balanceó a sí misma en el sofá—. ¿Creen que podríamos salir por la parte trasera?


    Las manos de Jessica estaban sobre su boca, intentando detener su risa.


    —Chica, ni siquiera puedes ponerte de pie.


    —El maldito chófer debería habernos recogido más rápido. —dijo Gabi furiosa. Entonces sus ojos se ampliaron—. ¿Cuánto tiempo creen que estuvieron allí?


    Linda arriesgó un rápido vistazo.


    —El tiempo que sea, se dirigen hacia aquí ahora. —La euforia burbujeó en su sangre. Sam estaba aquí.


    —¡Aquí! Noooo, Z no debería ver estos. —Jessica empujó frenéticamente su tesoro de juguetes dentro de su enorme cartera.


    —¡La mordaza! Y no traje una cartera. —Gabi se tambaleó encima del sofá, tomó la bolsa con sus juguetes, e intentó hacerlos entrar dentro de los bolsillos de su chaqueta. Una mordaza de bola color rojo fuerte golpeó el piso y rebotó debajo del sofá. Se dejó caer sobre sus rodillas con un doloroso ruido sordo e intentó recuperarla.


    —¿Ni siquiera puedes estar parada? Ahora eso es francamente lamentable. —La voz profunda era tan lenta como el Mississippi y tenía un leve acento sureño. Los afilados ojos azules del hombre eran varios tonos más oscuros que los de Sam.


    La cabeza de Gabi se sacudió inmediatamente hacia arriba, los ojos enormes.


    Linda inclinó la cabeza. ¿Éste era el Marcus de Gabi?


    —Estoy de acuerdo. Mejor llevémoslas a casa. —Sam curvó los pulgares debajo de su cinturón, atrayendo su atención hacia donde sus largas mangas habían sido enrolladas, revelando sus musculosos antebrazos y poderosas manos. Ella sabía cómo se sentían esas manos sobre su cuerpo. Y esos seguros dedos no tenían ningún problema en encontrar a su clítoris… ni a su punto G tampoco.


    Jessica se apartó su rubio cabello detrás de sus hombros.


    —Ey. No tienen ninguna opinión en esto. Es mi desdedi… desdidi… desdedida… Es mi fiesta.


    El Maestro Z puso la mano en el hombro de Jessica y entonces le inclinó la cabeza hacia arriba.


    —Gatita, eres una borracha adorable.


    Ella le sonrió con alegría.


    —¿Sí?


    —Por supuesto. —Le enganchó la cartera en el hombro, la levantó en brazos, y se dirigió hacia las escaleras—. Veamos qué tan buena eres en el sexo de borrachos.


    —Sumisa. —Raoul empujó a Kim sobre sus pies y la atrapó cuando ella se inclinó hacia un lado.


    —Tengo sobornos para salir del problema. —Levantó su bolsa.


    —¿Haciendo planes, no? —Cuando la alzó en sus brazos, ella enterró la cara en contra de su hombro.


    Linda dejó escapar un suspiro de envidia. Los Maestros eran tan dulces. Sam también lo era. Le sonrió antes de notar su expresión severa. Tenía los brazos cruzados sobre su pecho. Carajo, ella iba a recibir una bronca descomunal. Un escalofrío la atravesó junto con el pensamiento. ¿Qué haría él?


    Retorciendo los labios, Marcus quitó la mordaza de bola recién recuperada de la mano de Gabi. Después de estudiarla por un segundo, intentó metérsela en el bolsillo de la chaqueta y se encontró con los bolsillos llenos.


    —Has estado ocupada, dulzura.


    —Yo… —Batió sus pestañas en dirección a él, quitándole la mordaza de sus dedos—. Supongo que sería mejor que nos fuéramos, ¿eh?


    —Creo que eso sería inteligente. —Con un brazo alrededor de su cintura, intentó ayudarla a bajar. A mitad de camino, ella se tambaleó. Riéndose, Marcus se inclinó y la levantó. Cuando se enderezó, Gabi arrojó la odiada mordaza de bola por encima de la barandilla. Ésta rebotó a lo largo del piso y cayó a los pies de un hombre mayor.


    Linda intercambió una mirada con Sally, y ambas estallaron en carcajadas.


    El chófer pasó a Marcus y Gabi en las escaleras. Asintió con la cabeza a Sam, entonces les disparó a Linda y a Sally una mirada preocupada.


    —¿Dónde están las otras?


    —Con sus Am… um, unos amigos las llevaron a casa, —dijo Sally—. La risa se desvaneció de su rostro, dejando atrás una vulnerable tristeza—. Ojalá fuera tan afortunada.


    —Oh, cariño. —Linda envolvió los brazos alrededor de la joven—. Encontrarás a tu hombre especial. Ya verás.


    Parpadeando la humedad de sus ojos, Sally le devolvió el abrazo.


    Sintiéndose más afortunada que lo que podría decir, Linda sostuvo a la joven y miró a Sam. Él estaba observándolas con una expresión tierna.


    Después de un momento, Sally tomó una lenta respiración. Cuando levantó la cabeza, su habitual entusiasmo había regresado.


    —Bien, hasta que encuentre a mi hombre perfecto, disfrutaré de los buenos tiempos. —Le disparó al chófer una abierta sonrisa provocadora—. Vamos, Jeeves. Soy tu única pasajera, así que espero un servicio prodigioso.


    —Sí, señorita. —Con la arrogancia de un mayordomo inglés, hizo una pequeña reverencia y le ofreció su brazo cuando ella se tambaleó ligeramente.


    Cuando ambos caminaron hacia las escaleras, Linda se percató sobresaltada de que era la última que quedaba. Oh-oh. Volteó la cabeza.


    Sam la estaba observando. Su mirada vagó lentamente sobre su traje de Domme, y entonces curvó los labios en una rígida sonrisa.


    —¿Le diste alguna emoción a algún sumiso, Ama Pelirroja?


    Después de un segundo, ella recordó al joven. Se rió, se rió otra vez, y dijo triunfalmente,


    —Sí, lo hice.


    Las cejas de Sam se juntaron.


    —¿Qué? ¿Qué hiciste?


    —Sólo le azoté el trasero.


    Sam gruñó, el sonido tan grave como el de cualquier lobo. Uuy. Lo contempló con preocupación.


    —¿Estás molesto?


    Su rostro se volvió tan ilegible como si él hubiera congelado sus emociones. La preocupación corría por las venas de Linda como aceite frío. ¿Por qué no le respondía?


    —Sam. Yo no… Sólo fue un juego. De verdad. —Recordando el resultado del juego, comenzó a sonreír—. Le gané a Jessica y obtuve un juguete.


    Después de un largo segundo, sus ojos se llenaron de diversión, y él descortezó una carcajada.


    —Estás achispada, bonita. Hora de ir a casa.


    Con un fácil giro, la puso de pie, entonces envolvió un brazo a su alrededor mientras la guiaba hacia las escaleras. Ella sólo se tropezó dos… bueno, tal vez tres veces… y dejó caer su bolsa una sola vez antes de que él bufara divertido y la levantara dentro de sus brazos. Ella suspiró feliz. Bueno, lo admito, estaba celosa de que las otras fueran llevadas en brazos.


    Afuera, Sam la colocó sobre sus pies al lado de su camioneta. Los oídos de Linda zumbaban en el silencio de la noche. Pasó un coche con un resplandor de luces y una nube de humo de gas. Cuando intentó leer la expresión de Sam, se dio cuenta de que veía a dos de él. Pestañeó. Infierno, no podía tratar con un solo Sam, dos podrían hacer que su corazón se detuviera. Soltó una risita.


    —Ese es un bonito sonido. No te ríes lo suficiente, chica. —Abrió la puerta de la camioneta.


    Ella le sonrió.


    —Estoy feliz. Porque estoy con un AYW-ID.


    Lo sintió besarla en la parte superior de su cabeza antes de que la colocara encima del asiento del pasajero. Una vez detrás del volante, él preguntó,


    —¿Qué diablos es un AYW-ID?


    —Es cuando miras a un hombre y piensas, “Cualquier Cosa Que Quieras, lo haré”.


    —¿Eso es verdad? —Encendió el motor, entonces asintió con la cabeza hacia la bolsa de papel que estaba aferrando dentro de sus manos—. En ese caso, ¿me cuentas lo que contiene esa bolsa?


    Oh, maldición.


    —Nada interesante.


     

  


  
    



    Capítulo 18


    


    Parado en su dormitorio, Sam sofocó una sonrisa. Linda estaba sentada en el centro de su cama King-size. Desnuda. Cuando había intentado quitarse la súper ajustada camisa de látex, él había descubierto que ella conocía un buen número de maleficios interesantes.


    Cuando levantó la vista sobre él, sus grandes ojos marrones contenían más que un dejo de ansiedad. Pero, a pesar de que una parte del alcohol ya se había disipado, ella todavía no estaba completamente sobria, y él no flagelaba a masoquistas borrachas. Necesitaba que ella fuera capaz de usar su palabra de seguridad o bien de utilizar su lenguaje corporal para evitar confusiones.


    Eso no significaba, sin embargo, que él se privara de pasar un buen rato. Había pasado parte de la tarde adjuntando cadenas al marco de su cama. Las sogas hubieran sido más fáciles, pero nada igualaba al tintineo de las cadenas cuando una sumisa forcejeaba en ellas. Oh, Sí.


    —¿Vamos a jugar ahora? —Ella lo contempló—. ¿No te importa que esté un poco borracha?


    —Nop. —Le gustaba verla así, relajada. Riéndose por tonterías. Sin ninguna inquietante preocupación visible en esos ojos… ninguna salvo la que él puso allí. Le guiñó un ojo—. Tengo la intención de disfrutar como el infierno de esto.


    Le abrochó una muñequera de cuero y una tobillera. Tal vez los dejaría puestos. Sería agradable un fácil acceso en la mañana.


    Después de empujar una gruesa almohada con forma de cuña debajo de su culo, le encadenó los brazos a los postes superiores, dejándole las piernas libres.


    —Sam. —Tragó aire mientras comprobaba las restricciones.


    —Cadenas y cama con dosel. Puedes llamarme conservador. —Curvó la mano debajo de su mandíbula y la besó, no ferozmente pero más áspero que lo habitual. Dándole un indicio de lo que vendría.


    La manera en que su respiración se aceleró fue condenadamente encantadora.


    Puso una abrazadera de pinzas en su pezón derecho, apretando hasta que lloriqueó, entonces la aflojó un poquito dado que su sensibilidad podría estar desvirtuada. Después de hacer lo mismo con el pezón izquierdo, se detuvo para besarla y para recordarle quién era él. Estar intoxicada podría traer viejos miedos a la superficie. Ella necesitaba verlo y oírlo a él.


    —¿Vas a provocarme dolor? —Le susurró con una expresión medio-preocupada y medio-ansiosa.


    —No mucho. —En su mayor parte cuando quitara las pinzas. Pero ella no estaría pensando en el dolor para entonces. Tomó su separador-de-coño artesanal—. Abre las piernas, chica.


    Sus ojos se agrandaron al ver las pinzas que colgaban de las dos correas de velcro.


    —¿Qué son esas cosas?


    Bajo su mirada, ella lentamente separó las piernas. Cuando apoyó las correas al lado de su cadera, entendió donde él tenía la intención de poner esas pinzas.


    Sam reprimió una sonrisa cuando Linda comenzó a mover sus piernas para juntarlas y cubrir un poquito a su vulnerable coño.


    —No, —gruñó.


    Ella se detuvo con las piernas separadas. Al pasar un dedo sobre el interior de sus muslos, se estremeció. Joder, tenía una piel delicada. Suave. Tan blanca que estaba seguro de que los rayos del sol nunca habían llegado a esa zona.


    Para su propio disfrute, la provocó durante un rato hasta dejarla agradablemente mojada y retorciéndose. Entonces envolvió una ancha correa alrededor de la parte superior de cada muslo, tan alto como pudo. Fuera del alcance visual de Linda, conectó su juguete favorito y lo dejó convenientemente a mano sobre el piso.


    —Veamos lo que conseguiste esta noche. —Tomó la bolsa de papel que ella había olvidado en la camioneta.


    Su rostro se volvió de un encantador rojo, entonces se mostró indignada.


    —¡Deja en paz a esa bolsa!


    —Nop. —Una vez que echara un vistazo a lo que había comprado, sabría qué hacer con sus piernas. Sacó una botellita. ¿Lubricante con sabor a naranja? Bufó, recordando la sorpresa de Gabi cuándo le había hecho una mamada y había descubierto que estaba usando un condón con sabor naranjado.


    Después de lanzarlo encima de la cama, encontró el siguiente juguete. Un vibrador largo y delgado que se curvaba hacia arriba en una punta plana y acanalada. Lo estudió durante un momento, entonces se dio cuenta de que la forma estaba diseñada para llegar al punto G. Perfecto. Le disparó una mirada divertida.


    —¿Estuviste ocupada en esa fiesta, no?


    Ella tenía una piel tan blanca que su rubor llegó a un rojo brillante.


    —Esos juguetes son míos. No tuyos.


    —No tengo intención de usarlos conmigo, bonita.


    Lo último que había en la bolsa era… sonrió abiertamente. No era extraño que estuviera preocupada. Sus ojos se agrandaron cuando él lo levantó.


    —No lo harías.


    El plug anal era también un vibrador. Incluso ya tenía las baterías instaladas.


    —Es más grande de lo que yo hubiera escogido para ti.


    Su voz salió agradablemente más alta que lo normal.


    —No lo escogí. Fue un premio. Y es enorme.


    —Entrará… con un poquito de trabajo.


    Las cadenas tintinearon cuando ella tironeó de ellas. Intentando no reírse, planeó el escenario y qué hacer con sus piernas. Infierno, esto iba a ser divertido.


     


    Él realmente no metería aquella cosa adentro de su trasero, ¿verdad? Linda tironeó de las cadenas, deseando poner las manos sobre su vulnerable culo.


    Las pinzas en sus pechos estaban palpitando con un creciente calor. Pero… ¿y esas correas alrededor de sus muslos? ¿En serio tenía la intención de usar esas pinzas de aspecto horripilante en su coño? Lo vio verter lubricante sobre el plug anal, y su voz salió estrangulada.


    —Sam.


    Para su sorpresa, él lo apoyó. Dejó escapar un suspiro de alivio. Él no iba a…


    Recogió una cadena sujetada a la cabecera de cama y le levantó la pierna izquierda. Un chasquido y su tobillera quedó conectada a la cadena. Su pierna quedó levantada, apuntando hacia su cabeza. Elevada por la almohada en forma de cuña, su trasero ahora se ladeaba hacia arriba.


    —¿Qué estás haciendo?


    —Bueno, bonita, conoces la respuesta a eso. —La fría ponderación en sus ojos la hizo temblar. Todavía sentía la mente abombada por el alcohol, él definitivamente no. Le dobló la rodilla derecha y encadenó ese tobillo al lado de la cama, entonces le apretó el muslo. La mera fuerza de su poderosa mano hizo que un pequeño estremecimiento la recorriera—. No quiero que me des una patada mientras hago esto.


    ¿Esto? Cuando vio que recogía el plug anal, se dio cuenta que había acomodado sus piernas para llegar a su culo fácilmente.


    —Bastardo. No quiero ninguna cosa anal.


    —La palabra de seguridad es rojo, chica. —Sus ojos se estrecharon—. Me insultas otra vez, y te amordazaré.


    Se tragó la siguiente maldición, casi estrangulándose, y fue una buena cosa que hubiera encadenado su otra pierna, ya que ella definitivamente lo habría pateado.


    Permaneció estudiándola, esperando para ver si decía su palabra de seguridad. Entonces la comisura de un lado de su boca se inclinó hacia arriba.


    La palabra de seguridad, estúpida. Pero su aprensión estaba balanceada por la anticipación. Quería todo lo que él le haría. Quería sus manos sobre ella. No quería que nada lo detuviera. Pero ese plug… Su voz interior estaba quejándose por encima de una tormenta, y volviéndose más alta, cuando lo sintió empujar el plug en contra de su ano. Cada músculo de su trasero se apretó negándose a aceptarlo.


    Sus ojos color hielo se encontraron con los suyos.


    —Tengo plugs más grandes. Si tengo que esforzarme mucho para meter uno, bien podría utilizar uno que te haga gritar. —La palma de su mano le golpeó el trasero con una sonora palmada.


    Como fuegos artificiales, la picadura centelleó dentro del placer. El alcohol zumbando en sus venas lo hizo incluso mejor. Se le escapó un suspiro cuando la sensación se desvaneció.


    —Relájate y empuja hacia fuera, o veré qué tan grande de un plug puedes tomar. —Su expresión era… divertida. Disfrutaba de ponerla ansiosa. Le gustaba hacerla gritar. Un estremecimiento la recorrió, conteniendo más necesidad que miedo. Apretando los dientes, ella accedió.


    —Esa es mi chica. —Su risa ronca provocó carne de gallina en sus brazos. Comenzó a trabajar para introducir el plug, empujando, sacándolo, empujando.


    Esto se sentía tan depravado, tan pecaminosamente carnal, permitiéndole verla y tocarla en un lugar tan privado. Y mientras jugaba con ella, su profunda e intensa mirada se movía a su cara y bajaba por su cuerpo hacia donde su mano empujaba el plug en contra del ano.


    Sus pezones intentaron alcanzar el punto máximo, haciendo que las pinzas pellizcaran más duro. Su voz salió temblorosa.


    —Por favor. Sólo… sólo mételo.


    —Es más seguro para ti si lo hago lentamente y te estiro. —Sus ojos brillaron—. Además, me gusta alargarlo.


    Su intento de patearlo le hizo ganar otra palmada en el culo.


    El ardor se expandió en un placer agudo, agitando su respiración. Él continuaba. Cada avance del plug la estiraba y quemaba, alcanzando una desconcertante y erótica intimidad. Entonces encajó en el lugar.


    Linda cerró los ojos y se retorció, sintiéndolo como si estuviera empujando hasta llegar a sus amígdalas. Demasiado llena, era demasiado.


    —Mírame, chica.


    Sus ojos se encontraron con los despiadados ojos de Sam.


    —Voy a follarte mientras eso está en tu culo.


    Oh Dios. Él era muy grande. Con el plug… el terror y la lujuria la hicieron estremecerse.


    Un pliegue apareció en la mejilla de él, pero la forma en que rozó los nudillos sobre la suya fue paradójicamente tierna.


    Después de soltarle la pierna encadenada a la cabecera, la abrochó a una cadena en el borde de la cama. Cuando terminó, sus brazos estaban todavía inmovilizados sobre su cabeza, sus rodillas estaban levantadas, y sus tobillos empujados hacia los lados del colchón. La cuña alta inclinaba a su entrepierna vergonzosamente alto en el aire… y se rozaba en contra del plug. Intentó empujarse hacia arriba. No funcionó.


    Él se acomodó entre sus rodillas.


    —Estuve esperando toda la noche para saborearte.


    Su rostro se ruborizó incluso mientras sus huesos se derretían.


    Sam se inclinó hacia adelante y pasó la lengua sobre su coño antes de cerrar los labios alrededor de su clítoris. Ella ya estaba excitada por todo lo que le había hecho, y se quedó sin aliento cuando un infierno se incendió en su interior. La lengua serpenteaba sobre la parte superior de su clítoris. Entonces él chupaba, lamía, chupaba. Sus entrañas se apretaron, y cuando ella se tensó, el plug detonó sensaciones extrañas, enviándola más alto. La presión se construyó y repentinamente, sin advertencia, se corrió. Así de rápido.


    Mientras recuperaba el aliento, frunció el ceño. ¿Todo ese trabajo para un orgasmo tan rápido?


    Esperando que la soltara, se dio cuenta de que él estaba ajustando la correa de velcro en su muslo derecho. Tomó una de las pinzas que colgaban de la gruesa cuerda. Oh, carajo, se había olvidado de esa cosa. Sus piernas intentaron cerrarse involuntariamente y no llegaron a ninguna parte.


    Algo mordió como dientes en su labio derecho y continuó mordiendo.


    —¡Ay!


    Había puesto la pinza allí abajo. Otra pinza siguió al lado de la primera. Arqueó la espalda cuando la mordacidad se expandió, subiendo en oleadas por todo su cuerpo, cambiando a un calor líquido. Una más. Y entonces se ocupó de su labio izquierdo.


    Su coño entero era un río de dolor, repleto de una imparable corriente de placer, sacándola de sí misma. Dejándola a la deriva como una canoa sin remos. Dejándola bajo el control de Sam.


    Cuando se encontró con los ojos de él, se dejó ir permitiéndose a sí misma dejarse llevar.


    Después de un momento… horas, años… sintió un tironeo allí abajo. Levantó la cabeza. Él estaba tensando la soga entre las pinzas y las correas de sus muslos, tirando lo suficiente para que sus labios se abrieran y dejaron expuestos a su entrada y clítoris. Un frío soplo de aire barrió ligeramente sobre esos lugares normalmente escondidos y contrastó con la quemadura de las pinzas rodeándolos.


    —Te gusta esto, ¿verdad? —Estaba estudiando sus reacciones, movió la mirada otra vez de su rostro a sus pechos, a sus manos, y sobre su cuerpo. Sus ojos eran del mismo azul que la parte más caliente de una llama—. Di mi nombre, Linda.


    —Sam. —Su voz salió jadeante pero lo suficientemente clara como para ganarse una sonrisa.


    —Buena chica.


    ¿Cómo podía necesitar su aprobación a tal extremo? ¿Desearla y esforzarse por eso? Pero así era.


    Deslizó el pequeño dildo-vibrador dentro de su vagina, angulándolo, y estableciéndolo a un zumbido bajo. Las vibraciones no se sintieron como nada especial… hasta que él se inclinó y lamió sobre su clítoris.


    Oh, Dios mío. Con el toque de su lengua, sintió como si el clítoris hubiera sido tironeado desde los dos lados. Cuando se hinchó, tuvo la sensación que su tamaño se hubiera duplicado o incluso triplicado. Sam lo atormentó, haciendo círculos por arriba y por encima, enviándola otra vez dentro de la excitación como si no se hubiera corrido unos minutos atrás. El intento de su cuerpo para moverse y tensarse, tiraba de las pinzas de sus labios. La explosión de dolor se disparó directamente dentro de un enceguecedor placer en menos de un segundo.


    Mientras se estremecía, sus caderas se esforzaban por alcanzar la boca de Sam. Las sensaciones llegaban demasiado rápido como para procesarlas, empujándola cada vez más arriba hasta que su cuerpo se contrajo como un puño mientras los fuegos artificiales de un orgasmo explotaron, y entonces centellearon dentro de cada célula de su cuerpo. Tan imponente.


    Cuando volvió a flotar sobre la tierra, sintió la cama debajo de ella, el dolor en sus pezones y en sus labios. Abrió los ojos.


    —Infierno, eso fue… —Frunció el ceño al ver la risa en sus ojos mientras apagaba el vibrador—. ¿Qué estás planeando?


    —Sólo más de lo mismo, bonita. Nada especial.


    ¿Más? Se había corrido dos veces en sólo algunos minutos, y su corazón todavía martillaba.


    —Creo que no.


    Él se inclinó hacia adelante entre sus rodillas para lamerle los pechos y mordisquear los comprimidos picos antes de empujar sus pechos juntos. Cuando los dientes de las pinzas se clavaron en sus aréolas, ella gimió. Él continuó.


    Para cuando terminó, un camino de electricidad crepitaba de arriba hacia abajo entre su coño y sus pechos, y el calor manaba de su piel como si su sangre estuviera hirviendo dentro de sus venas.


    Sam se reclinó sobre sus talones, la estudió por un segundo, y sonrió.


    —¿Lista para otra ronda?


    Y lo estaba. ¿Cómo podría querer más?


    Asintiendo con la cabeza como si ella hubiera contestado, cambió el vibrador del punto G a un ajuste que creaba una montaña rusa, de un lado a otro, de vibraciones.


    Cuando cerró la boca sobre su clítoris, ella saltó. Demasiado, demasiado sensible.


    Ignorando sus retorcimientos para intentar evadir su lengua, la excitó despiadadamente, frotando los lados. Jugando con ella.


    Las restricciones todavía sujetaban sus extremidades, la cuña la mantenía inclinada hacia arriba. Las pinzas en su coño la mantenían tan abierta. Cada cosa que él había hecho la había dejado más expuesta, colocándola justo donde él podía obligarla a correrse para su propio disfrute. El profundo conocimiento de que estaba jugando con ella, haciendo exactamente lo que él quería, hizo que su excitación se saliera vertiginosamente fuera de su control.


    —Sam, —susurró.


    Levantó la cabeza, encontrándose con su mirada, la demanda en su expresión perfectamente clara. Dame todo.


    El aliento que ella tomó la estremeció, sintiendo como si hubiera agrietado algo profundamente en su interior.


    Su mirada azul-diamante era caliente. Inclinándose abajo, tomó el clítoris entre sus labios y chupó la punta tan duro como lo había hecho con sus pechos.


    —¡Aaaaaah! —Su espalda se arqueó, se contuvo, se contuvo, y el orgasmo estalló franqueándola sin delicadeza y sin piedad. Sus brazos tiraban de las cadenas. Entonces se aflojó. Un fino sudor le recubrió el cuerpo, haciéndola tiritar cuando el climax amainó.


    Reclinándose, apagó el vibrador. Sus manos estaban calientes cuando le acarició las caderas.


    —Hermosa Linda. —Su mirada se deslizaba sobre ella mientras sonreía.


    Su pulso estaba atronando en su cabeza, y cada pesada respiración tiraba de las pinzas. El alcohol definitivamente se había disipado.


    Sam se quitó la camisa. Esos hombros tan anchos. Un pecho musculoso con una tableta de chocolate que un chico de veinte años envidiaría. Todo un hombre. Y con una erección que abultaba sus jeans. ¿Por qué no estaba dentro de ella? Satisfaciendo su propia necesidad.


    Tragó en contra de su garganta seca.


    —¿Puedo…? ¿Me dejas complacerte? —Todo en ella quería darle el mismo placer que él le había dado. Hacerlo feliz la satisfacía de formas que ella nunca podría describir—. Es tu turno, cariño. Yo ya tuve suficiente. —Intentando seducirlo, se relamió los labios.


    —Todavía no. —Sus ojos apresaron los de ella—. Yo te diré cuando has tenido suficiente. —Jugó con los ajustes del vibrador, escogiendo un ritmo con un continuo y fuerte zumbido.


    Ella podría sentirlo, disfrutarlo, pero su cuerpo estaba rendido y no reaccionaba.


    —Estoy muy segura de que es por mí, Sam. Déjame…


    —Estoy muy seguro de que no. —Levantó una… cosa… del piso. Un vibrador gigante con una cabeza en forma de hongo del tamaño del puño de una chica. Después de encenderlo, presionó la cabeza ligeramente entre las pinzas de sus labios y en contra de su clítoris expuesto.


    —¡Sam! —Las vibraciones eran tan intensas que su clítoris se sentía electrocutado por las sacudidas de electricidad. Cuando empezó a girarlo de un lado a otro, todo en ella se apretó y, como un destello de fuego, explotó dentro de un brutal orgasmo. Su grito hizo eco contra las paredes.


    Él apagó todo.


    Linda sentía como si su cuerpo estuviera hundiéndose en el colchón. El sudor le había humedecido el pelo en las sienes y detrás del cuello.


    —Estoy terminada. De verdad.


    —Nop.


    Él lo hizo nuevamente. Y ella se corrió.


    Y otra vez. Y volvió a correrse.


    Oh Dios. Jadeaba mientras salía del último orgasmo. ¿Cómo podía algo sentirse tan bueno como para que todo su cuerpo doliera? Su voz salió con un gemido.


    —No puedo. No puedo m-más.


    Sus ojos contenían una malvada satisfacción mientras estudiaba a su tembloroso cuerpo.


    —Yo creo que sí puedes.


    Linda intentó moverse, escapar, y no pudo. Las restricciones la sostenían abierta a cualquier cosa que él quisiera hacer, ya sea hacerla correrse o provocarle dolor. Tomar consciencia de eso estableció un pulso diferente de deseo, un bajo cántico recitando, úsame, tómeme, haz lo que desees.


    Maldito, maldito sea el sádico… y el Dom. Sus rígidos labios se curvaron mientras observaba sus fútiles intentos, inclinando la cabeza como si pudiera oír la subyugada voz de su interior. Sí, la haría tomar todo hasta que él decidiera detenerse.


    ¿Por qué ese conocimiento hizo que sus entrañas se estremezcan con algo más que ansiedad? La parte de ella que todavía estaba pensando protestó,


    —Sam, de verdad.


    Él se estiró entre sus piernas, y el plug anal saltó a la vida con perversas vibraciones. Cada nervio ubicado entre las mejillas se su trasero se despertó de un sobresalto, un área de sensaciones enteramente nuevo. Los músculos de sus muslos temblaron cuando su necesidad de más, de más algo, creció hasta volverse insoportable.


    Cuando presionó el vibrador sobre su clítoris, éste detonó una explosión que devastó por completo todo su mundo mientras se corría en largas, casi dolorosas, espirales de placer.


    Después de un rato, pudo oírse a sí misma tomar aire. Parpadeó e intentó enfocar. El sudor había empapado su cuerpo, goteando por debajo de sus pechos y brazos.


    —Por favor. No más.


    —¿La palabra de seguridad? —Le recordó.


    Un temblor la traspasó. Ella quería… quería cualquier cosa que él hiciera.


    Un pliegue apareció en su mejilla cuando colocó el vibrador sobre la cama y apagó el plug anal.


    —Creo que estoy listo para follarte ahora, chica.


    Un incontrolable escalofrío se extendió por todo su cuerpo. Cuando los ojos de Sam brillaron, sus entrañas se estremecieron todavía más.


    —No, —susurró, sólo para oírse a sí misma protestar… y verlo ignorarla.


    Suavemente, deslizó el vibrador de punto G fuera de ella y lo dejó a un lado. Cuando se abrió sus jeans, ella tragó. Su polla era mucho más grande que el delgado vibrador, y él no había quitado el plug anal. Presionó la punta de su falo en contra de su entrada. Con las pinzas sujetándole los labios, nada bloqueaba su camino. Apoyándose sobre un brazo, se encajó por medio de empujes incrementales.


    Todo se sentía muy, muy apretado. Su cuerpo estaba extendido, sus brazos encadenados. No podía moverse, sin importar lo que él hiciera, y sintió a su excitación incrementarse con ese conocimiento.


    —No tienes lugar.


    Su sonrisa fue… sádica.


    —Me tomarás completamente, bonita. Aunque duela. —Le dirigió una intensa mirada implacable que disparó la lujuria directamente hasta el centro de su cuerpo—. Especialmente si duele.


    Cuando él se quedó con la mirada fija en sus ojos, saboreando abiertamente su incomodidad, ráfagas de excitación zigzaguearon a través de ella.


    Lentamente, inevitablemente, la empaló, continuando hasta que su ingle se rozó contra las pinzas de los labios. El glorioso calor del pellizco pronto encubrió las palpitaciones en su entrada.


    Se estiró debajo de ella para encender el plug anal otra vez. Con él llenándola tan completamente, las vibraciones sacudían completamente toda su mitad inferior, y Linda jadeaba a medida que las abrumadoras sensaciones pulsaban en ella.


    —Jodidamente apretada. —La besó, metiéndole la lengua en la boca tan ferozmente como había comenzado a martillear la polla en contra de su cuerpo.


    Empujaba hacia adentro y salía, llenando a su coño, vaciándolo. La multitud de elementos… los vibradores, las pinzas, su boca, su polla… sonaban a través de ella como el tañido de una campana, confundiéndola, haciéndola subir otra vez.


    Cada resbaladizo deslizamiento de su polla precedía a la sensación de ser llenada hasta la incomodidad. El cuerpo de Sam se sentía pesado sobre sus caderas. Ella respiraba el limpio perfume del aire libre de él mientras la besaba profundamente, haciéndola sentirse completamente poseída. Restringida, aplastada, llena en todas partes. El estremecedor conocimiento fue como burbujas chisporroteando a través de ella.


    Linda sintió todo el cuerpo masculino comenzar a apretarse. Oh sí. Amaba sentirlo correrse, viendo la satisfacción en su cara. Nada se comparaba a hacer feliz a este hombre.


    —Uno más, —dijo él.


    —¿Qué?


    Sin responder, la levantó ligeramente y quitó la pinza del pecho izquierdo. Luego de un segundo de casi alivio, la agonía de la sangre volviendo a correr dentro de la abusada carne la hizo arquearse y jadear por aire. El insidioso placer entretejió zarcillos dentro del dolor hasta que ella no estaba segura de lo que estaba sintiendo. Sus entrañas se oprimieron con fuerza en contra del grosor de Sam y en contra de las vibraciones del plug anal, y salió disparada dentro de la excitación y necesidad como si un cohete hubiera sido detonado.


    —Buena chica. —La miró directamente a los ojos cuando deslizó a su polla hacia fuera, y entonces le quitó la otra pinza.


    Sintió cada pequeño mordisco apartarse de su pezón. La afluencia impactante de sangre se convirtió en la más exquisita pulsación, y su cuerpo se contrajo otra vez. El plug anal vibró, pero ella estaba vacía…


    Riéndose por lo bajo, él entró de un golpe en ella. La espalda de Linda intentó arquearse en contra de su peso cuando todo su cuerpo volvió a llenarse de un abrasador y ardiente placer, lleno y desbordado, cayendo en cascada dentro de un clímax imparable. Oh Dios. Ola tras ola de sensación la recorrió hasta que su pelo y sus dedos silbaban con el orgasmo.


    El cielo me ayude, voy a morir sólo de un clímax. Intentó mirarlo, pero hasta sus párpados se sentían lánguidos. Y él todavía estaba duro dentro de ella, moviéndose hacia adentro y hacia afuera lentamente. El ejercicio le provocaba estremecimientos por todas partes.


    —Cariño. ¿No te corres? —Sus palabras sonaron arrastradas.


    —Lo haré. —Su risa ronca fue suave en contra de su oído—. Cuando te corras otra vez.


    Su cuerpo había muerto. Con seguridad, esta vez.


    —Eso no va a ocurrir. —La pena por decepcionarlo la hacía respirar con dificultad—. Lo siento.


    Los pliegues en las comisuras de los ojos de Sam se profundizaron, y la mirada que le disparó le llegó hasta el corazón.


    —No te preocupes, chica. —Le mordió la barbilla y restregó el pecho en contra de sus pezones hipersensibles, provocando un dolor que se dirigió zumbando hacia su clítoris. Sus músculos internos se apretaron alrededor de él y del plug. De alguna manera, sin salirse, se acomodó encima de sus propias rodillas, retirándose hasta que su polla apenas estuvo dentro de ella.


    El aire frío rozó sobre su húmeda piel, y sus pezones se apretaron otra vez, aumentando el escozor. El deleite.


    Pasó un dedo sobre su sensible clítoris, haciéndola saltar, y ella se contrajo otra vez. La sonrisa masculina mostraba el disfrute al controlar sus respuestas… y que él sabía exactamente lo que le estaba haciendo.


    —Oh, creo que tienes otro orgasmo allí, —le dijo, y su risa contenía un cruel y maravilloso borde que la dejó sin aliento.


    Su pulso se sentía como un latido en su mitad más baja. Él no lo haría… no podría hacerla correrse otra vez. Iba a morir. Forcejeó en contra de las restricciones de sus brazos.


    —No otra vez. Por favor, no puedo soportarlo otra vez.


    —Puedes.


    Cada sensible pedacito de su cuerpo se sentía en carne viva con las sensaciones, como si estuviera recibiendo una continua y deliciosa flagelación.


    —Es demasiado, —susurró.


    Sus ojos se iluminaron.


    —Entonces esto te sobrepasará. —Todavía sobre sus rodillas, le sostuvo la mirada mientras se estiraba hacia abajo… y quitó una pinza de sus labios. Tuvo sólo un momento para darse cuenta de lo que él había hecho antes de que empujara de un golpe a su polla hacia adentro. Duro. Profundamente. El dolor bombardeado a través de ella cuando la sangre regresó a su labio. Entonces todo se comprimió dentro de un perverso placer. Su coño se contrajo alrededor de su resbaladiza polla, sintiéndose muy, muy bueno.


    Sam tomó el enorme vibrador y tocó su clítoris.


    Las vibraciones explotaron directamente hasta su centro, impactando en contra de las pulsaciones del plug en su culo. Linda temblaba bajo el aluvión de sensaciones.


    Él salió de ella y alejó el vibrador.


    Ella hizo lo que pudo para seguir respirando.


    Hasta que quitó otra pinza de sus labios y volvió a empujar con fuerza a su gruesa polla hacia adentro. El vibrador volvió a tocar su clítoris.


    Antes, justo antes de que ella pudiera correrse, volvió a sacar su polla y a alejar el vibrador.


    Ella estaba jadeando.


    La siguiente pinza se desprendió… y el ciclo comenzó de nuevo. Una y otra vez, y otra vez.


    Linda se quebró, explotando tan duro que sus caderas corcoveaban en protesta, cada músculo retenido dentro de la rigidez. Como un volcán, el calor hizo erupción dentro de un puro éxtasis, chamuscando a través de cada nervio.


    Él se había dejado caer hacia adelante balanceándose encima de un brazo. Su carrasposa risa raspaba en su oído mientras machacaba dentro de ella, profundo y más profundamente, hasta que su polla comenzó a sacudirse, sumándose a las interminables vibraciones en su interior. Él se corrió, por mucho, mucho tiempo. Cuando enlazó sus dedos con los de ella, la besó con un retumbante gemido de satisfacción que se complementó con el suyo propio. Ella lo había complacido.


    Finalmente, y de forma gradual, las olas de su interior se apaciguaron. El zumbido en sus oídos se desvaneció. Todavía estaba jadeando, insegura de si incluso iba a lograr respirar normalmente otra vez. Su corazón se sentía como cuando Charles había aprendido a tocar el tambor, martillando por toda la casa con un ruido errático. Cuando logró abrir los ojos, Sam estaba mirándola, su rostro tan suave como nunca lo había visto.


    Después de darle un beso ligero, él tomó un profundo aliento que hizo frotar a su pecho en contra de sus pezones increíblemente sensibles, haciéndola gemir.


    Lentamente, salió de ella. Cuando el vibrador anal se apagó y fue quitado, su cuerpo sólo podía estremecerse.


    Una a una, desabrochó las cadenas de sus piernas y brazos. En el momento en que le bajó los brazos, ella gimió y apretó los dientes. El dolor de las articulaciones no era bueno.


    —Tranquila. —Mientras sus poderosas manos le masajeaban el dolor de los hombros, todo su cuerpo se sentía como si estuviera hundiéndose en la cama, saturado de saciedad. Sus emociones se sentían de la misma manera. Era tan cuidadoso con ella. El sádico malvado se había convertido en tierno.


    —¿Te duele mucho en alguna parte? —Sus dedos rastreaban todo su cuerpo, su caliente mirada comprobando en busca de cualquier daño—. Dime, nena.


    —Uhh-uhhh. Estoy bien.


    —De acuerdo. —Con manos suaves e inquebrantables, la hizo rodar hacia un lado y se curvó detrás de ella. Enredó las piernas con las suyas. Su pecho calentándole espalda—. Duerme, chica, —gruñó en su oído.


    De niña, el perro de un vecino, un hombre entrado en años, siempre le gruñía. Se había sentido aterrada hasta que el dueño le explicó que el ruido era la forma en que Bruno tenía de hablar. Gruñidos ligeros, gruñidos bajos, gruñidos con mordiscos. Hasta gruñidos felices. Ella se había dado cuenta de que los matones locales nunca aparecían cuándo Bruno la acompañaba a la escuela… gruñendo todo el tiempo.


    Él había sonado justo como Sam.


     

  


  
    



    Capítulo 19


    


    En un banco de madera desgastada, Linda se sentó en la iglesia esperando a que la ceremonia comenzara. Se había desilusionado cuándo Sam la llamó para decirle que fuera a la boda de Jessica y Z sin él. De todos modos, estaba encantada de estar presente.


    ¿Cómo alguien podría no adorar el ritual cuando una pareja comenzaba formalmente sus vidas juntos? En ese momento único, ninguna duda tenía permitido entrometerse. Hasta el aire en la iglesia parecía estar colmado de una festiva expectación.


    Sonrió. Había sido tan joven cuando se había casado con Frederick. Si hubiera esperado a tener un poquito más de experiencia, quizás habría hecho una elección más sabia. Pero entonces no tendría a Brenna y a Charles. Y realmente, su matrimonio había tenido más felicidades que amarguras.


    Un murmullo de risas llegó de su lado. Habiendo derrotado a las otras sumisas, Sally tenía acurrucado a Zane, el adorable bebé de Kari. Él se la estaba pasando en grande tirándo con fuerza de su largo cabello. Tanner, el aprendiz, se había apretujado más cerca, obviamente esperando su oportunidad para arrebatarle el bebé para sí mismo.


    El resto de la fila se completaba con todas las sumisas solteras de Shadowlands que no estaban oficiando de madrinas de boda. El club había aparecido en masa, llenando la iglesia con la maravillosa diversidad de sus miembros… no sólo un rango de etnicidades, sino también la amplia variedad de elecciones sexuales, de género, y de relaciones.


    Obviamente, Z no se avergonzaba de sus amigos. Linda sacudió la cabeza. ¿Una vez que se casaran, Z y Jessica lograrían todavía balancear el lado BDSM de sus vidas con el mundo vainilla?


    * * * *


    En la suite nupcial, Jessica se miró en el espejo. Gracias a Dios, Gabi era una experta con el maquillaje. Sus manos temblaban tanto que habría terminado con rímel en todas partes… y probablemente se hubiera sacado un ojo con la varilla.


    —Voy a casarme, —se dijo a sí misma.


    Sus madrinas de boda estallaron en carcajadas, y Andrea agregó,


    —No. ¿En serio?


    Jessica se volvió en la silla. Carajo, amaba a estas mujeres… a las sumisas de los Maestros de Shadowlands. Le había parecido tan apropiado que sus padrinos y madrinas de boda fueran las apegadas parejas de los Maestros. Kari y Dan, Beth y Nolan, Andrea y Cullen, Gabi y Marcus, Kim y Raoul. Les dirigió una sonrisa lagrimosa.


    Beth colocó las manos en sus caderas.


    —No empieces con ese asunto de los llantos. Gabi ya guardó su kit de maquillaje.


    —No, Señora. No lo haré, Señora. —Jessica le sonrió a Beth—. Eras una bonita Ama en la fiesta. ¿Qué dijo Nolan cuándo te vio hecha toda una Domme?


    —Dijo que estaba linda también. Pero entonces quiso ver si podía dominarlo. Como si fuese tan fácil. —La delgada pelirroja se frotó el trasero—. Nunca dejes que Z tenga una de esas malas cosas en forma de varas. Esos paf realmente duelen.


    Cuando todas se rieron, Jessica oyó a Z afuera del cuarto nupcial. Incluso después de dos años, ella todavía sentía estremecimientos cuando oía su profunda voz.


    En el pasillo, la madre de Jessica le dijo algo que sonó a una protesta. Z respondió con firmeza.


    —Ésta es una tradición también. —Ignorando la afilada respuesta, él pasó de largo a su madre y a su tía Eunice para entrar en la habitación y colocar una gran bolsa de regalo en el piso. Cuando miró a Jessica, todavía con su ropa interior, sus ojos se calentaron—. Eres absolutamente adorable, gatita.


    Bajo su mirada… Ella se sintió hermosa.


    Él miró a las mujeres.


    —Dennos unos minutos, por favor. —No importa cuán amablemente lo expresara, era la orden de un Dom a un grupo de sumisas.


    Sin chistar, desaparecieron por el pasillo donde su madre estaba manteniendo un festival de susurros con Eunice. ¿Qué diablos estaba pasando?


    —¿Zachary?


    —Inténtalo otra vez. —Sus ojos habían cambiado al gris oscuro que la derretía por dentro.


    —¿Amo?


    Las comisuras de sus ojos se estrecharon… la mejor recompensa que ella alguna vez pudiera recibir. Él apoyó las manos sobre sus hombros.


    —Decidimos que recibas tu collar de sumisa en la ceremonia matrimonial en lugar de en una ceremonia aparte. Dado que no estamos en una relación Amo/esclava formal, me pareció bien.


    Ella asintió con la cabeza. Habían tenido una larga discusión sobre cómo integrar todo.


    —Pero decidí que quiero más.


    —¿Más?


    La puso de pie. Su ligera sonrisa y el brillo en sus ojos provocaron un temblor profundamente hasta sus huesos.


    —Eres mía, Jessica. Mi sumisa. Mi mujer. Y la ceremonia hace que el rol de cónyuge sea más importante que el de sumisa. —Abrió la bolsa que había acarreado adentro del cuarto y sacó un…


    —¿Un corsé? —Uno nuevo de puro encaje y raso blancos que iría desde sus pechos hasta sus caderas y tan precioso en su forma como su vestido de novia.


    —Efectivamente. —Su mirada se oscureció—. Desnúdate, por favor.


    La sorprendió.


    —¿Ahora?


    Ante la ligera subida de su barbilla, ella apresuradamente se sacó su tanga y sostén de seda.


    —Brazos arriba. —Cuando envolvió el corsé a su alrededor, ella frunció el ceño al comprobar que calzaba perfectamente—. ¿Dónde conseguiste esto?


    —La costurera de tu vestido de novia usó otro de tus corsés como guía y adaptó tu vestido de novia en consecuencia.


    No era de extrañarse que la mujer tuviera ese extraño brillo en sus ojos durante la última prueba.


    Z ató los lazos del corsé mucho más rápidamente que lo que cualquier hombre debería. Con una risa misteriosamente malvada, dijo,


    —Prepárate, pequeña.


    Ella sintió tirones y más tirones a medida que el corsé se apretaba. Y se apretaba.


    —No puedo respirar.


    —Dale un minuto. —Le palmeó el trasero—. Muévete por el cuarto.


    Cuando caminó, el corsé se aflojó o tal vez sus entrañas estaban siendo aplastadas hacia arriba en contra de sus pulmones.


    Después de un par de minutos, la horrorizó apretando los lazos hasta que ella sólo podía chillar. Con manos duras, la giró para que lo afrontara, y su rostro mantenía la adusta y comprensiva expresión que le había robado el corazón la primera noche que lo había conocido.


    —Esa forma en que me miras… te amo, Jessica.


    Para ganar su aprobación, ella le permitiría tirar de los lazos hasta dejarla apretada como un espárrago.


    Su mirada se calentó. Entonces él sacudió la cabeza.


    —Raptar a la novia antes de la boda no estaría bien. —Un pliegue apareció en su mejilla cuando pasó un dedo a lo largo de la parte superior del corsé, donde sus pechos estaban presionados hacia arriba en una exposición casi pornográfica—. Con un poco de suerte la modista tomó las medidas correctamente, o le darás un ataque al corazón al predicador.


    El calor de sus dedos le abrasó la piel, deslizándose profundamente dentro de ella.


    —No puedo esperar para liberar estos bonitos pechos y luego tomarte. Duro. Y suave. Y lento. Y rápido. Toda la noche.


    Ella cerró los ojos cuando sus entrañas se volvieron de lava, y se humedeció. ¿Dónde estaba esa tanga, a propósito? Definitivamente necesitaba ponerse…


    —Nada de ropa interior, Jessica.


    ¿Qué? Sus ojos se abrieron para encontrarse con la mirada gris acero de su Amo.


    —Pero…


    —Cuando camines por el pasillo central hacia mí… y por el resto de la noche… sentirás la estrechez del corsé que te até, —le dijo, su voz más profunda, la autoridad resonando con cada palabra—. Sentirás el control que tengo sobre ti. Sobre tu cuerpo… y sobre tu vida. —Le rozó los labios con los suyos, haciéndola desear más—. El collar que te pondré será el símbolo externo de que eres mía. Pero al igual que con todos los intercambios de poder, la auténtica verdad está enterrada profundamente, exactamente como este símbolo de mi control está escondido del mundo debajo de tu vestido. ¿Entiendes?


    Como si algo se hubiera acomodado en su lugar, ella se sintió… en su lugar. Equilibrada. Incluso si él no estuviera a su lado, todavía ejercería su control.


    —Te amo, Amo.


    * * * *


    Debido a una valla derribada y al ganado que se dispersó, Sam le había dicho a Linda que fuera a la boda sin él dado que iba a retrasarse. Entró a la iglesia por la puerta lateral y tomó asiento al final de la tercera fila, tan silenciosamente como le fue posible. Parecía como que había llegado en un buen momento. Una lástima que se hubiera perdido ver a la novia caminar por el pasillo, sin embargo.


    Estirando las piernas, observó como la ceremonia se desarrollaba con dignidad y calidez, realmente típico de Z aunque con una parte de la exuberancia de Jessica.


    El Dom había seleccionado bien a su compañera. Había ido lento después de conocerla. Sam sabía que Z no había querido empujar a su amante dentro de un compromiso, especialmente porque él era mayor que ella. Pero la chica tenía treinta años, y una mujer generalmente se conoce lo suficiente a esas alturas. Jessica podría ser sumisa, pero indudablemente tenía sus propias marcadas opiniones.


    Cuando la pareja intercambió anillos junto con los votos usuales, la novia irradiaba felicidad.


    Sam suspiró, sintiéndose viejo. Jessica había sido encantadora cuando se aventuró dentro del club, del estilo de vida, y dentro de una relación. Aunque hubieran comenzado con juegos de dormitorio, la dominancia de Z lentamente se había extendido hacia afuera. No habían llegado a una relación Amo/esclava, pero la dinámica D/s definitivamente era parte de sus vidas cotidianas.


    Tenía que admitir que sentía un poco de envidia.


    Su ex mujer había considerado al BDSM con aversión, y él nunca había intentado hacerla cambiar de idea. Pero en Shadowlands, vio lo que se había perdido al ver a las parejas trabajar para complementarse. Algunos iban desde una relación Amo/esclava a un limitado intercambio de poder. Otros lo hacían de otra manera.


    Cuando recorrió con la mirada el pasillo, su mirada cayó sobre la fila de sumisas que no fueron madrinas de boda. Todas estaban emocionadas, algunas lagrimeando. ¿Por qué las mujeres lloraban con estas cosas? Uzuri, Dara, y Rainie estaban sentadas en una fila. Sally estaba haciendo rebotar al bebé de Kari sobre su rodilla, mientras Tanner divertía al niño con el símbolo BDSM de su llavero. Al lado de Sally estaba… Sam se enderezó.


    Linda. Se había arreglado como lo haría una mujer conservadora. En lugar del maquillaje pesado que se había puesto para la despedida de soltera, hoy había apostado por uno recatado y clásico. Su pelo había crecido lo suficiente como para recogérselo en alguna complicada trenza. Su vestido verde oscuro abrazaba sus curvas y resaltaba sobre su piel.


    Deseaba que estuviera sentada junto a él.


    En el altar, Cullen le entregó a Z una brillante cadena… un collar… y Sam parpadeó por la sorpresa. ¿Z pensaba acollarar a Jessica delante de sus invitados vainilla? Eso requería bolas.


    —Esta cadena con eslabones es un símbolo de los acontecimientos que nos unieron. —Cuando Z levantó la gargantilla con eslabones con diamantes incrustados, sus labios se retorcieron—. Desde un coche en una zanja, luego tú rescatando mujeres, y yo rescatándote a ti.


    Sam oyó las risas ahogadas ante el recordatorio de cómo Jessica irrumpiría si sintiera que otra sumisa estaba en problemas.


    Jessica levantó la vista sobre Z, y su voz salió suave pero estable.


    —Dado que no tengo ninguna joyería a mano, —le disparó una mirada provocadora—, te ofrezco como regalo a mí misma: corazón, mente, cuerpo, y alma. Confío en ti, —todos en el estilo de vida oyeron el tácito Amo—, y llevaré tu regalo con orgullo. —La necesidad de Jessica de ofrecerle todo de sí misma fue obvia para cada Dom en el lugar, y una de las cosas más bellas que Sam alguna vez había visto.


    Cuándo corrió su cabello e inclinó el cuello, Z abrochó el collar. Él le alzó la barbilla.


    —Gatita, me comprometo a ser digno de la confianza que me has dado. Te protegeré, te empujaré a crecer, y te atesoraré con todo mi corazón.


    Z la arrastró dentro de sus brazos, y su voz sólo fue audible para la gente en las primeras pocas filas cuando murmuró en su pelo,


    —Mía.


    Incluso mientras Sam sentía que sus ojos picaban, no pudo dejar de sentirse divertido. Parecía que no iba a burlarse de las mujeres por sus lágrimas después de todo.


    * * * *


    Linda decidió que el clima de Florida había cooperado estupendamente con la boda, y los cielos soleados reinaban por encima de los jardines privados de Z en la parte trasera de Shadowlands. Teniendo de fondo a la hierba púrpura de la fuente, una banda de cinco personas estaba tocando viejos éxitos para los invitados ubicados en las mesas dispersas sobre el césped verde. Linda tarareaba, encantada con la selección de melodías. Gracias a Dios que la feliz pareja no se había inclinado por la música electrónica vanguardista que pasaban en Shadowlands.


    El lugar estaba llenándose de gente. Sólo los amigos de la pareja y la familia habían asistido a la boda, pero la fiesta de recepción incluía a los socios e invitados locales, así como también a todos los miembros de Shadowlands.


    Ella sacudió la cabeza, sintiéndose confundida. La ceremonia había sido preciosa, y cuándo se habían dado entre sí los votos D/s disimulados bajo el regalo de una joya, se le había oprimido el corazón. Y todavía lo estaba, porque ella quería esa clase de relación para sí misma y Sam. El tiempo que pasaba con él, cada momento con él, parecía volverse más serio. Él demandaba más de ella, y ella se lo daba. Tan, tan voluntariamente. El deseo de ofrecerle… todo… era aterrador.


    La quería. Ella lo sabía, aunque él no dijera las palabras. ¿Pero podría darle lo que él quería? ¿Lo que necesitaba? La ayudó a lijar las paredes de su casa, salió en su defensa, y la sostuvo cuando lloró. La flagelaba. Le hacía el amor. ¿Qué hacía ella por él?


    A él obviamente le gustaba su compañía. Pero ella quería darle más que una compañía para cenar o alguien con quien ver películas. Quería apoyarlo. Y mientras más le importaba él, más quería ofrecerle. Pero él era tan malditamente autosuficiente.


    Frederick siempre había llevado sus problemas a casa. Compartiéndolos con ella, él podía no encontrar respuestas, pero su carga se aliviaba. Había sido un regalo que ella podía ofrecerle. Pero Sam no hablaba de sus preocupaciones. De hecho, muy pocas cosas parecían molestarle. Y ella no quería sólo la cercanía de compartir preocupaciones, sino también la alegría de poder ayudar. De confortarlo y apoyarlo.


    Se le hizo un nudo en el pecho. Las últimas dos semanas, se había dado cuenta de que se sentía insegura, algo nuevo desde su secuestro. Otra cosa más, maldita sea. Pero no podía ignorar el hecho de que quería que Sam hablara con ella. Absolutamente nadie podría apoyarla más que él, pero a veces ella necesitaba las palabras textuales. Necesitaba oír lo que sentía por ella, acerca de su relación.


    Cualquier mujer querría saber qué lugar ocupa dentro de la vida de un hombre… y ella quería eso pase lo que pase… pero tenía que admitir que el hecho de que su silencio se convirtiera en algo inquietante provenía de sus propias dudas. No de las de él. Los traficantes la habían hecho sentirse como si fuera un animal. Sólo un objeto para follar. Y sí, esto era su propio jodido remanente de esa experiencia, pero… le estaba molestando.


    Linda sacudió la cabeza, intentando cambiar sus pensamientos a algo más alegre.


    En el lanai, la madre y la tía de la novia, y una horda de mujeres de su pequeño pueblo natal, dirigían al personal del catering, quienes todavía estaban colocando comida y bebida en las mesas cubiertas de lino. Z les sonrió a las mujeres, haciendo un gesto que les indicaba que las dejaba a cargo, antes de regresar a la informal línea de recepción.


    Linda se volvió en círculo, maravillándose del decorado. Jessica había escogido azul y blanco como sus colores, y de alguna manera el jardín de Z se acoplaba, desde las macetas colgadas del Lanai que se desbordaban con alisos blancos hasta los jacintos púrpuras azulados y las floraciones de copos de nieve en los jardines floridos. Sorprendente.


    —Ey, Linda. —Enfundada en un vestido de raso acanalado de un rojo furioso, con un escote muy bajo, Sally cruzó el césped. Linda le sonrió.


    —Realmente me gusta ese vestido… y su versatilidad. Te he visto con trenzas y uniforme de colegiala, después vestida de Domme para la despedida de soltera, y ahora te ves increíblemente sofisticada.


    Sally le disparó una sonrisa traviesa.


    —Me aburro con facilidad. —De cierta forma, de la misma manera que Linda lo hacía, miró de un lado a otro, desde el grupo cercano de las madrinas de boda hasta los jardines haciendo juego—. Beth lo hizo bien.


    —¿Ella hizo todo esto?


    —Sí. Z fue uno de sus primeros grandes clientes, y se rompió el culo para hacer especial a Shadowlands y sus jardines privados. Antes, el lugar era bonito, pero muy formal. Cuadrados y líneas rectas.


    —Diría que ella le pagó la deuda por su confianza, —murmuró Linda. Nunca había visto nada tan exuberante. Incluso sin moverse, ella vislumbraba senderos de jardines curvos, fuentes chapoteando, más lechos de flores, y pequeños e íntimos rincones—. Es como un jardín de fantasía.


    Oyendo algo casualmente, Beth se apartó de las madrinas de boda y resplandeció.


    —Exactamente lo que estaba tratando de lograr. —Se acercó—. Pero no se lo digas a Z, ¿de acuerdo? Fantasía suena demasiado femenino.


    Cuando Sally soltó una risita, Linda se atragantó con una carcajada.


    —Lo tengo.


    —Nolan y yo festejamos nuestra boda aquí, —dijo Beth—. Es lindo ver que se utilizó para esto otra vez.


    Linda siguió la mirada de Beth hacia su marido. Todavía le costaba creer que la delgada pelirroja se hubiera casado con ese hombre de aspecto cruel. Pero mientras Jessica estaba diciendo sus votos, Beth le había soplado un beso a Nolan, y sus fríos ojos negros se habían calentando, suavizándole la cara.


    La envidio.


    El matrimonio de Linda con Frederick había sido estable, pero él no había aceptado quién era ella. Ver estas apasionadas relaciones  Dominantes/sumisas era alentador.


    Y asistir a la recepción tenía ciertos otros beneficios.


    —Debo decir que los jardines son preciosos, pero el paisaje humano también está más que bien. —Su mirada vagó hacia el lanai donde los Maestros estaban hablando. Cómo el esmoquin negro podía hacer que los hombres se vieran incluso más grandes, ella no podía entenderlo.


    Reunido con los padrinos de boda, Sam tenía un traje de corte clásico, gris oscuro, con una camisa de vestir blanca y una corbata gris plata que hacía juego con su pelo. ¿El hombre tenía que verse tan peligrosamente sexy con cada condenada cosa que se pusiera?


    —Debes tener en vista a Sam. —Riéndose burlonamente, Beth hizo el ademán de limpiarse la baba de la barbilla—. De esa forma reaccioné yo cuando lo vi por primera vez a Nolan vestido de traje.


    Las mejillas de Linda se calentaron. Pero… guau. La confección era soberbia, exhibiendo sus anchos hombros y su estómago plano. Anhelaba desnudarlo como un presente envuelto para regalo. Abrir de un tirón su chaqueta. Desabrochar los botones de su camisa. Pasar los dedos bajando por la profunda línea entre sus músculos pectorales. Sus ojos se iluminarían de diversión como iluminados por el sol. Tal vez él la agarraría del pelo, la empujaría con firmeza sobre sus rodillas, y la dirigiría para que le liberara su polla. Lo tomaría en su boca. Quizás él le dispararía esa mirada que nunca lo vio usar con nadie más… la que suavizaba sus duros rasgos y hacía que su boca se curvara en la más imperceptible de las sonrisas.


    Dios, amaba al hombre. ¿Amor? Presionó una mano sobre su palpitante corazón que la había traicionado para hacerla actuar como una idiota de una novela romántica. Amor entre el Sr. Ranchero Sádico y la Señora Empresaria Conservadora. Perfecto. ¿Cómo podría incluso funcionar una relación entre ellos? Ella todavía ni siquiera había encontrado la forma de equilibrar su vida como era antes.


    Sin embargo, el amor era amor. No se acomodaba exactamente a los planes de una persona. Sus labios se curvaron. Amor. Aterrador, pero qué regalo tan maravilloso.


    Sus cejas se levantaron cuando una mujer se acercó a los Maestros y tomó la mano de Sam. Así como así. La sonrisa de Sam se encendió. Cuando tocó la mejilla de la mujer, casi cariñosamente, Linda sintió un vacío en la boca del estómago. El frío trepó lentamente por su columna vertebral, y entonces ella lo obligó a descender. Había montones de personas de Shadowlands aquí, y ella sabía… lo había visto jugar con otras mujeres.


    No quiero que él haga eso. Pero en el estanque, él había manifestado que no compartirían. Su pecho se relajó, permitiéndole respirar. Lo observó. La mujer podría querer más… él es mío, maldita seas… pero ese toque es todo lo que Sam le daría. Y ella no estaba siendo receptora de su sonrisa “especial”.


    —Te ves rara. ¿Estás bien? —preguntó Sally.


    Linda se sobresaltó. Había olvidado que no estaba sola. Beth había regresado al grupo de las madrinas de boda, pero Sally todavía estaba allí.


    —Estoy bien. Sólo viendo algo que me desestabilizó un poco.


    —Oh, conozco el sentimiento, —masculló Sally. Echó un vistazo alrededor del área abierta, hacinada de amigos y familiares, entonces asintió con la cabeza hacia un grupo de miembros de Shadowlands—. He jugado con muchos de esos tipos. Por lo general, la pasamos bien. Pero de vez en cuando, te encuentras con un Dom que es un verdadero cabrón.


    —¿En serio? —Linda frunció el ceño. Raoul había hecho que el lugar sonara tan seguro—. ¿En Shadowlands?


    Sally la miró sacando chispas por los ojos.


    —El Maestro Z lo intenta, pero los imbéciles todavía entran. Como un tío que sólo quería mamadas. Él haría lo que una sumi quisiera, pero no estaba interesado en dominar… únicamente en correrse. O algunos que harán cualquier cosa que quieran si no has sido realmente específica con lo que le permitirás. —Asintió con la cabeza hacia un hombre delgado con un traje negro—. Aquél me abofeteó. No lo había puesto en mis límites duros, pero los Doms usualmente comienzan despacio en la primera escena, ¿no?


    Linda estudió al tipo. Nariz larga, labios finos, pelo rubio. No parecía cruel, pero ella había aprendido de los traficantes que la apariencia de un hombre no siempre indicaba lo que yacía debajo.


    —¿Qué pasó?


    —Jessica me vio llorando e irrumpió. —Sally sonrió—. Se metió en problemas por no llamar a uno de los custodios de la mazmorra, pero Z detuvo la escena. —Asintió con la cabeza hacia un Dom menor, de pelo oscuro—. Aquél quiso que su amigo se uniera a nuestra escena. Oye, me gustan los tríos pero no con absolutos desconocidos.


    Linda sacudió la cabeza. Tal vez ella habría disfrutado de los tríos si fuera más joven. El pensamiento la divirtió. Más joven y menos anticuada. Pero lo era, y no quería a nadie más que a Sam tocándola.


    —Puedo ver cómo eso te molestaría.


    —Sí. Entonces hubo un tío realmente desconcertante que…


    —¿Sólo un tío? ¿No dos? —Cuando un hombre grande dio un paso detrás de Sally y pasó las manos bajando por sus brazos, Linda reconoció a Vance Buchanan, uno de los agentes del FBI que había asistido al proceso judicial—. Debes estar hablando de mí, mascota. Voy a decirle a Galen que él es tan aburrido que ni siquiera lo mencionaste.


    Sally se volvió y fulminó con la mirada al hombre de piel pálida.


    —No estaba hablando de ninguno de ustedes dos.


    Él se rió con ganas.


    —Lo harás, dulzura. Lo harás. —Le sonrió a Linda, entonces se alejó hacia su compañero, un hombre de menor estatura con una tez aceitunada. Después de una breve conversación, Galen se volvió para contemplar a Sally con ojos tan oscuros como su pelo.


    Cuando Sally se rigidizó, el hombre sonrió.


    —Tengo que decirte que ellos parecen desestabilizarle. —Linda reprimió una carcajada.


    Aunque Galen había reanudado su conversación con Vance, Sally continuó mirándolos.


    —Esos dos. Convirtieron en una ciencia el trabajo en equipo. Y me hacen sentir una estúpida. Nunca me siento estúpida. Necesito una bebida.


    Cuando Sally logró la impresionante hazaña de alejarse dando pisotones sobre tacos agujas, Linda se rió por lo bajo, entonces encontró una mesa vacía para observar a Z llevar a Jessica para el primer baile. Se veían tan perfectos juntos que se le escapó un suspiro.


    Un joven que estaba cerca sonrió.


    —¿Qué tienen las bodas que hacen que las chicas se pongan todas sensibleras?


    Linda bufó una risa. Él tenía pelo negro, ojos marrones, y era de la misma edad de Charles. Su hijo diría exactamente lo mismo.


    —Somos unas ingenuas románticas. —Le tendió la mano—. Soy Linda, una amiga de Jessica.


    —Richard. —Cuando estrecharon sus manos, él asintió con la cabeza en dirección a Z—. Su hijo. —Le dio un codazo al joven que estaba a su lado—. Él es mi hermano, Eric.


    —Encantada. Forman una pareja preciosa, —dijo Linda, esperando no estar metiendo la pata. Había visto el recelo de Charles con Sam. Los muchachos jóvenes podrían ser muy territoriales.


    —Sí. —Eric sacudió la cabeza—. No lo vi así al principio, y mamá estaba muy enojada. Pero antes de Jessica, él solía verse un poco triste. Solo. —Los dos muchachos intercambiaron una mirada.


    —No podría conseguir lo suficiente siendo un psiquiatra de niños con problemas —dijo Richard—. Él la necesita.


    Eric asintió con la cabeza.


    —Ella lo hace feliz.


    Linda se reclinó en la parte de atrás de su silla, juntando las cejas. Jessica hacía feliz a Z, él la necesitaba. Me gustaría que Sam me necesitase de esa manera.


    Cuando los recién casados rodearon el espacio cubierto de hierba, la expresión de Z al bajar la mirada sobre la cara de Jessica mostró tanto amor que los ojos de Linda picaron. ¿Podría hacer a Sam tan feliz?


    La necesidad de verlo, de hablar con él la urgió, y se levantó. Otros bailarines estaban acercándose a la pista de baile cubierta de hierba. Gabi regañaba duramente a Marcus por algo… al menos hasta que él la empujó de puntillas y la besó tan concienzudamente que ella se combó en su contra sin decir una sola palabra más. Él le sonrió a Raoul, que llevaba a Kim del brazo, y Raoul se rió. Kim llevaba puesta una delicada gargantilla de brillantes… un collar simbólico. Algún día, cuando estuviera lista, Raoul le adjuntaría un diminuto candado y guardaría su llave.


    Los hijos de Z habían entrado en una conversación sobre el próximo juego de baloncesto. Linda los saludó con un asentimiento de cabeza antes de abrirse camino hacia al lanai. Alrededor de ella, las conversaciones zumbaron, interrumpidas ocasionalmente por la carcajada de Cullen y las risitas de los aprendices, a quienes se les había unido Sally.


    Cuando llegó al lanai, vio a Sam en el extremo más alejado del grupo de los Maestros de Shadowlands. ¿Realmente quería apretujarse para pasar en medio de un montón de hombres? ¿Además Sam desearía verla cuando estaba con sus amigos?


    Cuando vaciló, algo… un sonido, una palabra, una voz… le provocó una corriente helada de inquietud subiendo por su columna vertebral. Su abuela habría dicho que eso sucedía cuando alguien caminaba sobre su tumba. Dio un paso atrás, otro, entonces se dirigió hacia la dirección contraria. Kari la dejaría sostener al bebé.


    Antes de haber llegado a las mesas dispersas, un brazo se curvó alrededor de su cintura, deteniéndola.


    —Te ves bien.


    ¿No era extraño cómo la voz áspera de Sam podría suavizar cualquier incomodidad? Pero tal vez la inquietud que le hacía sentir era sólo por ser él mismo.


    —Tú también. ¿Quién podría haber sabido que un traje podría quedarte tan bien?


    Él bufó.


    —Preferiría los jeans, pero esto es mejor que el esmoquin que me hizo poner Nolan para su boda.


    Oh, carajo, el pensamiento de él con un esmoquin fue un conductor a la lujuria.


    El brazo de Sam permanecía firmemente alrededor de su cintura mientras caminaba con ella. La sensación de ser parte de una pareja otra vez era maravillosa.


    A un lado, una pareja mayor estaba de pie observando el baile. Cuando los ojos del hombre canoso se encontraron con los de ella, él sonrió y levantó la voz.


    —Sam. Preséntanos.


    Sam sonrió. Sin esperar a que ella estuviera de acuerdo, la empujó hacia adelante, su gran mano un caliente punto en el hueco de su espalda.


    —Martha, ella es Linda. —Miró a Linda—. El feo es Gerald.


    Las arrugas que suavizaron su rostro no pudieron esconder los hoyuelos de Martha.


    —Me alegro de conocerte finalmente. Te vimos con Sam la otra noche.


    ¿La otra noche?


    —En el club, —informó Gerald, obviamente notando su confusión.


    ¿Ellos?


    —Ustedes son… Ustedes estaban…


    La risa de Martha sonó como… como la de la madre de Linda.


    —Sí, estábamos. Hace décadas que estamos casados, y él ha sido mi Amo durante casi todo ese tiempo.


    —¿Décadas? —¿Morbosos la mayor parte de su vida?


    Gerald dijo con una risa sibilante,


    —Nos conocimos cuando le hice una multa por exceso de velocidad, al poco tiempo nos casamos. Entonces descubrimos la parte divertida cerca de una década después.


    Linda quedó perpleja.


    —¿Cómo diablos supieron del BDSM? Quiero decir, yo estuve casada. ¿Él te llevó a un club o algo por el estilo?


    —Oh Dios, no. Clubes como Shadowlands eran imposibles de encontrar, y los heterosexuales no eran bienvenidos, además. —Las arrugas se curvaron alrededor de la sonrisa de la mujer mayor—. Un amigo me prestó La Historia de O, —chasqueó—. El protagonista mostraba un comportamiento asombrosamente insensible a veces, pero la historia era fascinante. Cuando le dije a Gerald, me hizo leerle mis partes favoritas.


    —Ella se sonrojó con cada página. —Gerald besó las puntas de los dedos de su mujer—. Experimentamos. Encontramos algunas personas que respondieran a nuestras preguntas.


    —Estuvimos encantados cuando Zachary abrió su club. Es agradable conocer a otra gente en el estilo de vida. —Martha palmeó el brazo de Sam—. Tráela a cenar alguna vez. —Sus ojos bailaban—. Hago una carne asada de primera.


    —Me encantaría. —Saltando directamente dentro de esta relación, ¿no es así, chica? Ella apartó la mirada y tomó un aliento profundo. Era lo suficientemente grande para saber que amar a alguien no significaba que pudieras vivir con él, después de todo. Pero todo en ella quería ir a toda velocidad hacia delante.


    Cuando Martha y Gerald respondieron al saludo de otra pareja mayor, Linda miró a Sam.


    —Debería irme ahora. Tengo un poco de contabilidad para hacer.


    —No. —La arrastró hacia la pista de baile—. Ocurre que me gusta bailar el vals. Ninguna de esas otras porquerías. Y siento un deseo incontenible de sentir esas maravillosas tetas en mi contra. En público. —Levantó una ceja—. Especialmente con lo que llevas puesto. ¿Tienes bragas debajo de eso?


    Su cara se calentó, y echó un vistazo alrededor para asegurarse de que nadie estuviera cerca.


    —Por supuesto que sí.


    —Dado que es una fiesta vainilla, no puedo ordenarte que no las uses. —Despiadadamente la empujó en contra de él, más cerca de lo que debería para un vals. Tenía una iniciativa tan fuerte como su actitud, y el conocimiento le produjo un estremecimiento de apreciación.


    Sam se inclinó para murmurarle en el oído.


    —Pero si te encuentro con ropa interior en Shadowlands, la arrancaré de un tirón y te azotaré todas las partes que ella cubría.


    A pesar del clima frío, arriba de los sesenta grados[13], el calor llameó en el interior de Linda como si el clima se hubiera convertido en un día caluroso y húmedo de julio. Para esconder la cara, ella presionó la frente en contra de su hombro.


    Con una risa retumbante, él dijo,


    —Malditos sean los pantalones que no fueron confeccionados para una polla dura. Bailaremos hasta que me encuentre presentable… o te arrastraré hacia los jardines y me ocuparé del problema de una forma diferente.


    —Shhh. No puedo creer que estés diciendo esas cosas.


    —Mmmm. Y puedo ver que estás molesta. —Cuando los hizo girar en círculos, él se restregó el pecho en contra de sus pechos e, incluso a través de la ropa, indudablemente pudo sentir cómo sus pezones se habían apretado.


    Dios, lo amo. Pero mientras se presionaba más cerca, supo que no era algo que él estuviera listo para oír. Considerando su matrimonio anterior, podría no estarlo nunca.


    ¿Y considerando que ella ya estaba jodida? Ir lentamente sería mucho más sensato.


     

  


  
    



    Capítulo 20


    


    En Shadowlands, Sam se apoyó contra la barra, observando la puerta. Ninguna noticia de Linda todavía. Sus tripas estaban enroscadas como una serpiente de cascabel a punto de golpear. Las dos últimas semanas, ella había estado afuera de la ciudad de viaje de compras para reabastecer su tienda. Las dos veces que había regresado, él había estado ocupado con la construcción, la huerta y la siembra.


    ¿Ella estaba apartándose? Bufó. Eran los hombres quienes usualmente daban un paso a un costado de una relación después de una boda, pero no las mujeres. ¿Eso no sería jodido?


    No se encontraba a gusto al notar cuánto añoraba hablar con ella. Extrañaba su mullido cuerpo en contra del suyo en la cama. Extrañaba oír su risa. Le había dejado su número de celular, pero maldición. Él no era del tipo de hablar por un teléfono.


    —Sam. —Vistiendo el chaleco con ribetes dorados de un custodio de la mazmorra, Jake se acercó—. Z pregunta si quisieras monitorear los Jardines esta noche.


    Linda había dicho que intentaría hacerlo esta noche.


    —No esta vez.


    —Aquí tienen, chicos. —Cullen le entregó a Jake una botella de agua y estampó otra delante de Sam antes de volverse a la barra para mezclar una bebida a base de licores elaborados.


    —Gracias, Cullen, —le respondió Jake. Abrió la botella y miró a Sam con curiosidad—. Nunca te vi jugar en los Jardines de Captura.


    —Nunca lo haré. —Sam estudió al hombre. Una lástima que no haya funcionado con Heather—. Serví en Vietnam. Puedo comprender la fantasía de violación. Verlo en la vida real dejó un mal sabor.


    Jake bajó la botella sin beber.


    —Entiendo eso. Vi las repercusiones una vez o dos. —Se detuvo un momento, entonces dijo lentamente—, monitoreas bastante seguido a los Jardines.


    Sam se encogió de hombros. La fantasía estaba bien, pero no habría ningún suceso real de violaciones bajo su mirada.


    Como si Sam hubiera hablado, Jake frunció el ceño.


    —Lo tengo. —Después de terminarse su agua, comprobó su reloj de pulsera.— Vigilaré los juegos en tu lugar esta noche.


    Buen hombre. Cuando el Dom se alejó, Sam vio a Linda aparecer por la puerta. Y allí está ella. La tensión en sus hombros se aflojó.


    Tenía un vestido negro a medio muslo… demasiado largo… pero la manera en que se aferraba a sus amplias curvas lo puso de un estado de ánimo indulgente. Estaba descalza también, así que Ben no había aprobado el tipo de zapatos que fuera que ella había esperado llevar puestos. Dio algunos pasos dentro del salón del club antes de que el ruido la detuviera.


    Sam sonrió. Z y Jessica habían regresado de su luna de miel. El club había estado cerrado durante las dos semanas que estuvieron ausentes, y ahora todo el mundo estaba en un ambiente de celebración.


    La música era de una efusiva Lacuna Coil, haciendo que las escenas fueran más livianas que lo habitual. Un Ama azotaba con una vara a su sumisa rubia bailando unos pasos entre cada golpe. En una escena de suspensión, el Dom mecía a la sumisa a ritmo con la música.


    Linda se contoneó, captando la atmósfera inmediatamente. Rebotaba suavemente sobre sí misma. Para satisfacción de Sam, cuando lo vio, se acercó inmediatamente.


    Cuando respiró su perfume a lavanda y lima, se puso duro. Cuando el lado más oscuro de Shadowlands lo provocó, su bestia interior se excitó con el acercamiento de su presa. El juguete de un sádico.


    Las pupilas de Linda se dilataron al ver la mirada que él le disparó. Debajo de su top negro de seda, sus pezones estaban contraídos formando puntas duras.


    Bien. Alguien quería jugar. Curvando los dedos alrededor de su nuca, le ahuecó un pecho con su otra mano. Cuando su pulgar circuló a un pezón, vio a la tensión asentarse en su interior. Maldita sea, la había extrañado.


    —Te ordenaría una bebida, pero preferiría flagelarte primero. —Ella se mostró sorprendida. Entonces el tono rojizo veteó sus mejillas. La besó ligeramente y le susurró en contra de su boca—, verte llorar. —Sus labios se estremecieron debajo de los suyos—. Oírte gritar.


    —Oh, cielos. —Su voz estaba tan ronca como si ella ya le hubiera regalado algunos gritos.


    La agarró del pelo con su puño, manteniéndola en el lugar, entonces apretó los dedos en su pezón, lo suficientemente firme como para oírla tomar aire. Mientras la observaba, podía ver cómo el dolor se deslizaba dentro de ella como una caricia. La excitación le iluminó los ojos y oscureció sus labios.


    —Vamos. —La condujo a través del cuarto principal, por el pasillo, y dentro del cuarto más frío y cruel de la mazmorra. Había cadenas y grilletes empotrados en los muros de rocas. Las cadenas colgaban de las oscuras vigas del techo. El trono de una reina cerca de la parte trasera estaba ocupado por un Ama con un esclavo adorando sus pies. Los lloriqueos provenían de una sumisa en la mesa de bondage que tenía a una pareja de dominantes tomándola por turnos con juegos de cera. Un delgado sumi amarrado en la sling de cuero gemía mientras su Dom lo follaba duro.


    Sam rodeó con el brazo a Linda y la empujó más cerca, estudiando su cara. Ansiedad y excitación,               nada de miedo. Había progresado mucho en lo referente a la confianza en él. Escogió un área libre y               tiró de las cadenas que colgaban de una viga pesada. Con fuerza. Z era tan cuidadoso como ningún Dom que él hubiera conocido, pero comprobar el equipamiento era un hábito. Ninguna sumisa sufriría ningún daño que él no quisiera impartirle.


    La mirada de Linda se enfocó en la cadena, y se sobresaltó cuando él ordenó,


    —Desnúdate y arrodíllate.


    Su dulce sumisión lo hizo sonreír.


    —Buena chica. —Realmente le gustaban las sumisas masoquistas. Y tenía la intención de poner a prueba su rendición, empujándola un paso más allá.


    Sus fascinantes ojos marrones mostraban tanta inquietud como necesidad. Habían pasado dos semanas desde la última vez que habían jugado, desde que la había flagelado. Esta noche la disfrutarían los dos.


    Se inclinó y ajustó en sus muñecas unas muñequeras de cuero muy acolchadas con broches antipánico adheridos a los anillos D.


    Los ojos de Linda se ensancharon, y comenzó a temblar. Justo de la manera en que le gustaban sus sumisas. El dolor era la carne con papas, pero la ansiedad agregaba el postre.


    —Arriba, chica.


    Ella se levantó, adoptando su posición lentamente. Era extraño cómo una masoquista anhelaba el dolor y todavía quería evitarlo.


    Abrochó sus muñequeras a una altura de la cadena que la mantendría estable pero no de puntillas. No sólo porque ella no tenía las articulaciones flexibles de una mujer más joven, sino también porque la quería capaz de contonear su culo esta vez. Una correa de velcro alrededor de sus tobillos mantendría sus piernas juntas y limitaría otro movimiento. Su respiración se había acelerado, por lo que Sam se tomó un momento para acariciarle suavemente la espalda. Ella tenía los más bonitos hoyuelos a cada lado de la parte baja de su columna vertebral. Sus piernas estaban bronceadas, pero su culo permanecía de un seductor blanco que suplicaba por marcas.


    —Relájate, bonita. Esto no dolerá mucho.


    Ella bufó.


    —“Esto no dolerá mucho” viniendo de un sádico es tan creíble como oír que una endodoncia es solamente un poco incómodo.


    —Tienes razón. —Le sonrió y le palmeó el culo, dejando la marca roja de su mano sobre el fondo blanco. Y porque disfrutaba del sonido de su palma golpeando piel y de sus profundas inhalaciones, la zurró un poco más. Al cabo de un momento, sus músculos se aflojaron y su culo empujaba hacia atrás con cada palmada. Se le endureció la polla, deseando satisfacer su tácita petición, pero él esperaría a que ella estuviera respirando dentro de la mordacidad como un incienso.


    Cuando su piel resplandeció de un rosado rojizo, decidió aumentar su excitación. Algunas masoquistas necesitaban una línea recta… solo hacia el dolor. A otras les gustaba una base de dolor y sexo, y él adoraba conducir todos los lados de ese triángulo bien arriba.


    Después de acercar un banquillo a su lado, se puso un guante y se lubricó los dedos. Con una mano sobre su estómago para mantenerla quieta, empujó hábilmente sus dedos lubricados entre las mejillas de su culo.


    —Noooooo. —Hasta su lloriqueo era maravillosamente musical.


    Intentando no reírse, presionó un dedo en contra de su ano, atravesó el borde de músculos, y se deslizó adentro.


    Ella arqueó la espalda con una protesta implícita, mientras jadeaba.


    —Sólo estamos comenzando, ya sabes. —Enfatizó la declaración deslizando su mano libre hacia arriba para darle a cada pecho un duro apretujón. En el momento en que siseó una protesta, las mejillas de su culo se apretaron en su mano, haciéndolo sonreír. Agregó otro dedo. Maldición, era apretada. Su polla se sentía incómoda dentro de sus pantalones de cuero.


    Cuando bajó la mano desde sus pechos a su coño, la encontró tan mojada como cualquier Dom podría desear. Todavía sentado en el taburete redondo, le inmovilizó las piernas entre sus rodillas. Mirándola a la cara, colocó el pulgar sobre su clítoris y empujó dos dedos dentro de su vulva. Su culo se apretó en respuesta alrededor de sus otros dedos. Haciendo círculos en su clítoris, alternó los empujes de los dedos entre su coño y su culo hasta que oyó a su respiración cambiar, hasta que sintió a los músculos de sus piernas tensarse por la aproximación del orgasmo.


    Momento perfecto para sumar más dolor.


    Cuando deslizó los dedos hacia fuera, ella gimió por la frustración.


    Después de deshacerse del guante, la besó, jugando con sus pezones al mismo tiempo. Cuando levantó la cabeza, ella tenía los ojos cerrados y las mejillas sonrosadas. Hermosa Linda.


    Envolviendo un brazo alrededor de su cintura, se inclinó y palmeó su culo. Su cuerpo se tensó… no, no estaba en el subespacio todavía. Su bestia interior amaba este punto, cuándo ella todavía sentía el dolor un momento antes del placer. Ella estaba casi en el cambio, después de eso cada golpe se sentiría bueno.


    Cuando los guturales cánticos de Lesiëm llegaron desde los altavoces de la mazmorra, Sam zurró su culo a ritmo con la música. Indudablemente, cada golpe hacía vibrar a ese pequeño tierno culo que él acababa de estirar.


    Cuando algunas personas entraron en la mazmorra y se detuvieron cerca de la pared para observar, Linda lo notó y se sonrojó. Sam asió su barbilla, volteándole la cabeza en dirección a él.


    —Tu atención sobre mí.


    —Sí, Señor. —Sus ojos se enfocaron sobre él. Sólo él.


    —Así mismo, chica. —Pasó los nudillos suavemente hacia abajo de su mejilla. La necesidad de una sumisa por complacer a menudo podría prevalecer sobre cualquier otro instinto, y Linda era profundamente sumisa.


    Y estaba lista para más. Sus pechos estaban contraídos adorablemente, sus mejillas ruborizadas, los labios enrojecidos. Carajo, ella era bonita.


    Levantó la vara de su bolsa y comenzó en su culo. En un rato, se movería sobre sus pechos para divertirse un poco más.


     


    Un poco más tarde, mientras Linda volvía de vuelta a la realidad, su piel hormigueaba por las sensaciones persistentes. Sus pechos dolían con el escozor más delicioso por los ligeros golpes de la vara seguidos por los de la fusta. Como sincronizados, su espalda, trasero, y la parte superior de sus muslos se sentían escaldados con un sublime placer.


    Todo se había sentido tan bueno. Su cabeza estaba combada en contra de su brazo levantado. Su mente tan confusa como si estuviera llena de un humo aromático que formaba espirales en el espacio vacío.


    Había pasado un rato. Tal vez un rato largo. Se había corrido dos veces y todavía quería más. Más dolor, más toques. Más, más, más. Pero Sam había dicho que no… que había tenido bastante. Y ahora golpeaba la fusta por arriba y abajo de su espalda con meros toques de un placer aterciopelado en vez de una conflagración. Estaba trayéndola de vuelta lentamente, apenas agrietando la ventana de la realidad. Era tan cuidadoso son ella.


    Y ella lo amaba tanto.


    Su cuerpo palpitaba, pero ahora podía sentir al aire ligeramente frío en contra de sus piernas. Cómo sus hombros estaban comenzando a doler. El pesado sonido de un flogger que llegaba desde su derecha. Las personas estaban hablando en alguna parte con un bajo murmullo de conversación. Intentó levantar la cabeza y renunció por ser un esfuerzo perdido. No parecía importar. Todo era tan placentero. La sangre cantaba al correr por sus venas en preciosas pequeñas oleadas. El aire fluía adentro y afuera de sus pulmones. Qué perfectamente trabajaba el cuerpo.


    —¿Linda?


    —¿Mmmm?


    Sam expresó esa baja risa con un borde de diversión.


    —Todavía estás ida en el espacio.


    Ella comenzó a cerrar los ojos… dándose cuenta de que ya los tenía cerrados… y en lugar de eso inclinó la cabeza, esperando que él hiciera ese sonido gruñón… el que le estrujaba la columna vertebral, palmo a palmo, directamente hasta su alma.


    En lugar de eso, oyó otras voces de los espectadores. Un tenor, un barítono, el contralto de una mujer. Entonces un tenor más alto con un extraño… sonido chirriante.


    La carne de gallina brotó en su cuerpo mientras se le oprimía el pecho. Esa voz. Apretó las manos en puños cuando el hedor de las jaulas de esclavas se apoderó de ella. Su propio cuerpo infecto en orina y miedo, mujeres sollozando y gritando, y…


    —Maldita sea. —Duras manos se cerraron en sus hombros, un cuerpo presionó en contra del suyo, y ella se encogió de miedo, negando con la cabeza, intentando lograr que la niebla se disipe.


    —No. No.  —Sus labios estaban entumecidos, sus palabras borrosas.


    —Abre los ojos.


    La dura orden llegó a ella, aliviando la presión en su pecho hasta que fue capaz de tomar aliento. Muchos, muchos alientos. El aire estaba demasiado pesado para llenar sus pulmones.


    —Los ojos sobre mí. —Unos dedos agarraron su barbilla, levantándole la cabeza.


    Ojos. Los suyos estaban apretadamente cerrados. Los obligó a abrirse y miró perdidamente hacia el ardiente fuego azul de la mirada de Sam. Cuando sus rodillas se vencieron, el peso de su cuerpo cayó dolorosamente sobre sus brazos restringidos. Ella los sacudió, necesitando liberarse. Escapar. Correr.


    —Tranquila, chica. —Él cerró un poderoso brazo alrededor de su cintura, sosteniéndola. Con su otra mano, chasqueó el broche rápido para liberar su muñeca izquierda, luego la derecha.


    —Me ocuparé de sus tobillos, Sam. —La voz de una mujer. Preocupada.


    Los escalofríos subían por la espalda de Linda, esparciéndose para llenarla hasta que se estremeció. Una explosión de calor barrió sobre su piel, seguida por más hielo. No podía dejar de temblar.


    El mundo giraba cuando Sam la levantó en sus brazos.


    —Míreme a mí, Linda. Únicamente a mí, —gruñó. Las luces parpadeaban a los lados como si estuviera en un coche atravesando un paisaje lleno de niebla. Perdida en un mundo borroso.


    Pero los brazos de Sam estaban a su alrededor, su sólido pecho en contra de su lado. Un temblor la remeció tan horriblemente que la hizo gemir, y el sonido saturado de miedo de su propia voz la conmocionó.


    En algún lugar más oscuro y más tranquilo, él se sentó. Decía algo incomprensible, pero los gruñidos irracionales aliviaron los nudos de terror de su cabeza. Algo se envolvió a su alrededor. Caliente. Esponjoso. Sam lo acomodó, asegurándolo firmemente a su alrededor.


    Desnuda. Había estado desnuda. Ahora no lo estaba. Parpadeó, esperando ver un salón repleto de compradores y esclavas. Su mirada se enfocó en una maceta alta llena de helechos. Otra tenía begonias. Las diminutas flores eran como estrellas en el follaje oscuro. Vida en la oscuridad. Nadie estaba gritando. La policía había gritado y… no, eso no estaba sucediendo aquí.


    No estaba en la subasta de esclavas.


    Había hombres hablando. Frunció el ceño mientras intentaba comprender las palabras.


    —¿Qué pasó? No parecía estar cerca de un ataque de pánico. —Una voz como el más caro de los chocolates amargos. Familiar.


    —Saltó algún detonador, pero maldita sea si sé cuál. —Un estruendo subterráneo atravesó el pecho debajo de su oído. Ella podría escucharlo eternamente—. Nunca una sumisa entra en pánico al final de una escena. Había caído totalmente en el subespacio, y la estaba trayendo de vuelta.


    —Eso es extraño. ¿Puedo hablar con ella?


    —Hazlo. Está regresando con nosotros.


    Sintió el roce de algo en su pelo. Sam estaba frotando la barbilla en lo alto de su cabeza con el más reconfortante de los gestos, el que decía, te tengo.


    La voz del otro hombre bajó.


    —Linda, siento que puedes oír. ¿Puedes mirarme?


    ¿Por qué sus ojos continuaban cerrándose? El brazo de Sam le envolvía la cintura, sus dedos aferrándole la cadera. Ella curvó los dedos alrededor de su antebrazo… quédate aquí… y obligó a sus ojos a abrirse. No vio nada más que piel. Tenía la cara presionada en contra de su pecho. No quiero moverse. No quiero ver.


    —Vamos, nena. Levanta la cabeza. —Su voz era más profunda. Más dura. Lo había preocupado. Lo amo. No quiero preocuparle.


    Clavó las uñas en su piel para que nadie pudiera arrebatarla lejos de él, entonces levantó la cabeza. Él la apretó un poco más en ademán de reforzar la sensación de que estaba a salvo. Linda volteó la cabeza.


    El Maestro Z estaba sobre una rodilla, ambos antebrazos apoyados en su muslo mientras la esperaba.


    —Esa es una buena chica. —Su sonrisa era apenas perceptible, su mirada gris oscuro. Había preocupado a alguien más.


    —Lo siento. —Su garganta se sentía como si estuviera oxidada por años de desuso—. Es tu celebración de regreso a casa. No tenía intenciones de…


    Sam hizo un brusco sonido de incredulidad, pero sus brazos no se aflojaron.


    Mientras siguiera sujetándola, a ella no le importaba cuántos ruidos él hiciera. Su cuerpo estaba despertándose, comenzando a sentir todo lo que él había hecho. El creciente temor hacía que su piel se sintiera como si un cepillo la hubiera arañado en carne viva.


    —Tú eres más importante. —La voz de Z era baja y paciente. Él no se movió. Ella había atraído a un gatito debajo de su porche para hacerlo entrar usando ese tono. Un suave y peludo gatito—. Tuviste un ataque de pánico, —dijo Z—. ¿Puedes contarme lo que sucedió?


    ¿Él pensaba que Sam había hecho algo mal?


    —No es Sam. Él no hizo…


    —No es Samuel, —estuvo de acuerdo—. O no te aferrarías a él de esa manera. —Movió la mirada hacia donde sus dedos estaban apretados alrededor del brazo de Sam. Debía estar lastimándolo. No podía lograr que sus dedos se aflojasen. Se le escapó un quejido.


    —Shhh. —El susurro de Sam le sopló el pelo—. Aférrate todo lo que quieras, chica.


    —¿Viste algo que te asustó? —preguntó el Maestro Z.


    —Tenía los ojos cerrados, —dijo Linda al mismo tiempo que Sam mascullaba,


    —Sus ojos estaban cerrados.


    —¿Sentiste algo que te trajo algún recuerdo?


    Ella tomó una profunda respiración. Justo antes de que entrara en pánico, había sentido los diminutos movimientos de la fusta, como un ligero toque después de un orgasmo, sólo lo suficiente para alargarlo. Él era bueno infligiendo dolor. Provocando orgasmos también. Las comisuras de sus labios se ladearon hacia arriba cuando cambió su atención otra vez a Z.


    —Te estás sintiendo mejor. —Él estaba sonriendo ligeramente—. Así que no fue nada que Sam haya hecho.


    —¿Oliste algo? —La voz de Sam era tan suave como un camión de grava podría llegar a serlo.


    Piensa, Linda. Inclinó la cabeza, recordando la sensación del látigo, luego los olores de la mazmorra. Un aroma mineral junto con la fragancia del cuero y un toque de los productos de limpieza.


    —No.


    —Eso deja al sonido, —dijo Z—. Cuéntame lo que oíste, Linda.


    El látigo chasqueando.


    —Música. Cantos gregorianos. Gente hablando. Estaban observando. —Movió los hombros—. Pero eso no me molestó. —Voces agradables. Conversando. Un tenor, un barítono, el contralto de una mujer. Un tenor más alto con un… extraño sonido chirriante. Se quedó sin aire como si alguien la hubiera golpeado en el pecho.


    Los brazos de Sam estrujaron lo último que le quedaba de aire.


    —Te tengo, Linda. Estás a salvo.


    Sus ojos se habían cerrado apretadamente otra vez. Oí esa voz de tenor antes. Obligó a sus ojos a abrirse.


    El Maestro Z le sostuvo la mirada.


    —Cuéntanos.


    —Él estaba aquí. Alguien… alguien de… —Obligó a la palabra a salir de sus labios—. Uno de los traficantes. Conozco su risa. Su voz.


    Sam gruñó por lo bajo.


    Los ojos del Maetro Z se volvieron casi negros.


    —¿Qué aspecto tiene?


    Una y otra vez, intentó ponerle un rostro a esa voz. Nada. Estaba decepcionando a Sam. Las lágrimas picaban en sus ojos.


    —Lo siento. Lo siento.


    El brazo de Sam se movió, aún con ella aferrándose a él, inclinándole la cara hacia arriba para mirarla.


    —¿Qué es lo que lamentas, nena?


    —No conozco su rostro, —susurró—. Yo nunca… —Ellos permanecieron en silencio—. En las jaulas. Estuvimos en jaulas durante un tiempo. Y cuando las personas se acercaban, mantenía los ojos cerrados. Intentando hacerlos desaparecer. —Haz que todo esto se desvanezca.


    —Cerrabas los ojos, ¿eh? —Bufó Sam con una risa auténtica—. Apuesto a que te escondías debajo del cobertor como una niñita, como lo hacía Nicole. —No estaba disgustado. No la estaba culpando. De hecho, deslizó la mano desde su barbilla para ahuecarle la mejilla mientras la acurrucaba otra vez en contra de su pecho.


    Ella dejó escapar un suspiro, sintiendo a su cuerpo derretirse dentro del de él. Caliente. Seguro.


    —Linda, —preguntó Z, —¿estás segura de que oíste a alguien de cuándo estuviste prisionera? ¿Podría la voz sólo ser parecida?


    —Estoy segura.


    Silencio. Sintió al dueño de Shadowlands estudiarla y se dio cuenta de que sus ojos estaban cerrados otra vez.


    —Hablamos después, Z, —dijo Sam—. La llevé lejos. Va a caerse duro.


    Susurro de ropas. No quería abrir los ojos. Tal vez las cosas malas desaparecerían. Sólo que nunca lo habían hecho antes. Cerrar los ojos no había funcionado. No la había salvado. Nada lo había hecho. Sintió las lágrimas derramarse de sus ojos para bajar rodando por sus mejillas.


    —Linda. Mírame. —Cuando abrió los ojos, Z estaba mirándola con una expresión tierna.


    —Samuel y yo estamos orgullosos de ti, pequeña. Lo hiciste bien. —Le apretó el hombro y se marchó, su andar suave y silencioso.


    Un nudo se aflojó dentro de ella pero no detuvo la tristeza, una espesa niebla de mar a través de los rincones de su mente, tiñendo a todo su mundo de color gris. Un muy triste gris. ¿Es dónde estaría Holly? ¿Enterrada dentro de un mundo gris?


    Un sollozo se escapó de su inestable respiración. Entonces otro.


    Sam gruñó algo, y luego de un segundo se dio cuenta de lo que le había dicho.


    —Llora, chica. No voy a dejarte ir. Llora.


    Enterrando la cabeza en su hombro, lo hizo.


    * * * *


    Ver a la pelirroja ex esclava tener un ataque de pánico había sido realmente divertido. A medida que el observador se encaminaba hacia el área de las sumisas sin pareja, sonreía.


    Aún más satisfactorio había sido ver la escena del Dom irse a pique. Qué lamentable, Maestro Sam. El cabrón. Aunque Davies pudiera esgrimir muy bien un látigo, siempre se detenía antes de tiempo. No quebraba a las sumisas, no las obligaba a arrastrarse. Y después, trataba a las putas como si fueran consentidos bebés.


    Repugnante. Aarón apretó la mandíbula. Las estúpidas esclavas se arrodillarían y le suplicarían a Davies una flagelación. Algunas de ellas eran las que habían rechazado a Aarón cuando las había invitado a jugar. Soy mucho más de lo que un Maestro alguna vez será. He follado a más mujeres, lastimado a más mujeres.


    Matado a más mujeres.


    Se alisó el pelo hacia abajo cuando la satisfacción lo llenó. Sí, él había pasado por un buen momento recientemente. Había sido listo para continuar usando a las putas. Ellas eran despreciables, pero… bastante simples. Mostraba un poco de dinero, escogía a una y trataba con ella cómo se le daba la gana. Arrojando el cuerpo en una zanja y tomando su dinero de vuelta. Sí, tenía que ser cuidadoso en no dejar evidencias, pero al menos no tenía al Supervisor de la Asociación Harvest para apaciguar ante el daño… o muerte… de la mercancía.


    Y para darse un agradable gusto entre las muertes, usaba a Shadowlands.


    Cuando se acercó a la barra, notó que la puerta lateral estaba entreabierta. Z debió haber abierto los Jardines de Captura. Ahora eso prometía ser divertido. Quizás un poco arriesgado, dado que Z y los Maestros vigilaban de cerca los procedimientos. Pero había formas para evitar eso.


    Cuando se acercó a las sumisas solas, examinó las ofertas. Con dos de ellas había jugado antes. No. No estaba de humor para esforzarse excesivamente, también desechó a la mayoría de las mujeres de apariencia atlética. Guardaría su energía para maltratar a su presa. Y para follarla. Su estado de ánimo se dispararía hacia las nubes esta noche.


    Una tatuada llamó su atención. Bonita. Pero entonces vio los puños de aprendiz en sus muñecas. No era una buena elección. Z vigilaba de cerca a los aprendices. Todos los Maestros lo hacían.


    Ah, tal vez esa morena. No tendría más que unos veinticinco años. Prefería a las esclavas mayores, pero para lo que tenía en mente en los Jardines, una sumisa inexperta sería mejor. Se acercó al área de asientos, les dirigió a todas ellas una impersonal y fría mirada, y las observó reaccionar a su dominancia.


    —Estoy buscando alguna presa para los Jardines de Captura, —dijo.


    Tres de las sumisas, incluyendo su elección, se mostraron interesadas. Le tendió la mano a ella.


    —¿Te gustaría jugar?


    Ella saltó sobre sus pies.


    —Por supuesto.


    Notando que una puta que él había usado antes sacudía la cabeza diciendo que no en dirección a la chica, él la apartó fácilmente.


    —¿Tienes una palabra de seguridad?


    —Uso rojo. —La chica intentó mostrarse segura.


    Él casi se rió.


    —Rojo estará bien. —¿No era una lástima que ella no fuera capaz de gritar cuando pusiera la mano sobre su boca? Y estaba seguro de que cuando quebrara a la insegura sumisa, asustándola lo suficiente, ella no regresaría a Shadowlands. No se lo diría a nadie.


     

  


  
    



    Capítulo 21


    


    Sam frunció el ceño mientras observaba a Linda conducir por el camino de acceso a su granja dirigiéndose al portón principal. Condenada mujer obstinada. Seguro como el infierno que no había dormido lo suficiente pero aun así había saltado de la cama para cantar en un oficio religioso. Ni siquiera había esperado a que él le abriera el portón.


    Su estado de ánimo se animó al recordar cómo ella le había gruñido. Su cara de malhumor matinal era condenadamente linda.


    Y la vería más tarde. Z ya había llamado esta mañana. Había arreglado una reunión al atardecer con ella, los federales, y con los otros Maestros. Justo lo que ella necesitaba. Más estrés en su vida. Al menos, había estado de acuerdo en que pasara a recogerla por su casa después del trabajo para llevarla a Shadowlands a la reunión.


    Con un chasquido de sus dedos llamó a Conn y él apareció por el camino. Como el equipo de la construcción no trabajaba los domingos, cerró el portón antes de dirigirse a los huertos.


    A mitad de camino, Conn ladró de la forma en que lo hacía para anunciar una llegada,  cuando un coche entró. El vehículo era un vetusto de dos puertas con golpes y abolladuras por todo el paragolpes. Le faltaba un foco delantero. Una rubia estaba al volante. Infierno. Aún antes de verle la cara, lo supo, y sintió a sus tripas como si hubiese comido vidrio.


    Sin pensar… sólo para mantenerla alejada de su casa… se paró en el centro del camino, obligándola a detenerse si no quería atropellarlo. Con los músculos tensos, se preparó para saltar afuera del camino por si ella estaba demasiado drogada como para notar el obstáculo.


    Ella se detuvo.


    Su furia se extendió, y le abrió la puerta de un tirón. Conn gruñó.


    Ella le dirigió una mirada suplicante.


    —Sam. Cariño. Sé que no querías…


    —Vete a la mierda de mi propiedad. —No estaba drogada sino que se veía nerviosa en lugar de eso. El rostro empapado en sudor. Las manos temblorosas. La mandíbula apretada. Sin importar cuán a menudo la hubiera visto de esta manera, todavía lo sacaba de quicio. Nadie… ex mujer o no… debería hacerse esto a sí misma.


    Reprimió la desesperante necesidad de ayudarla. Año tras año, lo había intentado. Programas, clínicas, terapia, centros de desintoxicación. En el momento en que era dada de alta, volvía a llenarse las venas de veneno.


    —Necesito una pequeña ayuda, cariño. Para comprar comida.


    Sí, claro. Cualquier efectivo iría directo para comprar drogas.


    —Ya pasamos por esto, Nancy. Nada de dinero. Si para cuando llego a la casa no te fuiste, llamo a la policía.


    —Bastardo hijo de puta. —Su fachada de amabilidad se cayó, y el cinismo la reemplazó—. Te soporté durante años, te di una hija. ¿Ni siquiera puedes proveerme de unos pocos dólares?


    —Recibes dinero del administrador todos los meses. No conseguirás más que eso. —Su divorcio había sido horrible, y la evidencia de su consumo de drogas y comportamiento perjudicial habían disgustado al juez. No le había concedido una pensión alimenticia. No obstante, era la madre de Nicole. Él había contratado a un administrador para pagarle una habitación y alimentos, y para que tratara con ella. Porque él no podría hacerlo.


    Verla… una y otra vez… lo dejaba congelado por dentro. Le llevaba algunos días incluso antes de que él quisiera ver gente otra vez.


    —Cabrón, —siseó como la víbora que había resultado ser—. Te amé.


    —Sólo cuando necesitaste algo de mí. —Su boca se retorció con el mal sabor. “Te amo, Sam. Cariño, le debo mil dólares a Stevie. ¿Puedes dármelos?” “Te amo, Sam. Oh, cariño, rompí mi laptop. ¿Me comprarás una nueva?”


    Rompí, un carajo. Había empeñado esa laptop para conseguir dinero para drogas. Al margen de haberle cancelado sus tarjetas de crédito y de dejar de darle dinero en efectivo, había tardado en darse cuenta de que ella estaba vendiendo cosas. Hasta había empeñado algunos de los juguetes de Nicole.


    —No reconocerías al amor ni si te mordiera en el culo. —Cuando el hielo se envolvió a su alrededor, le dio la bienvenida a la manera en que atemperó su furia. Sus recuerdos.


    —Bien. Iré a ver a Nicole.


    —Molestas a Nicole y yo corto completamente tu dinero mensual, y te quedas sin nada. Largo de aquí. —Cerró de un portazo su puerta y se apartó.


    Dos minutos después, cuando su coche chilló en la carretera, Sam cerró el portón y encendió la alarma de seguridad. Después de la segunda vez que ella había forzado la entrada en la casa, se había decidido por pagar el extravagante sistema de mierda.


    Durante un minuto, varios minutos, permaneció parado allí, incapaz de moverse. Su coche ya no estaba a la vista, pero su presencia permanecía como un cadáver putrefacto, emitiendo un hedor sobre la granja.


    Apoyándose en el portón, se sintió tan vacío como si lo hubiera destripado. Su energía y sus emociones se habían drenado. Volviéndose, levantó la vista hacia las instalaciones de la finca. El cielo mostraba nubes acercándose. La temperatura probablemente estaba descendiendo, a pesar de que él ya se sentía congelado hasta los huesos.


    Tienes trabajo que hacer. Parecía no poder moverse.


    Con un quejido, Conn tocó con la pata la bota de Sam. Él sacudió la cabeza, sabiendo que debería reconfortar al perro. No podía. Avanzando lentamente, inició la caminata por el largo sendero.


    * * * *


    Mientras la luz del sol invernal se filtraba por el parabrisas de la camioneta de Sam, él conducía a Shadowlands. Linda estaba silenciosamente sentada en el asiento del acompañante.


    Después de horas de la visita de Nancy, todavía se sentía… mal. Frío, por dentro y por fuera. Como si hubiera sido cortado en pedacitos, dejando atrás una cáscara.


    Después de algunos intentos de hablar que habían quedado en nada, Linda había guardado silencio. La miró. Ella lo estaba observando.


    —¿Estás bien, Sam?


    ¿Por qué carajo le preguntaba eso?


    —Sí.


    —No te creo. —Juntó las cejas—. ¿Es por lo de anoche? ¿Porque nuestra escena pasó de ser maravillosa a algo horrible?


    Se le revolvieron las tripas. Él era un Dom. Si algo salía mal en una escena, era su culpa. Por un segundo, pensó en explicárselo, pero la oscuridad que le embotaba la cabeza pulverizó las palabras.


    —Estoy bien.


    Su bufido no fue uno feliz.


    —Quiero que me digas qué te pasa. ¿No puedes hablar conmigo?


    ¿Hablar? Desde lejos se veía el resplandor de las ventanas de la mansión de Z.


    —No tengo nada que decir.


    Sus dedos se doblaron en el dobladillo de su camisa.


    —Me haces gritar, obligándome a descargarme contigo, pero no compartirás lo que te está molestando. —Le disparó una mirada desdichada—. En contra de la creencia popular, un Dom no es un superhombre a prueba de balas. Quiero ayudarte cuando te sientes mal, Sam.


    —No es necesario.


    Ella se reclinó como si él la hubiera abofeteado.


    Debería disculparse. Tomarle la mano. Pero sentía sogas envueltas alrededor de su alma. Apretó las manos en el volante, y se concentró en conducir hasta Shadowlands. Debajo de las altas palmeras que delineaban el camino, los canteros de flores parecían llamativamente brillantes bajo la luz grisácea.


    * * * *


    Mientras Linda caminaba junto a Sam atravesando la puerta lateral de la valla de privacidad, intentaba ignorar el dolor en su pecho.


    Aunque él estuviera lastimado, aparentemente no sentía que ella fuera alguien en quien pudiera apoyarse o con quien pudiera compartirlo.


    Anoche había estado tan feliz de verlo. Su corazón realmente se había animado, saltado y regocijado. Y él la había reconfortado tan dulcemente después de esa horrible escena.


    Pero hoy estaba aterradoramente distante. Las líneas que enmarcaban su boca eran más profundas, sus ojos de un azul más frío. Estaba sufriendo, y ella quería ayudarlo. Un temblor la recorrió cuando sus estúpidas inseguridades se reavivaron. Él no la necesitaba. No necesitaba nada de ella.


    Sin hablar, Sam mantuvo la puerta abierta para ella, y cruzaron el patio hacia el lanai de la parte trasera. Las decoraciones de la boda ya habían sido quitadas, pero el diseño de los jardines todavía era sorprendentemente hermoso. Las personas estaban esparcidas en las sillas y los sillones del cubierto cuarto externo. Después de un segundo, Linda reconoció a las dos Amas, Olivia y Anne, quién Rainie le había señalado durante la ceremonia matrimonial. Todos los Maestros de Shadowlands… Dan, Nolan, Cullen, Marcus, y Raoul… estaban presentes. Z estaba sentado a una gran mesa de hierro y roble, al lado de Vance y Galen. Los dos agentes del FBI que dirigieron al grupo de trabajo concentrado en la Asociación Harvest.


    Vestida con jeans y una camiseta rosada de cuello redondo, Jessica estaba sirviendo refrescos a los invitados. Su “collar” brillaba bajo la luz del sol casi tanto como ella. Los vio a ellos y apoyó las bebidas.


    —¡Linda!


    Dejando atrás sus preocupaciones, Linda abandonó a Sam para recibir un entusiasta abrazo de la rubia bajita.


    —Bienvenida a casa. ¿Cómo estuvo la luna de miel?


    —Impresionante. En su mayor parte. —Después de disparar una mirada sobre su hombro hacia el Maestro Z, su voz bajó—. Cuando llegamos al chalet, le di los juguetes que le compré a Rainie. Un regalo, ¿verdad? Pero el bastardo los utilizó a todos esa misma noche. A. Cada. Uno.


    Recordando el número de artículos que Jessica había comprado, Linda se mordió el interior de la mejilla para evitar reírse.


    —Sí. —Jessica entrecerró los  ojos—. ¿Sabes que algunos Doms no te permiten correrte hasta que ellos lo digan? Es mucho, mucho peor cuando no te dejan detenerte. En serio.


    ¿Cómo lo qué Sam le había hecho a ella después de la despedida de soltera?


    —Entiendo exactamente lo que quieres decir, y todo lo que puedo decir es que me alegro realmente de no haber comprado ni la mitad de las cosas que compraste tú.


    A Jessica se le escapó una carcajada tan fuerte que todo el mundo se volvió para mirarlas.


    —Malditos Doms.


    El estado de ánimo de Linda se animó. Qué adorable era oír risas.


    Sonriendo, Z sacudió la cabeza y le dijo a Marcus,


    —Pensé que estas dos semanas lejos de tu chica consentida serían buenas para ella.


    —Parece que no fue así, —dijo Nolan—. Tienes un buen trabajo que hacer, todavía.


    —Sin dudas, —dijo Z.


    —¿Trabajo? ¿Él me llama trabajo? —dijo Jessica por lo bajo—. Fulminó con la mirada a Nolan. Entonces movió la mirada hacia Linda, y susurró—, ese Dom necesita una lección. Dediquémonos a corromper a Beth.


    Linda se atragantó con una carcajada.


    Z levantó la voz.


    —Les pedí a Galen y Vance que nos dieran un informe detallado de lo que está ocurriendo. Entonces tal vez Linda pueda hablar con nosotros.


    Él querría que ella hablara acerca de esa voz. De los traficantes. Por supuesto, ella ya conocía el plan. Se le revolvió el estómago.


    Mientras Z todavía estaba de pie, su rostro preocupado, Jessica la empujó hacia una silla.


    —Siéntate antes de que te caigas.


    —Gracias. —Una sombra le atravesó la cara. Levantó la vista. Sam se había ubicado a su lado, los brazos cruzados sobre su pecho. La opresión debajo de su esternón disminuyó ligeramente, entonces volvió a establecerse cuando se dio cuenta de que él ni siquiera estaba mirándola. Estaba allí con una expresión distante como si estuviera observando un aburrido programa de televisión. Para nada involucrado. ¿Por qué? ¿Por qué, Sam? Incapaz de evitarlo, apoyó la mano sobre su cadera.


    Él cambió de posición.


    Linda bajó la mirada, pestañeando duro. Después de un minuto, se percató de que Jessica se había sentado junto a ella. La había tomado de la mano. Después de apretar la mano de Jessica en gratitud, Linda se concentró en la discusión.


    Galen había estado hablando, su intensidad un marcado contraste con la calma de su compañero. Pero ambos estaban rodeados por una inconfundible aura de autoridad.


    —Hemos eliminado a la Asociación Harvest en tres de los cuatro cuadrantes, —dijo Galen—. El último es donde está más arraigada y será el más difícil.


    —Linda, quise ponerte al tanto. —Los ojos azules de Vance se encontraron con los de ella—. El asesino que ayudaste a condenar duró tres días en la penitenciaría, luego fue apuñalado durante una pelea en el patio de la cárcel. No sobrevivió.


    Ella clavó los ojos en él, incapaz de procesar la información.


    Después de un momento de silencio, Marcus suspiró.


    —Me parece que suena como un final apropiado. Que Dios tenga piedad de su alma.


    Algún día, algún día ella esperaba sentirse igual. Tal vez entonces, sabría que estaba curada. Tomó una lenta respiración. Descansa en paz, Holly. Él no lastimará a nadie más.


    Vance continuó, enumerando otras sentencias. Entonces miró a Raoul.


    —Hace un rato, recuperamos a una esclava de las propiedades de Greville.


    Greville. La boca de Linda se apretó. Había sido el dueño de Kim y la había apuñalado. Casi matándola.


    Raoul se enderezó.


    —¿Greville compró a una esclava después de Kim?


    —Me temo que sí. No sé si quieres compartir esto con Kim, pero la chica estaba totalmente conmocionada. No hablaba. Casi catatónica. —Los labios de Galen se apretaron—. Ella salió de eso tan pronto como le dije que Greville estaba muerto, que otra esclava lo había matado.


    —Gracias por las noticias, —dijo Raoul—. Mi gatita podría sentirse aliviada de la culpa que siente por su muerte.


    Pobre Kim. Pero al pensar en las vidas que los traficantes habían devastado, Linda no podía dejar de estremecerse. Incapaz de evitarlo, miró a Sam. Él la estaba observando, pero no se movió más cerca.


    —Todavía estamos tratando de localizar a todas las mujeres desaparecidas, —dijo Vance—. Pocos de los traficantes están dispuestos a cooperar.


    —Esos cabrones de mierda, —gruñó Anne—. Déjame un rato con ellos, e implorarán para contarte todo.


    Cuando las risas estallaron, Linda miró inquisitivamente a Jessica.


    Jessica se inclinó y le susurró,


    —Recuerda, es sádica. —Sus cejas ondearon—. Y adora torturar pollas y bolas.


    Oh. Ay. ¿Pero no sería ese un maravilloso tipo de justicia?


    —Ahora que están al corriente, hablemos del observador de Shadowlands, —dijo Vance.


    ¿Él estaba hablando de la persona cuya voz ella había escuchado?


    —¿Qué es eso?


    —Dado que la asociación apunta a mujeres dentro del estilo de vida, los clubes BDSM son los primeros cotos de caza, —explicó Galen—. El observador escoge a las mujeres que deberían ser secuestradas.


    Linda se estremeció.


    —Arrestaron al Supervisor, —dijo Olivia—. Él trabajaba con el observador. ¿No puede identificarlo?


    —No conoce el nombre del observador, sólo tenía una dirección de correo electrónico y un número de teléfono. —La mandíbula de Vance se endureció—. La descripción que el Supervisor nos dio se ajusta a la mitad de los hombres del club, y dado que quedó ciego, no puede identificar al bastardo.


    —Detuvieron a una buena parte del personal de la asociación. ¿Ninguno de ellos puede ayudar? —preguntó Cullen.


    —La asociación contrata a diferentes personas para cada parte de un secuestro, —aclaró Galen—. Un observador para distinguir a las mujeres, un investigador para escoger a las más vulnerables, otro para el secuestro, otros para “almacenar” a las víctimas hasta la subasta. Cada persona en esta cadena conoce muy poco acerca de los otros.


    Vance asintió con la cabeza hacia Sam y Raoul.


    —Sin ustedes dos, este cuadrante todavía estaría en operación.


    —Pero el bastardo que apunta a las sumisas de Shadowlands todavía está aquí. —La voz de Z era baja, pero la furia evidente.


    —Sorprendente que no puedas reconocerlo, con lo psicólogo-telépata que eres, —dijo Cullen.


    Linda pensó que Cullen estaba bromeando, pero nadie se rió.


    —A mí mismo me extraña, —dijo Z—. Pero un Dom considerando a una sumisa para una escena tiene las mismas emociones que el observador… lujuria y adquisividad. Dudo que haya algo de culpa presente.


    Galen tomó un sorbo de su bebida.


    —Tienes razón. Los traficantes de blancas sienten que las mujeres están hechas para ser esclavas.


    Sí, pensó Linda. Los traficantes la habían hecho sentirse como si ella no fuera nada. Aflojó las manos. Permanece concentrada.


    —¿Entonces anoche yo probablemente oí al hombre que apuntó a Gabi y a Jessica para que fueran secuestradas?


    No era extraño que Z estuviera tan furioso.


    —Esa rata bastarda, —masculló Jessica—. Si lo encuentro, ayudaré a Anne a aplastar su polla de mierda.


    Linda se rió disimuladamente.


    —¿Encuentras algo divertido en todo esto? —gruñó Nolan con incredulidad.


    —Es solo que…  —Linda se tragó el resto de las risas— …si él escogió a Jessica y a Gabi para una subasta de esclavas rebeldes, tiene un ojo realmente bueno.


    Después de un segundo, Jessica estalló en risitas. Nadie más ni siquiera sonrió.


    Galen miró a ambas, riéndose como tontas, antes de hacerle un comentario a Z,


    —Las mujeres realmente son el sexo más fuerte.


    —Sin dudas. —Z la recogió a Jessica y se sentó con ella en su regazo—. Silencio, mascota. Continuemos.


    —Z dijo que oíste al hombre durante tu cautiverio. ¿Recuerdas cuándo? —le preguntó Vance a Linda.


    Su diversión desapareció, e intentó estabilizar su respiración.


    —Tendría que ser antes de la primera subasta. En el bote. T-tenía mis ojos cerrados. No miraba nada.


    Galen inclinó la cabeza.


    —¿Por qué sólo entonces?


    La temperatura en el jardín pareció descender, y se envolvió los brazos alrededor de sí misma, deseando que Sam le mantuviera de la manera en que Z estaba sosteniendo a Jessica. Pero hoy… hoy él no era el hombre que ella conocía.


    —Nos mantenían bajo cubierta encerradas en p-perreras.


    Galen asintió con la cabeza.


    —Confiscamos un bote así. —Su mirada estable se encontró con la suya, silenciosamente diciendo, no pueden lastimarte ahora.


    La tensión alrededor de su pecho se alivió un poco.


    —En el bote, los compradores selectos venían a mirarnos. Yo me sentía como un animal. En una jaula. Siendo observada. Me acurrucaba en el piso y cerraba los ojos. —Tomó aire—. El hombre que oí en Shadowlands estaba en un grupo argumentando los méritos entre las esclavas de mayor y menor edad.


    Vance frunció el ceño.


    —Z dijo que estabas segura de que era el hombre, por lo que debe tener una voz bastante distintiva. ¿Puedes describirla?


    Levantó la cabeza para escuchar dentro de sus recuerdos. Sus náuseas aumentaron.


    —Tenor. Fina y ligeramente metálica.


    Todo el mundo la miró.


    —¿Qué? —Preguntó ella.


    Marcus sonrió.


    —Eso no ayudará a encontrarlo, dulzura. Cuéntanos cómo su voz es diferente de una voz normal.


    —No hay voces normales. Todo el mundo tiene una voz diferente.


    —¿Lo son ahora? —Galen le disparó una mirada extraña—. Si te vendáramos los ojos, podrías ser capaz de distinguir nuestras voces.


    Ella asintió con la cabeza, sintiéndose como un bicho raro.


    —Una persona auditiva, —murmuró Z—. ¿Eres cantante?


    Ella asintió con la cabeza otra vez.


    —Abandonó su licenciatura en música, —dijo Sam—. Canta en un coro… fue directora durante un tiempo. Toca el piano y la guitarra.


    Ella lo miró. Él podría estar mirando perdidamente hacia los jardines, pero aparentemente estaba escuchando. Su sensación de pérdida se suavizó ligeramente.


    —Mi hijo intenta engañarme por teléfono adoptando diferentes voces. Nunca lo consigue. —Se detuvo, buscando una palabra que no existía—. ¿La resonancia? ¿El timbre? El patrón es el mismo así sea barítono o soprano.


    —Tengo los registros de los asistentes de anoche, pero casi todos los miembros estaban allí, —dijo Z sombríamente.


    —¿Convocamos a todos los miembros para que Linda los escuche? —sugirió Olivia.


    —Lograr eso con una sola vez sería difícil, incluso sin los miembros que estuvieron presentes afuera del área, —dijo Z —. Y desafortunadamente, la información del contacto no está siempre al día.


    —Si el observador percibiera un rumor acerca de la convocatoria, desaparecería. —Galen miró a Linda—. ¿Puedes pasar tiempo en Shadowlands? ¿Sólo para escuchar? —le preguntó—. Así, si puedes distinguirlo de ese modo, trataremos de reunirlos.


    —Yo… Sí. Puedo. —El pensamiento la hizo sentirse enferma.


    —No. —Gruñó Sam, hablando por primera vez—. No lo harás.


    Ella se rigidizó.


    —Esa no es tu elección. —Los recuerdos la abrumaron. Provocándole náuseas—. “Yo decido cuándo orinas. Cuando comes. Quién te folla”. La mano del Supervisor dándole vuelta la cara de un sopapo, el dolor cuando la abofeteaba una y otra vez. “No pienses, puta. Sólo obedece”. Tragó en contra de la bilis creciente e intentó enderezar los hombros. Era libre. Nadie podría mangonearla. Nunca más.


    Galen le frunció el ceño a Sam y entonces le disparó a ella una mirada intensa.


    —Podría ser peligroso. A pesar de los arrestos de sus compañeros, el observador es lo suficientemente atrevido… y está lo suficientemente necesitado… como para regresar a Shadowlands. Reaccionaría muy mal a la amenaza de exposición.


    Vance asintió con la cabeza.


    —El club no estará abierto hasta el próximo viernes. Reconsidera esto.


    Los vellos de la nuca de Linda se erizaron con el frío proveniente del miedo.


    —Les haré saber.


    Ella ya había tenido bastante. A pesar que ninguno del resto parecía estar en condiciones de irse, se dirigió a Sam.


    —¿Puedes llevarme a casa?


    * * * *


    Sam se detuvo delante de la casa de Linda después de un viaje tan silencioso como el que los llevó a Shadowlands. Necesitaba hablar con ella, convencerla de mantenerse lejos de Shadowlands.


    Pero no habló.


    —Gracias por traerme. —Linda salió de la camioneta y cerró la puerta.


    Maldición. Observándola atravesar la acera, divisó manchas blancas en la casa. Había rasqueteado más pintura. El pintor de los grafitis había atacado otra vez. La furia encendió una baja quemazón en sus intestinos.


    Salió de la camioneta.


    —Espera.


    Ella volvió por la acera.


    —¿Sí? —Su voz estaba tensa. Había sido una tarde dura para ella.


    Él no había sido ninguna ayuda. La culpa y la preocupación comenzaron a erosionar el hielo de su interior.


    —Conseguiré tu pintura. Esa cosa antigrafitis de King. Pasé por la tienda de pinturas, y tienen tu azul.


    —¿En serio? —Sus ojos se iluminaron—. ¿No más encontrar en casa palabras desagradables? La mejor noticia de todo el día. —Lo agarró por alrededor de la cintura y lo abrazó fuerte—. Dios, te amo, Sam.


    Él se congeló. “Te amo, Sam. ¿Puedes darme algo de dinero?” “Si me amaras, me darías dinero”.


    No tuvo ningún control sobre la forma en que su cuerpo se rigidizó ni en cómo se apartó.


    Los grandes ojos marrones de Linda buscaban su cara mientras ella tomaba una profunda respiración.


    —Tal vez me apresuré un poco, pero Sam, sé que sientes algo por mí aunque no digas las palabras.


    Él luchaba contra la opresión en su garganta. Contra el hielo en su intestino.


    —Sam. —Su voz salió suplicante—. No sé lo que está mal. ¿Es algo que hice?


    —No.


    —Entonces, n-necesito saberlo. —Se mordió los labios, pestañeando duro—. Pensé… ¿Es que hoy estás… apartándote?


    Ella se veía vulnerable. Herida.


    —Linda, yo… —Sus labios estaban rígidos. Sabía que su rostro debía estar frío.


    —Ellos me miraban de esa manera, —susurró.


    Él nunca quería que ella se sintiera así.


    —Lo siento.


    La pena le oscureció los ojos, y dio un paso atrás.


    El dolor lo llenó cuando se dio cuenta de que ella había tomado sus palabras como un adiós en lugar de una disculpa.


    —Te extrañaré, —le susurró. Se volvió y… no salió corriendo, no, no Linda… ella caminó lentamente pero con firmeza hasta su casa y cerró la puerta.


    * * * *


    Sintiéndose tan aturdido como después de su primer ataque de lanzabombas en Vietnam, Sam condujo a través del pequeño pueblo costero. Su mandíbula estaba tan apretada que sus dientes hacían un sonido moliente. ¿Qué había hecho?


    Un animal negro se cruzó justo delante de su camioneta, y Sam clavó los frenos. Con un chillido, la camioneta dio un patinazo hasta detenerse, meciéndose de un lado a otro. El olor a caucho quemado flotó en el aire entrando por la ventanilla abierta cuando el escuálido perro callejero se deslizó debajo de un hueco en una cerca.


    Estuvo a punto de matar a un perro por su condenada falta de atención. Una estupidez tan grande como manejar borracho.


    Después de estacionar en el borde de la acera, se encaminó hacia la playa algunos bloques más abajo. Un niño rubio lo pasó corriendo, perseguido por una niñita más pequeña.


    Cuando una mujer cortando malas hierbas levantó la vista y se tensó, Sam supo que debía tener mala facha. Él había visitado Michigan una vez en el invierno. Su cara se había congelado tanto que sus labios no querían moverse. Se sentía como entonces. Se había sentido así con Linda.


    En el borde de la playa, levantó un pie sobre la baja barandilla, se inclinó encima de su rodilla, y observó las fuertes olas salpicar en contra de la arena. Las nubes oscuras habían cubierto el cielo, y las palmeras alineadas a lo largo de la acera se arqueaban en contra del viento mordaz. Todo el maldito mundo se sentía helado.


    A cada momento hoy, Linda lo había necesitado, y él había permanecido silencioso. Inmóvil.


    Y ahora… “Dios, te amo, Sam”. Él frotó la cara como si pudiera borrar el recuerdo del dolor en sus ojos cuando él no había respondido. Años de ser un Dom significaban que él podría ver cuándo sus palabras… o la falta de ellas… lastimaba.


    Lo había sabido. Pero no pudo acercarse. No podía hablar. Ella había estado condenadamente valiente hoy, y él no se lo había dicho. No le había dicho lo orgulloso que estaba de ella.


    ¿Qué tipo de bastardo se involucraba con una mujer y no la ayudaba cuando ella lo necesitaba? ¿Dejándose inmovilizar por nudos tan retorcidos que ni siquiera le pudo decir cómo se sentía? ¿Ni tomarla de la mano cuando ella se vio perdida?


    Se enderezó, levantando la vista hacia el cielo tormentoso cuando cayeron las primeras gotas de lluvia. Linda se merecía a alguien que estuviera allí para ella. Ese alguien no era él. Se frotó el apretado nudo en su pecho, entonces retomó el camino de regreso a su camioneta.


    Cuando subió, recordó las latas de pintura en la parte trasera y los manchones blancos en su casa. Él había tomado eso como una tarea, y eso no estaba acabado. Una vez que lo estuviera…


    * * * *


    Linda no había podido llorar, ni comer, ni siquiera pensar. Sus emociones se sentían aplastadas, como si alguien hubiera golpeado un bate de béisbol sobre ellas. La televisión le había molestado. La había apagado. Había intentado leer y se había quedado con los ojos clavados en una página durante media hora. La canasta que había empezado era un desastre deforme. Finalmente se fue a la cama y se quedó mirando el techo.


    Pensó en mañana. Yo y Scarlett O’Hara… sabemos cómo manejar la vida. Claro que sí.


    Un hombre gritó.


    Linda saltó de la cama, dándose cuenta de que finalmente se había quedado dormida. Los números rojos en su reloj indicaban las cuatro a.m., y su cuarto estaba oscuro. Silencioso. A diferencia de todo el ruido de afuera. ¿Qué pasaba?


    —¡Jodido hijo de puta, déjame ir! —La voz del hombre era aguda pero familiar. Al bajo gruñido en respuesta lo reconoció instantáneamente. Sam.


    Se puso rápidamente su bata. Su corazón latía como loco. Realmente, ésta no era una buena forma de despertar a una ex esclava. Necesito a un perro. Tomó al viejo palo de golf de Frederick de debajo de la cama y entró corriendo en la sala de estar.


    Un martillazo en la puerta explotó como una bomba dentro del silencio de la casa.


    Con un fuerte agarre sobre su arma, Linda abrió de un tirón la puerta.


    —¿Qué pasa?


    Sam estaba parado en su umbral. Ella comenzó a sonreír, entonces vio al hombre tumbado a sus pies, retorciéndose como un gusano. Tenía las muñecas restringidas detrás de su espalda con esposas.


    Cuando intentó incorporarse, Sam lo aplastó con una bota sobre su espalda.


    —Cabréame, hijo de puta, y te romperé la columna vertebral sólo para disfrutar del crujido. —Miró a Linda, los ojos más fríos de lo que alguna vez los había visto—. Se siente como agrietar cubitos de hielo con tus dientes.


    —Es bueno saberlo. —Ella tragó, recordando el sonido de algo mucho, mucho más horrible.


    La mirada fija de Sam se atenuó.


    —Lo siento, chica. —Golpeó al hombre con su bota, recibiendo un grito de dolor—. Éste es tu pintor de grafitis.


    —¿En serio? —Cuando el hombre la miró, ella se quedó con la boca abierta—. ¿Dwayne? —¿Dwayne había estado pintando cochinadas en su casa?


    —¿Lo conoces?


    —¡Sí! —Ella captó su inclinación de cabeza.


    —¿No estás sorprendida?


    —Demasiado persistente. Demasiado repugnante. Dudaba que fuera un desconocido.


    Dwayne la fulminó con la mirada.


    —Déjame ir, o te haré una jodida demanda de mierda. Sólo pasaba caminando cuando este…


    Sam presionó más peso sobre la espalda del hombre, y Dwayne chilló.


    —Idiota, —masculló Sam—. Sin guantes. Todas tus huellas digitales estarán sobre las latas allí afuera.


    Los ojos de Dwayne se agrandaron.


    —¿Por qué, Dwayne? —Linda se apretó el cinturón en contra del frío de la noche. La lluvia había pasado rápidamente, dejando el aire frío junto al olor de la pintura—. ¿Qué hice para que me odies tanto?


    Silencio. El sudor brotó en la frente del reportero mientras continuaba luchando.


    —Habla con ella, chico. —Sam dejó caer su voz en la baja amenaza de un Dom—. O gritarás para mí.


    Dwayne levantó la vista sobre Sam como un ratón enfrentándose a un halcón. Después de un minuto, logró alejar su mirada y decirle a Linda,


    —¿Por qué? Follamos, y fue bueno, pero entonces te deshiciste de mí y te metiste en un club pervertido. Eres una puta.


    —Cuida el lenguaje, chico. —Cuando Sam le aferró el pelo en su puño y tiró con fuerza, Dwayne gritó como una niña. Su mejilla estaba aplastada contra el escalón, un ojo moreteado la miró.


    —¿Escribiste obscenidades en mi casa porque no quise salir contigo? —Eso no tenía sentido. Dwayne no era tan enérgico, razón por la cual trabajaba en el pequeño periódico de Foggy Shores… a pesar de que siempre estuviera hablando de obtener su gran ascenso por escribir un artículo distinguido.


    Oh, cielos, era eso. La furia llameó dentro de ella.


    —Sólo querías más historias para el periódico. El grafiti mantenía en auge los chismes. —Oyó algo afuera pero no podía superar su furia.


    —Como si alguien creyera en ti, —masculló Dwayne—. Eres una puta. Un cero a la izquierda en este pueblo. Y todo el mundo lo sabe.


    —¿Pintabas esa mierda en su casa para conseguir una maldita historia? —La voz de Sam se elevó.


    —Infierno, sí. ¿Esclavas sexuales? Todo el mundo lee esa mierda. —Dwayne sonrió burlonamente—. Una lástima que no puedas probar toda esta mierda.


    —Creo que esta admisión funcionará en la corte, — dijo un hombre.


    Linda sacudió la cabeza hacia arriba. El oficial Joe Blount estaba parado justo afuera del círculo de luz. Otro policía uniformado estaba corriendo por la acera.


    Sam asintió con la cabeza en dirección a los hombres.


    —Lo atrapé pintando con aerosol su casa. Las latas de pintura están allí. Probablemente tengan sus huellas digitales. Pueden cotejar a sus zapatos con las huellas en el barro.


    —Ward, ocúpate de las evidencias, ¿sí? —El oficial Blount miró a Sam—. Me gustaría que viniera a la comisaría para declarar.


    —No hay problema. —Sam sacudió su barbilla hacia Linda—. Ella acaba de despertarse cuando golpeé a su puerta.


    Joe le dirigió una sonrisa simpática. El policía canoso había tomado sus denuncias antes.


    —¿Presentará cargos, verdad?


    —Lo haré, —dijo firmemente, ignorando las protestas incoherentes de Dwayne.


    —Entonces pase por la mañana. No hay necesidad de que ninguno de nosotros pueda dormir esta noche.


    Finalmente dándose cuenta de que su vida se estaba volviendo del revés, Dwayne comenzó a luchar otra vez.


    —Oye, quiero un abogado. Quiero…


    —A su debido tiempo. —Joe se inclinó y pasó un dedo sobre las suaves curvas plateadas de las esposas que tenía Dwayne. Levantó la vista hacia Sam—. Bonitas esposas, amigo.


    Sam silenciosamente le dio la llave.


    Después de intercambiar las esposas, Joe sacó un papel de su bolsillo y lo leyó.


    —Tienes derecho a…


    Linda se volvió a Sam. La había estado protegiendo. A él le importaba.


    —Gracias. —Dio un paso en dirección a él—. Sam…


    Él negó con la cabeza y se alejó de ella.


    —No. Estás mejor sin mí. —Sus ojos eran hielo pálido, su rostro frío—. Que seas feliz, Linda. —Se fue caminando por la acera.


    Llevándose a su corazón con él.


     

  


  
    



    Capítulo 22


    


    No lo necesito. Por supuesto que no. Linda inclinó la cabeza y rasgó una melodía en do menor, un sonido quejumbroso en la madrugada. Más temprano había intentado tocar canciones alegres, pero su guitarra estaba de luto.


    El perfume de las fresias se filtraba en el aire, recordándole la boda de Jessica y Z. Eran tan felices juntos. Apostaría a que Z hablaba con Jessica, compartiendo sus sentimientos. Su pasado.


    Sam no lo hizo. ¿Pero por qué? Quizás porque ella no era lo suficientemente importante en su vida.


    ¿Por qué seguía dándole vueltas a ese asunto? Linda sacudió la cabeza. No sabía lo que sucedió, lo que había hecho mal, pero él no era un hombre que dijera una cosa por otra. Su relación… si es que había sido eso… estaba terminada. Eso es lo que él había dicho. Frunció el ceño. Simplemente lo había observado alejarse de ella.


    En otro momento, podría haber discutido con él, pero la mirada fría en sus ojos la había paralizado. Había estado demasiado cerca de la forma en que la habían mirado los secuestradores. Y después de ser tratada como un animal, como un cero a la izquierda que no merecía respuestas, no había podido decir… nada. Sus dedos se tensaron, convirtiendo el acorde en do menor en un sonido desagradable. Aplanó la mano sobre las cuerdas, silenciando el sonido.


    Eso era lo que los traficantes de blancas le habían hecho. La habían silenciado como si su voz no debería ser oída por el mundo. Pero no habían tenido éxito. No, ella estaba aquí, en su propia casa, afuera bajo una suave brisa, viendo las estrellas desaparecer en el cielo del amanecer.


    No obstante la habían cambiado, la habían hecho más vulnerable. Se quedó sin aire por un momento cuando recordó el rudo e ilegible rostro de Sam, sus manos fuertes, los párpados caídos sobre sus ojos cuando tenía en mente tomarla. Un hombre tan adusto, pero aun así, sus ojos inesperadamente se iluminaban con diversión.


    Por un momento lo deseó con toda su alma.


    Sacudió la cabeza y cambió a una nueva canción. Si su guitarra quería lamentarse, entonces se lo permitiría. A través de los años, había aprendido que su guitarra siempre contaba la verdad… la verdad de su corazón. Sus dedos se deslizaron en el triste “Diamonds and Rust” de Joan Baez.


    —Sí, Sam, yo te amaba…  Oh entrañablemente, —susurró. Pero tú no me amabas a mí.


    Dolía… Dios, cómo dolía. Su pecho se sentía agonizantemente vacío, una tumba que no había sido rellenada. La primera lágrima cayó encima de la resbaladiza superficie de su guitarra con un golpeteo. Siguieron más.


    * * * *


    Cuando Linda entró en la cafetería, las tres clientas en el lugar se volvieron silenciosamente. Su atención sobre ella se sintió como lija en contra de piel desnuda. SueAnn, una mujer de la iglesia que siempre actuaba como si Linda tuviera piojos, estaba sentada con Patsy, una empleada de dos tiendas más abajo, y con una elegante mujer mayor.


    El cuerpo de Linda se rigidizó como si estuviera dentro de un freezer. Patsy era sólo una chismosa, pero SueAnn podía ser odiosa. Ignorándolas, le hizo a Betty su pedido, miró los pasteles, y se encogió de hombros. No tenía apetito hoy. Otra vez. Maldita forma de estar a dieta.


    —¿Cómo estás, Linda? —le preguntó SueAnn, su voz incluso más dulce que los excesivamente azucarados postres que estaba compartiendo.


    —Estoy bien. —Sus labios se sentían duros, como renuentes a formar las palabras. ¿Sam no le había dicho exactamente eso a ella? “Estoy bien”. ¿Su rostro no se había visto tan congelado como estaba el suyo ahora mientras decía la misma mentira?— ¿Y tú?


    —Oh, bien, bien. ¿Pero no oí que rompiste con Lee? —La cara de SueAnn estaba encendida con un vindicativo interés, y Linda recordó que Lee le había dicho que SueAnn se le había insinuado—. ¿A tu nuevo novio le gustan todas las… cosas  especiales… que aprendiste cuándo estuviste… lejos?


    No estoy de humor para esto. Linda se plantó sobre sus pies. Cuando llegó a un acuerdo consigo misma, se había dado cuenta de que casi todos en la ciudad habían sido comprensivos. Sólo había unos pocos… como Dwayne… que se comportaron como chismosas y rencorosas jovencitas adolescentes. Ella había intentado ignorarlos. Obviamente eso no estaba funcionando.


    Deseaba poder aplastar a la mujer de la misma manera en que Sam había golpeado a Dwayne. Pero no. Además, las armas de SueAnn eran las palabras. Que así sea. Linda le dirigió a la mujer una sonrisa llena de dientes.


    —Oh, a la mayoría de los hombres les gusta la variedad. —Su voz salió estable y simpática—. Qué buen corazón tienes, SueAnn. Tal vez si hubieras ampliado tu repertorio para algo más allá de la posición del misionero, tu ex no habría intentado follarse a todas las mujeres de la ciudad.


    Cuando los ojos de SueAnn se descolocaron, Linda se movió al final del mostrador, esperando que su café estuviera listo. Pero Betty había desaparecido, y llegaban chillidos de risas desde la trastienda. Linda se mordió la parte interior de la mejilla, un poco conmocionada por lo que había dicho. En su mayor parte de acuerdo con eso.


    Oyó sillas arrastrándose y la puerta se abrió cuando SueAnn y su compañía huyeron del campo de batalla. Qué pena. Linda miró por encima su hombro y parpadeó.


    La mujer elegante permanecía en la mesa.


    —Soy Meredith Blake, la nueva dueña de la tienda de trajes de baño. —Se levantó y le estrechó la mano a Linda—. Esa fue la aniquilación más bonita que vi desde que dejé Boston.


    —¿ No es cierto que lo fue? —Enrojecida por la risa, Betty estaba parada en la puerta de la trastienda—. Es lindo verte volver a la normalidad.


    La boca de Linda se cayó al piso.


    —Yo no…


    —Oh, eres una mujer educada, nunca dije que no lo fueras. Al mirar a los ojos les dices a las personas que no te empujen. Pero estuviste escondiéndote por ahí desde que regresaste. —La sonrisa de Betty se amplió al entregarle el café a Linda—. Cortesía de la casa. Bienvenida a casa, chica.


    Algunos minutos después, Linda se ubicó en su mesa de picnic favorita a la orilla de la playa y se quitó sus tacones altos. Era un día alegre con un sol brillante y una brisa lo suficientemente fuerte como para hacer golpear a los diminutos granitos de arena en contra de los tobillos y los pies descalzos de Linda.


    A lo largo de la pasarela, los turistas miraban los escaparates de las tiendas. Abajo en la playa, un bebé gateando se dirigió directamente hacia el agua, gritando de deleite cuándo una ola salpicó sobre su estómago. Su hermano, aproximadamente un año más grande, agarrado de la mano de su madre, no quería arrimarse en absoluto.


    Una pareja de ancianos, probablemente oriundos de Canadá, caminaban descalzos, dejando que el agua le rozase los tobillos. Los otros se mantenían fuera del alcance de las olas.


    Linda siempre elegía dejar que sus pies se mojasen. ¿Por qué optaría Sam… por el agua o por permanecer seco? Agua. Pero probablemente gruñiría por tener que quitarse sus botas. Los labios de Linda se retorcieron en una mueca. En realidad, él probablemente la arrojaría adentro, entonces la seguiría… simplemente para contrariarla.


    Y él, indudablemente, se sentaría aquí afuera con ella, a tomar café. Sam siempre se tomaba su tiempo para observar el mundo. ¿Cuán a menudo se habían sentado en su porche para observar una puesta de sol o un amanecer?


    Maldición, cada pensamiento estaba relacionado con ese hombre tozudo. Con los codos apoyados sobre la mesa, apoyó la barbilla sobre sus manos. Lo amo.


    Él no me quiere.


    Era tan extraño, sin embargo, la manera en que él había cambiado. Frunció el ceño. Cuando lo había dejado la mañana siguiente a la escena desastrosa, él no había estado frío. De hecho, la había embromado con que le debía una por haber usado su hombro para llorar.


    Ella había estado gruñona. Antes del café, no era un buen momento. Cuando le había refunfuñado en la cama, Sam la había volteado, zurrándole el trasero hasta dejarla ciega de excitación, y entregada para un ardiente rapidito. Entonces él no había querido que se fuera a trabajar. Había querido que se quedara a pasar el día con él. No se había comportado como si quisiera alejarse. Para reconsiderar su relación.


    Horas más tarde, había estado tan caliente como un cubito de hielo.


    Tomó un sorbo de café y sonrió al darse cuenta de que Betty había agregado un poco de chocolate. Sam era así de reflexivo. Cada vez que habían estado juntos, él la había cuidado. Protegido. Había dado marcha atrás si la veía asustada. Empujándola cuando no lo estaba. A él le importaba.


    Aun así, había dejado claro que había terminado con ella. “Estás mejor sin mí”. Él nunca mentía. Frunció el ceño. ¿Pero qué clase de declaración era esa, de cualquier manera? ¿Como si pensara que no era bueno para ella?


    Entrecerró los ojos, recordando lo paralizado que se había visto. Para nada como era él. De hecho, un Sam normal simplemente diría que había decidido no continuar con la relación. Sería agradable, pero… contundente. Sam no tenía pelos en la lengua.


    Y ella no podía verlo congelado tomando esa clase de decisión.


    Pero el domingo, su expresión había sido similar a la de ella en la cafetería. Frío y taciturno para evitar ser herido. Con las defensas altas.


    ¿Por qué se comportaría de esa manera con ella? Nunca lo había lastimado. ¿Tal vez era por alguien más? No era como si el hombre diera demasiada información personal. Sería más fácil descifrarlo si lo hiciera.


    Pero… por las pistas que había recogido de su pasado, tal vez él no sabía cómo abrirse, no sin ayuda. Cuando lo había empujado o mantenido ocupado con la comida, pudo obtener respuestas de él. Sólo pedacitos, pero eso era mucho para él.


    ¿Importaba todo eso, sin embargo? Respiró profundo, recordando cómo se había arriesgado. Diciéndole que lo amaba. Y él la había lastimado. Incluso ahora, su pecho se oprimía, apretándose lo suficientemente como para afectarle su habilidad para respirar.


    ¿Quería estar con alguien que pudiera transformarse en una persona diferente de esta manera?


    Clavó los ojos en sus manos. ¿Cuántas veces la había sostenido para calmarla, conteniéndola? ¿Estaba siendo una cobarde ahora?


    Una relación era una experiencia de aprendizaje. Ella había tenido que aprender a confiar en él antes de poder compartir su pasado. Tal vez requeriría más tiempo traspasar las defensas de Sam. Frunció los labios cuando recordó cómo él se había retirado cuando le dijo que iría de visita a su casa. Porque no llevaba mujeres allí, no desde su divorcio.


    Si ella no había causado su alejamiento, quizás algo diferente lo había hecho. Tal vez algo del pasado.


    Rotando la taza ociosamente, lo consideró. Ella nunca había sido una desertora, y esta vez esencialmente había hecho justamente eso. Él había dicho que estaba mejor sin él, y ella había cedido sin poner ninguna resistencia. Ella se merecía… no, ambos se merecían… más de una pelea. Entonces, si no funcionaba, al menos sabría que lo habían intentado.


    ¿Entonces, cómo proceder? ¿Conducir hasta su granja? Sus entrañas se apretaron en una pelota al pensar en confrontar a Sam. Al frío Sam.


    Tal vez eso era pedirse demasiado a sí misma. Preferiría encontrar algún lugar donde su presencia abriera un diálogo. En alguna parte que él tuviera que verla. Dónde tal vez quisiera verla. Ella podría ser como una manzana madura, colgando casi a su alcance.


    La abrumó un momento de duda. ¿Y si él de verdad no quisiera verla más? Era posible. Era un riesgo. Clavó la mirada en el océano. El niño que había tenido miedo de las olas estaba salpicando a su hermano, los dos riéndose, empapados de pies a cabeza.


    La vida estaba llena de retos.


    Y Sam valía la pena correr el riesgo. Lo que tenían juntos lo valía.


    Golpeó ligeramente los dedos sobre la madera áspera de la mesa de picnic antes de enderezar los hombros. Tenía una tarea que hacer para los federales. Tal vez podría cumplir con dos propósitos simultáneamente. Matar dos pájaros de un tiro.


    Ignorando las miradas de la gente a su alrededor, se rió en voz alta y sintió a su corazón aliviarse. Tal vez esto no funcionara, pero habría hecho un condenado buen intento. Dios, por favor, haz que esté en Shadowlands cuando yo vaya.


    Afirmó la mandíbula. Ella le enseñaría a ese hombre a hablar con ella en lugar de encerrarse en sí mismo.


    Comenzó a ponerse de pie, entonces se sentó lentamente. Antes de que pudiera empezar la batalla para conquistar a Sam, tenía otro asunto con el que tratar. Y estaba con un estado de ánimo lo suficientemente cabreado como para querer patear algún culo. Hora de cambiarse rápidamente y emprender un viaje.


    * * * *


    Media hora más tarde, después de una llamada al Maestro Marcus de Gabi, Linda estacionó delante del pequeño edificio de ladrillos del periódico. Cruzando el parque de estacionamiento, se dio cuenta de que estaba cantando “Eye of the Tiger” por lo bajo. Sí, sólo espera. Estoy en camino. El aire que llegaba desde el golfo era fuerte y salado, como una intensa bofetada en la cara.


    Tiró de la chaqueta de su trajecito acomodándola. Un trajecito de corte serio en color negro, una camisa de seda de un rojo muy oscuro… agresivo. Nada de escote. El pelo recogido hacia atrás. Pendientes de oro y reloj de pulsera.


    La apariencia obviamente funcionaba, en el momento en que entró decididamente en el edificio, la recepcionista la llevó directamente a la oficina del dueño/editor. Curtis Bentley se levantó cuando ella entró y le estrechó la mano.


    —¿En qué puedo ayudarla, Sra. Madison? ¿Está aquí por el puesto de secretaria?


    —No. —Cuando ambos se sentaron, ella le dirigió una pequeña sonrisa—. No estoy segura si reconoce mi nombre. Mi casa ha sido pintada con grafitis en varias ocasiones con un lenguaje obsceno. Su periódico ha publicado al menos tres artículos acerca de este hecho. Más artículos hablando de mi historia. Artículos realmente sensacionalistas.


    Sus ojos se ampliaron, y él se enderezó.


    —Ah, estoy seguro de que los hechos fueron correctamente reportados.


    —Oh, los hechos eran correctos. Sin embargo, las insinuaciones sexuales podrían ser interpretadas como difamatorias, especialmente partiendo del hecho de que dejé plantado al reportero y él quedó resentido por eso.


    La espalda del Sr. Bentley se puso más recta.


    —Estoy seguro de que no fue…


    —Creo que la ley no ve con buenos ojos a un periódico que comete un crimen para aumentar las ventas.


    —No comprendo de lo que está hablando.


    Por supuesto que no. Dwayne había sido el único que revisaba la crónica roja de arrestos. Probablemente nadie más lo había hecho desde entonces.


    —Su reportero, Dwayne Cowper, ha estado pintando grafitis en mi casa con palabras como “Puta sucia, arde en el infierno”. Tanto por venganza como por una buena historia.


    El Sr. Bentley se levantó.


    —No creo eso ni por asomo.


    Ella se levantó también.


    —Créalo. Fue capturado cometiendo el delito. Y nos contó su motivación. “Nos” incluye a la policía. —Inmovilizó al hombre con una mirada helada—. Me temo que un jurado encontrará espantoso que la víctima de un crimen sea perseguida por un periódico intentando aumentar sus ventas.


    —Ahora, espere. Yo no tenía idea de que el hombre…


    —Quizás. Mi abogado estará encantado de tratar tanto los cargos criminales como civiles con usted, estoy segura. —Salió de la oficina, imaginándose la carrera de Dwayne hecha papilla con cada clic de sus tacones.


    Si sólo su batalla por Sam pudiera ser ganada tan fácilmente.


     

  


  
    



    Capítulo 23


    


    La noche estaba oscura y fría cuando Sam atravesó a zancadas el estacionamiento con pocos autos, en dirección a Shadowlands. Los negros apliques de hierro forjado dispuestos en las paredes de piedra de la mansión despedían una oscilante luz siniestra que hacía juego con su sombrío estado de ánimo.


    Durante los últimos días, en todo lo que había podido pensar fue en el dolor en los ojos de Linda. Maldita sea, la quería de vuelta, ¿pero cómo podría hacerla pasar por esa clase de mierda otra vez? Cualquier recordatorio de Nancy… por no hablar de las visitas… tenían un efecto nocivo para su estado de ánimo, pero seguro como el infierno que él no se había dado cuenta de cómo ese estado de ánimo le afectaba a quienes lo rodeaban.


    Y cada vez que pensaba en intentar explicarse, su garganta se volvía seca como el Valle de la Muerte.


    No podía contarle. No era bueno para ella. Era mejor dejar las cosas como estaban o terminaría lastimándola una y otra vez.


    Estar en Shadowlands no iba a ser fácil. Frunció el ceño. Maldito sea Z por llamar a último momento para decirle a Sam que necesitaba que supervisara a los aprendices esta noche.


    Probablemente ya estaban alineados.


    * * * *


    Linda se arrodilló en la fría entrada junto a la fila de los aprendices. Los sumis sabían por qué estaba aquí, y ella podía sentir su silencioso apoyo.


    Sally apoyó el hombro en contra del de Linda y susurró,


    —Lo pensé mejor. Ésta no es en absoluto una buena idea. ¿Y si el observador se da cuenta de que estás tratando de identificarlo?


    Guau, qué linda forma de sacar a relucir su peor temor sin rodeos.


    —Supongo que mejor no me pongo a saltar gritando, “¡Aquí está él! Es el tipo malo”.


    Sally farfulló, entonces dijo,


    —Nosotros estaremos aquí para ti. Pero no te dejes empujar a ninguna parte aislada.


    ¿En un club? Poco probable.


    —Eres realmente la mamá gallina, ¿verdad?


    —Jessica no está aquí, así que supongo que ese es mi trabajo.


    Siempre pensé que ese era mi trabajo. Era bonito que se preocuparan.


    —Gracias. ¿Entonces qué ocurre ahora con los aprendices?


    —El Maestro Cullen nos inspecciona y asigna nuestras tareas. La mitad de nosotros oficiamos de camareros, y la otra mitad quedan libres para jugar. Luego rotamos. —Ella bajó la voz—. Mientras seas educada, el Maestro Cullen no es demasiado quisquilloso. No como algunos de los otros que se fijan en lo que llevamos puesto también.


    —Qué…


    Sam entró por la puerta.


    El aire quedó atascado en la garganta de Linda. No lo había visto desde que él había entregado a Dwayne a la policía. Desde que le había dicho que estaría mejor sin él.


    Querías que estuviera aquí. ¿Recuerdas? Pero su determinación se escurrió, justo sobre el piso de madera. No deseando que viera su nerviosismo, dejó caer la mirada, pero la visión de él estaba grabada a fuego en su cerebro.


    Él siempre se veía más grande con su vestimenta de Shadowlands. En lugar de un chaleco, llevaba una camisa negra de gamuza con las mangas enrolladas hacia arriba, mostrando sus fuertes brazos oscuramente bronceados. Los pantalones de cuero negro se adaptaban como piel sobre los musculosos muslos.


    Sus botas se detuvieron delante de la fila.


    —Soy el entrenador esta noche, —dijo. Su áspera voz envió un zumbido de necesidad bajando por su columna vertebral. Maldito sea al hombre—. Tan pronto como yo… maldita sea.


    Un rápido vistazo le dijo exactamente cuándo su presencia había arrancado ese gruñido de él. Aparentemente el Maestro Z no había mencionado que ella se había unido a los aprendices.


    Ese jodido dueño. Podría haberle advertido que Sam estaría supervisando esta noche. La ansiedad le provocaba estremecimientos en el pecho mientras clavaba los ojos en el piso. Él era su entrenador. Se apretó los muslos para esconder el temblor de sus dedos.


    Después de un momento interminable, él caminó alrededor de los aprendices. Se detuvo delante de una de ellas.


    —Dara, ¿Ben aprobó tus botas?


    Linda espió a través de sus pestañas. Sabía que el gigante guardia de seguridad decidía si el calzado de una sumisa era lo suficientemente seductor. De otra manera la sumi tenía que ir descalza.


    —No. —La voz de Dara sonó resentida. Comprensible, dado que sus botas rojas y negras eran perfectas para su atuendo gótico compuesto de una camiseta roja rasgada, una diminuta falda de vinilo rojo, un cinturón negro tachonado con piedras del mismo color, y un grueso delineado negro en sus ojos—. Yo sólo… necesitaba las botas para este look.


    Linda echó un vistazo a Ben. El estropeado rostro del guardia sólo contenía preocupación.


    —¿Esa es una elección que puedas hacer tú, chica? —Sam no se veía disgustado, sólo inclemente. ¿Por qué esa expresión siempre hacía que sus extremidades se volvieran débiles?


    La bravucona Dara realmente bajó la cabeza.


    —No, Señor. —Cuando la aprendiz se había estado vistiendo, Linda había visto que ella era una mujer cuya felicidad dependía de llevar puesto el traje perfecto con los accesorios correctos. ¿Sam iba para arruinar su noche?


    Sam la estudió por un minuto.


    —Después de disculparte con Ben, tienes estas opciones. Quitarte las botas o tomar diez azotes con su cinturón y quedarte con tus botas.


    Linda bajó la mirada, intentando no sonreír. Para cualquiera de los otros aprendices, la oferta de Sam podría haber sido un trato decisivo. Pero a Dara le gustaba un poco de dolor.


    —El cinturón, por favor, Señor.


    Sam asintió con la cabeza hacia Ben. Dara gateó hasta el guardia y se arrodilló. Pobre Ben. Parecía dividido entre la risa y la vergüenza. El tipo era un buenazo con todo el mundo, especialmente con las sumisas, y no estaba metido en la cosa perversa del todo.


    —Lo siento, Ben, —dijo Dara con obvio remordimiento.


    —Está bien, Dara. —Miró a Sam—. Una disculpa es suficientemente bueno para mí.


    Dara comenzó a levantarse.


    —No es suficientemente bueno para mí, —gruñó Sam—. Quédate allí, chica, levántate la falda, y presenta tu culo. Ben, dame tu cinturón.


    Ambos parecieron sorprendidos. Entonces Ben quitó el cinturón de sus jeans de un tirón, se lo entregó a Sam, y apartó su silla. Dara asumió la posición.


    Un par de Doms se detuvieron en el escritorio, esperando a que Ben comprobara sus nombres en la lista de asistentes… y para disfrutar del espectáculo.


    Sin hablar, Sam dobló el cinturón y golpeó. Ningún movimiento de muñeca, sólo un latigazo plano del cuero en contra del trasero de Dara sin ningún tipo de calentamiento.


    Dara respingó, y sus manos se apretaron mientras Sam continuaba. Paf, paf, paf. Linda contaba en silencio. A los nueve, Dara chilló. A los diez, Sam se enderezó.


    —Arriba.


    Dara se arrodilló con lágrimas en sus ojos.


    —¿Te gusta ser castigada en la entrada? —preguntó Sam.


    Dara negó con la cabeza.


    —¿Crees que Ben  disfrutó al observarte ser azotada?


    La mandíbula de Linda se cayó. La atención de todos estaba sobre al guardia. El rostro de Ben estaba pálido, su mandíbula apretada.


    Dara parecía horrorizada.


    —Lo siento, Ben. —Su voz entrecortada.


    Antes de que Ben pudiera hablar, Sam dijo,


    —Vas a servir las bebidas en el primer turno, Dara, en la mazmorra. Lo sacaste barato, chica, porque las botas son lindas. —Sus labios se retorcieron antes de dispararle una mirada impasible—. No tientes a tu suerte una segunda vez. —Sacudió su barbilla en dirección a la puerta, y ella escapó.


    Tomando una toallita húmeda de la caja sobre el escritorio de Ben, Sam limpió el cinturón del hombre y se lo devolvió. Le dirigió al hombre más joven la misma mirada severa.


    —Las aprendices están aquí para encontrar a un Dom, Ben. No les haces ningún favor si las dejas salirse con la suya con esas mierdas.


    Ben asintió con la cabeza.


    Linda se dio cuenta de que tenía los brazos envueltos alrededor de su cintura. La forma en que Sam había castigado a Dara fue atemorizante, sin embargo… quiero eso. Lo quería y no lo quería. Su estómago se sentía estremecido, su pecho apretado. El castigo había sido demasiado similar al de los secuestradores pero… diferente. Sam le había dado a Dara una elección, teniendo en cuenta no sólo lo que ella le debía a Ben, sino también su necesidad de llevar puestas sus lindas botas.


    Su mordaz sentido del humor se manifestaba en los momentos más extraños.


    Sam supervisó al resto de los aprendices, asignándoles sus tareas, y descartándolos, hasta que sólo quedó Linda. Fantástico.


    Le hizo una seña con los dedos para que se pusiera de pie. Ella se levantó, conservando su mirada clavada en el piso. Cuando le levantó la barbilla, su callosa mano se sintió caliente y familiar, como si la percepción de él estuviera alojada dentro de su alma.


    —No quiero que hagas esto, Linda.


    Ella vio el pliegue entre sus cejas y la tensión en su cara. Oh, a él le importaba, obstinado cretino reservado.


    —Nadie me dice lo que puedo hacer. Ya no.


    Después de estudiarla por un largo momento, él repitió,


    —¿Ya no?


    Él realmente no entendió.


    —Cuando era más joven, si hubiera conocido algo de todo esto, podría haber deseado una relación D/s de tiempo completo… tal vez… pero eso cambió cuando fui secuestrada. —Su mano olía a jabón con el más imperceptible dejo a caballos. Deseaba besarle la palma. Se obligó a permanecer quieta.


    Su rostro se había vuelto frío y remoto, el momento de preocupación había desaparecido como si nunca hubiera estado, y la pérdida la lastimó.


    Ella vomitó sus siguientes palabras.


    —Me estás mirando como lo hacían ellos… como si no fuera humana. Dios, ellos probablemente le demostraban más sentimientos a sus perros.


    Sam se rigidizó como si lo hubiera golpeado. Dejó caer la mano.


    Oh, ella no había tenido intención de decir eso. De atacarlo.


    —Lo siento. Es así cómo me siento, pero no fue eso lo que quise decir.


    —Inténtalo otra vez, entonces, —le dijo sin alterarse.


    Ella tragó y escogió sus palabras cuidadosamente.


    —Ya hablamos sobre esto antes. Es acerca de acatar órdenes. Los secuestradores dictaminaban todo… el momento de ducharnos, de arreglarnos, de comer, incluso los momentos para usar el cuarto de baño. Saber que estábamos… programadas… para obedecer me asusta. —Respiró profundo y se encontró con su mirada—. Me gusta ser sumisa. Pero necesito escoger cuándo ceder el control. Y el resto del tiempo, tengo que ser dueña de mí misma. Tomar mis propias decisiones. Especialmente las decisiones sobre qué riesgos estoy dispuesta a correr. No soy una mercancía.


    Por supuesto que él tendría un problema con verla ponerse en peligro. ¿Había conocido alguna vez a alguien más protector? Su rostro no estaba inexpresivo ahora, ella podía realmente ver su necesidad de mantenerla segura guerreando con su deseo de darle lo que ella requería para sí misma.


    Finalmente él dio un paso atrás.


    —En el primer turno, trabajarás de mesera en el cuarto principal. Discutiremos el segundo turno llegado el momento.


    Los ojos de Linda se cerraron un momento con alivio, aun cuando sus dedos se congelaron y el miedo comenzaba a levantarse.


    —Gracias, Sam.


    Su barbilla se sacudió hacia la puerta, diciéndole silenciosamente que se fuera.


    Ella se dirigió en dirección a la puerta, obligando a sus pies a seguir adelante en lugar de correr de regreso a él, lanzarse en sus brazos, y rogarle que la mantuviera a salvo. No volvió la mirada atrás. No, de ningún modo. Porque si él veía lo aterrada que estaba, nunca la dejaría traspasar la puerta.


    * * * *


    “Me estás mirando como lo hacían ellos… le demostraban más sentimientos a sus perros”. Sam caminaba por Shadowlands mientras las palabras de Linda se arremolinaban en su memoria. Dolorosamente.


    El club estaba cobrando vida. Cullen y Andrea estaban ubicados en la barra. En el sistema de sonido, Z estaba escogiendo la música para la noche. Sam sacudió la cabeza. Era una verdadera lástima que Z eligiera música country sólo en las excepcionales noches temáticas del oeste.


    Se acercó al bar.


    —¿Tienes un agua allí?


    El pelo color whisky de Andrea se desplegó por sus hombros cuando le entregó una botella. La colocó sobre la parte superior de la barra.


    —No tienes buen aspecto. ¿Te sientes bien?


    La sumi de Cullen era casi tan observadora como su Dom.


    —Semana larga. Y Z me tiró encima a los aprendices otra vez, maldito sea.


    Andrea sonrió y miró más allá de Sam.


    —¿Oíste eso, Maestro Z?


    —Por extraño que parezca, los aprendices dicen que disfrutan de tenerte como su entrenador. —Z se movió detrás de Sam para tomar asiento en un taburete del bar. Le dirigió a Sam una larga mirada—. Andrea tiene razón. No pareces a la altura.


    Andrea se volvió ante una llamada de Cullen y se alejó.


    —Me temo que no tuve posibilidades de advertirte, —dijo Z—. Agregué a otra aprendiz para ver cómo se desenvuelve.


    Sam le disparó una mirada amarga.


    —Lo noté. ¿Cómo es posible?


    —Quizás las sumisas no deberían tener permitido fraternizar.


    Sam bufó.


    —Buena suerte. ¿Qué pretendes hacer con Linda?


    —Reconocer al observador.


    La mano de Sam se apretó en la botella de agua hasta que el plástico crujió.


    —¿Jessica habló con ellos?


    —No. Linda lo hizo. Entonces Sally sugirió la posición de aprendiz de manera que Linda pueda tener contacto con todos los miembros sin ser evidente.


    —Eso es un disparate.


    —Fue mi primera reacción. Ella ya había pasado por demasiado. —Z apoyó un codo sobre la barra, volviéndose hacia Sam—. Buchanan y Kouros encontraron que era una excelente idea. Y ella estuvo de acuerdo.


    —¿Por qué está tan determinada? —Sam recordó su ataque de pánico durante la escena de la semana pasada. Lo había asustado como la mierda.


    —Una mezcla de razones. —Z se frotó las sienes como si le doliera la cabeza—. Un poquito de venganza es una saludable motivación. Me gusta eso. Que quiera pelear más allá de sus miedos. —Suspiró—. Y principalmente para proteger a las otras chicas.


    —Ese maldito instinto maternal, —masculló Sam.


    —Indudablemente. —Z se quedó mirando más allá de la barra al vacío—. Kim una vez mencionó lo importante que fue Linda para ella y para las otras esclavas. Aparentemente se comportaba un poco como la mamá de todas ellas.


    Maldición.


    —¿Qué sucedió entre ustedes dos? —Preguntó Z.


    Sam lo miró con ojos helados.


    —Normalmente, vuestra relación no es de mi incumbencia, no. Pero ella ahora es una aprendiz.


    Y el dueño de Shadowlands oficiaba de Amo para los aprendices. Sam tomó un poco de agua, su garganta era un árido desierto.


    —Ella quería más de lo que puedo dar. —Quería que la amara. Peor, fue capaz de decirlo.


    —¿Sí? Tienes dinero suficiente como para mantener a una mujer. Obviamente eres adecuado tanto en el sexo como en las escenas… las sumisas suplican por tu atención. Eres inteligente, cuidadoso, controlado. —Z golpeó ligeramente sus dedos sobre la barra—. ¿Qué es lo que no le das?


    Sam clavó los ojos en él.


    Los labios de Z se retorcieron en una mueca.


    —Eso lo dice todo. ¿No hablaste con ella?


    Condenado psicólogo. Sam aporreó la botella de agua encima de la parte superior de la barra.


    —Yo no soy así, maldita sea.


    Z lo estudió como si fuera un sumiso.


    —¿Nunca le dijiste a tu madre que la amabas?


    —Por supuesto que sí. —Cada noche al acostarse. Al salir de casa. Cada vez que ella se lo había dicho a él, y ella lo había hecho a menudo. Las palabras habían salido lo suficientemente fácil. “Te amo, Mamá”.


    —Cuando eras joven, ¿le contabas a tu novia tus preocupaciones sobre el colegio? ¿Por cubrir tus gastos? —Z esperada una respuesta.


    Sam frunció el ceño, haciendo memoria. En las fuerzas armadas. Quejándose de un teniente brutal… uno que le recordaba a su padrastro. Como civil, asistiendo a la universidad por la noche. Diciéndole a… Tammy —ese era su nombre— cuánto le preocupaban sus calificaciones.


    —Supongo que lo hice.


    —¿Y con tu hija? ¿Discutes tus preocupaciones acerca de la granja? ¿O le dices lo que significa para ti?


    Sam abrió la boca. La cerró. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que le había dicho algo así a ella?


    Z se enderezó.


    —Alguna vez, fuiste esa clase de persona. Ahora no lo eres. Desde mi punto de vista, eso dice que cambiaste a causa de alguna experiencia.


    Sam frunció el ceño, el conocimiento vino acompañado de un buen estrujón en sus tripas. La experiencia había sido Nancy.


    —Piensa en eso. Decide si quieres que esa experiencia dictamine el resto de tu vida. —Z se alejó algunos pasos antes de volver la vista atrás con una ligera sonrisa—. Sé amable con los aprendices, por favor. Hay una nueva esta noche, y está nerviosa.


    Hijo de puta.


    Después de preocuparse en el bar durante demasiado tiempo, Sam atravesó el cuarto para comprobar a sus aprendices. Se detuvo cerca de la parte trasera para observar al viejo Gerald atando a su mujer a un poste de flagelación. Con al menos setenta años, Martha era lo que Sam consideraría como una masoquista leve. Pero el dolor satisfacía algo en ella, tanto en su sumisión con Gerald como eróticamente.


    Una vez que Martha estuvo restringida, Gerald azotó su culo con una pala estrecha, observándola como si fuera una conejita de Playboy. Después de algunos golpes, él se inclinó hacia abajo y acomodó un mechón de cabello canoso detrás de su oreja. Le estaba hablando por lo bajo.


    Pero Sam pudo oír.


    —Te amo, Martha mía. Amo verte contonearte. Amo verte jadear. Te amo, punto.


    La mirada en sus ojos fue… indescriptible.


    Sam se alejó. Eso es lo que Linda quería. Ese desnudar el alma. Las emociones. Z había dado justo en el clavo. Maldita sea Nancy por joderle la cabeza. Maldito sea él mismo por permitírselo retrocediendo hasta el punto de no poder darle a Linda lo que necesitaba. Hasta el punto en que ella lo comparó con uno de los secuestradores.


    Cerca de la parte trasera del cuarto, Sam vio a un Dom considerando algunas de las palas que colgaban de la pared. Z no se molestaba con el diseño… no mientras tuviera juguetes para exhibir. Tal vez Sam debería decorar sus paredes de ese modo, también. Frunció el ceño, recordando los restos del cuadro que colgaba sobre la chimenea… de la época en que la casa había sido construida.


    Nancy lo había destruido en una rabieta. Con el talento de un artesano, ella había destruido todo lo que amaron. Algunas veces sólo objetos, otras veces cosas no materiales… como los recuerdos y las emociones. Cualquier cosa que ella descubría acerca de una persona, más tarde lo usaba como un arma. Él había aprendido a mantener todo para sus adentros.


    La garganta de Sam se oprimió. ¿Cómo había afectado eso a su pequeña niña? Después de un minuto, se dio cuenta de que Nicole había reprimido sus emociones, pero sólo con su madre. Ella todavía hablaba con el resto de la gente, se reía, demostraba cómo se sentía. Nicole sólo había apartado a Nancy.


    Sam había cerrado todas las puertas encerrándose a si mismo. Nicole había sido más fuerte que él.


    —¿Sam? —Un ligero golpe en su brazo—. Digo, ¿Maestro Sam?


    Él se enderezó y bajó la vista. Linda.


    —¿Estás bien? —La preocupación llenaba sus suaves ojos. Por él. Había sido grosero con ella, la había apartado, y ella todavía se preocupaba por él. La mujer no tenía ni idea de lo especial que era. O de lo que significaba para él. Por su culpa.


    —Linda…


    —No sé lo que estás pensando, pero déjalo. —Su expresión sólo demostró dulzura cuando puso los brazos alrededor de él—. Te amo, Sam. Está bien si no sientes lo mismo, pero cariño, yo te amo.


    El calor se extendió a través de él, disolviendo el hielo que había comenzado a levantarse. La envolvió con sus brazos y la empujó más cerca. Ella no sabía lo que le estaba ofreciendo. No debería amar a una persona tan perturbada.


    “Decide si quieres que esa experiencia dictamine el resto de tu vida”. ¿Dejaba que Nancy ganara, o peleaba? Tragó.


    —Te dije que mi ex mujer es una adicta a las drogas. Ella siempre necesitó drogas, y usaba cualquier cosa que le confesaba como una munición para conseguir lo que quería. Dejé de compartirlo todo.


    Linda no levantó la mirada, sólo apretó su agarre.


    Su boca se aplanó.


    —Nancy vino a la granja el domingo pasado. Es por lo que… —Infierno, ¿cómo hacía esto la gente? Él no podía. La apretó más cerca, no queriendo dejarla irse. Pero debía hacerlo—. Lo siento. No soy bueno para ti, chica. —Suavemente la alejó de él y caminó… huyó… hacia la mazmorra.


     


    Linda se combó en contra de la parte trasera de un sofá, siguiendo con la mirada a Sam. Le había dicho que lo amaba… y él la había abrazado como si significara algo para él. Y se había disculpado y había compartido cómo se sentía. Su ex sonaba absolutamente horrible.


    La había sujetado antes de alejarla. Curvó los labios. Él había dicho una cosa… su abrazo había dicho otra.


    —Guau, ¿qué fue todo eso? —Sally deslizó un brazo alrededor de ella y apoyó la cadera en el sofá—. Él seguro que no parecía contento contigo.


    Linda sacudió la cabeza.


    —Me contó algo sobre su ex. Ella suena como a una verdadera perra.


    —¿En serio? Él nunca habla de su mujer. Ni de casi nada más, vamos a pensar en eso.


    Pero se había abierto a ella, había roto su pared de silencio. Te amo, Sam, y veo que lo estás intentando. No te dejes vencer… podemos hacer esto.


    —Él definitivamente me confunde. —Bufó un suspiro—. Pero no puedo pensar en eso ahora. Momento de ponerse a trabajar. —Tenía a un traficante que encontrar.


    —Estoy al otro lado del cuarto, —le dijo Sally—, pero intentaré vigilarte.


    Linda le dio un apretón.


    —Gracias. —Y Sam la estaría observando. Nunca dudó de eso ni por un segundo.


    * * * *


    Mira quién es ahora una aprendiz. El observador fingía observar una escena entre dos chicas mientras estudiaba a la ex esclava pelirroja. Realmente interesante que se haya convertido en una de las aprendices de Z. Podría verla involucrarse con un Dom… después de todo, las Asociación “cosechaba”[14] a las mujeres dentro del estilo de vida. Pero las funciones de aprendiz parecían más bien estar por debajo de ella.


    No iba a quejarse sin embargo. Ahora tendría una oportunidad de disfrutar de ella. Una blanca pelirroja cuya piel se marcaría preciosamente. Le gustaba ver los resultados de sus esfuerzos.


    También prefería a las mujeres más grandes, eran menos frágiles que las jóvenes, más adaptables, con un corazón más fuerte.


    Y además adoraba quebrar masoquistas. Si estaban lo suficientemente aterradas o el dolor era del tipo que odiaban, podía mantenerlas fuera del subespacio. Lastimándolas de formas que las hacían gritar.


    Estaba incómodamente duro cuando la pelirroja pasó por el bar. Desafortunadamente, dado que era una aprendiz nueva, no tendría una oportunidad con ella esta noche. ¿Pero a la larga? Más que definitivamente.


    Tal vez podría convencerla de encontrarse con él en alguna parte. Necesitaba un poco de alivio. Sus matanzas habían sido descubiertas, y los reporteros se estaban haciendo un festín anunciando a un asesino en serie que cortaba el pelo de sus víctimas. Y que todas ellas eran prostitutas. Anoche, en la zona roja, había divisado a cuatro oficiales vestidos de civil. Incluso peor, las putas no se metían más dentro de los coches.


    Mientras la observaba a ella hablar con la gente, frunció el ceño. Su actitud parecía… fuera de lugar. Después de saludar a un Dom, ella inclinaría la cabeza como si escuchara atentamente y el hombre la estudiaría cuidadosamente. Su actitud no era la de una sumisa buscando a un Amo.


    La inquietud lo hizo tensarse cuando ella pasó a su lado. Su mirada parpadeó sobre él. Cuando su lenguaje corporal no cambió, se relajó. Ella no lo reconocía.


    Lo haría sin embargo.


    Iba a disfrutar al recordarle dónde se habían “conocido”. Exactamente antes de empezar a trabajar sobre ella con su cuchillo.


     

  


  
    



    Capítulo 24


    


    Más tarde esa noche, Sam liberó al primer turno de aprendices y puso al segundo turno a trabajar de camareros. Después de cotejar a Dara y Sally con Doms que se acomodaban a sus intereses, vio a Linda moviéndose hacia el bar.


    Pasó de largo a los dos agentes del FBI que… aparentemente… estaban argumentando sobre las ventajas de que un presidente fuera del sexo femenino, y apoyó su bandeja de botellas vacías delante de Cullen.


    —Gracias, mascota, —le dijo el barman. Cuando le dio un tirón a su pelo, ella emitió esa risa baja y franca que siempre levantaba el espíritu de Sam.


    Carajo, la había extrañado.


    Un Dom sentado en el bar conversaba con ella y pasó su mano hacia abajo desde la parte superior de su brazo desnudo. Los músculos de su espalda se tensaron. No le gustó el toque del tipo.


    Sam se acercó.


    —Aprendiz. Ven conmigo.


    Ella miró por encima su hombro, y sus ojos se agrandaron.


    —Sí, Señor. —Para satisfacción de Sam, ella obedeció instantáneamente, apartándose del Dom.


    Sam cerró la mano alrededor de su nuca, disfrutando del estremecimiento que le produjo su toque, entonces la guió hacia un lugar más tranquilo del cuarto.


    —¿Tienes alguna idea de lo que quieres hacer ahora, chica?


    Ella frunció el ceño.


    —¿Qué quieres decir?


    —Es mi trabajo ocuparme de que conozcas a los Doms y explores las áreas en las que estás interesada. —Z, con su típica minuciosidad, había hecho que Linda completara todo el papeleo de los aprendices, incluyendo una lista de límites. Más temprano, Sam había revisado el archivo y había visto actividades que ellos no habían intentado.


    —Pero no estoy aquí para, uh, explorar.


    —Lo sé. —Se movió hacia adelante, traspasando su límite personal y entrando en su espacio íntimo. Otro centímetro y sus maravillosos pechos se rozarían en contra de su pecho. O su rápidamente vigorizada polla presionaría en contra de la parte baja de su estómago.


    En lugar de dar un paso atrás, ella hizo un infinitesimal movimiento en dirección a él.


    Oh, infierno, sí, ella todavía lo deseaba.


    —Parte de la noche es reservada para que una aprendiz gane en experiencia, y se verá extraño si no lo haces. ¿Tienes a alguien en mente con quién quieras jugar?


    —¿Jugar con… alguien? —Tomó un profundo aliento—. Por supuesto. Y-ya sabía eso. —Él la observó recuperarse—. Puedo hacerlo. Lo hice la primera vez que vine aquí, ¿verdad?


    Tan condenadamente valiente. Él podría haberle dicho que era una fanfarronada, pero no estaba en un buen momento como para estar bromeando. Su mano se movió con vida propia y le ahuecó la mejilla.


    —Linda, es tu elección. ¿Preferirías jugar conmigo?


    La respuesta fue tan claramente evidente en sus hermosísimos ojos marrones que él no necesitó que ella hablara. A pesar de la vacilación antes de que dijera,


    —Sí. Si no te importa, —se sintió como un insulto.


    Por el insulto, le contestó,


    —No hay problema. Es parte del trabajo.


    Ante el destello de dolor en su cara, se maldijo a sí mismo y curvó las manos a cada lado de su cuello, dejando que los pulgares le acariciaran la barbilla.


    —Es más que eso, chica. —Obligó a sus palabras a pasar a través de la opresión de su garganta, y continuó—. Me gustaría jugar contigo. Siempre me gustó. —Siempre me gustará.


    Las lágrimas brillaron en sus ojos antes de que parpadeara para refrenarlas.


    —Bueno. De acuerdo entonces. ¿Y ahora qué?


    Mujercita tenaz. Demasiado malditamente tenaz y valiente para su propio bien.


    —¿Estás lista para una escena completa? ¿Dolor, bondage, sexo?


    Ella se mordió los labios, y él pudo leerla con demasiada facilidad. Su cabeza decía que no, pero el resto de ella lo deseaba. El alivio que sintió al notar que ella no había renunciado a lo que había entre ellos, lo sacudió.


    Cuando Linda asintió con la cabeza, él no pudo evitar moverse más cerca. Para besarla. Había extrañado el placer de tomar su boca.


    —Es una buena noche para un juego de rol.


    Lo miró intrigada.


    —¿Cómo qué?


    Como una escena que había planeado hacía un rato. Su discurso en la entrada acerca de ser programada la había empujado a la parte superior de la lista.


    —Un cambio total del juego de rol hombre de negocios y secretaria. Un juego dentro de un juego. —Linda juntó las cejas—. Te asigno tareas y hago preguntas. Tú debes responder honestamente. Pero también quiero que tú participes. Poniéndote caprichosa. Siendo maleducada. Haciendo mal las tareas. Cuando lo hagas, serás recompensada siendo castigada de alguna forma que a ambos nos gustará. Sin embargo, si eres obediente y te portas bien, te haré hacer cosas que no encontrarás interesantes.


    Se quedó perpleja.


    —¿Cuál es el punto en esto?


    —Te lo explicaré más tarde. Tal vez. —¿Ella lo entendería? Le frotó la mejilla con sus nudillos, disfrutando de la suavidad—. En el Cuarto Púrpura del primer piso, Z guarda fetiches y disfraces. Ponte ropa de secretaria. Sin ropa interior. El pelo recogido fuera de tu cuello. Anteojos. Tráeme el saco de un traje cuando bajes. Extra grande. Te veré en el cuarto temático de oficina en diez minutos.


    Ella simplemente permaneció allí parada, mirándolo.


    Él puso un leve dejo de autoridad en su voz.


    —Muévete, chica.


    * * * *


    Guau, ella realmente se sentía como una secretaria. Cuando cruzó el club y atravesó el pasillo hacia el cuarto temático, algunos miembros sonrieron, reconociendo la típica apariencia. Su falda negra abrazaba a su trasero más ceñidamente de lo que le gustaría, pero la blanca blusa de seda podría habérsela comprado ella misma. Sin un sostén, sus pezones formaban puntos oscuros debajo del delgado material. Pero los anteojos negros —sin lentes— eran geniales.


    En el pasillo había personas observando las escenas a través de las grandes ventanas. El cuarto médico estaba al otro lado del cuarto de la oficina, y ella echó un vistazo adentro, entonces respingó. Una Domme estaba insertando agujas formando una línea recta a lo largo de un lado de la musculosa espalda de su sumiso. El hombre se sobresaltaba con cada pinchazo, pero por su expresión, estaba en un lugar feliz.


    Linda sintió envidia. No por los pinchazos… cielos, no. Sino por el subespacio. Sentía como si hubieran pasado siglos desde que había jugado con Sam.


    Cuando abrió la puerta, lo vio y sintió ese inexplicable brinco en su corazón. Él la esperaba al lado de un elegante escritorio de roble en un cuarto ambientado para verse como una oficina. Un alto archivador estaba ubicado en contra de una pared. Había una silla enfrente del escritorio. Un sofá y una mesita de café estaban cerca de la pared más alejada.


    Después de ponerse el saco del traje que ella le había llevado, le disparó una sonrisa aprobatoria.


    —Señorita Madison, soy Sam Davies, el Director General de Dolor International. —Le tendió la mano.


    —Ah. —Bien. Sigue con el programa. Ella sacudió su mano—. Encantada de conocerlo.


    —Tome asiento. Iremos directo a la entrevista.


    ¿La entrevista? Ella pestañeó, entonces se encogió de hombros y se sentó en la silla de madera delante del macizo escritorio de roble. Al menos no tendría que fingir tomar apuntes en taquigrafía.


    Después de que Sam se sentó detrás del escritorio, abrió una carpeta roja y de hecho se puso sus anteojos para leer detenidamente el contenido. Él era tan, tan sexy con gafas.


    Asentía con la cabeza para sí mismo mientras leía. Cuando miró ceñudamente otro papel, Linda sintió a sus manos humedecerse como si realmente estuviera solicitando un puesto de trabajo. Finalmente él levantó la vista y la inmovilizó con una mirada penetrante por encima de sus anteojos.


    —Viuda. Hijos en la universidad. ¿Cuántos problemas le dan?


    Ah. Él de verdad tenía la intención de mantener esta entrevista.


    —No mucho. Son chicos bastante buenos, más allá de estar en esa edad rebelde.


    Su mirada se volvió fría.


    —Qué agradable encontrarme con una aspirante honesta y educada. —El cumplido estaba definitivamente en desacuerdo con su mirada acedada. ¿Por qué? Él botó el portalápices fuera del escritorio—. Uy. Recógelo mientras leo el resto de este informe.


    Levantando sus anteojos, ella obedientemente se arrodilló en el brilloso piso de madera, enderezó el portalápices, y metió el primer lápiz dentro de éste.


    Sam suspiró.


    —Tan malditamente obediente. Usa tus dientes entonces.


    Ella lo miró y vio su mirada directa. Dándose cuenta del motivo. Le había dicho que fuera maleducada. Honesta, pero rebelde. Si ella era obediente y se portaba bien él escogería cosas que no le gustaban. Bien, él se sintió seguro con la orden de recoger lápices con sus dientes. Uf.


    Debes ser grosera.


    —Usted es un poco torpe, Davies. Debería recogerlos usted mismo. —Ella se sintió… extraña… diciendo eso—. “No seas impertinente, querida. Es importante que siempre seas educada.” La voz de su mama se distorsionó y se deslizó dentro de la del Supervisor. “Las putas no hablan”.


    —Señorita Madison, ¿está solicitando un puesto de trabajo o tomando una siesta allá abajo?


    —Sí, Señor. Lo siento. —Cuando trató de alcanzar un lápiz, el ceño fruncido de Sam la detuvo. Rebelde. Sé rebelde. Sin saber qué decir, tomó un lápiz y lo tiró encima del escritorio. Todo dentro de ella se encogió con esa acción—. Ahí hay uno.


    Captó el destello de aprobación y tiró dos más.


    —Casi termino, Señor Torpe Davies.


    Los labios de Sam se retorcieron.


    —Suficiente con eso. Ven acá.


    Ella se levantó, dio un paso al frente, y se dio cuenta de que lo estaba haciendo otra vez. Pasiva obediencia ciega.


    —No. —Se dejó caer en su silla—. Continúe con la entrevista antes de que me aburra.


    Él levantó las cejas.


    —¿Te aburras? —Dio vuelta una página—. Chica de pueblo. ¿Su padre era pastor de una iglesia? Bastante mojigato, apuesto.


    —Así es. —¿Por qué es tan difícil ser maleducada?— ¿Qué le importa? —Ella se despatarró, sus piernas extendidas.


    —Usted sólo está acumulando castigos, Señorita Madison. Compórtese.


    Antes de que pudiera detenerse, se incorporó, las rodillas juntas, las manos sobre su regazo. “Mi hija es una buena chica. ¿Vieron lo correctamente que se sienta y escucha el sermón?”


    —Encantadoramente obediente. —Sam sonó fastidiado—. Inclínese y déjeme ver su culo.


    Su rostro se sonrojó.


    —Eso no es justo. Yo… —Te obedecí. Fui una buena chica. Él no quería que fuera buena. Educada. Su cerebro se sentía como si estuviera tocando una canción con acordes disonantes.


    —Ahora. No la próxima semana.


    Ella se levantó, se volvió y… idiota. Se dio la vuelta.


    —¿Qué clase de Director General es usted? Eso es absolutamente indignante.


    Él bufó.


    —Gabi debería darte algunos consejos sobre insultos. —Se levantó y rodeó el escritorio—. Ven acá.


    La mirada en sus ojos la hizo retroceder hacia la puerta.


    —Oh-oh.


    Dando un paso al frente, él atrapó su camisa por delante y la empujó bruscamente contra el escritorio, entonces la inclinó boca abajo sobre éste. Todavía aferrándole la camisa, la mantuvo inclinada, le levantó la falda y pasó una mano sobre su trasero.


    —Me gusta la manera en que te rindes. Un excelente robot.


    ¿Robot?


    —¡Déjame ir, bastardo! —Estaba aprendiendo. Comenzó a luchar.


    —No. —Su mano le abofeteó el trasero con un leve aguijón. Entonces le propinó tres más que se transformaron en un adorable y agudo placer—. Esos fueron por hablarme con descaro, y esto también. —Cuando deslizó un dedo entre sus pliegues, ella se retorció incontrolablemente en el momento en que la necesidad se encendió. Sam zumbó en aprobación al sentirla mojada. Su dedo pulgar formaba círculos alrededor de su clítoris en un estallido de sensaciones mientras jugaba con ella.


    Le estaba fallando. Intentó incorporarse, pero él la sujetaba despiadadamente en el lugar. Y su toque se volvió más insistente. Su clítoris se hinchó cuando lo apretó con más fuerza.


    Cuando él finalmente la dejó enderezarse, Linda estaba ruborizada y jadeante y muy, muy caliente. Con un filoso manotazo final sobre su trasero desnudo, la empujó hacia su silla.


    —Tengo algunas preguntas más, Señorita Madison.


    Ella se sentó en la silla, las rodillas juntas, la espalda erguida. Ante sus cejas levantadas, ella se sonrojó. Realmente era una idiota.


    —Hasta ahora sus preguntas no han mostrado ninguna inteligencia de su parte.


    Él asintió con la cabeza como si apreciara ese insulto de mala muerte.


    —Una devota. Educada para ser una buena chica. Supongo que nunca se cuestiona si debería obedecerle a la persona que le da órdenes. Simplemente hace lo que le dicen, ¿no, niñita?


    —Yo… —Hacía eso—. Usted es un bastardo arrogante, ¿qué puede saber sobre la respetabilidad?


    —Apuesto a que su marido era realmente respetable. Conservador. Y quería que usted fuera igual. Respóndame, Señorita Madison.


    —Él… —Cerró la boca de golpe, y lo fulminó con la mirada—. Puede tomar este trabajo e irse a la mierda. —Se levantó.


    Su sonrisa afloró y fue tan fugaz que casi no la vio.


    —No, la entrevista no terminó. ¿Sabe incluso para qué está siendo entrevistada?


    —Yo… No.


    Caminó alrededor del escritorio y la agarró por la nuca.


    —Tampoco yo. Veamos si tiene algunas habilidades de las que podría disfrutar.


    Después de empujarla con fuerza en el espacio para las rodillas debajo del escritorio, volvió a su lugar, se acomodó en la silla, y entonces la movió hacia adelante hasta que sus piernas la rodearon. Con manos seguras, se abrió sus pantalones de cuero. Su polla se levantó, y ella se quedó mirándola boquiabierta.


    —Usted quiere que le chupe la…?


    —Síp. —Le quitó los anteojos y los lanzó encima del escritorio—. Una agradable mamada… y rápida, por favor.


    Sé rebelde. Obedece, pero rebélate. Él quería rebeldía, bien entonces.


    —¿Está seguro de que puedo encontrarla? Podría confundirla con uno de esos lápices en el piso.


    Él se atragantó, incluso mientras presionaba un botón en el frente del escritorio.


    Obedece. Apoyando un antebrazo sobre su rodilla para estabilizarse, lamió alrededor de la parte superior de su polla antes de llevársela a su boca. Ante el sabor y la sensación de su dura erección, el deseo estableció un estable latido entre sus piernas. La aterciopelada piel estaba muy estirada, las venas sobresalientes. Mmmm. Quiero más. Alzó la cabeza.


    —Ve, polla pequeña. Tal vez…


    Él le empujó la cabeza hacia abajo, obligándola a tomarla toda, silenciándola eficazmente. Y no era pequeña para nada. Linda casi se ahogó cuando Sam empujó más profundo, pero cuando el puño de su mano la agarró del pelo, empujándole la cabeza de arriba hacia abajo, la sensación de ser controlada hizo que sus entrañas se estrujaran.


    —Chupa más duro.


    Lo hizo, entonces desafiantemente raspó… suavemente… con sus dientes. Debajo de sus antebrazos, los músculos del muslo de Sam se tensaron. Infierno, había extrañado estar con él. Inhaló su maravilloso perfume almizclado.


    Le tiró el pelo justo lo suficiente como para provocarle carne de gallina. Relajando la mandíbula, lo tomó más profundo, disfrutando del gruñido de satisfacción que él hizo. Ella podría llegar al clímax con sólo escucharlo.


    La puerta rechinó al abrirse, dejando entrar el ruido de las personas en el pasillo. Un hombre dijo,


    —¿Llamó, jefe?


    Linda se congeló e intentó retroceder lejos debajo del escritorio. La mano de Sam en su pelo mantuvo el movimiento oscilante de su cabeza, los sonidos húmedos demasiado, demasiado fuertes.


    —Sí, dile a la siguiente candidata que estoy retrasado, —dijo Sam—. No la entrevistaré por lo menos hasta dentro de una hora.


    —Por supuesto, señor. —La voz del hombre se acercó—. ¿Hay algo en lo que pueda asistirlo, mientras estoy aquí?


    No. ¡No!


    Sam la recorrió con la mirada y levantó las cejas.


    Linda sabía que estaba efectivamente escondida por el escritorio, pero los sonidos de una mamada… El Hombre sabía exactamente lo que estaba pasando. Sacudió la cabeza frenéticamente, a pesar de la polla en su boca.


    Sam respingó, entonces sonrió.


    —No, gracias, Holt. No creo que tenga que hacerle frente a una secretaria demasiado amable, después de todo.


    —Muy bien. Avíseme si cambia de idea. Me gustan las… entrevistas. —La puerta se cerró.


    Dios, ¿él habría dejado que ese hombre me tocara? Retorció la cabeza hacia arriba.


    —Cabrón. ¿Cómo pudiste hacer eso?


    Él le sostuvo la mirada.


    —Un trío no figura en la lista como un límite duro para ti. Quise ver si era algo de lo que disfrutarías. —Se reclinó, levantó la cremallera de sus pantalones, y la empujó encima de su regazo.


    Ella no pudo evitar acurrucarse más cerca. ¿Cómo hacía el maldito sádico para hacerla sentirse tan segura cuando la abrazaba?


    —Pareció como que no querías compañía, sin embargo. ¿Por qué lo marcaste como “posible”?


    —Yo… En ese momento, pareció como una buena posibilidad. —En ese momento, en realidad había estado pensando en todas las formas de provocar los celos de Sam. Seguro que no había pensado que él la instaría a eso.


    Sus ojos se estrecharon, pero él no dijo nada. Dejarlo pensar demasiado tiempo no era buena idea.


    —Entonces, gran jefe, ¿qué hacemos ahora? —Deliberadamente se retorció sobre su muy dura polla. En verdad, ser una mala chica parecía una buena idea. Volviéndose hacia él, enterró la cara en la curva de su cuello, inhalando el jabón y el aroma a heno antes de morderle la piel. Desabrochó un botón de su camisa y deslizó la mano hacia adentro para perfilar sus duros músculos pectorales. El rizado vello de su pecho le rozaba los dedos mientras buscaba un pezón… y lo pellizcó.


    Él le gruñó, alejándole con fuerza la mano.


    —Regresa a tu silla.


    —Ah, vamos, Señor Davies. Estoy segura de que puedo ser una gran secretaria. —Después de rebotar sobre su polla, saltó de su regazo, se abrió la blusa, y meneó sus desnudos pechos para él.


    Cuando sus ojos azules se volvieron de un derretido color acerado, todo su cuerpo pareció hacerse más grande. Oh-oh, tal vez esa no había sido una idea tan buena, pensó, incluso mientras su piel parecía arder en llamas.


    Él se levantó, la agarró por la parte superior de los brazos, y la empujó bruscamente en su contra, entonces tomó sus labios en un beso tan exigente, tan mojado y caliente que sus rodillas se aflojaron. Deslizando un brazo a su alrededor, siguió besándola, mientras su otra mano le ahuecaba un pecho desnudo. Cuando hizo rodar el pezón y pellizcó la punta… con fuerza… un río de necesidad manó hacia su clítoris.


    —Puedo ver que buscas ser castigada, chica.


    —Yo… Ah…


    —Después de eso, voy a follarte. —Linda podía oír el control en su voz—. Flagelarte y follarte tan duro que todo el mundo en el club te oirá gritar mi nombre.


    Oh. Dios mío.


    Después de plegar sus anteojos y guardarlos en su bolsillo, la levantó encima del escritorio.


    —Arrodíllate en posición.


    Ante el gruñido en su voz, ella se sintió como si hubiera dado un paso hacia algún lugar más suave. Más brillante. Sentirse deseada era maravilloso. Ser comprendida y aun deseada era incluso mejor. Encima del escritorio, apoyó el trasero sobre sus pies. Las manos descansando sobre sus muslos.


    —Bien. Arquea la espalda.


    Cuando obedeció, la mejilla de Sam se arrugó con una media sonrisa antes de pasar la mano sobre sus pechos. Sus callos se sintieron ásperos y maravillosos sobre su piel sensibilizada.


    —Amo estas tetas, chica.


    Tan directo. Pero la marea de felicidad no podía negarse.


    Tiró de sus pezones hasta que sus pechos parecían chisporrotear.


    —Quédate justo así, —le advirtió antes de inclinarse hacia su bolsa de juguetes ubicada al lado del escritorio. Después de apoyar un par de tijeras de vendaje sobre el escritorio, tomó una longitud de soga y rodeó la base de su pecho izquierdo varias veces, apretando ligeramente un poco más de lo que se sentía cómodo. Entonces lo hizo en su pecho derecho.


    Ahora en lugar de sentirse hinchados, sus pechos se sentían como si se hubieran reventado. Mirándola a la cara, acarició cada pecho y pellizcó los engrosados pezones. Un calor tan intenso se disparó por ella que la hizo lloriquear y contonearse.


    Cuando sacó pinzas para pechos de su bolsa, Linda emitió una protesta que incluso no sonó como propia. Él sabía que era sensible allí. Sabía que odiaba esas cosas.


    Sam gruñó una risa, y el encanto brilló en su severa mirada.


    —Sí, esto realmente dolerá, —le dijo, disfrutando abiertamente mientras ella intentaba alejarse. Colocó la primera, una pinza cocodrilo con un tornillo. Ajustó la presión.


    —Demasiado apretado, —dijo ella jadeando.


    —Respira, Linda. Respira a través de eso. Tómalo por mí… y por ti. —Curvando su inquebrantable mano debajo de su pecho, la observaba atentamente.


    Ella tomó un aliento profundo, intentando sobrellevar el dolor. No era un dolor lindo. Pero sus palabras… “Por mí”. Lo haría para complacerlo, para ver la aprobación en sus ojos.


    —¿Lista para el próximo?


    Las lágrimas se habían reunido en sus ojos, y sacudió la cabeza diciendo que no. El espantoso mordisco se había calmado, floreciendo dentro de un maravilloso y feroz placer, pero todavía…


    —Lástima. —Y colocó el otro.


    Se quedó sin aliento cuando los dientes se cerraron sobre su sensitivo pezón, doliendo, doliendo mucho, y el hecho de que él la obligaría a tomar el espantoso dolor sacudió todo dentro de ella, porque quería que la empujara. Ignorando sus protestas, haciéndola someterse a su voluntad. Mientras la observaba con esos hipnóticos ojos azules, sentía como si las capas de su piel estuvieran siendo arrancadas… una fruta siendo pelada hasta llegar a su blando corazón.


    Adjuntó una cadena entre las dos pinzas, dejando que el frío metal cayera en contra de su piel.


    —Abre las rodillas.


    La mirada de Sam nunca abandonó su cara mientras deslizaba una mano entre sus piernas, resbalando por su humedad. Zambulló dos dedos en su interior. Su coño se contrajo a su alrededor, pulsando y apretando, atacando a cada nervio, de alguna manera rebotando contra el dolor en carne viva de sus pechos y expandiéndose.


    Él se movió más cerca, compartiendo el calor de su cuerpo. Con los dedos todavía dentro de ella, usó su mano libre para agarrarla del pelo, empujándole la cabeza hacia atrás para poder tomar sus labios. Así él podría restregar el pecho en contra de sus pezones apretados, incrementando el glorioso dolor hasta hacerla lloriquear. La llevó más allá, su control sobre ella despiadado mientras penetraba en su boca y en su coño tan íntimamente que la hacía sentirse mareada.


    Empujando sus dedos más profundamente, hizo círculos con el pulgar alrededor de su clítoris, empujándola a subir la cuesta hacia un clímax.


    Cuando los músculos de sus muslos comenzaron a temblar y sus entrañas a contraerse, él se apartó dando un paso atrás, sonriendo al ver sus ojos necesitados.


    —Bonita Linda. —Hizo una pausa por un segundo. Entonces su voz resonó más baja—. Me haces feliz, chica. Feliz de follarte. —Le ahuecó la mejilla y apretó los dientes, como si sacara las palabras de un pozo sin fondo—, feliz de estar contigo.


    El corazón de Linda se convirtió en papilla, derritiéndose dentro de su pecho.


    —Sam, —susurró.


    —Sin hablar, bonita. Gemir está permitido… si puedes.


    ¿Si puedes?


    La acomodó firmemente sobre sus rodillas y antebrazos, cabeza abajo. Le empujó el trasero hacia arriba en el aire.


    —Quédate allí. —Cuando levantó la cadena que colgaba entre sus pechos, ella chilló ante el afilado mordisco de las pinzas en sus pezones. Le metió la cadena en la boca—. No la sueltes.


    Apremiantemente, inclinó la cabeza para que el tirón de las pinzas se detuviera, entonces lo miró a través de sus pestañas. Con expresión inquebrantable, él sostuvo su mirada, y todo su cuerpo estalló a la vida.


    Los labios de Sam se retorcieron.


    —¿Ansiosa, verdad? —Pasó las manos bajando por su espalda para masajearle el trasero. Caliente, cuidadoso y maravilloso. El zumbido en su cabeza y en sus venas se profundizó como si se hubiera caído por una cuesta empinada.


    Abofeteaba su trasero ligeramente de a intervalos, y ella quería más. Lo quería dentro de sí. Su cuerpo se sentía vacío.


    Entonces él tomó un flogger de su bolsa de juguetes. El aroma del cuero se sintió intoxicante cuando la rozó con las hebras, como pequeños dedos arrastrándose sobre su espalda y trasero. La caída impactó, golpeteando en contra de su piel. Linda mantuvo la cabeza gacha, saboreando los golpes como masajes y gloriándose de ellos cuando atizó más duro y el dolor floreció en su piel. Sólo que esto no era dolor sino un conductor al placer. Luego bajó sobre sus muslos y trasero. Ella gemía a medida que más capas de sí misma parecían ser arrancadas.


    —Buena chica, —gruñó con su voz áspera—. Puedes tomar esto. Lo quieres. Gime para mí ahora. —El azotamiento se volvió más duro. Cada golpe se apoderaba de ella en un sensual infierno, chisporroteando directamente hacia su coño y clítoris, haciendo que sus entrañas se apretaran. Su risa la afectaba de la misma manera.


    Arrojó el flogger nuevamente dentro de su bolsa y sacó otra cosa. Apretándole el muslo, empujó un dedo en su interior. Su vagina se contrajo alrededor de la penetración. Necesitando. Necesitando. Y ella gimió.


    —¿Quieres algo allí adentro, chica? —Su risa ahogada fue baja. Ominosa—. ¿Al menos hasta que pueda meterme allí yo mismo?


    Quería. Oh, sí, ella quería. Qué puta era. Pero se sentía tan bueno sólo necesitar sin que nada más estuviera involucrado.


    Algo se deslizó dentro de su vagina, medianamente ancho, entonces más pequeño, por lo que se quedaría adentro. Las vibraciones golpearon y su espalda se arqueó. Cuando levantó la cabeza, la cadena en su boca sacudió a sus pezones, y el afilado mordisco de las pinzas casi la hacen correrse.


    —Ooohhhh.


    Las rudas manos de Sam acariciaron sobre sus hombros y culo antes de morderle la parte trasera del cuello. Su baja voz retumbó en su oído.


    —Suena como que estás en un buen lugar, chica, y lista para más.


    Ella no podía hablar, no con la cadena. Su cuidadosa inclinación de cabeza le satisfizo.


    Él se estiró debajo de ella, acariciando sus pechos, recordándole cómo estaban atados, haciéndolos latir con la presión interna.


    Sacó dos varas de su bolsa. Apoyó a una pequeña y delgada al lado de su antebrazo en una visible amenaza y sostuvo la otra. Estaba cubierta de cuero y era gruesa. La golpeó ligeramente sobre la parte trasera de sus muslos y arriba de su trasero, dejándola familiarizarse con la sensación. Zas, zas, zas.


    Empujándola, guiándola hacia arriba, los golpes se hacían más duros con un intenso golpeteo. Su tipo favorito de dolor. Entonces apuntó a los mismos lugares que había golpeado antes. Como una orquesta integrándose en un solo, la nueva sensación extinguió por completo todo lo demás y unió las piezas individuales en olas de un maravilloso dolor.


    Otro azote más duro y su cabeza se levantó, retorciendo a sus pezones. La exquisita explosión la hizo gritar alrededor de la cadena y bajar la cabeza para amortiguar la presión. Sus brazos se sacudían. Otro golpe. Paf, paf, paf, paf, paf. Cinco azotes antes de que hiciera una pausa para dejar que la agudeza del placer se hinchara y aliviara. Cinco más. Pausa. Una y otra vez.


    A través de todo ello, el vibrador nunca cesó.


    La batalla para mantener la cabeza agachada y para tomar más, fracturó su mente, flotando lejos hasta que parecía como si sus manos estuvieran enterradas en la niebla. No había nada entre ella y el mundo. Su concha se había agrietado, abriéndose y dejándola expuesta. Pero no fría. Caliente. Se sentía tan caliente mientras Sam pasaba las manos sobre ella. Dijo algo.


    —Linda, ¿estás conmigo? —Su voz penetró, tirando de ella, anclándola a la deriva completamente lejos.


    —Mmm-hmm.


    Él bufó y sacó la cadena de su boca.


    —Di mi nombre.


    ¿Nombre? Todo era difuso.


    —S-Sam.


    —Bien. Vuelve a tomar esto. —La cadena volvió a su boca, y ella lamió el metal frío. Él le acarició la cabeza, restregando la mejilla contra ella, dejando atrás su perfume para que flotara dentro de su lugar feliz—. Puedes tomar más.


    Cada golpe se sentía como si debiera doler, y tenía lágrimas en sus ojos, pero todo su cuerpo latía de excitación y necesidad. Cada golpe de la vara reverberaba a través de ella directamente a su clítoris. Sus gemidos se hacían más fuertes mientras se mecía hacia atrás en dirección a la vara, implorando más. Más.


    Pero los pesados azotes se detuvieron, y él recogió la vara de al lado de su brazo. La pequeña. Sus manos le separaron las rodillas, abriéndola, y ella se contrajo cuando el vibrador empujó en su interior.


    Entonces ligeros golpecitos subieron por el interior de sus muslos, la vara chasqueando de un lado a otro como una bola de billar, de arriba hacia abajo con diminutas y calientes picaduras, sólo suficientes para mantener su sensación nebulosa. Pero nunca golpeó sobre su palpitante coño. Arriba y más arriba de sus tiernos muslos, entonces abajo, y arriba otra vez. Nunca justo… allí. Ella gemía de necesidad.


    Se quedó sin aire cuando dio un golpecito de vara en el pliegue entre su muslo y su coño. Tan cerca. Azotó sobre sus labios, incluso sobre el extremo del vibrador, y los impactos se disparaban hacia su clítoris una y otra vez. Nunca justo allí. Linda soltó un alto y frustrado quejido.


    Su risa brusca fue como un papel de lija bajando por su columna vertebral, una hermosa y maravillosa lija.


    —Chica necesitada. Terminemos esta entrevista entonces. —Los siguientes golpes cambiaron el ángulo, entre sus piernas, de manera que la punta se moviera sobre los labios superiores de su coño a cada lado de su clítoris ingurgitado. Cada pequeño golpe la enviaba más y más arriba. Entonces Sam se estiró entre sus piernas, cerró los dedos en su clítoris, y tiró con fuerza.


    Ella se corrió, gritando alrededor de la cadena cuando todo en su interior explotó, remeciéndola, sacudiendo la mesa. Arqueó la espalda, levantó la cabeza, la cadena tiró. Gritó otra vez cuando sus pezones fueron atacados por un impactante y maravilloso dolor que salió disparado directamente a su alma.


    —Un infierno de grito, nena. —Quitó la cadena de entre sus labios, entonces sacó el vibrador, haciéndola contraerse otra vez. Después de colocarla sobre sus pies, la inclinó sobre el escritorio. Cuando sus piernas se bambolearon, ella se aferró a los bordes del mismo.


    Sobre el rugido en sus oídos, Linda oyó el sonido de la envoltura de un condón siendo rasgada. ¿Un condón? Oh, cierto, Shadowlands tenía reglas.


    —Resiste, bonita.  Voy a tomarte duro.


    Sintió a la punta de su polla entrar. Entonces él empujó hacia adentro tan rápida y profundamente que la hizo ponerse de puntillas, su respiración volviéndose sibilante. Su coño convulsionó alrededor de Sam, y él se sentía tan, tan bien, grueso y duro, adentro. Caliente y húmedo. Pero estaba empujando demasiado lentamente, y ella contoneó las caderas.


    —Quédate quieta. —En reprimenda, tiró de la cadena y se rió cuando ella gimió.


    Se estiró a su alrededor con ambas manos, aflojando las sogas alrededor de sus pechos. Éstas se desprendieron, y sus pechos quedaron libres. Cuando la sangre regresó a ellos, sus atrapados pezones se sintieron como si estuvieran ardiendo. Sus hinchados pechos pulsaban con cada latido de su corazón.


    Entonces su polla machacó en su interior, llevándola cada vez más arriba. Amarrándola con un brazo alrededor de la cintura, aflojó la pinza de un pezón y la quitó. Luego la otra.


    —Di mi nombre.


    La sangre circuló de nuevo, conduciendo a los abusados tejidos dentro de un envolvente fuego brillante.


    —Saaaaam. —Su grito hizo eco en el cuarto. Él se rió y masajeó sus pechos, haciendo que la sensación sea abrumante.


    Su cerebro se nubló. Su cuerpo no era suyo, era de Sam… todo de Sam… respondiendo a sus despiadadas manos y polla. Su polla friccionó un lugar que la hizo gemir. Él se anguló para golpear en ese lugar, una y otra vez.


    Cuando ella se corrió otra vez con poderosas y apremiantes olas de placer, su cabeza se combó. Sam la llenaba completamente, mente y cuerpo, y cuando empujó profundamente dentro de ella, tomando su propia satisfacción, se adueñó de sus emociones también.


     


    Mía. Con los brazos alrededor de su mujer, Sam apoyó la frente sobre su espalda, su polla pulsando dentro de ella. Con cada pequeño temblor de su cuerpo, su caliente y resbaladiza funda se apretaba alrededor de él, manteniéndolo allí, justo después de correrse, lo que lo hacía sentirse como si tal vez… tal vez… pudiera correrse una vez más.


    Pensó que iba a terminar en una tumba, pero valdría la pena. En lugar de eso, la besó entre sus omoplatos y sonrió cuando su coño convulsionó otra vez. Cuando salió de ella, ambos suspiraron por la pérdida. Maldita sea, pero le importaba esta mujer.


    De verdad.


    Cuidadosamente la acomodó en el rincón, se deshizo de su condón y tomó una manta de una gaveta del archivador. Mientras envolvía el algodonoso material alrededor de ella, le acarició la mejilla suavemente, complacido al ver su expresión satisfecha. Todavía en el subespacio. Sin preocupaciones. Feliz. Lejos, mucho mejor que la forma en que había terminado la última escena en este lugar.


    Una parte de la euforia de Linda pareció instalarse dentro de él. Poner esa mirada en la cara de una masoquista era definitivamente la guinda del pastel para un sádico.


    La besó ligeramente y entonces limpió el cuarto.


    Después de lanzar la bolsa sobre su hombro, abrió la puerta y la levantó. Ella parpadeó.


    —¿Estás conmigo, chica? —Le preguntó, estudiando su rostro. El rubor del clímax se había desvanecido, pero su color no estaba mal.


    —Sí, —susurró ella. Un pliegue apareció entre sus oscuras cejas marrones con una mirada desdichada—. Me corrí… ¿La gente lo observó?


    Arrastraba las palabras, pero, recordando su estúpido error en la subasta, lo entendió.


    —No en público, nena. —Al encaminarse hacia la puerta, se volvió para mostrarle las persianas cerradas. Él las había bajado cuando sacó las varas de su bolsa. Ella ni siquiera lo había notado.


    —Oh. —Frotó la mejilla en contra de él, y de alguna manera sin moverse, se hundió más cerca dentro de sus brazos. Acurrucándose. Él conocía sumisas a quienes no les gustaba el aftercare aparte de un poco de agua y carbohidratos. Algunas querían compañía pero no les gustaba que las tocasen luego. A otras les gustaba ser sostenidas.


    Linda se ahogaba en mimos, siempre intentando estar un poco más cerca. Él tenía que comprobar seguir teniendo sus botones después de una escena. Pero Linda era diferente. Amaba jodidamente el aftercare con ella.


    En el cuarto principal, encontró una silla asilada y se sentó. Con su mano libre, sacó la bebida energética de su bolsa y abrió la tapa.


    —Bebe, cariño.


    Sus ojos todavía estaban vidriosos, pero la buena pequeña sumisa intentó obedecer. Sus labios se cerraron alrededor de la boca de la botella, haciéndolo recordar cómo se había sentido esa boca alrededor de su polla. Cuando ella sorbió un poco de líquido, el sólo sonido empezó a ponerlo duro otra vez. La empujó más cerca y besó la parte superior de su cabeza, manteniendo su agarre sobre la botella.


    —Más, cariño.


    —Mmm.


    Cuando había bebido lo suficiente como para complacerlo, la alimentó con pedazos de una barra de chocolate. La conciencia comenzó a regresar a su rostro.


    Un pequeño sonido lo hizo levantar la vista. Rainie estaba parada en el límite sobreentendido, comprobando si él necesitaba algo. Buena aprendiz. A pesar de su personalidad descarada, ella estaba tan finamente armonizada con las sutilezas como nadie que él hubiera conocido.


    Sam pasó los nudillos sobre la mejilla de Linda. Un poco más frías de lo que le gustaría. Le dijo a Rainie,


    —¿Puedes traer un chocolate caliente… no demasiado caliente… y una cerveza?


    —Sí, Señor, —susurró.


    La dejó a Linda adormecerse otra vez, inclinando la cabeza hacia atrás, y simplemente disfrutó de la blandura de su cuerpo. Él más bien prefería tener a una suave mujer satisfecha en su regazo más que a un gato ronroneando de manera indiferente.


    Rainie regresó, colocó las bebidas en el extremo de la mesa, y las movió al lugar exacto donde él podría alcanzarlas fácilmente.


    Él asintió con la cabeza.


    —Buen trabajo, chica. Eres el orgullo de los aprendices.


    Antes de que ella se alejara, el rubor de deleite en su cara lo hizo sonreír. Él no había estado convencido de su adecuación cuando Z la había propuesto para el puesto de aprendiz, pero como siempre, Z reconoció a una buena sumisa antes que nadie.


    Sam zarandeó a Linda, esperando hasta que su atención se centrara en él, entonces sostuvo el chocolate caliente en contra de sus labios.


    Un sorbo. Dos. Se rió con su suspiro de felicidad.


    —Caliente.


    —Así es, nena. —Estudió su cara. Los diminutos músculos alrededor de sus ojos y boca estaban relajados. La tensión de su cuello y hombros se había ido. Floggers y sexo… una cura segura para cualquier dolencia.


    Aun parcialmente en el Domspace, reparó en el hecho de que había hecho eso por ella. Juntó las cejas, y tuvo un momento de preocupación antes de que los grandes ojos marrones de Linda se abrieran.


    —Esa especie de entrevista… Estabas tratando de decirme algo.


    —Así es. —Después de estar viviendo con una mujer que era categóricamente estúpida, apreciaba a una que no lo fuera. Pasó un dedo por la curva de su mejilla. Carajo, le gustaba tocarla—. Quería que entendieras lo que estás haciendo.


    —Pero eres un Dom. Se supone que te gusta la obediencia. —Le entregó su chocolate, y él lo colocó sobre la mesa.


    —Me gusta. Pero la rendición debería venir del corazón, no de un hábito, especialmente al principio. —Mierda, ¿cómo podría explicar esto?— Fuiste directo de tu familia predicadora a un matrimonio conservador. Te saltaste la rebeldía cuando la mayoría de los niños cuestionan… y descartan… lo que sus padres les enseñaron.


    Ella asintió con la cabeza.


    —Es cierto.


    —Entonces te viste siendo entrenada para esclava por el Supervisor. Demasiada programación allí, nena.


    —Sí. —Su boca se apretó.


    —Aquí está tu tarea. Piensa en lo que estás haciendo. ¿Estás ofreciendo tu sumisión o sólo ser una buena chica? ¿A quién te sometes y por qué? ¿Quién controla tu comportamiento, tú o tu pasado?


    Sam cerró los ojos cuando sus propias palabras lo golpearon con incluso más impacto que la directiva de Z. Su pasado lo controlaba. Lo había programado.


    Al diablo con eso. Ya no.


    —Tarea, ¿eh? —Un pequeño hoyuelo apareció en su mejilla—. Gracias por la lección, Maestro Sam. Y por la recompensa.


    Él pasó los dedos a través de su pelo. En la humedad de sus sienes. Suave como la seda.


    —Linda. —Las palabras no salían. Ni siquiera podía decir la maldita frase en su cabeza. Apretó los dientes. Lo haría condenadamente bien. Esta batalla la ganaría él. Por ella. Por ellos—. Yo… —Tomó aire.


    —Te. Amo. —Cada palabra fue sacada a duras penas. Pero audible. Lo había dicho.


    Linda abrió los ojos como platos, entonces se llenaron de lágrimas. Su mano abierta presionó en contra de la mejilla de Sam.


    —Te amo, Sam.


    Él se sentía como si hubiera estado siendo arrastrado detrás de un arado. Durante años. La palma de linda estaba todavía en contra de su cara. Él puso la mano sobre la de ella.


    —Lo siento. Por lo de la semana pasada.


    —Creo que lo entiendo. —Le dijo suavemente—, Nicole. ¿Ella…? ¿Por qué tú no…?


    Te divorciaste antes. Él terminó el resto de la frase. La pequeña mamá con su gran corazón, preocupada por su hija.


    —Le había dicho a Nancy que era un sádico. Nunca jugamos, pero ella lo sabía. Por eso, nunca hubiese podido conseguir la custodia exclusiva. —Él sintió la frustración inundar su sistema—. No podía dejar a Nicole con ella… ni siquiera a tiempo parcial… así es que… esperamos hasta que mi abogado tuvo lo suficiente para convencer al juez y Nicole fue lo suficientemente grande como para que sus deseos sean tenidos en cuenta.


    —Lo siento, cariño. —Ella tenía los más suaves ojos marrón-aterciopelado que él alguna vez había visto.


    —Ella todavía está alrededor. Me toma un tiempo poder sobreponerme a los recuerdos cuando la veo. Dame tiempo si ocurre de nuevo.


    Linda irguió la cabeza y levantó las cejas.


    —Lo haré. Siempre que tengas en cuenta que te daré una jodida cachetada si vuelves a decirme esa mierda de “estás mejor sin mí”.


    Su risa alivió un nudo en su pecho que él ni se había dado cuenta que estaba allí.


    Un destello de movimiento atrajo su atención. Uzuri estaba de pie casi en el mismo lugar donde había estado Rainie.


    —Uzuri, —Sam reconoció con un suspiro. En verdad se había olvidado que estaba a cargo de los aprendices.


    —Sally quiere permiso para jugar con Jake, y me gustaría un poco de ayuda para negociar con un nuevo Dom.


    Él movió a Linda en sus brazos y empujó su mente de regreso a la realidad. Eran buenas chicas al acordarse verificar con él primero. Pero… estudió a Uzuri el tiempo suficiente como para hacerla desviar su peso nerviosamente.


    Ella necesitaba aprender a negociar por sí misma… pedir lo que quería.


    —Me encontraré con ambas en el bar en un par de minutos. Entonces practicarás diciéndome lo que quieres fuera de una escena antes de que tú trates con el Dom.


    —P-pero…


    Después de dispararle una mirada de advertencia que la hizo salir volando de regreso al bar, sonrió. La chica era retraída y tímida con los desconocidos… especialmente con los Doms desconocidos… pero una vez que conocía a alguien, la suerte estaba echada.


    Le había zurrado el culo un par de veces por hablarle con descaro. La noche siguiente, en el área de los Maestros, había abierto su bolsa de juguetes y se encontró con que había sido vaciada y llenada con juguetes de verdad. Un látigo en miniatura. Esposas de plástico. Un flogger de quince centímetros fabricado con hilos mullidos. Un bondage de un osito de peluche con una soga. Su mordaza de bola hecha con una cuerda y una uva había hecho estallar a carcajadas al cuarto entero lleno de Doms. Probablemente se oyeron sus risas desde Tampa.


    Después de que Nolan la amarró a un taburete de la barra como castigo por algo, ella había llenado todas las botellas de Dos Equis[15] con jugo de arándanos, y de alguna manera volvió a ponerles las tapas. Nolan había escupido esa cosa dulce a lo largo y ancho de todo el reluciente bar, y Cullen había maldecido hasta por los codos.


    El paso en falso de Cullen con la pequeña aprendiz había dado como resultado una muñeca Barbie desnuda atada a uno de sus anillos “decorativos” de la barra.


    Síp, el Dom que se ganara la rendición de la pequeña rebelde se llevaría una sorpresa.


    Parecía que la vida estaba llena de sorpresas. Sam bajó la vista sobre la sumisa en su regazo, sintiéndose como si hubiera estado en una batalla y regresado a casa, sano y salvo.


    —¿Cómo estás, chica?


    —Bien. —Se deslizó fuera de su regazo y se puso de pie. Sus piernas estaban estables, pero él ya lamentaba la pérdida de su suave cuerpo—. Tengo que ponerme a trabajar. A escuchar. —Frunció la cara—. Estoy muy, muy contenta de no haber oído nada mientras…


    ¿Durante su escena? ¿Ella pensaba que él había escogido un cerrado cuarto temático y cerrado las ventanas por accidente? Carajo, odiaba tenerla en peligro.


    —Ten cuidado. Como entrenador, te digo que ninguna escena más para ti esta noche. Pasa el resto del tiempo sirviendo las mesas. Si alguien te quiere, les dices simplemente eso.


    —Sí, Señor.


    —¿Y mencioné que te vienes a casa conmigo esta noche?


     

  


  
    



    Capítulo 25


    


    Linda sorbía una cerveza de raíz y estudiaba los papeles que Marcus había extendido sobre la mesita de café en su sala de estar.


    En la cocina, Gabi y Beth estaban traqueteando platos y riéndose mientras llevaban el almuerzo al patio.


    —Apresúrense, ustedes dos. Ya es la hora de comer, —Gabi les gritó.


    Mejor deja de preocuparte y toma una decisión. Pateando sus sandalias, Linda se restregó los pies en contra del frío piso de mosaicos. Decídete.


    —¿Entonces crees que el periódico se tranquilizará?


    —Definitivamente, cariño. —Repantigado en una silla al lado del sofá, Marcus le disparó una sonrisa brillante—. No se arriesgarán a la publicidad negativa de un proceso judicial.


    —Bien. —Tomó un profundo aliento. Decisión tomada. Dio un golpecito sobre el nombre del abogado que Marcus le había recomendado—. Llamaré al abogado el lunes y empezaré las cosas. —Ella no quería publicidad más de lo que la quería el periódico, pero no estaba bien lo que había hecho Dwayne, y ella no era la única que había sufrido. Su furia se movilizó, recordando las lágrimas que sus bebés habían derramado—. Gracias, Marcus. Yo en realidad no estaba segura de cómo manejar nada de esto.


    —Me gustaría poder enfrentarlos por ti, pero me alegro de haber podido ayudar. —Él se levantó y la empujó sobre sus pies—. Vayamos por algo de comida.


    La guió a través de la puerta de la cocina hacia un área cerrada en la zona del patio y la piscina. Linda tomó una profunda respiración jalando el cálido aire con aroma a flores.


    Beth y Gabi estaban sentadas a la gran mesa de mármol. Al lado de Beth, Nolan estaba bebiendo una cerveza y observando a un gigante cisne inflable que flotaba en la piscina.


    Marcus corrió una silla para Linda y se sentó al lado de Gabi.


    —La comida tiene buena pinta, dulzura, —le dijo—. Mejor que te alimentes, ya que necesitarás energía para esta noche.


    Gabi sonrió.


    —Sí, Señor. —Levantó la vista hacia el cielo donde las nubes estaban desplazándose sobre el color azul—. Estaba esperando que el Maestro Z abriera los Jardines de Captura, pero parece que eso no ocurrirá.


    Nolan negó con la cabeza.


    —Hay pronóstico de lluvias y vientos a partir de la puesta de sol.


    —Bien, maldición. —Gabi arrugó su nariz—. ¿Entonces qué vamos a hacer?


    Marcus le dirigió una larga y lenta mirada.


    —Yo podría encontrar algo que te mantenga ocupada. —La vaga autoridad en su voz le provocó a Linda una punzada de dolor… haciéndola desear a Sam.


    —Apuesto a que podrías. —Gabi se apoyó en contra de su brazo y lo miró con tanta confianza que a Linda se le encogió el corazón.


    Marcus sacudió su barbilla hacia arriba en dirección a Nolan.


    —No estás trabajando hoy.


    —No hay un punto en ser jefe si no puedo tomarme un día de descanso de vez en cuando, —dijo el rudo contratista, y su sonrisa se encendió por un momento—. Nunca pensé que tendría más tiempo libre que un abogado sofisticado.


    —Eso no parece estar bien, ¿verdad? —Marcus se estiró por uno de los emparedados.


    Beth frunció el ceño.


    —Se tomó un día libre porque tengo un trabajo de jardinería en el centro, y no me dejará ir allí sin él.


    —No con ese equipo tuyo de poca monta. —Nolan miró a Marcus—. Dan me contó sobre esas prostitutas asesinadas. No me siento cómodo con que ella esté cerca del centro.


    —Con toda seguridad es lo más prudente, —Marcus estuvo de acuerdo.


    Linda frunció el ceño. Los periódicos habían reportado algo sobre el asesino. Sonaba feo.


    —¿En la oficina del fiscal no tienen ninguna información? —preguntó Nolan.


    La mandíbula de Marcus se apretó. Linda nunca lo había visto tan sombrío.


    —No deja muchas evidencias detrás. El asesino doblega a las víctimas y las ata… demasiado competentemente. Entonces se toma su tiempo. Las muertes son horribles.


    Gabi miró a Marcus con preocupación, entonces miró enojada a Nolan.


    —Nada de ese asunto a la hora de la comida.


    Él le disparó una mirada contrariada a Marcus.


    —Tengo una mordaza en la camioneta por si necesitas una.


    La expresión de Marcus se suavizó, y sonrió.


    —Préstamela para esta noche.


    —Es tuya. —Nolan ignoró la mirada fulminante de Gabi y dirigió a Linda una mirada calculadora—. ¿Pasó algo anoche?


    ¿Por qué le preguntaba eso? ¿La había visto con Sam en el cuarto de la oficina? Sus mejillas se calentaron, y entonces se dio cuenta de que estaba hablando del observador. Qué manera de tener la idea fija.


    —Ninguna voz interesante, —dijo ella sin profundizar.


    —Es un hermoso color el que tienes allí, cariño, —dijo Marcus—. ¿Jugaste a algo diferente anoche?


    —Oí que el Maestro Sam estuvo a cargo de los aprendices anoche. —Beth señaló a Linda con un trocito de zanahoria—. Y tú eres una aprendiz ahora, ¿no es cierto?


    —Sam nos supervisó, sí, —dijo Linda remilgadamente. Ignorando las risas, se concentró en escoger un emparedado. Para su alivio, la conversación cambió para comentar acerca de los estudiantes de secundaria que Beth contrataba a tiempo parcial.


    Cuando ella se relajó reclinándose en su silla, Gabi se inclinó.


    —¿Tú y Sam están otra vez juntos entonces? —susurró.


    Linda tuvo la sensación de que se puso incandescente. Después de que la había llevado a su cama, él había sido… bueno, Sam, pero con una desconcertante nueva dulzura. Como si intentar decir las palabras le resultaba tan difícil que en su lugar había querido demostrárselo.


    Cuando dejó escapar un suspiro feliz, Gabi la imitó.


    —Me alegro por ti… a pesar de que él me asusta un poco.


    —¿En serio? —Era raro, pero eso nunca había sido un problema. Bueno, excepto cuando él deliberadamente la ponía ansiosa, y era condenadamente bueno en eso. Pero incluso entonces, se sentía segura con él.


    —¿Irás a Shadowlands esta noche? —le preguntó Nolan.


    Linda levantó la barbilla, a pesar de la corriente helada que subió por su columna vertebral y la hizo estremecerse.


    —Estaré escuchando toda la noche.


    * * * *


    Sam estaba parado al lado de su hija, mirando el nuevo establo.


    —Se ve bien, —dijo Nicole, las manos en los bolsillos de sus jeans—. ¿Va a criar Galadriel este año?


    —Síp. —Sam recorrió con la mirada a su hija. La visión más bonita del mundo. Inteligente, dulce y talentosa. Recordó las palabras de Z. “¿Y con tu hija? ¿Discutes tus preocupaciones acerca de la granja? ¿O le dices lo que significa para ti?”


    Linda necesitó de esas palabras. ¿Nicole también lo haría?


    —¿Te está yendo bien en los estudios?


    —Oh, por supuesto, —le dijo—. Todo bien salvo por química. —Ella frunció el ceño—. Como si alguna vez voy a querer usar un montón de productos químicos juntos en mi futura carrera.


    Sam sonrió, entonces intentó con una pregunta más difícil.


    —¿Alguna vez extrañas a tu mamá?


    Lo miró sorprendida y se agachó para acariciar a Connagher. Luego de un ratito de provocarle al perro algunos contoneos felices, le respondió, con la cabeza todavía gacha.


    —Un poco. No a ella. No cómo es ella. Pero me gustaría… me gustaría que ella hubiera sido… me gustaría haber tenido una madre. Ella nunca lo fue.


    A Sam le dolió la tristeza en su voz. Se sintió como el infierno porque no había hecho un trabajo mejor, no había podido divorciarse de la mujer y conseguir la custodia exclusiva mucho, mucho antes.


    —Lo siento, bebé.


    Ella sacudió la cabeza y comenzó a caminar, la habitual respuesta de su hija cuando estaba alterada. Caminar adónde sea… hacia dónde sea. Cuando era adolescente, desaparecía por completo. Una de las razones por las que le había enseñado a Conn a encontrarla.


    Le siguió el paso cuando ella se dirigió hacia el estanque.


    —No es tu culpa. Infierno, hiciste mucho… más de lo que yo me daba cuenta… para evitar que me jodiera la vida. —Ella pateó un poco de grava entre los arbustos—. Algunos de mis amigos lo pasaron peor. Como que sus mamás se drogaban, pero sus papás no estaban allí para defenderlos. Tú siempre estuviste, papi.


    Él sintió que una parte de la tensión de sus hombros se aliviaba. No lo había jodido todo por completo. Tuvo un pensamiento momentáneo de lo fácilmente que Linda se pondría toda maternal con su hija, incluso ni se daría cuenta de que lo estaba haciendo. La compasión era sencillamente parte de lo que era su mujer.


    Su mujer. Sí.


    Pero él todavía tenía sus propias batallas que pelear, y maldita sea, eran duras.


    —Estoy orgulloso de ti, Nicole.


    La sorprendida mirada que ella le disparó hizo que sus tripas se apretaran. Sí, lo había jodido todo al no haber hecho que ella oyera eso de él antes. El camino estaba delante de él. ¿Tenía las agallas para continuar?


    —Perdí el hábito de decir las cosas, —masculló.


    Ella le dirigió una comprensiva inclinación de cabeza.


    —Por mamá.


    —Pero yo… —Las palabras se atragantaron en su garganta otra vez. Demasiadas veces su ex le había suplicado para le dijera que la amaba. Él había hecho eso al principio pero había dejado de hacerlo cuando las palabras se convirtieron en una mentira tal que no las podía obligar a salir. Z había estado en lo cierto, maldito sea.


    Pero Sam no era un cobarde.


    —Te amo, bebé. —Las palabras salieron bruscas.


    La manera en que ella se lanzó dentro de sus brazos le dijo que ella las había comprendido de cualquier manera.

  


  
    



    Capítulo 26


    


    Linda caminaba por Shadowlands sintiéndose como si hubiera entrado en la casa del terror en vísperas de Halloween. Cada nervio reñía con el miedo de que algo la delatara.


    Los federales no estaban presentes. Cullen dijo que los agentes del FBI habían volado para Nueva York. Habían encontrado a uno de los “almacenes” de la Asociación Harvest.


    Aún peor, Sam no estaba allí para aliviar sus miedos. El Maestro Z había fiscalizado a los aprendices en su lugar y había dicho que él tuvo problemas en la granja. Ella no se había dado cuenta de cuánto más segura se sentía con él alrededor. Esta noche se sentía muchísimo más sola.


    Inclinó la cabeza al escuchar el chasquido de un látigo. Debido a las alertas de tormenta, la concurrencia era baja. El Maestro Z les había hecho un regalo a los Doms reacomodando el equipamiento para dejar despejados dos amplios espacios para los aficionados al látigo.


    En un área delimitada con una soga, Raoul estaba usando un largo látigo de una sola cola sobre Kim. Habiendo visto el daño que un látigo podría infligir, Linda sólo podía quedarse mirando mientras el extremo chasqueaba ligeramente sobre la espalda Kim, una y otra vez, nunca dejando una marca.


    Kim estaba soltando risitas tan fuertes que su Amo bufó, entonces hizo que el látigo chasquee por encima de su cabeza antes de arremolinarlo nuevamente para hacerlo golpear sobre su trasero. Esta vez fue lo suficientemente duro como para hacerla saltar. Y soltó algunas otras risitas nerviosas.


    Linda sacudió la cabeza. ¿Quién habría pensado que la ex esclava se divertiría cuando su Amo usaba un látigo? El sonido del chasquido todavía paralizaba a Linda.


    Beth se acercó al lado de Linda y envolvió un brazo alrededor de su cintura.


    —Él nunca es mucho más duro que eso, al menos no con el látigo, —susurró—. Kim disfruta de los azotes eróticos e incluso de la pala, pero no del látigo. Él le dejó algunas franjas cuando le puso el collar, y fue muy hermoso. —Beth suspiró—. Ella demostró su confianza en él al darle su dolor, y que su relación y sumisión significaban para ella lo suficiente como para enfrentarse a sus peores miedos. Él le demostró que podía flagelarla sin volverse loco y cortarla en pedacitos.


    Linda se dio cuenta de que Jessica estaba a su otro lado.


    —Sí. Raoul ama jugar con ese látigo. Las primeras veces, Kim estaba rígida y asustada, pero… mírala. Va a ganarse por sí misma algunas franjas solamente porque no se callará.


    Raoul se acercó y reajustó las tobilleras, abriendo un poco más las piernas de Kim. Ella ya no podría contonearse más, y su coño quedó… horrendamente expuesto.


    Linda se mordió los labios, recordando cómo Sam la había vareado, subiendo por el interior de sus muslos para golpear sus labios vaginales. ¿Qué iba a hacer Raoul?


    —¿Él va a disgustarse con ella?


    Jessica negó con la cabeza.


    —Mira.


    Kim volvió a hablarle de forma insolente. Linda se dio cuenta de que él se había movido de manera que Kim no pudiera ver su brillante sonrisa, y la severidad en su voz no transmitía su diversión.


    —Chiquita, ¿me está pidiendo un poco de dolor, verdad?


    Raoul tenía una hermosa voz, pensó Linda. Uniforme y profunda, y con ese pequeño acento. Pero ella prefería la grave. Ruda con un borde de sadismo a veces.


    El siguiente latigazo de Raoul hizo chillar a Kim pero dejó sólo una diminuta marca rosada.


    —Carajo, es bueno, —susurró Linda.


    —Como Sam. —Beth le apretó la mano—. Él y Raoul hicieron una demostración para Cullen una vez. No podría decir cuál estuvo mejor. —Sacudió la cabeza—. Todavía no me gustan los látigos.


    Linda se estremeció, recordando la primera vez que Sam la había azotado con un látigo. Había sido en la subasta con alguna cosa triangular de cuero que  llamaban lengua de dragón. Seguro que había sabido lo que estaba haciendo con eso. Por otra parte, también parecía ser muy eficiente con varas grandes y pequeñas. Y con su mano. Linda tragó, sintiendo que el calor la inundaba. Maldito sea el hombre, sólo pensar en él la ponía toda caliente y necesitada.


    Cuando una ráfaga de aire sacudió ruidosamente las ventanas, la lluvia golpeó sobre los paneles de vidrio como el redoble de un tambor. La tormenta estaba intensificándose.


    —Dios, me alegro de no tener que conducir bajo esa cosa. —Jessica miró a Linda—. Z va a mantener abierto el lugar toda la noche y dejar que la gente duerma en los cuartos del segundo piso, si así lo desean. Pero si eh… tú no quieres compañía, puedes usar nuestro dormitorio de huéspedes.


    Compañía. Los labios de Linda se curvaron. La clase de cuarto que le gustaba a ella es el que habían usado en el segundo piso unos días atrás.


    —Creo que estaré bien. —Lo tienes mal, chica—. ¿Dónde está tu hombre? —Le preguntó a Beth.


    Beth se volvió hacia el bar. A pesar de que Nolan estaba hablando con Cullen, su mirada nunca abandonaba a Beth por más de un segundo.


    —Realmente mantiene un ojo sobre ti.


    Beth sonrió.


    —Dice que huí de él una vez y que no va a volver a ocurrir. —Profundizó su voz—. “No bajo mi mirada”.


    —Uuuh, estoy sorprendida de que te dejara venir.


    Beth volvió la mirada a Jessica.


    —Todos los Maestros aparecieron esta noche. Es por eso.


    Por Linda y su búsqueda. Una parte de su miedo disminuyó. Jessica rodeó con el brazo a Linda.


    —Estamos aquí para ti también.


    Cuando Linda sonrió… la pequeña rubia medía uno cincuenta y no parecía como si pudiera derribar ni a una mosca… Jessica resolló.


    —No voy a atacar a nadie. Nuestro trabajo solamente es vigilarte. Los tipos no pueden seguirte a todos lados, pero nadie reparará en las sumis.


    Oh.


    —Gracias, —susurró Linda, el calor expandiéndose por todo su cuerpo. Volvió la vista en dirección a la barra, atrapó el ceño fruncido del barman, y respingó—. Tengo que ponerme a trabajar. El Maestro Cullen se ve como que va a tener un ataque de tío-ardiente.


    Al son de las risas, Linda se dirigió hacia su área asignada. Mientras el tiempo pasaba, servía las bebidas, recibía los pedidos y escuchaba. Nada. Nada. Y más nada.


    Exasperada, regresó al bar con sus pedidos de bebidas, entonces tuvo que esperar a Cullen. El gigante cantinero estaba silbando a ritmo con la música mientras servía una copa de vino para una Domme. Finalmente se acercó a ella.


    —¿Tienes algunos pedidos para mí, mascota? —Le preguntó, recostando un antebrazo sobre la parte superior de la barra.


    Linda le entregó las notas de sus pedidos. Algunos de los aprendices podían recordar lo que ordenaba cada uno, pero ella seguro que no era una de ellos. Los años, tal vez, sólo que… bufó una risa… ella nunca había tenido una buena memoria.


    Cullen hojeó las notas y se volvió a su sumisa.


    —Andrea.


    Ella no lo notó. Vestida con un catsuit que tenía más partes faltantes que las que estaban presentes, con hermosas orejas blancas y una larga cola del mismo color, Andrea permaneció concentrada en la cerveza que estaba sirviendo.


    Cullen bufó, entonces se inclinó y agarró su cola.


    Linda respingó cuando se dio cuenta de que la cola no estaba pegada al traje, sino que era un plug anal. Usando la cola como una correa, Cullen atrajo a su sumisa hacia atrás. Sonriendo por la retahíla de maldiciones en español que soltó ella, le dijo,


    —Si ese plug se sale, amor, usaré uno más grande.


    El trasero de Linda se apretó con la compasión.


    Andrea caminó hacia atrás más rápidamente.


    —Cuando termines con esa cerveza, ocúpate de las bebidas para estas órdenes, por favor, mascota. —Cullen le entregó una parte de los pedidos a Andrea antes de volver la mirada hacia Linda—. Ve y toma más órdenes. Para cuando regreses, tendremos éstos listos.


    Dom listo, manteniéndola en movimiento. Pero cuando el retumbar de un trueno atravesó el cuarto, Linda frunció el ceño. Entre la música palpitante y la tormenta afuera, estaba teniendo problemas para escuchar. Se inclinó hacia adelante.


    —¿Qué dijiste? La música está demasiado alta. No puedo oírte.


    Cullen vaciló, entonces incluso mientras se repetía a sí mismo, asintió con la cabeza su comprensión. Intercambiando injurias y bromas con la gente sentada alrededor de la barra, él se dirigió hacia el extremo donde estaba sentado el Maestro Z.


    Antes que Linda llegara a la parte trasera de la habitación, la música había cambiado a algo más tranquilo.


    * * * *


    El maldito vecino no debería tener un toro si no podía mantenerlo encerrado. Todavía refunfuñando, Sam giró por el largo camino de acceso a Shadowlands.


    Z se había comprometido a mantener vigilada a Linda cuando Sam lo llamó, pero infierno. Cada minuto que pasó había aumentado la opresión en su intestino.


    Y se había retrasado por nada. Capturar a un toro cachondo en una noche lluviosa había resultado imposible. Parecía como tendría a un par de becerros que no había anticipado.


    Y para completarla, había tenido que llevarse consigo a Conn para asegurarse que el maldito perro no intentara correr al toro, que fue por lo que Sam había descubierto la cerca derribada en primer lugar.


    —¿Tienes ganas de morir,  verdad? —Le preguntó al embarrado perro mestizo acurrucado en una manta al lado de él.


    Conn emitió un quejido feliz. Al perro le encantaba pasear en la camioneta, y esta noche dormiría felizmente en la cabina hasta que Sam tuviera tiempo de dejarlo salir para correr. Por el sonido, la tormenta no se calmaría pronto, y Z alentaría a los miembros para que se quedasen a pasar la noche en los cuartos del piso de arriba.


    Con suerte… y él se esmeraría condenadamente mucho para tener esa suerte… convencería a Linda para ocupar uno.


    Tal vez después de que Conn diera un paseo. La bondadosa mujer indudablemente querría salir para mimar a Conn. Y terminaría empapaba.


    Un buen Dom le ordenaría que se quitara sus ropas mojadas.


    Un buen Dom la zurraría si ella vacilara.


    Un buen sádico le dejaría el culo rojo aunque no lo hiciera.


    Sam estacionó su camioneta en la entrada… al carajo con el parque de estacionamiento. No llegaría nadie más a estas alturas. Después de hacer una carrera hasta el frente, Sam aporreó la puerta pesada. Cerrada, como se imaginaba. Ben abrió la puerta y dio un paso atrás.


    —Z dijo que llegarías. Me sorprende que hayas salido con este temporal.


    ¿Cómo si hubiera dejado aquí a Linda sin él?


    —Lo sorprendente es que nadie más lo hizo.


    Ben tomó su lugar detrás del escritorio.


    —La mayoría llegó antes que comenzara a llover fuerte. —Frunció el ceño—. Las luces han titilado un par de veces. Podríamos quedarnos sin energía.


    —¿Eso no sería divertido? —Sam sacudió la cabeza, salpicando el piso con algunas gotas. Las luces de emergencia no eran lo suficientemente potentes para llevar a cabo una escena segura. La última vez que se habían quedado sin energía, todos desistieron y se sentaron en el bar, Ben incluido—. Podrías terminar esta noche con un trago.


    —Suena bien. —El inquietante rostro de Ben se desintegró en una sonrisa—. No estoy metido en la acción, ¿pero esos corsés? Oh, sí.


    Sam bufó divertido, entonces entró en la sala principal del club. Cullen y Andrea todavía atendían la barra, aunque alguien los relevaría muy pronto para que pudieran jugar las últimas horas. Una buena cantidad del equipamiento había sido apartado hacia los rincones, Z debía de haberlos reacomodado por alguna razón.


    A medida que Sam que atravesaba el cuarto, evaluaba los sucesos. Una pareja de miembros nuevos estaban usando la telaraña. El rudo viejo Smith y su sumi estaban cerca de la cruz de San Andrés. Los gritos llegaban del área de la mesa de bondage donde estaban llevando a cabo una electro-estimulación. La Maestra Anne no tenía uno, sino dos sumisos a sus pies, uno con un delantal plisado con una cofia de criada llena de encajes. Habría sido mejor si el tipo se hubiera afeitado primero. El otro había sido atrapado con un elaborado anillo de polla y parecía cerca del despegue.


    Finalmente divisó a Linda.


    Le había dicho anoche que los aprendices podían ponerse los trajes que guardaban en el piso de arriba. Aparentemente, ella lo hizo. Estaba malditamente follable con todo ese cuero marrón, desde el sujetador que empujaba hacia arriba a sus atributos favoritos hasta la falda de cuero atada con lazos que dejaba ver sus ligas. Él único adorno eran los puños de aprendiz.


    Supuso que sería mejor que se ocupara de poner algunos listones en esos puños, aunque a él no lo hiciera realmente feliz ese pensamiento.


    Cuando llegó hasta ella y la volvió alrededor, sus ojos se iluminaron por el alivio.


    —Estoy tan contenta de verte. —Puso la mano en la de él—. Me siento más segura contigo aquí.


    La sensación de ser necesario era embriagadora.


    —¿Esa es la única razón?


    Ella se apoyó en él, rozando sus pechos en contra del suyo, y murmuró,


    —Quizás no.


    Infierno, sí. La atrajo para un largo y caliente beso y dejó que sus manos vagaran por sus maravillosas curvas. Su coño estaba desnudo debajo de la falda, y no pudo resistirse a llenar sus palmas con las suaves y redondas mejillas de su culo.


    —Chica, —murmuró.


    Ella soltó una verdadera risita. Poniendo las manos a cada lado de su cara, lo sostuvo a un centímetro de sus labios y susurró,


    —Eres la única persona que conozco que puedes decir “chica” y dar a entender “te amo y quiero follarte”. —Lo besó ligeramente—. Te amo, Sam.


    Malditamente efectiva la forma en que ella podía convertir el cerebro de un hombre en papilla. Le sonrió bajando la vista a sus bonitos ojos.


    —Ponte a trabajar, aprendiz.


    Cuando ella se rió y caminó hacia el bar, él se volvió para observar. Sí, la vista era incluso mejor desde atrás. Se había atado la falda lo suficientemente apretada para que abrazara a su redondo culo. Sería divertido levantarla hasta su cintura para poder disfrutar de lo que estaba debajo.


    Infierno, ahora él tenía una erección que igualaba a las que lucían los sumis de Anne.


    Cuando se dirigió hacia donde Cullen estaba mezclando una bebida, oyó el distintivo chasquido de un látigo. ¿Qué diablos?


    —¿Quién está usando un látigo? ¿Y cómo?


    —Cualquiera que desee hacerlo. —Cullen sonrió—. Z cercó un par de áreas para látigos de una sola cola.


    Bien, carajo, la noche estaba poniéndose mejor. Sam sacó a su látigo favorito de su bolsa, ajustó la espiral, y lo enganchó en su cinturón.


    —Suena bien.


    —Sí. Z espera que hagas una demo y alecciones a los Doms más nuevos.


    —No hay problema. —Su clase favorita de lecciones—. ¿Los aprendices están bien?


    —Están bien. —Cullen sacudió la barbilla hacia la izquierda—. Uzuri está mirando a uno de los nuevos Doms.


    Sam se volvió. Había visto al tipo antes. Multiétnico, como Uzuri… Tal vez africano-americano y asiático. Como agricultor, Sam había aprendido que la hidridación creaba animales y plantas más fuertes. Hacía humanos condenadamente buenos también.


    A Uzuri no le importaba la raza del hombre sin embargo. Ella sólo quería a un hombre que fuera amable y autoritario. Y Sam había notado que el nuevo Dom tenía marcadas preferencias por las mujeres más oscuras.


    Después de tomar la orden del hombre, Uzuri se volvió caminando hasta el bar, bamboleando las caderas de una manera que ningún hombre podrían ignorar.


    —¿Qué quiere ese? —preguntó Sam cuando ella colocó su bandeja sobre la parte superior de la barra.


    Sus ojos se agrandaron.


    —Oh. Yo… —Su piel morena se oscureció un poco más. Echando un vistazo por encima de su hombro, dejó escapar un suspiro—. Incluso se ve mejor que Denzel Washington. Pero podría tener a quien quisiera aquí, ¿por qué me querría a mí?


    Marcus se había acercado a tiempo para oír sus palabras. Frunció el ceño.


    —Eres tan bonita como un pastel de melocotones, Uzuri. Dulce. Vivaz. Lista.


    —Cualquier Dom con el que has estado te pediría otra vez, bonita, —dijo Sam.


    —¿En serio? —Su cara se iluminó—. ¿Les gusto a ellos?


    La mirada de Sam se encontró con la de Marcus. Sí, estarían trabajando en su autoestima durante las próximas escenas. Tendría que escoger a Doms que pudieran manejar eso. Se volvió para estudiar al tipo nuevo. Necesitaba hablar con él.


    —Pero, no… no molestes a ese. Yo todavía…


    Sam le disparó una mirada que le hizo cerrar la boca. La pequeña chiquilla se había abierto camino dentro de sus afectos. Se aseguraría condenadamente bien de que ella estuviera a salvo.


    —No tienes nada que decir sobre eso. Hablaré con él. Veré si es digno de ti.


    Ella se quedó con la boca abierta. Entonces lo conmocionó hasta los huesos con un abrazo antes de irse bailando hasta donde Andrea estaba sirviendo bebidas.


    Sam oyó el susurro de la sumi de Cullen,


    —¿Abrazaste al Maestro Sam?


    —Mi reputación se está yendo al infierno, —refunfuñó Sam, dirigiéndole a Linda un rápido vistazo antes de alejarse.


    —Será mejor que vayas a aplastar a alguien, —Marcus estuvo de acuerdo.


    * * * *


    En la barra, el observador miraba a la pelirroja madura… la ex esclava… servir bebidas. Sí, esa era una esclava que a él le gustaría romper. Empujar a su polla dentro de cada uno de sus orificios. Entonces a su cuchillo. Haciéndola sangrar.


    Aarón se removió en el taburete de la barra cuando se puso duro, y su cabeza comenzó a zumbar. Habían pasado un par de semanas desde que había tenido alguna verdadera diversión. En otros tiempos, había podido dejar pasar meses entre matanzas, pero luego se había vinculado con la Asociación Harvest. Su precio por apuntar potenciales esclavas había sido follar a las que no eran compradas. Matar a las maltratadas.


    Buenos tiempos.


    No parecía como si la pelirroja estuviera disponible en algún momento pronto. Había oído a Davies decirle a otro Dom que ella estaba siendo evaluada y no estaría libre para jugar con nadie por al menos una semana más.


    Incluso cuando lo estuviera, Aarón tendría que ser cuidadoso. Sam parecía tener un especial interés en la aprendiz.


    Mientras tanto… quizás haría un viaje a Miami y levantaría a una puta. Indulgentemente, observó a la ex esclava mientras recogía las botellas vacías de una mesita de café cercana, llenando su pequeña bandeja. Parecía tensa.


    —Hey, Aarón, tengo un chiste para ti.


    Fijó su atención en los Doms que estaban parados cerca. Había jugado al póker con dos de ellos. A los otros dos no los conocía.


    —¿Sí?


    El hombre sonrió y empezó,


    —En un instituto mental, hay un sádico, un masoquista, un asesino, un necrófilo, un zoófilo, y un pirómano. Están sentados en un banco, aburridos, buscando algo para hacer. “¿Y si follamos a un gato?”, preguntó el zoófilo. “Follemos al gato y torturémoslo”, dijo el sádico. El asesino se entusiasmó. “Sí. Follemos al gato, torturémoslo, y luego matémoslo”. “No, no, follemos al gato, torturémoslo, matémoslo, y entonces follémoslo otra vez”, sugirió el necrófilo. El pirómano empezó a dar saltitos. “Follemos al gato, torturémoslo, matémoslo, follémoslo otra vez, y entonces quemémoslo”. Se quedaron sentados en silencio. Luego de un minuto, el masoquista habló. “Miau”.


    Junto con los otro Doms, Aarón se rió a carcajadas, y la pelirroja se rigidizó como si alguien la hubiera pellizcado. Como si ella hubiera oído algo que reconoció.


    Joder. ¡Joder! Aarón se volvió de nuevo a su bebida. Antes de que ella pudiera darse vuelta, él había apoyado su codo sobre la barra y se quedó observando atentamente a la tetona sumisa de Cullen. Cualquiera que mirara vería que él no era parte del grupo de Doms. Una mirada puso en evidencia que su atención estaba enfocada en los hombres que todavía estaban riéndose.


    Sus tripas se volvieron de plomo. Tal vez ella no lo había visto en el bote de esclavas, pero había reconocido su voz. Aplanó la boca. La otra noche en la mazmorra, ¿lo habría oído? ¿Era por eso que la escena de Davies se había estropeado? No era extraño que estuviera tensa esta noche.


    ¿Sólo estaba asustada, preocupada de haber oído a alguien que sonaba como a uno de los secuestradores, o en realidad estaba tratando de identificarlo? Poco probable. Demasiados hombres sonaban parecidos.


    Se relajó ligeramente. No, si ella hubiera estado segura, Z habría puesto en fila a todos los miembros para ella. Con él no se jodía.


    Así que Aarón tenía tiempo. Sencillamente podría irse a casa. No regresar hasta que ella se fuera.


    Pero si la puta hablara con Z ahora y señalara a los Doms que habían estado riéndose, uno recordaría que Aarón había sido parte del grupo. Una similitud de voz podría no ser admisible en la corte, pero una investigación llegaría a algo.


    Y una búsqueda en su apartamento rescataría los mechones de pelo en su mesita de noche. Souvenirs para revivir sus recuerdos cuando se hacía una paja. Él había visto lo suficiente a CSI como para saber que incluso la eliminación y una esmerada limpieza podrían no funcionar.


    Tomó un lento sorbo de su bebida mientras descartaba sus opciones. Simplemente tendría que asegurarse de que ella nunca tuviera la posibilidad de oírlo hablar. Ninguna puta iba a trastornar su vida. Y tenía que hacerlo esta noche.


    Inclinando la cabeza, escuchó el viento azotando alrededor del edificio. Pan comido acercarse sigilosamente a ella en un parque de estacionamiento lluvioso.


    Había querido jugar con ella. Ahora no tendría que esperar.


    * * * *


    ¡Dios, era él! La voz del secuestrador… su risa. El estómago de Linda se revolvió como si se hubiera tragado una botella entera de tequila barato, y por un segundo temió empezar a vomitar. Tomando alientos superficiales, obligó a su cuerpo a relajarse mientras miraba alrededor. Un par de Doms estaban sentados en la barra, sorbiendo sus bebidas. Sin hablar con nadie. No eran ellos. Justo detrás, cuatro Doms estaban intercambiando historias y riéndose. Entonces… uno de los cuatro. ¿Pero cuál?


    Un chorrito de sudor bajó por su espalda. ¿Qué debería hacer ahora? Divisó a Sam cerca de la parte trasera, instruyendo a un Dom sobre cómo lanzar un látigo de una sola cola. El Maestro Z estaba monitoreando una escena de juego de cera que parecía como si no estuviera saliendo bien.


    Cullen era su mejor apuesta.


    Logró llegar a la barra, sonriendo e intentando verse despreocupada, encontrando un lugarcito en la barra donde no había nadie cerca. Se quedó parada allí, con el corazón martillando, esperando a Cullen.


    —¿Todo bien, mascota? —Su apreciativa mirada la recorrió. Él obviamente había percibido su turbación, aunque ella pudiera jurar que se veía normal.


    —Sólo un poquito estresada, —dijo discretamente—. Hay mucha gente a quienes seguirle la pista. —Dejó que su mirada se posara sobre el grupito de Doms.


    Él los miró, y ella pudo verlo memorizar sus rostros y nombres.


    Linda dejó a su mirada vagar sobre el grupo, entonces más allá. No te quedes mirando. En su lugar, atrapó la mirada fija de un Dom de labios delgados sentado en la barra, sorbiendo su bebida.


    Con una sonrisa, él inclinó la cabeza hacia la cruz de San Andrés en una invitación para jugar. La idea de hacer una escena justo ahora… sabiendo que el secuestrador estaba en la habitación… la hizo estremecerse. Y… él era el Dom que Sally dijo que la había abofeteado.


    Después de negar con la cabeza rehusándose, se volvió a Cullen.


    —¿Están listas mis bebidas?


    —En marcha. —Cullen le palmeó la mano, la enorme mano del cantinero haciendo desaparecer la suya—. Puedes tomarte un descanso, ya sabes, amor. El maestro Sam es estricto, pero no quiere que sus aprendices se desmayen por el agotamiento.


    Estricto. Ella quería estar en los brazos del Maestro Estricto Sam tan desesperadamente que temblaba.


    —Estoy bien. —Tenía que seguir en movimiento o escaparía. Tenía que averiguar cuál de los hombres era el observador. Tenía que evitar que lastimara a alguien más.


    Con una bandeja llena de bebidas, se encaminó hacia las mesas, casi tropezando cuando las luces parpadearon, apagándose por un segundo, entonces reanimándose. Después de tomar una lenta respiración, se sintió bien. Sólo tenía que observar a esos cuatro ahora, en lugar de a todos los miembros. Si diera vueltas alrededor de ellos, finalmente averiguaría cuál de los hombres era.


    La próxima vez que ella miró, vio a Cullen hablando con el Maestro Z. Su tensión se aflojó. Observaban a esos cuatro Doms. Cualquiera de ellos que fuera el observador, no tendría una posibilidad de escapar. De hecho, Z sencillamente los podría poner en fila para que hablaran con ella. Su estómago se congeló.


    Para su desilusión, el grupo de Doms se disolvió. Dos se encaminaron hacia la parte trasera. Uno escogió a una sumisa, y el otro sacó a bailar a alguien. La mayor parte de los taburetes alrededor del bar estaban vacíos ahora. Probablemente las personas buscaban tener una oportunidad de jugar antes de que se quedaran sin suministro eléctrico.


    Oh, diablos ¿y ahora qué?


    Sam todavía estaba en el área de los látigos. Aun mientras hablaba con los observadores, miraba para todos lados y escudriñaba la habitación. Por ella, lo sabía. Su mirada la golpeó como una cálida llovizna, y entonces sus ojos se estrecharon.


    Necesitándolo, a él y a su fuerza, más urgentemente de lo que podría soportar, empezó a dirigirse en su dirección. A un tercio del camino a través del cuarto, se congeló cuando un relámpago tronó tan cerca que lo oyó retumbar. Las luces parpadearon y se apagaron. Completamente. Al menos tres personas gritaron, y oyó un chillido.


    Y entonces se encendió el alimentador, la tenue iluminación de emergencia se activó, sobresaliendo en las puertas y a lo largo de las paredes. No ayudó. Ella todavía se sentía como si se le saliera el corazón por la boca. Ve hacia Sam.


    Cuando rodeó un sofá, el hombre de labios delgados de la barra le bloqueó el camino. Estaba presionando botones en su teléfono celular, sin mirar hacia dónde estaba yendo.


    —Discúlpeme, —le dijo ella, levantando la vista hacia su cara.


    Él sonrió.


    —No. Perdóname a mí, hija de puta.


    La voz. Su voz. ¡Dios! Cuando intentó correr, él hundió su teléfono celular en contra de un lado de Linda. 


    El dolor agonizante explotó atravesándola, provocando espasmos en cada músculo en su cuerpo, volviendo a todo su mundo negro.


     

  


  
    



    Capítulo 27


    


    La lluvia golpeaba la cara de Linda, fría y cruelmente. Dolor, dolor, dolor. Intentó moverse. Sus músculos no funcionaban. Su cabeza se desplomó. Sus brazos estaban estirados detrás de la espalda, las esposas los mantenían restringidos juntos.


    Pestañeando con fuerza, se dio cuenta de que estaba boca abajo… porque yacía sobre el hombro de alguien. Y en el exterior.


    El secuestrador… el secuestrador la tenía. Todo en ella quería entrar en pánico, pero su cuerpo no era propio. Flácido y abombado.


    ¿Cómo había logrado sacarla? ¿Pasando por el guardia?


    Mientras la lluvia caía por su rostro, vio que el piso era de pasto, no de cemento. No estaban en el estacionamiento. No estaban en la parte frontal del edificio. Logró voltear la cabeza. Vallas altas, vislumbres de una cerca. Fuentes. Estaban en los Jardines de Captura que el Maestro Z mantenía cerrados a excepción de ocasiones especiales. Había una puerta de emergencia con alarma en caso de incendio. Y la alarma… no funcionaría sin energía. Oh Dios.


    Los truenos retumbaban en el cielo, los relámpagos eran casi constantes. Las diminutas luces con energía solar delineaban los senderos. Ella gruñó, intentando moverse. No lo dejes escaparse. No puedes.


    —¿Despertándote, perra? —El hombre la hizo rodar para bajarla de su hombro, haciéndola desplomarse sobre el suelo.


    Todo daba vueltas. Su cabeza palpitaba como si alguien le hubiera dado un martillazo en el cráneo.


    —Joder, eres pesada. —Hizo rodar su hombro, estaba agitado.


    Ella levantó la vista sobre él. Ninguno de los cuatro Doms. Este hombre había estado en la barra detrás de esos Doms. Su lengua se sentía pesada, perezosa, y su “¿Por qué?” sonó confuso.


    —Te vi escuchando. Descubriéndolo. —Sonrió burlonamente—. Me gustan las pelirrojas. Oh, sí. Y las perras maduras. Vamos a divertirnos en un minuto. —Él se enderezó y dio una vuelta en círculo—. Hay un mirador en la parte trasera, en algún lado, si puedo encontrarlo. Tenemos tiempo. Con el lugar bloqueado, nadie notará que estás desaparecida hasta que sea demasiado tarde para ti. Qué pena.


    Un segundo más tarde, ella entendió. El motivo por el cual la había sacado por la puerta lateral, nadie se daría cuenta que estaban en los Jardines. El pánico destrozó sus pensamientos hasta que sólo podía temblar. Intentó moverse, gritando dentro de su cabeza a su cuerpo lento. ¡Intenta, intenta! No podía hacer nada. Cerrando los ojos en contra de la presumida expresión masculina, luchó para liberarse del miedo. Encerrando sus emociones y conteniéndolas. Ya había vivido esto antes. Había logrado liberarse antes.


    Hizo un esfuerzo para abrir las manos. Cerradas. Otra vez. Tenía que conseguir que su cuerpo funcionara. El dolor crepitaba por ella, demasiado similar a los relámpagos en el cielo. El viento azotaba los árboles por encima. La lluvia golpeaba en su cara como martillos, pero las frías gotas le devolvían un poquito de sensibilidad a su cuerpo.


    —Sí. El mirador debe estar por ese sendero. —La puso sobre sus pies de un tirón, sosteniéndola arriba cuando sus rodillas se aflojaron.


    Ella trató de zafarse.


    —Dame problemas, y te disparo otra vez, —le dijo fríamente. Palmeó el teléfono celular abrochado en su cinturón—. Práctico, ¿eh? Hacen que las armas paralizantes puedan ocultarse de todas las formas por estos días.


    El teléfono celular era su arma paralizante. Linda cerró los ojos, se concentró en respirar, y en recuperar su fuerza.


    Tarareando en voz baja, medio la arrastró por el sendero cubierto de hierba, pasando recovecos oscuros, pérgolas y fuentes, un columpio. Un precioso lugar, pero horrible, muy horrible en este momento.


    —Voy a cortarte en pedacitos, puta. Sangrarás tanto que ni la lluvia podrá limpiarte. —Le estrujó un pecho—. No puedo esperar hasta que Davies vea lo que dejo de ti.


    Las lágrimas de furia y miedo se mezclaban con las gotas de lluvia en su cara. No podría soportar esto. No otra vez.


    ¡No! No entres en pánico. Ellos la buscarían. Sam estaba allí. Él no iba a renunciar. Tampoco lo haría ella.


    * * * *


    Cuando las luces se apagaron, Sam corrió hacia donde había visto a Linda.


    —¡Ayuda! —El alto e histérico grito lo detuvo. Una mujer en suspensión estaba entrando en pánico y sacudiéndose tan duro que su Dom no podía liberarla. Sam la agarró y la mantuvo quieta mientras el hombre cortaba las sogas. Una soga. Dos.


    —Tranquila, bebé, cálmate, —le murmuraba el Dom. Por todo el cuarto, las otras sumisas estaban siendo liberadas. Los gritos y los pedidos de ayuda se propagaban por toda la habitación.


    Sally apareció bajo la tenue luz.


    —¿Dónde está Linda? ¡No puedo encontrar a Linda!


    ¡Hijo de puta! Él no podía simplemente soltar a la sumisa de sus brazos.


    —Sally.


    La sumi se detuvo, jadeando y mirando alrededor con ojos aterrados.


    El miedo le anudó su intestino, y él chasqueó,


    —Encuentra a Z y díselo, chica.


    Sally corrió.


    —La última, — dijo el Dom.


    Las sogas se soltaron, y Sam cargó con el peso de la sumisa. Cuando se puso a llorar, la colocó en un sofá. Su Dom cayó a su lado.


    Hecho. Cuando se volvió, divisó a Nolan en la penumbra con Beth acurrucada debajo de su brazo. Se dirigió hacia él.


    —Encuentra a Linda.


    —Infierno, —masculló Nolan, su expresión volviéndose sombría.


    Sam en encaminó hacia donde la había visto por última vez. No había nadie en ese lugar. Linda no estaba a la vista. Al carajo con esto. Tomó aire.


    —¡Linda! ¡Respóndeme ahora!


    El cuarto se silenció, la orden en su voz acallando a todo el mundo. Ninguna respuesta.


    —Linda. ¡Contéstame!


    Punzantes pedazos de cristales parecían haber llenado su estómago. ¿Dónde carajo estaba ella? Se encaminó hacia la entrada principal.


    Z apareció a su lado, llevando una linterna de alto voltaje. Le entregó otra a Sam.


    —Cullen dijo que señaló a cuatro Doms, pero todos ellos están en el cuarto. Ben dijo que nadie salió, y él no dejará salir a nadie.


    —¿Dónde infierno…?


    —Tengo a todos los Maestros buscando.


    Un grito atravesó el cuarto. La voz de Marcus.


    —Los cuartos de baño están vacíos.


    La voz de Raoul.


    —Las habitaciones temáticas están desocupadas.


    —Nadie en el piso de arriba, —gritó Dan.


    Cullen gritó,


    —Nadie en los alrededores de la pista de baile.


    —Nadie en la parte trasera, —gritó Anne.


    —La sacó. De alguna forma, —consideró Sam—. Tu salida privada al patio está bloqueada.


    —Sí. La única otra salida sería… —Z giró hacia un lado del cuarto. La puerta de los Jardines de Captura estaba ligeramente entreabierta.


    —Maldición. Sin energía. Sin alarma. —La mandíbula de Sam se apretó. Los enormes Jardines estaban diseñados para jugos de escondite con setos y recovecos ocultos. En la oscuridad y bajo la lluvia, podrían necesitar horas para encontrarla. Si la tenía el observador, ella no tenía horas.


    Conn estaba en la camioneta, donde Sam había estacionado justo enfrente.


    —Comienza con la búsqueda. Voy a buscar a mi perro.


    * * * *


    Linda no podía dejar de temblar. Su piel estaba empapada. El cabello le caía en fríos enredos sobre sus hombros. No podía mantenerse de pie por sí misma, y mucho menos salir corriendo.


    El secuestrador… Aarón, él había dicho que ese era su nombre… la empujó sobre un banco en el mirador.


    Su esperanza de ser rescatada se fue a pique. Una alta valla de cedro marcaba la pared trasera del jardín.


    —Te atraparán. Deberías correr mientras puedas.


    —Voy a tomarte primero. —Sonrió abiertamente—. Luego te cortaré el pelo para tener algo para recordarte y arrojaré tu cuerpo por encima de la cerca. —Intentó arrancarle el sujetador pero no pudo maniobrar los diminutos ganchos mojados con sus manos húmedas. Al sacar un cuchillo de caza de la funda en su cadera, la respiración de Linda se detuvo.


    Dios, por favor, no.


    Pero lo deslizó debajo del cuero y cortó hacia arriba entre sus pechos. El sujetador cayó al abrirse.


    —Mucho mejor.


    Sus manos estaban sobre ella, apretando con rudeza. Ella lo pateó frenéticamente, devolviéndole el golpe. Él gruñó de dolor, pero su pie desnudo no provocó el daño suficiente. Dando un paso adelante, le separó las piernas de un golpe, agarrándola de la garganta.


    Entonces levantó la cabeza. Sonidos de corridas. Un perro aullando.


    —Joder, ya están aquí afuera.


    Ella conocía a ese perro. Conn estaba aquí. La exultación la llenó. Grita. Tomó un profundo aliento y…


    La agarró del pelo, y su cuchillo le pinchó en la garganta.


    —Grita y no eres más que un pedazo de carne fría bajo la lluvia.


    Ella ahogó el sonido, sus manos apretadas formando puños. Aquí. ¡Estoy aquí! Por favor…


    —Demasiado malditamente rápido. ¿Estaban observándote, puta? —La abofeteó cruelmente, un dolor repentino y sorprendente, entonces la empujó bruscamente sobre sus pies. Antes de que ella pudiera recuperarse, el cuchillo estaba otra vez en su garganta. Se respondió a sí mismo.


    —Supe que estabas escuchando. Pero ya le habías dicho a Z, ¿verdad?


    Él consideró la valla, entonces sacudió la cabeza cuando el ruido a pasos avanzaba directo hacia ellos.


    —Demasiado tarde. Apuesto a que tienen a alguien protegiendo el estacionamiento a estas alturas.


    Apresúrate, Sam. Apresúrate.


    Aarón bajó la vista sobre ella con ojos fríos.


    —Supongo que es el juego del rehén. No metas la pata o te cortaré la garganta delante de todos ellos.


    Lo haría de cualquier manera. Ella lo sabía, vio la muerte en su mirada. Se volvió cuando apareció Conn, el perro se detuvo repentinamente en la correa que sujetaba Sam. Z y Nolan estaban exactamente detrás de él. Los otros los seguían.


    Su esperanza de ser liberada estaba desvaneciéndose rápidamente, pero oh, no estaría sola con este hombre. La gratitud por esta misericordia le llenó los ojos de lágrimas.


    Bajo las húmedas luces de la fuente cercana, los pálidos ojos de Sam repararon en ella. La furia que contenía su mirada casi resplandecía.


    —Suéltala.


    —No seas estúpido. —El observador emitió una ligera risa—. Atrás, lejos, o le corto la garganta y tú la observas desangrarse.


    —No eres tan estúpido. —La moderada voz de Z se contradecía con la rigidez de su mandíbula—. Matarla no te ayudará.


    —Sería satisfactorio sin embargo. —El cuchillo le pinchó la piel. Ella sintió una gota de sangre bajar por su garganta, caliente en contra de su piel helada.


    —No voy a ir a la cárcel. Oí lo del Supervisor… que terminó jodido como una puta,  —dijo Aarón—. O salgo de aquí impune, o la llevo conmigo antes de morir.


    El gruñido de Sam y el ladrido de Conn sonaron en el silencio.


    El tipo se rió.


    —Nunca me gustaste, Davies, pero tienes buen gusto con las putas. Ahora retrocede. —El cuchillo la pinchó más profundo.


    Ella apretó los dientes. Él no conseguiría sacar un ruido de ella. No conseguía nada. Nunca, nunca más. Se encontró con la mirada de Sam y le habló directamente a él.


    —Prefiero morir a dejarlo tomarme. Es mi elección. Mi cuerpo. —Sabes lo que esto significa, mi amor.


    El rostro de Sam se blanqueó de toda expresión.


    —Termina con ese cotorreo. —Aarón puso la mano sobre su cara… su nariz y boca. Ella no podía respirar. Cuando luchó, Aarón le gritó a Z—, Retrocede de una puta vez. Ahora.


    La oscuridad daba vueltas por su cabeza. Pero cuando los hombres se retiraron, casi desapareciendo en la oscuridad, Aarón le quitó la mano de la cara.


    Aire. Tomó una bocanada de aire, otra.


    Cuando Aarón la arrastró al lado de él, ella volteó la cabeza. Todo en ella deseaba poder darle una última mirada a su Sam. Sólo una.


    En el borde del claro, Sam le entregó la correa de Conn a Anne. Cuando la Ama arrastró al perro, Sam se quedó solo.


    Linda lo miró. Te amo. La pena la invadió, más fría que el viento letal. La lluvia se había detenido, pero el agua goteaba de los árboles y palmeras. ¿Qué podrían haber tenido juntos? ¿Por qué había dejado que Sam se alejara de ella? Ahora esos pocos días habían sido tiempo perdido, joyas preciosas de tiempo irrecuperable.


    Y su esperanza de tener más tiempo con él se estaba desvaneciendo tan, tan rápidamente. Apretó los labios. Si el secuestrador la llevara al parque de estacionamiento, entonces… y sólo entonces… ella se daría por vencida. Hincaría el cuello en el cuchillo por sí misma. Lo siento, mis bebés. Sam. Espero que me perdones algún día.


    Pero nunca, nunca, nunca más volvería a ser una esclava.


     


    La furia de Sam había desaparecido, impulsada hacia abajo en forma de una dura bola en el estómago, esperando para explotar. Mientras su mente frenéticamente pasaba un plan tras otro, su corazón se tranquilizó, su sangre se congeló.


    Linda caminaba a la derecha de Aarón, la mano derecha de éste curvada alrededor de la parte superior de su brazo izquierdo, sujetándola con firmeza. La mano izquierda sostenía la hoja del cuchillo contra el lado izquierdo de su garganta. El bastardo, con creces, era una cabeza más alto que Linda.


    No había ningún plan infalible. Ninguno. Nada de tiempo para conseguir armas, lo que Z indudablemente estaría haciendo en el piso de arriba. Aarón había dejado claro que estaba dispuesto a morir… y matar a Linda primero.


    Sam quería esperar. Seguramente habría una forma de liberarla sin arriesgar su vida. Ella sólo tenía que resistir allí.


    “Mi cuerpo. Mi elección”. Lo había dicho claramente. Sin vueltas. Prefería morir.


    Solamente veía una escasa posibilidad de liberarla. Tomó una bocanada de aire dentro de sus rígidos pulmones. Si su proceder la matara… él mataría al bastardo y los seguiría. Estaría maldito si no lo hiciera.


    Una vez de vuelta en las sombras, Sam se acercó a Z. Necesitaba espacio y oscuridad. Y la entrada de la puerta lateral de la mansión estaba iluminada con lámparas solares. No había forma de apagarlas. Sin embargo, la iluminación de la parte frontal de Shadowlands era eléctrica. Sin energía, no había luces.


    Los ojos de Z eran negros bajo la tenue iluminación.


    —Si está dispuesto a morir, no hay ninguna buena manera de atraparlo antes de que la mate. Podemos intentar, pero dudo que ella sobreviva.


    —Quiero hacerlo moverse justo detrás de la valla. —Sam consideró las zonas de luces y oscuridad—. Hazlo usar la puerta lateral. Síguelo. Haciendo ruido. Mantén su atención sobre ti.


    —¿Y?


    Sam desenrolló el látigo que tenía enganchado en su cinturón.


     


    Aún sabiendo que sus puños estaban unidos juntos, Linda luchaba contra las restricciones. Ella necesitaba… necesitaba… alejar el cuchillo. Con cada paso, sentía al frío metal raspar contra el lado izquierdo de su cuello.


    Se había inclinado hacia un lado para librarse de su agarre, pero su mano era grande y el agarre sobre su brazo, irrompible. La había cortado otra vez, ya sea por accidente o furia, y ahora su agarre apretaba la parte superior de su brazo con tanta fuerza que la carne se aplastaba en contra de su hueso.


    Impotente. Apretó la mandíbula con fuerza en contra de los gritos desesperados que querían escapar.


    Pero pelearía hasta quedarse sin opciones. Dejó que su peso se combara y arrastró los  pies para hacer que el secuestrador tuviera que esforzarse para avanzar cada centímetro de piso.


    Él no quería morir. Sentía el temblor del cuchillo en su cuello. Pero había oído la maliciosa resolución en su voz. Los mataría a ambos si los hombres lo atraparan.


    Los temblores le sacudían el cuerpo. No quiero morir tampoco. Pero lo haría. Oh sí. Incluso sabiendo lo que su muerte le haría a Sam. Él la perdonaría. Eventualmente. El secuestrador no tenía intenciones de liberarla. La única pregunta era cuando moriría.


    Y sería ella quién decidiera el momento. No se metería en un coche con él. Si lograba llegar al estacionamiento… Bueno, en ese momento, ella se aseguraría de que el único cuerpo que él obtuviera fuera uno muerto.


    —Puta de mierda, mueve tus piernas. —Le apretó la parte superior del brazo, arrastrándola hacia adelante. El cuchillo nunca se movía de su garganta. Los labios de Linda se retorcieron en una mueca amarga. Podría tropezarse y matarla por accidente.


    —Abriré la puerta lateral para ti, —la voz del Maestro Z llegó desde atrás cuando se acercaron a la mansión.


    —Hazlo, —gruñó Aarón, volviéndole la espalda a la puerta para ingresar al club.


    Z se adelantó y sostuvo abierta la alta puerta de madera.


    Cuando Aarón arrastró a Linda, dejando atrás a las luces solares de los Jardines de Captura, la oscuridad los rodeó. Los apliques de hierro a lo largo de las paredes del edificio se habían quedado sin energía eléctrica.


    El ruido a pasos sonaba desde atrás. Los Maestros no se habían quedado atrás sino que estaban siguiéndolos. Ruidosamente. Las groseras maldiciones de Nolan. Las susurradas amenazas de Anne. Pero ninguna voz ronca. Deseando un último vistazo de Sam más de lo que deseaba el siguiente aliento, Linda intentó voltear la cabeza.


    Aarón la empujó brutalmente más cerca.


    —Puta de mierda, sigue tu…


    Ella oyó un sonido sibilante, entonces un chasquido. La caliente humedad le salpicaba la cara y los hombros. El agarre en su brazo se aflojó.


    Ahora, ahora, ahora. Se arrojó hacia un lado, lejos de la hoja del cuchillo. Incapaz de refrenarse, aterrizó pesadamente sobre su hombro y rodó frenéticamente.


    Sobre el maceo de su pulso, oyó sofocos y gritos, unos sonidos tan espantosos que provocaban escalofríos corriendo sobre su piel.


    Estaba atrapada, y gritó. Tironeó, pateó y luchó en contra de ese agarre cruel.


    —No. ¡No otra vez!


    —Tranquila, bonita.


    Ante el gruñido en su oído, se congeló. Sam. Sus manos estaban sobre ella. Él la tenía. Jadeando y sacudiéndose, se volvió floja.


    Él la empujó dentro de sus brazos, sosteniéndola dolorosamente apretada, la cara en contra de su pelo. Su voz un bajo estrépito de maleficios.


    —Ese chupa-pijas cabrón pedazo de mierda. Voy a despedazar jodidamente al condenado hijo de puta. —Tomó aire—. Me diste un cagazo de la gran puta, chica. —Y en verdad la sacudió antes de meterla bruscamente dentro de sus brazos otra vez. Apoyó la mejilla sobre la parte superior de su cabeza mientras continuaba con su cantinela apenas audible—: Voy a cortarle esa polla de mierda al cabrón y a metérsela doblada por la garganta. Voy a agarrar mi látigo y a romperle el culo al cabeza de polla bastardo de mierda hasta que su culo silbe el Himno Nacional. Entonces voy a colgarlo de las piernas y a partírselas y a meterle las putas piernas de mierda por el culo. —Después de un momento, Linda se desenredó de los maleficios y amenazas, todo dicho con una voz que sonaba como a un discordante camión lleno de grava… el sonido más bello que ella alguna vez había escuchado.


    Un hombre estaba gritando, cerca… Aarón. Reconoció las voces. Los Maestros estaban allí, pensó, el número incrementándose cuando los otros salieron en tropel de la mansión.


    Las linternas titilaban. Alguien vomitaba.


    —Apenas si le dejaron una cara.


    —Pide una ambulancia.


    —Dios, nunca he visto tanta sangre.


    —Recuérdame no cabrear a Davies.


    Aarón chilló más fuerte.


    La baja risa de Marcus.


    —Anne, creo que eso es una exageración.


    —El jodido cabrón no merece conservar estas bolas. —La dura voz de Anne—. ¿Quién tiene unas esposas?


    Hecho. Se había acabado.


    Los brazos de Sam no se aflojaban. A ella no le importaba. Se quedaría allí mismo por toda la eternidad.


    Cullen se abrió paso entre la multitud. Le palmeó el hombro a Sam.


    —Vas a desgarrar a tu mujer.


    El gruñido de Sam sonó como si proviniera de dos direcciones. Conn estaba detrás del gran Dom, sus colmillos expuestos.


    Sin moverse, Cullen dijo,


    —Davies. Ordénale detenerse a tu maldito perro para que pueda liberarle las manos.


    Los brazos alrededor de Linda se aflojaron ligeramente cuando el pecho de Sam se movió con una larga inhalación.


    —Conn. Basta.


    El perro esquivó a Cullen y se abalanzó sobre el regazo de Linda, aullando su preocupación. Su pelaje húmedo. El cuerpo macizo y caliente.


    Apareció el Maestro Z. Se inclinó, alumbrando para que Cullen pudiera ver lo que estaba haciendo. Los puños se abrieron.


    Cuando los hombres le empujaron los brazos hacia adelante, sus hombros chirriaron como bisagras de metal oxidado. Pero estaba libre. Y viva. Su cuerpo se reanimó de repente, y comenzó a estremecerse con tanta fuerza que sus huesos se sacudían. Le dolía todo. Agarrando la camisa de Sam, se acurrucó, intentando acercarse más. Más cerca.


    El Maestro Z se movió a su lado y colocó una mano sobre su brazo.


    —Alza tu barbilla, pequeña.


    Con la mejilla en contra del pecho de Sam y las manos formando un puño sobre su camisa, no podía obligarse a obedecer.


    —Infierno, —masculló Sam—. Anne, ocúpate de Conn por mí otra vez.


    Cuando el perro fue alejado, Sam intentó hacerla moverse.


    Ignorando la molesta queja de sus hombros, Linda envolvió los brazos alrededor de él. Nunca, jamás iba a dejarlo ir.


    El Maestro Z dio un bufido de exasperación.


    —Eso no ayuda. Samuel, tenemos que ver lo que hizo ese cuchillo.


    El pecho debajo de su mejilla se volvió rígido, y un implacable agarre en sus brazos la movió hacia atrás. Más linternas brillaron sobre ellos.


    Los ojos de Sam eran puro hielo bajo la luz más intensa.


    —Déjame ver, chica. —La furia en su voz sonó como un contrabajo incrementándose cuando le ahuecó la barbilla y la levantó.


    El movimiento tiró de los surcos que ardían en su cuello.


    Z le tocó el cuello, entonces sonrió.


    —Todo superficial. Hiciste un buen trabajo, Samuel.


    —Estoy demasiado viejo para esta condenada acción de mierda. —Sam puso un brazo debajo de sus rodillas y la alzó—. Vamos a vendarte, nena.


    * * * *


    En la casa de Z, en el tercer piso de Shadowlands, Sam sostenía a Linda en sus brazos, donde diablos pertenecía, pensó él. Su cara seguía tan blanca como la manta mullida que había envuelto a su alrededor. Su pelo tenía un solo color, como el brillo que ella había llevado a su vida.


    Casi la había perdido. Apoyándose en el brazo del sofá, la acercó más. Tenía las piernas enredadas con las suyas, la mejilla descansado en contra de su pecho. Su aliento creando un punto caliente en su hombro, una táctil prueba de que estaba viva.


    Tan jodidamente cerca.


    Aarón podría haberle cortado la garganta. Aunque los policías se habían escandalizado por el látigo que había usado en la cara de Aarón, Sam había estado… todavía estaba… estremeciéndose por lo cerca que el bastardo había estado de matarla.


    Y ella no habría sido la primera. Cuando Linda les dijo a los policías que Aarón había planeado cortarle el pelo, ellos se habían quedado helados. Hicieron una llamada. Un momento después, Marcus y Dan habían subido las escaleras para compartir lo que los detectives habían encontrado en el apartamento de Aarón. Los recuerdos de las mujeres que él había violado y asesinado.


    Ella se removió como si hubiera percibido sus pensamientos, entonces la empujó hacia atrás para levantarle la vista hacia él. El magullón en su cara lo hizo querer encontrar al bastardo y volver a castigarlo.


    —¿Recordé darte las gracias? —le preguntó, sus oscuros ojos marrones del color del chocolate que a ella tanto le gustaba. Él necesitaría abastecerse.


    —¿Por qué, nena? —Rozó la mano sobre su pelo.


    —Por rescatarme. —Tomó un aliento profundo—. Por dejar que la elección fuera mía.


    La tela de la manta se sintió suave debajo de sus dedos cuando le apretó el hombro. Demasiado delgado. Había perdido peso en la última semana. Porque él había sido un idiota.


    —La elección siempre es tuya. —Cerró los ojos por un segundo—. Podría haber conseguido que te matase. —Vaticinaba tener pesadillas durante años sobre ese cuchillo en contra de su garganta, las oscuras gotas de sangre en su pálido cuello.


    Ella aplanó la palma de la mano en su mejilla.


    —No lo hiciste. Y no le habrías permitido llevarme. Yo no habría llegado más allá del parque de estacionamiento.


    Él lo había sabido, maldición. ¿Cómo podría haber tanto coraje metido dentro de alguien tan suave y dulce? Le besó la parte superior de su cabeza.


    —Me preguntaba… —Arrugó la frente—. ¿Por qué no envolviste el látigo alrededor de su brazo y tiraste para alejar el cuchillo?


    Los policías le habían hecho la misma pregunta. Parecía que todos ellos vieron demasiadas películas de Indiana Jones.


    Sam le levantó el brazo y lo dobló, simulando la posición en la que Aarón había sujetado el cuchillo.


    —Necesito espacio alrededor del blanco para envolver un látigo. Y lograr envolver el cuero un par de veces para que se sostenga cuando le pegue un tirón. —Usó una esquina de la manta para dar algunas vueltas alrededor de su muñeca, entonces la abrió para mostrarle la longitud—. No había espacio suficiente. La cola te habría golpeado en la cara.


    —Oh. —Ella tragó—. ¿Sabías lo que le harías a su… cara cuando le pegaras, verdad?


    —Sí. —Acomodó a la manta otra vez sobre su hombro, odiando que estuviera tan pálida. Hubiese preferido que no viera a Aarón, pero por supuesto, ella había mirado—. En una escena, el látigo de una sola cola se usa… ligeramente… aún cuando tienes la intención de sacar algo de sangre. Con Aarón, no me contuve.


    Su temblor le recordó que su amiga, Holly, había sido azotada hasta morir.


    —Fue una jugada arriesgada, nena. Sorprenderlo con un puñetazo en la cara le hubiese dejado aturdido. Paralizado por una fracción de segundo. Sólo un segundo. Pero cuando el látigo le pegó, no habría funcionado si no te hubieras alejado de un salto.


    Valiente, valiente mujer.


    Ella le apretó la mano y lo miró de esa forma que hacía que su corazón se derritiera.


    —Gracias por escucharme. Y por salvarme la vida. —Cuando alejó la mano, él echó de menos su calor—. Mejor me pongo en movimiento. ¿Me acompañarás hasta mi coche?


    Su mandíbula se apretó con la fuerza suficiente como para reventarle las muelas.


    —No.


    —Sam. No podemos quedarnos sentados en la sala de estar del Maestro Z toda la noche. Es hora de irnos. Puedo conducir ahora.


    ¿Y cuándo ella tuviera una reacción tardía en la ruta? ¿Cuándo terminara con el coche en una zanja, dejándolo solo? De ninguna condenada manera.


    —Conduciré. Y volverás a casa conmigo.


    Sus grandes ojos se ampliaron. Levantó la barbilla. Cuando él vio el vendaje, con un pequeño círculo de color rojo manchando el centro, su garganta liberó las palabras que siguieron.


    —Te quiero en mi casa. Viviendo conmigo. En mi cama.


    —Pero…


    —Te amo. —Las palabras salían más fácilmente cada vez. La curvó más cerca de él. Era tan condenadamente preciosa. Frágil y fuerte.


    Cuando ella no respondió, Sam tuvo un incómodo recuerdo de cómo su propio silencio debía haberla lastimado. Le dio un impaciente empellón.


    —Se supone que devuelvas esas palabras, chica. Hay reglas.


    —¿Reglas? —Sus labios se curvaron hacia arriba—. Mi sargento. —Sus ojos se calentaron de la forma en que él necesitaba verlos, y ella susurró—, te amo, Sam. Realmente, realmente te amo.


    Cuando enterró la cara en su pelo, se juró que ella siempre oiría esas palabras de él, cada absoluto maldito día.

  


  
    



    Epílogo


    


    Dos semanas después


    Mientras Linda revisaba al pollo en la olla eléctrica que estaba preparando para la comida después de la iglesia, sonreía al oír las risas de los chicos que llegaban del área del comedor.


    Nicole estaba embromando a Charles por continuar con su trabajo en la cafetería a pesar del acuerdo final con el periódico.


    —Decidí ahorrar el dinero. No es tan malo trabajar algunas horas, —respondió Charles.


    Brenna se rio burlonamente.


    —¿Además de disfrutar de todas las chicas que formen fila para coquetear, no?


    —Muy cierto.


    Charles. Linda se rió por lo bajo. Su hijo definitivamente tenía esa facilidad. Las chicas lo habían perseguido desde el jardín de infantes.


    Cuando un brazo se envolvió alrededor de su cintura, oyó la gruñona voz matutina de Sam.


    —Buena cosa que tenga trabajo que hacer en la granja, bonita, o tu cocina me habría hecho sacar una gran panza.


    Ella sonrió, volviéndose en su abrazo para recibir su beso.


    —Buenos días. Los chicos llegaron temprano.


    —Los escuché. —Él realmente gruñó como el perro de su vecino, Bruno, aunque la comisura de un lado de su boca se curvó hacia arriba, demostrando que estaba encantado.


    Linda inclinó la cabeza al oír un ruido afuera.


    —¿Eso es un coche?


    —Parece. —Juntó las cejas—. La construcción está terminada. Los chicos están aquí. No hay ninguna entrega programada.


    Linda y los niños lo siguieron afuera hasta el porche delantero.


    Un coche se detuvo en el camino circular delante de la casa. Color azul, con raspones y manchones sin pintura, un foco delantero destrozado, la puerta del pasajero mal cerrada. Una rubia flaca como un palo salió de él.


    —Nancy, —masculló Sam.


    ¿Esa era la ex de Sam? Linda se volvió para mirar a Sam. Su expresión era helada… volviéndose más distante a cada segundo. El miedo inundó a Linda. No. No otra vez. Dio un paso en dirección a él.


    —Mamá. —Nicole sonaba como si estuviera conteniendo la respiración.


    Viendo el miedo, la furia y la absoluta amargura en la cara de Nicole, Linda sintió que la furia hervía en sus venas. Ningún niño debería verse de esa manera. Nunca. El domingo pasado, los chicos habían hojeado el libro de bebé de Nicole. Un verdadero desorden. Aparentemente Sam había acomodado las imágenes adentro sin ninguna habilidad artística. Pero lo había intentado.


    Demasiadas fotografías mostraban a una niña con ojos atormentados… la misma mirada que tenían sus ojos ahora.


    Basta. Esto tenía que terminar ahora mismo.


    Sam empezó a bajar los escalones.


    Linda estampó una mano en su pecho, deteniéndolo.


    —Quédate aquí. Me encargaré de esto. —Le disparó una mirada a su hijo—. Charles, mantenlos aquí.


    Cuando ella bajó los escalones corriendo, oyó la severa voz de Sam,


    —¿Qué carajo?


    —Oh-oh, —dijo Brenna—. No te metas con mamá cuando se cabrea. Es en serio.


    Linda se interpuso en el camino. La rubia la miró furiosa, entonces intentó una sonrisa.


    —Ey. Estoy aquí para ver a Sam. Dile…


    —No. —Linda cruzó los brazos sobre su pecho. Flaca drogadicta, dientes podridos, rubia teñida con visibles raíces, vestida con ropas mugrientas. Pobre Nicole—. Vivo aquí ahora, Nancy. Tratarás conmigo… por alrededor de treinta segundos.


    —¿Qué carajo? —El asombro y la furia retorcieron la cara de Nancy. Su frente estaba sudando. Las manos temblorosas.


    Sí, estaba aquí para atormentar a Sam pidiéndole dinero. Otra vez.


    —Escúchame atentamente, —dijo Linda de forma cortante—. Ésta es mi familia ahora, y tú ya les jodiste sus vidas lo suficiente. Puede que Sam no tenga el corazón para llamar a la policía, pero yo sin dudas lo haré. Vete ahora. No vuelvas. O meteré a tu culo en prisión y presentaré cargos. —Le dirigió a la mujer una mirada implacable—. Podrías pasar abstinencia detrás de las rejas.


     


    Sam se quedó mirando a las dos mujeres.


    —¿Qué diablos le estaba diciendo?


    Frente a él como una sola unidad, Charles y Brenna le bloqueaban los escalones. Él realmente no estaba dispuesto a sentar de culo a los hijos de Linda. Pero permitirle a su mujer enfrentarse a su ex…


    Para su sorpresa, Nancy se desanimó bajo lo que sea que Linda estaba diciendo.


    Nicole se deslizó en contra suyo.


    —¿Está enfrentando a mi madre?


    Cuando Sam puso un brazo alrededor de su hija, Brenna miró por encima de su hombro la confrontación, entonces sonrió.


    —Asusta cuándo se pone en modo Mamá Medusa. —Le sonrió a su hermano—. ¿Recuerdas cómo el director le suplicó que lo perdone por castigarnos?


    —O cómo echó de la manzana a ese viejo chiflado que pervertía a los niños. —Charles dirigió su mirada a Sam—. Un cabrón de los “tengo un dulce para ti, niñita”. Se lo dijo a Brenna una vez, mamá tuvo una “charla” con él, y puso en venta su casa al día siguiente.


    —Pero ella es tan dulce, —susurró Nicole—. Mi madre la lastimará…


    Sam se quedó mirando cómo Nancy se alejaba de Linda tan rápidamente que su espalda golpeó ruidosamente dentro de su coche. Entró de un salto y dio un portazo.


    —La dulzura de mamá se termina exactamente en el momento en que te metes con sus niños. Entonces, cuidado. Todo el mundo en Foggy Shores sabe eso. —Brenna tomó la mano de Nicole—. Y por esta confrontación, te diría que acabas de ser adoptada.


    Los ojos de Nicole se llenaron de lágrimas.


    Cuando Sam la apretó más cerca, el hielo de la frustrante ira que había llenado sus venas se derritió, y el calor se esparció desde su corazón hacia afuera. Él sólo podía observar como Nancy… se alejaba.


    Con los brazos en jarra, Linda esperó a que el coche atravesara el portón. Hizo una breve inclinación de cabeza… tarea terminada… y se volvió caminando hacia el porche.


    Con grandes sonrisas, sus hijos se separaron para dejarla pasar. Ella les palmeó los brazos.


    —Gracias, amores. —Entonces sin decir ni una sola palabra, sacó a Nicole de los brazos de Sam y la envolvió en uno de los abrazos de Linda, probablemente el más cálido y afectivo abrazo que exista en el planeta.


    Los ojos de Sam ardían, y apartó la mirada.


    —Dulzura, no puedes evitar sentirte mal, lo sé, —Linda murmuró para su hija—. He perdido algunos amigos por culpa de las drogas. Es como el cáncer. Algunos pueden luchar y ganar. Otros… por una cosa u otra… no pueden. Si ella alguna vez cambia rotundamente de vida, entonces podrás ver qué clase de persona es en realidad. Hasta entonces, me gustaría que me dejes sustituirla.


    Cuando Nicole estalló en lágrimas, Sam cerró los ojos, oyendo la liberación de años de sufrimiento. Por querer una madre y no tenerla.


    Él sacudió su cabeza en dirección a Brenna y Charles y los llevó a los establos para involucrarlos con las tareas de la granja. Bien podrían acostumbrarse a ayudar, dado que su madre no iba a irse a ningún otro lugar.


    Jamás.


    Un rato más tarde, dejó libres a los dos chicos para jugar con Conn mientras iba al gallinero. Trabajadores duros, ambos. El chico había hablado de especializarse en criminología… aparentemente su meta en la vida había cambiado durante el año pasado. Bien, cuando se graduara, había suficientes Maestros en las diversas áreas de ejecución de la ley para darle una mano.


    Sam sacudió la cabeza. Cuando Kouros y Buchanan habían conducido hasta la granja para hablar con Linda, obviamente se habían sentido culpables. Aunque ella hubiera intentado reconfortarlos, Kouros todavía se había visto atormentado cuando se fueron. Un trabajo duro. Tal vez Charles debería cambiarse a alguna carrera relacionada con la agricultura. Cercas rotas, sequías inesperadas, y partos eran un infierno de tareas mucho más fáciles para un hombre.


    La culpa no estaba limitada a los policías, tampoco. Cuando Sally los había visitado, se había disculpado una y otra vez por sugerir que Linda fuera una aprendiz.


    Cuando Sam terminó de llenar los comederos, oyó a Linda y a su hija llegar al gallinero.


    Sonaba como si Nicole hubiera vuelto a la normalidad. Estaba explicando cómo había aprendido los conocimientos elementales sobre el sexo.


    —No sabía si papá podría ponerse colorado. —Le sonrió a Sam cuando entró en el granero. Su cara estaba hinchada por el llanto, pero sus ojos estaban claros. Felices. Su chica estaría bien.


    Le disparó una mirada de gratitud a Linda.


    —No me importaría verlo ponerse colorado, —dijo Linda—. ¿Pero pudo explicarte?


    —Infierno, no, —dijo Sam.


    —Una de sus amigas… Anne… me llevó a tomar un granizado y me contó todo acerca de eso. —Nicole sonrió—. Sin sonrojarse ni una sola vez.


    —¿Anne? ¿La Anne que yo conozco? —Por la expresión horrorizada en la cara de Linda, conocía a la Ama Anne.


    Él le dirigió una mirada anodina.


    —Ella conoce de anatomía masculina. ¿Por qué no?


    —Ooooh. —Sus ojos chispearon—. Vamos a hablar de esto.


    * * * *


    Cuando la casa quedó en silencio, Sam llevó los platos a la cocina con Conn siguiéndolo ansiosamente. Linda estaba echando a perder al perro, deslizándole pequeños bocados. Difícil regañarla por eso cuando Nicole lo había estado haciendo durante años.


    Algunos minutos antes, habían despedido a los chicos, enviándolos de regreso a la universidad. La cena se había retrasado, pero tenía que admitir que disfrutaba de tenerlos a todos en la mesa.


    A Brenna le gustaba discutir pero tenía un vivaz sentido del humor que armonizaba con él, y su risa era tan plena como la su madre.


    Charles tenía una veta protectora que rivalizaba con la de Sam. Cuando Nicole había mencionado que volvía caminado de la biblioteca a casa en la oscuridad, el muchacho la había regañado acerca de la seguridad antes de que Sam pudiera decir una palabra.


    Linda había hecho un buen trabajo con sus hijos. Sus idiotas cerebros adolescentes podrían haberle provocado alguna amargura, pero eran muy demostrativos con el afecto, con los abrazos y los te amo. Como una planta seca, Nicole había absorbido eso.


    Y Sam lo hizo también. Linda quiso continuar con las tradicionales cenas después de la iglesia de su familia. La idea le venía a la perfección.


     


    Cuando entró en la cocina, Linda estaba cantando “When I’m Sixty-Four” de Los Beatles mientras acomodaba algunas naranjas en una colorida canasta sobre el mostrador. Él sacudió la cabeza. Nada mantenía a su mujer quieta durante mucho tiempo.


    Acercándose por atrás, le apretó el hombro.


    —No sé cómo agradecerte. Por Nicole. Y Nancy.


    Su hoyuelo apareció.


    —Me podrías dar más de lo de anoche. Soy masoquista, ya sabes.


    Estrechó los ojos al ver su rostro esperanzado. Había creado a un monstruo. Anoche, después de usar una vara sobre ella, la había follado hasta alrededor de la dos de la madrugada.


    Después de pensarlo por un segundo, sonrió lentamente.


    —Será un placer para mí. Antes de irte, busca tu juguete favorito. Usa lubricante, insértalo, llévalo puesto esta tarde cuando te vayas. Estarás estirada y lista para mí esta noche.


    —Pero… —Una encantadora ansiedad floreció en sus ojos—. De acuerdo.


    Carajo. Tal vez la arrastraría a la cama temprano.


    Linda levantó un trozo de tocino.


    —Tengo algo para ti, Conn. —Se inclinó para dárselo al perro y respingó.


    Sam sonrió.


    —¿Alguien tiene un culo dolorido hoy?


    —Eres tan sádico. Y sí, dejaste magullones.


    Él sabía que lo había hecho. Más temprano en el cuarto de baño, ella había estado examinando un punto púrpura en su trasero con una de esas miradas medio fascinada, medio complacida de la mayoría de las sumisas-masoquistas.


    Él pasó un dedo bajando por su bonita mejilla.


    —Me gusta dejar marcas aquí y allá. —Le gustaba saber que ella tenía algunos puntos sensibles para recordarlo. Una especie de marca propia.


    Incapaz de resistirse, envolvió un brazo duramente alrededor de su cintura y le apretó su suave culo.


    Ella se sobresaltó, entonces gruñó cuando apretó con más fuerza. Lastimándola agradablemente. Ella se combó en su contra.


    —Maldito seas. —Sus pupilas se habían dilatado mucho, y el rosado recubría sus mejillas—. ¿Cómo haces eso?


    —¿Excitarte? No es difícil. —Se inclinó y la inmovilizó en contra del mostrador con su peso. Su pelo había crecido lo suficiente como para que él pudiera tener un buen agarre, y le tiró la cabeza hacia atrás. Después de besarla subiendo por su cuello, le mordió el lóbulo, disfrutando de su profunda inhalación ante el mordisco de dolor.


    —Sam.


    —Mmm-mmm. —Bajando la mano a lo largo de su parte frontal, exploró la V entre sus piernas, entonces acarició su clítoris. Podía sentirlo endurecerse a pesar de sus apretados jeans. Y entonces la dejó ir.


    Cuando ella se contoneó en dirección a él, Sam dio un paso atrás.


    Su boca se abrió.


    —¿Estás deteniéndote?


    —Tienes que salir para tu trabajo en pocos minutos, ¿recuerdas? Dijiste que eres la única persona allí esta tarde. —Y ahora podría trabajar detrás del mostrador ansiándolo.


    Su labio inferior asomó formando un dulce puchero.


    —¿Quieres que sufra todo el día?


    —Síp. —Presionó su erección en contra de su suave estómago. Incluso los sádicos tenían dolencias a veces—. Ambos lo haremos. Y una vez que estés en casa, voy a tomarte por el coño primero y entonces por tu bonito culo. Síp. Te follaré hasta dejarte inconsciente. —Se presionó en contra de su cuerpo otra vez y sonrió mirándola a sus grandes ojos marrones—. Antes de eso, te pondré sobre mis rodillas para dejarte el culo rojo. —Los verdugones… y el plug anal… deberían hacerlo aún más divertido. Tal vez trabajarían con ese problema para suplicar que ella tenía.


    A pesar de la mirada furiosa que ella le disparó, su voz salió ronca por la excitación.


    —Gracias, Maestro Sádico. Eso realmente hará que mi día sea mucho más fácil.


    —De nada, bonita. —Entonces se inclinó hacia adelante y le dijo las palabras que borrarían el enojo de su cara, las palabras que salían con más facilidad cada vez que las decía—. Te amo, Linda.


     


     


     

  


  
     


     


    FIN
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  [1] Mountain Dew es un refresco cítrico fabricado por la compañía PepsiCo. es frecuentemente criticado por los expertos en salud debido a su elevado contenido en cafeína.


  [2] Los términos en cursiva y subrayados, en adelante, significan que el término está en idioma español en el original.


  [3] Spanking: Nalgadas.


  [4] Aftercare: es el cuidado y contención que suele realizar la parte Dominante sobre la parte sumisa, luego de una experiencia fuerte.


  [5] 60°F ~ 15°C.


  [6] La oxicodona es un analgésico opioide, muy potente y potencialmente adictivo.


  [7] 50°F = 10°C


  [8] Beetle: Escarabajo.


  [9] Sam menciona que la mayoría de los “Bugs” (“Bicho” en inglés), que es la forma vulgar de mencionar a este coche.


  [10] TNTC: “Try Not To Cum” (“Trata de no eyacular”, literalmente). Es una expresión que se utiliza mucho cuando alguien relata algo que es increíble, termina diciendo TNTC.


  [11] TMUB: “The Most Unreal Beats” (“La cosa más increíble”)


  [12] AYW-ID: “Anything you want” (Cualquier cosa que quieras)


  [13] 60°F = 15,5 °C


  [14] Es un juego de palabras en inglés, relacionado con la Asociación “Harvest” (Asociación “Cosecha”).


  [15] Cerveza mejicana.
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